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PROIGXJ 

Elección y justificación del tema 

En su libro: Las Ideas d.e un Día, Javier Ocampo López 
señala, coITectamente, la falta en Amé1ica Latina de estudios sobre el 
ideario de su independencia, lo que es de suma impo11ancia porque 
es uno de los caminos que nos lleva a Ja comprensión de la razón de 
ser de los nuevos Estados amedcanos. La historiografía 
latinoamericana en gran parte se ha centrado en la historia 
eve11eme11tielle, en la historia episódica, epopéyica y acontecimiental, 
en las gueJTas, las luchas políticas y en la exaltación de las grandes 
individualidades históricas; y si bien en los últimos años aparece el 
interés por el examen de las estructuras y las coyunturas económicas 
y sociales, no se puede decir lo mismo en lo relativo a la 
investigación en la esfera del pensamiento o de las estructuras 
mentales. Con respecto a ello poco se ha hecho hasta el momento. 

Nuestrn hist01iografía ha comdo la misma suerte que la de 
América Latina. Se ha privilegiado con demasía a la historia política 
y la militar. En los últimos tiempos se han presentado como 
excepciones estudios de Histo1ia Social y Económica. Y muy poco 
de Histo1ia de las Ideas; estos son: el de Juan Francisco Sánchez: El 
Pensamiento Filosófico en Santo Domingo; el de Francisco Antonio 
Avelino: Historia de la Ideas Po[{ticas en Santo Domingo; el de 
Franklin Franco: Historia de las Ideas Políticas en la República 
Dominicana, los trabajos de Fede1ico Henríquez Gratereaux sobre el 
Pesimismo Dominicano; y Fernando Pérez Memén La Iglesia 
Católica en el Pensamiento Constitucional Dominicano y Estudios 
de Historia de la Ideas en Santo Domingo y en América. 

Nuestra investigación no pretende abarcar el ideario político 
completo de nuestra emancipación, aunque sí "las ideas núcleos", de 
Arthur Lovenjoy, o "las ideas madres o matrices", de Alexis de 
Tocqueville, y las ideas dedvadas, es decir, aquellas que fueron 
resultantes de la aplicación de las primeras a nuestro medio. Así 
analizamos e interpretamos las grandes líneas de pensamiento y las 
ideas afluentes de las mismas en el período de la Primera República. 

Nuesn·o estudio es novedoso tanto en la Historia de Amé1ica 
Latina, en sentido general, como en la Dominicana, en particular. El 
mismo no sólo se ocupa del pensamiento político, también abarca el 
social y el económico. Examinamos lo proyectos, los modelos y 
tipos de sociedad y Estado de nuestros políticos y de los 
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intelectuales, sus sistemas de ideas y creencias, las conn·adicciones 
de ideas· enu·e ellos, el poder y eficacia de éstas y el porqué de su 
realizacipn o de su fracaso, y de su continuidad o perdutabilidad. 

Pero nuesu·a investigación .no sólo se interesa por el 
pensamiento del político y del pensador profesional o el intelectual, 
también presta atención a las ideas de ou·os hombres, que son 
exponentes de las aspiraciones, intereses e inquietudes de grupos de 
presión, grupos de interés, de clases sociales, y además, de las 
potencias que luchaban por la hegemonía en el país y en El 
Caribe. Se estudia, sobre todo, de la manera más ·rigurosa y 
ampliamente posible, el pensamiento liberal, su adaptación y 
modificación en nuesn·o país y las dificultades de su aplicación y 
realización, que nos pennite inferir un pensamiento liberal 
dominicano, fruto de las diversas influencias y los matices que se le 
imprimieron a causa de nuesn·as pruticulat.idades y circunstancias 
históricas, sociales, políticas y culturales. Estudiamos, también, su 
contradicto1:; el pensamiento conservador, y los puntos de 
diferencia, de avenencia y conciliac-ión enn·e ellos. Y examinamos las 
instituciones liberales democráticas y el caudillismo que impidió el 
triunfo y la consolidación de las mismas. 

Este trabajo, además, continúa nuestros esfuerzos de dar a 
nuesn·a historia la perspectiva universal que nuestros ideales, luchas 
y sacrificios exigen pru·a comprenderlos y valorarlos con la mayor 
equidad y justicia. En este aspecto metodológico estamos muy de 
acuerdo con Tocqueville cuando afumaba que el historiador que no 
n·ascendiera las fronteras de Francia jamás podría entender su gran 
Revolución de 1789, por lo cual en este sentido actuamos en contra 
de la tradición histoiiográfica dominicana, que con pocas 
excepciones, estudia los hechos a pue1tas ceITadas con un fuelle 
contenido insulai.ista y pruticulruista . Por esa razón relacionamos, 
utilizando el método compru·ativo, el pensamiento liberal dominicano 
con el europeo y el latinoamericano, y analizamos sus diferencias y 
semejanzas. 

Las ideas no son puras absu·acciones mentales 
independientes del hombre y de su entorno, pues como bien afirma 
Miguel de Unamuno, en El Se11timie11to Trágico de la Vida. : "Los 
hombres piensan con todo el cuerpo y toda el alma, con la sangre, 
con el tuétano de los huesos, con el corazón, con los pulmones, con 
el vientre, con la vida". Y la vida es, como enseña 011ega y Gasset, 
"el yo y sus circunstancias", esas ciJcunstancias son las realidades 
históricas, sociales y culturales que nos contornan, on las que nos 
estimulan a pensru· y a producir ideas. Esto define el papel social del 
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pensamiento. Así no sólo estudiamos las ideas de "que", es decir, la 
naturaleza de ellas y la relación con su objeto para ver su carácter de 
verdadera o falsa, su validez y eficacia para persuadir, convencer y 
crear hechos, sino también las ideas de "quien" y de "quienes, a 
saber el individuo o el grupo de interés, de presión y la clase social, 
sus intereses y aspiraciones en el marco de las estructuras sociales; 
ideas de "como", y de "cuándo", esto es, el modo, la manera y el 
momento histórico en que surgen, desaiTollan, decaen y/o se 
refonalecen y se continúan. Por lo que la historia que hemos hecho 
es una historia social de las ideas y de su dinámica y evolución. 

El período de estudio es de 1844 hasta el 1861 que se 
significa por el nacimiento y mue1te del Estado Nacional. Se hace 
así un c01te transversal histó1ico en el que examinamos las ideas y 
las actitudes de los políticos, los intelectuales, militai·es, 
eclesiásticos, diplomáticos, cónsules, viajeros y otros que aflorai·on 
durante la Primera República. Analizamos la estructura social, la 
económica y la política, y la diacronía o el desaNste entre ésta y 
aquéllas que significaron el triunfo del pasado colonial sobre las 
nuevas ideas y las nuevas instituciones. 

Además de los referidos aportes, la investigación nos ayuda 
a conocer el cai·ácter y la naturaleza del Estado Dominicano, 
asimismo el fracaso de la Primera República y la dificultades que 
imposibilitaron el establecimiento de un régimen plenamente 
democrático en nuestro país, -proyecto que anticipó nuesu·a 
aspiraciones actuales de establecer una sociedad y un Estado 
modernos-, y el éxito del caudillismo, del autorirai·ismo y la 
dictadura. 

Si bien hemos procurado profundizar y ampliai· nuestro 
tema, nuestra obra no es completa como no es completa ninguna 
historia; además tiene la impronta de la imperfección que es 
consustancial a toda tarea humana. Aspiramos, sin embargo, a 
señalai· caminos a futuras investigaciones obre la Hi toria de las 
Ideas en el siglo pasado y en el presente, y ayudar a comprender las 
frustraciones que hemos sufrido en nuestros sueño y aspiraciones 
para que nuestro pueblo alcance un desaiTollo social, económico y 
político que le permita vivil" con dignidad y decoro en el concie1to de 
las naciones libres y democráticas. 

Fuentes 

Esta obra está basada en un 97% en fuentes de primera 
mano. Se estudiaron unos cinco mil documentos y varias fuentes 
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secundarias. Las primeras, además de ser numerosas, son diversas y 
novedosas. Tales son: Las memorias, los mensajes y los discursos 
de los Presidentes de la República, los de los ministros, los 
documentos de las diferentes Secretarías de Estado, los informes de 
las comisiones de los Congresos.las actas de las sesiones del Poder 
Legislativo, los proyectos de Constituciones, las Leyes 
Fundamentales votadas o promulgadas, las cartas y los informes 
de los cónsules y de los agentes diplomáticos extranjeros y 
dominicanos, las relaciones y desc1ipciones de los viajeros, las 
leyes emanadas del Poder Ejecutivo y del Congreso, los Códigos, 
los folletos y los periódicos de la Primera República. 
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PRIMERA PARTE 



CAPITULO 1 

LAS IDEAS POLITICAS 

LA FUNDACION DEL ESTADO DOMINICANO 

1. La Idea de La Independencia 

a) La !11depende11cia como Separación 
Dominique Georges Pradt, en su obra De Las Colonias y de 

La Re\'olución actual de América (editado en 1821 ), examina varias 
maneras de emancipación de una colonia de u metrópoli. La última 
que refiere, y que no recomienda, es la que se caracteriza por el 
paso de la dominación europea a la población extranjera 
transportada por los propios colonos. Es el caso de Sai11t­
Domi11gue, que alcanzó su independencia el 1 ro de enero de 1804. 

Pradt, íntimo amigo de Napoleón y ex arzobispo de Malina-, 
percibió la independencia de Haití como 

una consecuencia natural de su libertad individual , 
observación que no debe perde1"'e de vista. El 
esclavo necesita más de la independencia que el 
colono europeo, cuyos males no pasan de las 
relaciones políticas o comerciales de Ja dependencia 
colonial ( 1 ). 

El negro haitiano fundó su libertad en la soberanía de su 
nación. Por eso desde Toussaint vio en la ocupación d 1 ·: te la 
garantía de su independencia, y hasta el reconocimiento ele el la 
por Francia en 1825, vivió en pie de guerra a espera de una 
invasión ultramarina sobre todo después del Congreso de Viena, de 
1815 que aprobó la tesis legitimista de Metternich o d Taille rand , 
a saber, que las potencias de la Santa Alianza sólo reconoc.:ían 
como legítimos los gobiernos monárquicos tradicionales anteri ores a 
la Revolución Francesa, precisamente un año después de la llegada 
de Boyera la antigua parte española, las potencias aliadas enviaban 
a España cien mil soldados (Los Cie1,1 Mil hijos de San Luis), a 
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destruir el régimen reinstalado por la revolución de Riego en 1820, y 
a restituir el absolutismo monárquico de Fernando VII , como en 
efec10 sucedió (2). 

De Pradt señalaba como una de las causas de independencia: 
el abandono de la colonia por la metrópoli y la separación real 
para dedicarse a la guerra contra otras naciones europeas. Por 
ello no "ha ppdido abastecerse, ni contenerlas" . 

El autor. además, veía la independencia como un fenómeno 
inexorable e inevitable y que •fpretender impedirlo sería como 
pretender detener a los hombres en aquella marcha progresiva, que 
conduce a la virilidad y en todas las consecuencias que ésta 
lleva consigo" . 

Si se estudia la Declaratoria de lndepende11cia , de Núñez 
de Okeres, del !ro de diciembre de 1821 se verá fácilmente la 
influencia de la obra de Pradt (3), y las ideas pactistas de 
John Locke, en sus Ensayos Sobre el Gobierno Ci,·il , y la 
Declaraciá11 de /11depe11de11cia de los Estados Unidos (4). 

Núñez de Cáceres inse11a a nuestro país al proceso 
emancipadói· americano que se inicia con la Independencia de 
Estados Unidos en 1776, :e continúa con las de Haití en 1804 y 
concluyó con la de Panamá n 1903 (5). Su proyecto: el Estado 
!11depe11dieme de Haití Espmiol apenas duró nueve semanas. Por el 
mismo nos uníamos a la Gran Colombia, confom1e al pensamiento 
de Bolívar de emancipar y unir a los países hispanoamericanos y 
también a la tendencia a la unión en Centroamérica, como se mGJstró 
en los días precedentes al primero de diciembre de f821 cuando las 
antiguas Provincias Centroamericanas, se enlazaron en una 
confederación, excepto Guatemala que se integró, ha ta el 1823, al 
Imperio Mexicano de Iturbide, y El Salvador que quiso marchar solo 
fuera del marco Hispanoamericano, esa tendencia se percibe en las 
trece colonias de Norteamérica y en el propio Haití, cuando el Norte 
se integró al Sur bajo la égida de Boyer. 

Con Núñez de Cáceres el país alcanza su emancipación . 
Además de la Declaratoria de lndepe11de11cia, estableció un gobierno 
provisional y organizó al Estado confo1111e al Acta Constitutiva. 
Sólo contó con el apoyo de una fracción de la pequeña burguesía 
emergente. Su proyecto fue rechazado por los grandes propietarios 
hateros latifundistas radicalmente hispanófilos, así tambien , . por 
la pequeña burguesía cibaeña cosechera de tabaco y comerciantes 
que veía más beneficioso a sus intereses la unión a Haití por el 
activo comercio que llevaba con el Sur de los Estados Unidos y 
con Inglaterra; y los negros y mulatos a causa de que la Ley 
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h1ndumenrul del naciente Estado no abolió la esclavitud (6). 
La promesa de 1 i berrad y tierras para 1 u: masas negras y 

mulatas y las probabilidades de amplitud de m reacio para la 
pequeña burguesía mercantil y cosech ra de tabaco despertó sus 
simpatías hacia Boyer. quien aprovechó la coyuntura, para 
presentarse con la imagen de pacificador y benefactor que 
proyectaba desde la unión del Sur con el Norte de Haití. Con su 
entrada al Este se produjo un pacto de asociación o de unión 
entre ambas panes. 

En el Manifiesto del 16/1/1844, llamado certeramente por 
Emilio Rodríguez Demorizi , El Acta de Separación Dominicana (7), 
se revela que entre Haití y Santo Domingo E pañol .hubo un pacto de 
a ociación que aquél no cumplió. El mismo documento señala un 
memorial de agravio · en las últimas líneas,-clel:Qfj.rrafo segundo . 

... Veinte y dos años ha que destituido. todo los 
pueblos de sus derecho , se les privó viole1:itamente 
de aquellos beneficios a qu eran acreedo·re-, si se 
les consideraba como parte a!;,rregadas a la 
República !y poco faltó para que le hubiese hecho 
perder hasta el deseo de librarse de tan humillante 
esclavitud! (8). 

En el párrafo 17 la misma idea del pacto de asociación s 
manifiesta con más claridad: 

Si la parte del Este e consideraba, corno 
incorporada voluntariamente a·la República Haitiana 
debía gozar de los mismos beneficio que aquellos a 
quienes se había unido; y si en virtud de esa unión 
estamos obligados a sostener su integridad ella lo 
estaba por su parte ·a-darnos los medios de cumplirla; 
faltó a ellos,violando nuestros derechos nosotros a 
la obligación. Si e consideraba como sujeta a la 
República entonces co1Ymayor razón debía gozar sin 
restriccio1íes de todos los derechos y prerrogativas 
que se habían pactado o se le habían prometido 
(cursivas mías F.P.M.) ... 
Más adelante se lee en el documento: 

Los pueblo. de la parte antes española de la Isla 
de Santo Domingo, insalisfechos de que en \•einte 

dos wíos de agregación a la República 
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Haitia11a,110 han podid.o sacar ventaja ... (cursivas 
mías F.P.M.) 

Esto es por la violación del pacto por los haitianos, y en 
consecuencia, los dominicanos se separan de Haití y reasumen su 
soberanía. La idea de la Separación se reitera varias veces en 
el documento. También en los pronunciamientos de adhesión de los 
pueblos. Los mismos son fechados con las palabras " lro de la 
Separación " (es decir 1844). Algunos terminan con éstas frases : 
"Separación de los haitianos, o la mue1te"(9). . 

La idea de la Independencia como Separación se advie1te, 
también en la proclama de Santana del 27 /II/1854: " Separación o 
muramos, y esta palabra mágica, vibró eléctricamente en el 
corazón de todo el pueblo de la parte Española ... " (10). Dos 
años más tarde, La Gaceta del Gobierno de 4/111/1856 reseñando 
la festividades del 27 de Febrero recuerda que en esta fecha" se 
solemnizó el aniversario de nuestra separación " (11). 

De suerte que la idea de la Separación reconoce el hecho 
ti iancipador de Núñez de Cáceres quebrado ante el peso de las 
circunstancias políticas y sociales que llevan a la unión del 
Este con Haití, hasta el 1844 en que se recupera la soberanía. 
Esto se revela, también, hasta en el nombre de los nacionales, que 
remite a la nominación del proyecto del caudillo de 1821, a saber, 
Estado Independiente de Haití Espaíiol. En el pronunciamiento de 
Moca se les llama "Haitianos Españoles", denominación que se 
repite más veces (12). En el editorial de La Gaceta del Gobierno, del 
lro de abril 1856 se reconoce el hecho de Núñez de Cáceres, al decir: 
" ... nuestra Independencia fue declarada en el año de 1821 ", pero 
reconoce, además que "aquella nacionalidad desapareció ... y 
renació en 1844" (13). 

Años más tarde Alejandro Angulo Gmidi analizando la 
acción de Núñez de Cáceres en 1821, considera que cometió el e1rnr 
de no haberse puesto antes de acuerdo con Bolívar y de no haber 
abolido la esclavitud, y, sin embargo, valora el proyecto de aquel 
líder a quien calificó "de patiiota puro". Y esperaba que los 
historiadores le harán la justicia de decir: 

enó, pero de todos modos su memoria debe ser 
respetada, no sólo por la acrisolada honradez de toda 
su vida,sino por que a él, a su sublime deli.rio,debe 
el pueblo dominicano la independencia y libe1tad de 
que disfruta (14). 
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De cihí observa, en una v1s10n historicista, que la 
independencia es un proceso iniciado por Núñez de Cáceres, 
de carácter itTeversible e indetenible, como lo demo tró la 
eclosión revolucionaria de Capotillo y el triunfo de las fuerzas 
restauradoras. Es lo que se deduce pues su "Examen Crítico" lo 
publicó en 1864 en el periódico El Co11stitucio11al, de 
Caracas,Venezuela (15). 

, 

b) La /11depe11de11cia como rei\•i11dicació11 de los derechos 

Otra de las justificaciones ideológicas que se muestran en 
los papele oficiales particulare entre 1844-1861 es que el 
pueblo dominicano a causa de la opresión y negación de lo 
derechos por los haitianos decidió romper su lazos con eJ!o y 
reivindicar su soberanía... Sólo así podrá di frutar de la 
prerrogativas y garantía ·, que son los re 01tes que impul :.rn a 
los hombres a reunirse en socjedad. Así y. revela en ta 
comunicación de la Junta Central Gubernativa al presid~nte de 
Hrutí del 9/III/1844. Le expresa que los pueblos de la prute 
antes española, en razón de "los padecimientos que han sufrido 
en tiempo de su agregación a la República Haitiana" tomaron la 
fome resolución 

de reivindicar sus derechos, creyénd se por sí más 
capaces de pr('veer a sus prosperidad seguridad y 
bienestar futuro, erigiéndose en un estado 
soberano ... (16). 

En eruta de 5/XII/1844 de Santa.na al Presidente de lo 
Estados Unidos, en la que le envía la Constitución le comunica 
que debido a las opresiones que padecieron los dominicanos durante 
veinte y dos años por los haitiano decidieron el 27 de 
febrero de ese año "reivindicar sus imprescriptibles derecho " 
pru·a proveer a su bienestru· y felicidad futura, y han !ogrado su 
sepru·ación "erigiéndose en un Estado libre soberano e 
independiente" (17). La misma idea la reitera al Presidente 
haitiano en eruta del 24 de djciembre del propio afio, en la que 
le envía el texto Con titucional del Nuevo Estado, "por lo cual 
verá usted -asienta- que los pueblo de la antigua prute 
española, en reivindicación de sus derecho y proveyendo por sí 
su bienestar y a su felicidad futura " se han constituido en un 
Estado libre, independiente y soberano (18). 
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En una alocución al pueblo y <ll Ejército, el 27/fl/1856. 
valorando el dia de la Separación. Pedro Florentino recordaba qu 
los dominicanos " largos años oprimido "... cansados "de 
servi lumbre y vasallaj " rompieron las cadenas de la 
opresión. recon4uisturon "ésta tierra de nuestro padres" y 

adquirimos nuestros derechos inesperados, nuestros 
usos nuestras costumbres y aún el idioma de 
nuestros antepasados: por c.¡J.te, cuando un pueblo 
quiere sN li/Jr<! ,110 hay poder qlie lo somew a 
escla1•imd (19). 

Fernando A. de Meriño. honra de la oratoria dominicana. 
en uno de sus pi"in1eros discursos. de 24/IX/1858 ,percibió el hecho 
(lel 27 de febrero del 1844 como "la caída de una cadena hecha 
pedazos", por la que se ató al pueblo dominicano que gemía 
oprimido". "bajo una dominación tiránica", y subrayaba: 

· "él la rompi ó y arrojó ! ~jos de sí con el vigor que 
inspira 1 Dio: de los desvalidos, con la fuerza que 
da el amor a la pau·ia; con la energía y entereza de 
ánimo que causa 1 deseo de libertad; y Dio:, Patria 
y Libertad. fue el grito .de sati ·facción ... anunciando 
al mundo la nueva existencia política de una 
nación ... (20). 

La República Dominicana recobró "la independencia que un 
estado vecino le había arrebatado al nacer". Así pensó Felipe 
Fernúndez D<Ivi la de Castro en una M emoria que envió el Senado el 
12/1/1859. Apuntaba. además, que ese fenómeno no había sucedido 
en la.- nuevas repúblicas hi panoamericanas ellas "no tuvieron 
la desgracia de ver cortar en flor el vástago de su libertad que 
acababan de plantar", con lo cual valoraba el h cho de úñez de 
Cáceres. qu en los inicios de la dominación hai ti ana, en su 
óptica hi spanófila. en una Mt'n10ria a Fernando VII. lo 
in fravaloraba al juzgar la Independencia como un arrebato de 
locura. de ambic ión y de tra ición ele aquel ilustrado líder (21 ). 

En un discurso de M riño. pronunci·tdo un ai'io antes de la 
A nexión ( 186 1 ), n la fie:tu del ani versario de la S paración. 
exp licando su idea de la li bertad conforme al iusna1uralismo. 
señalaba que un pueblo puede ser gobernado como súbdito. p ro ja­
más como esclavo: oprimido el pueblo dominicano tomó ·c nci ' n<.: ia 
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de su situación y de su necesidad de conservarse y perfeccionarse y 
puso en movimiento su voluntad, reivindicó sus derechos y rea­
sumió su soberanía. Y así: 

... sus nobles tendencias fueron realizadas quién los 
culpará de que se hizo un mal? ¿Quién se atreverá a 
asegurar de que su intento lo engañó ? ! vedle 
independjente! (22). 

c) La Independencia Como Hecho Memorable 

En muchos documentos se sobreestima el hecho del 27 de 
febrero de tal manera que se percibe como · m~ fenómeno 
trascendental y relevante que debe figurar junto a los grandes 
hechos de la Hist01ia Universal, e influir en on·as naciones 
por lo que "habrá de contribuir también a la solución de 
delicadísimas cuestiones en que no sea nuestra patria la única y 
plincipal intúesada" (23). Pero un año antes, eff .un documento 
del Senado Consultor se sobrevalora tanto el hecho que no cree 
necesario recunir a las páginas de la Histo1ia, ni a los sucesos 
de otros países "cuando tenemos a la mano el 27 de febrero de 
1844, día para siempre memorable" en que el pueblo unido "aiTojó 
las cadenas que le degradaban; proclamó su libertad" y se elevó 
al rango de "nación" libre, independiente y soberana" (24). 

"Día de eterna memoria", así lo calificó Domingo A. 
Rodríguez en un discurso pronunciado el 27 /Il/1857 (25). 

Y Meriño en una visión historicista -muy parecida a Hegel y 
Croce- lo juzgó como el día en que los dominicanos esc1ibieron 
"una página brillante que en la historia de la libe1tad cubre ya 
vuestros nombres de gloria imperecedera" (26). 

La Separación no fue un simple movimiento político 
motivado por problemas raciales, decía Teodoro Stanley Heneken y 
aseveraba: "Fue lo que sorprenderá a nuestros filántropos, una 
gran revolución moral y religiosa" (27). 

Pero no sólo los filántropos, sino también los filósofos y 
los estudiosos de la política tienen en la Separación un serio 
tema digno de profundo estudio y meditación. Ella es "una 
terrible y saludable lección" para los pueblos, así se expresó el 
general Juan Contreras el 27/H/1857. Y sentadas esas premisas 
aiticuló un pensamiento pai·a la acción, un proyecto nacional de 
consolidación de la República: 
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Sin embargo, señores la obra tan glo1iosamente 
comenzada y continuada de nuestra separación, no 
estará completamente conse1vada en tanto que no 
comprendamos que un pueblo para ser fuerte y 
poderoso debe ser rico; que las 1iquezas públicas no 
se desarrollan sino con la ilusn·ación y la 
laboriosidad; que el orden público y el respeto a las 
leyes son indispensables al progreso de los pueblos 
y que la verdadera libertad lejos de estar en 
oposición con los p1incipios de la moral y de la 
religión y con las buenas costumbres, se robustece 
por el camino con ellos. Seamos pues laboriosos e 
ilustrémonos; respetemos y acatemos las leyes 
obse1vemos nuestra religión y la moral, mejorando 
nuesu·as costumbres, y seremos ricos ,fuertes, 
poderosos y dominaremos (28). 

Do~ años después, el General Juan Luis Franco Bidó 
expresó el mismo pensamiento, pero no con la amplitud de su 
compañero de armas: 

... permitidme que os invite a que os unaís de 
todo corazón, única manera de hacemos fuertes y 
poderosos, a fin de defender nuestra adorada patria 
contra toda invasión y no formar más de una sola 
voluntad; a que prestéis la más ciega obediencia a las 
leyes que nos rigen y a las autoridades constituidas; 
a que os enn·eguéis al trabajo desterrando los vicios 
y la holganza (29). 

Lo que revela que en la alta jerarquía militar se pensaba 
que la independencia del Estado sólo se garantizaba con la 
obediencia a la ley y el progreso material fruto del trabajo. 

Rasgo ideológico o ideología propia de su clase social y del 
grupo militar al que pe1tenecía, y que se prefigura en las palabras 
Orden y Progreso, que justifica a los gobiernos fue1tes y 
dictatoriales. Lo que en su oportunidad estudiaremos. 

d) La Independencia como Hecho Providencial 

La Separación trasciende o supera el mundo político y se 
confunde con lo sagrado, con lo religioso. E~ un hecho 
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providencial. Es una causa santa. es una causa justa y así Patria 
y Religión se identifican y confund n. Dio decidió temlinar sus 
sufrimientos y hacerles ju ·ricia. Dios, Patria y Liben ad estaba 
en el juramento de los T1iniuu-io . El mismo era un lema 
nacionalista y volteriano. Dios sostenedor de la Pat:Ii a y garante 
de su libe1tad. La idea providencialista está presente en. lo 
documento oficiales, en los escritos y sennones de lo 
sacerdotes y en la literatura no oficial y eclesiástica. 

En la Ma11ifeswció11 del 16/1/1844 se habla " de la ju ta 
causa de la libe1tad y la Separación " ... y que "nue tra cau a es 
santa, y concluye: "Separación, Dios Patria y Libertad" (30). 

· I,.'t,Junta Central Gubernativa en us primeras proclama 
para elevar la moral y el pat:I'iotismo del pueblo, explicó que los 
triunfos obtenidos conu·a las hue te haitiana e debían a la 
intervención de Dios por la justicia de la cau a dominicana. Así 
expresa en Ja proclama del 10/Ill/1844: "El omnipotente que fija 
los de tino humanos, protege nue tra causa" . Más adelante la 
califica de "Causa Ju ta" . Y en la 23 de abr11 del referido 

año manifestaba que el uiunfo de las rumas dominicana en la 
batalla de Azua se debió" al favor de la jµ __ tic ia de nuesu·a 
causa y del omnipotente que . la protege" . Lo dominicano 
uiunfaron definitivamente sobre las arma · haitianas, porque ... " 
nuestra causa es justa y acepta a los ojos del Señor él no 
protege .. . " (31) . 

En la Proclama al Pueblo y al Ejército de Pedro Santana del 
l4NII/l844 habla de "nuesu·a santa cau a". El padre González 
Regalado, en el sermón que predicó en las fie tas del primer 
aniversario de la Constitución decía que cuando los dominicanos 
no tenían esperanza para encontrar remedio a los male que 
padecían y la pau"ia "suspiraba, gemía y agonizaba" Dios e 
compadeció de ella y le ayudó a romper "lo hieITos de nuestra 
esclavitud ... Sólo él pudo inspirarnos: y sacudir el ignominioso 
yugo haitiano" (32). ' · 

En otra Proclama de Santana de 28/11/1846 la concepción 
providencialista que aparece en ella parece ser sacada del 
Discurso de la Historia U11i\ ersal, de Bossuet, y la idea de . Dios 
como supremo Legislador del Iusnaturalismo. 

La Divina Providencia, que condolida de 
nuestros padecimiento y propicia a nuesu·as 
súplicas, nos inspiró el 27 de febrero de 1844 el 
extraordinario aiTojo necesario pai·a sacudir la 
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clominaci6n haitiana ... pronunciamos un himno de 
l!ratitucl hacia el Supremo Legislador y Arbitro 
Soberano ele la suerte de las naciones ... (él) Dios de 
Israel. caudillo de nuestros ejércitos y escudo 
inexpugnable de nuestras libertades (33) . 

En ou·a Proclama del caudillo hatero que clirigió a los 
habitantes de San Juan de la Maguana el 23/VII/1853 a evera: 
"nuestra causa es justa y el cielo ta protege" (34). En 1854 en 
una alocución al pueblo de Azua expresó: "nuestra causa es 
justa, pues es la causa de la libertad y la justicia". El 
Vicepresidente Manuel de Regla Mota en un documento al pueblo y 
al Ejército de 14/XU/1855 con motivo de la invasión de Soulouque 
les alentaba diciéndoles que: "La Divina Providencia 
jamás abandona la causa de la justicia" (35). La victoria 
dominicana en Sabana Larga y Cambronal confi.nna al 
Vicepresidente Regla Mota en esta idea: "Dominicanos desde el 
fausto día de nuestra Separación, la Divina Providencia nos ha 
protegido y ' sostenido visiblemente, confiemos y esperemos en ella 
pues es la más santa de las causas ... " (36). 

En muchos documentos los escritores perciben a Dios como 
Los autores del Antiguo Testamento de Las Sagradas Escrituras, es 
decir, como el Dios de los ejércitos.que diariamente guía y proteje 
las huestes dominicana (37), a fin de vengar los agravios de los 
haitianos contra la religión y la Patria (38). 

Otros papeles hablan de Dios como protector de la 
independencia y " conductor de la nave del Estado" (39). 

La idea providencialista se integra a la mentalidad 
hispánica. En la batalla de Santomé el general José María Cabral 
alentaba a sus tropas diciéndoles: "Adelante amigos míos, la 
Virgen de las Mercedes está con nosotros, el triunfo es nuestro" 
(40). Se ha de recordar que esta Virgen es Ja venerada en España, 
que ella fue invocada por los conquistadores de la i Ja en la 
batalla del Santo CerTo y por los ejércitos realistas en las 
gue1rns de independencia de Hispanoamé1ica. Lo que revela el 
yigor del hispanismo en la mentalidad de los dirigentes, como 
elemento ideológico justificador de la Separación de Haití. 

Mucho de lo vítores que tenninan Ja proclamas son: 
¡Viva la Rellgión! ¡Viva la Libe11ad! ¡Viva Ja RepúbLica Dominicana! 
(41). De esta manera en la mentalidad de los lidere militares en 
algunos políticos y en los eclesiásticos la guena contra lo 
haitianos para consolidar ta Separación o la lndependencia es una 
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cruzada religiosa. 

e) La fndependencia: Obra del Patriotismo que hay que· conservar. 

La independencia· es la más grande obra del patriotismo, "a 
él debe su existencia" la República Dominicana (42), es otra de 
las más importantes ideas que se expresan en aquel tiempo. 

Y la medida de ese paaiotismo son los grandes saclificios 
padecidos por el pueblo, " porque -cuando un pueblo quiere ser 
libre, no hay poder que lo someta a esclavitud, (43) esa fén-ea 
voluntad llevó a los niunfos en los campos de batalla que 
legitima la República Dominicana. Abad Alfau, un año antes de 
la Anexión a España, expresó que los dominicanos crea.ron un 
nuevo Estado, cuya independencia, consumada por los hechos de 
que son testigos la Puerta de1 Conde, Azua, Santiago, Las Carreras 
y numerosos campo~, monumentos de nuestras glorias, ha sido 
además sancionada por la incuestionable fuerza del derecho (44). 

Por lo que el patriotismo de los dominicanos ·de ese tiempo 
será una eterna lección para las generaciones futuras yr: para los 
demás pueblos que les enseñará a ser libres y a conservar su 
independencia ( 45), es otra de las má interesantes ideas de 
aquella época. 

El hecho de la Separación y la consiguiente fundación del 
Estado Dominicano sitúa al país al nivel de los tiempos, y a 
participar del espúitu del siglo. En la proclama de 24/XI/1846, con 
motivo del Segundo Aniversa.Iio de la Constitución, Santana 
expresó que al erigirse la República Dominicana en una nación 
soberana, libre e independiente 

entró en el número de los pueblos de Amé1ica, 
llamados al banquete de la civilización, por los 
espílitus filosóficos que domina hoy a los gabinetes 
europeos; espíritu que ha reemplazado el imperio de 
la fuerza y desa·uido las funestas preocupaciones de 
los siglos de barba.Iie e ignorancia (46). 

Su inserción a ese proceso de racionalidad y civilización 
que hace recordar a Hegel- ha dado un nombre en el 

orbe político a la 
República y su asiento entre las naciones libres del mundo. 

Debido a ese fenómeno el país entra a una nueva era, a una 
nueva época, dejando atrás los males de los períodos precedentes, 

19 



y en particular, del período de la dominación haitiana, es lo que 
se deduce del artículo sin fi1111a titulado: "Una Ojeada Sobre los 
Efeccos de la Independencia Dominicana", publicado en La Cacera 
del Gohiemo de 8/Yll/1856; cuando apunta: 

... la aurora de la ilusn·ación asoma por fin, y sin 
duda lucirá de lleno sobre la juventud fonnada en 
medio de ideas e instituciones liberales y avanzada a 
ver a sus padres pospo11er hasta la vida por 
conservar su independencia. 
... i se compara nuestrp estado actual con el que 
nos encontrábamos cuando nos separamos de Haití, 
se echará de ver sin dificultad que moral, intelectual 
y materialmente hemos ganado mucho (47). 

Separado el país de los haitianos y recuperada la soberanía, 
la independencia hay que conse1varla y mantenerla, pues 

.. la Ley Suprema del pueblo dominicano es y será 
siempre su independencia política como nación 
libre.soberana e independiente de toda dominación, 
protectorado, inte1vención e influencia extranjera 
(48). 

Así reflexionó Durute influido por el liberalismo 
democrático y el nacionalismo romántico de su tiempo. Y su idea 
refl~ja las aspiraciones de Los Trinitaiios, -una joven generación 
pe1teneciente a la clase media ascendente o pequeña bw·guesía-, 
como también de la mayorías nacionales. 

Esta idea se manifiesta en varios documentos del período del 
estudio. Incluso es invocada por Santrurn y Báez, mientra 
sote1rndamente negociaban la . sobera1úa, y eran lo p1incipales 
abanderados del proteccionismo y el anexioni mo -que en su 
oportunidad estudiaremos- lo que indica lo populru· de la idea de 
la cual Durute es su más idóneo exponente. 

Báez, mostrando influencia de la idea de la oberanía de 
Locke y de Rousseau, consideraba, en 1845,a la independencia y la 
soberanía como un fenómeno propio de la naturaleza del pueblo que 
los dominicanos conquistai·on al separru·se de los haitianos (49). 
Pedro Santana, por su prute, en una proclama del 24 de noviembr 
del referido ru1o, con motivo del primer aniver ario de la 
Constitución solicitaba a los dominicano , cumplir con los 
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deberes cívicos y a que 

contribuyamos al agradecimiento y prospe1idad de 
nuestra Patria, para legarla a nuestros descendientes 
con la fome resolución de mantener su 
independencia, o sepultamos bajo sus ruinas (50). 

Y en el discurso de instalación como Presidente de la 
República -por segunda vez- el 15/11/1853, prometió que 
"siempre" velaría "por la conservación de nuestra independencia 
nacional". Alejandro Angulo Guridi, santanista en ese tiempo, 
glosando ese discur o decía que: 

... la promesa de conservar la integridad de la 
independencia 11acio11al, tiene en sus labio todo el 
valor, toda la fuerza de la verdad que en éste punto 
pudieran apetecer los do1uinic~nos (51). 

. ., 
La profw1da convicción de Duane de la viapiüdad qe la 

independencia, se muestra, aunque parezca una paradoja, en varios 
documentos de sus adversarios políticos, -como arriba señalamos­
los cuales no creían en ella, y demagógicamente expresaban al 
pueblo su adhesión a la misrpa, mienu·as en ecreto procuraban 
sacrificarla. Lo que confirma qu(f,6n la nación había prendido, con 
cierto vigor, aquella idea duartista. 

Varios papeles señalan como garanúa de la independencia el 
patriotismo de los dominicanos, demostrado en los campo de 
batalla frente a los invasores haitianos, asimismo los magnífico 
recursos económicos atesorados en la fenilidad de . us tierras y 
sus valiosas minas y el reconocimiento de varias potencias, como 
efecto de creer en su viabiliJad. 

Un viajero inglés, G. Gibbs, escribió en 1847 al canciller 
inglés Lord Palmerston que los dominicanos, 

durante más de u·es años ... han podido sin tener 
ayuda alguna llevar a cabo con éxito una guerra con 
lo haitianos y mantener su independencia, que ya 
empieza a ser reconocida por nacione · civilizadas 
... y más adelante aseveró: 
La República Dominicana está mejorando 
grandemente en civilización y está aumentando la 
cantidad de sus importaciones y exportaciones, lo 
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que nunca podría haber hecho bajo el yugo haitiano 
(52). 
Pocos días el spués. Heneken inglés nawralizado, escribió 

al canciller briuínico que los dominicanos al separarse de los 
haitianos "no tenían un chelín en su tesorería", sin embargo. 
debido a su patriotismo soportaron la guerra activa, construyeron 

reconstruyeron edificac iones milit•:U"es crearon una fuerza 
naval. se avilllallaron militarmente y crearon un gobierno 
constitu ·ional: "tocio ésro fue creado si n dificultad", subrayó (53). 

Santana por su parte, en la carta al Pres idente de Haití del 
24/Xll/1844 antes citada. le testimoniaba su "conducta franca y 
leal" y Ja "volunracl de sus compatriotas" de morir primero que 
dejarse subyugar. o d jar de ex istir como Estado libre e 
ind pendiente y sob rano; cuyo hecho estaba consumado 
definitivamente de una manera irrevocable. La misma idea expresó 
en su discurso en 1 ani versario de la Separación de 28/Il/1846. En 
su mensaje al CongTeso del 5/1/1859, mostraba satisfacción por el 
r conocimiento 1 muo deferente que daban a la República las 
potencias de Europa. los Estados Unidos y las naciones vecina:. Y 
se congratulaba por la paz y el buen orden que ·e di sfrutaba en el 
país (54). 

En esa misma línea de pensamiento se in ·cribe el discurso 
qu pronunci ó 1 Pr sidente del Senado Consultor el 27 de febrero 
del preinclicaclo año. en el que valoró el patriotismo y 
sacrifi cios d los dominicanos 

para conservar el precioso derecho de gobernarse y 
probar al mundo que posee cuántas dotes y 
elementos sean nece ·arios para mantenerse en aquel 
rango . 
... y a cos ta de tanta sangre derramada ha sabido 
elevarse a la altura de nac ión culta y civili zada (55). 

Ese 1nismo día el !!enera l Eusebio Puello comandante de 
Samaná, en una alocución ... al pueblo honraba al ejército, diciendo 

. que a su valor y patriotismo se debía " la ex i:tencia de la 
República", y subrayaba: "habéis cimentado con cien mil 
cadáveres enemigos la vacilante nacionalidad Dominicana'' (56). 

El comandante de Puerro Piara, 1 g neral Lora, en aquella 
mi :ma fecha, planteaba que los enemigos de la República habían 
querido reducir a un problema su ex ist ncia, "p ro este problema 
ya esuí resuelro" . A quince años de distancia del 27 de febrero 
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del 1844, consideraba que la celebración de su aniversario no 
podía tener otra finalidad 

que recordar a nuesu·os hijos que la independencia y 
libe1tad es la mejor herencia que le dejamos y que 
deben imitarnos para sostenerla teniendo presente 
que: el pueblo que quiere ser libre no hay poder que 
lo sujete. 

Baste querer, con fome y decidida voluntad que 
la república del 27 de febrero viva libre e 
independiente, y ella vivirá (57). 

Unos días antes de la Anexión a España, el Presidente del 
Senado Consultor, Manuel Joaquín Delmonte, en un discurso pasó 
balance a los díez y siete años de existencia de la República, en 
los que "la nave del Estado ha surcado fatigada y a v ,ces sin 
rnmbo cie1to" , pero no ha naufragado por la intervención de la 
Providencia y la voluntad del pueblo dominicano " .. a defender a 
todo trance sus preciosos derechos, tan caramente adquiridos. 
Solicitaba a Santa.na continuar u·abajando por la unidad de los 
partidos, pedía la armonía entre los poderes del Estado, la unión 
de todos los dominicanos y el auxilio de Dios a fin de recoger "el 
fruto de tantos sac1ificios y legaremos a nuestro hijos, 
Gloria, Patria y Libe1tad". Y pro1rumpió en vítores ¡Viva la 
república! ¡viva la Independencia! (58). 

En la documentación del período la idea de la Separación fue 
debilitándose, primero se hizo sinónimo de independencia, luego 
esta la sustituyó; y, finalmente, esta palabra en los últimos 
tiempos de la Primera República dejó de ser usada en las proclamas, 
discursos y otros documentos de Santana y sus aliados, miembros 
de la clase dominante, en el sector hatero, radicalmente hisnófilo ; y 
en Báez y su grupo, exponentes del sector maderero, con fuerte base 
económica en el Sr. En el caso de Santana sus Discursos y 
Proclamas de 28/Il/1846,28/ll/1847,27/Il/1848 y 27/11/1859, 
la palabra independencia tiene una fuene vitalidad expresiva y 
significativa. El documento de la p1imera fecha tem1ina en esta 
jerarquía de vítores: 

¡viva la religión! 
¡viva la independencia! 
¡viva la constitución! 
¡viva la libertad! 
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En el de la segunda: 
¡viva la religión! 
¡viva la libertad! 
¡viva Ja jndependencia! 
¡viva la constitución! 
¡vivan los Defensores de la Patiia! 

Y el de la cuarta: 
¡viva la religión! 
¡viva la unión nacional! 
¡viva la independencia! . 
¡viva la República Dominicana! (59). 

Las palabras Religión, Unión e Independencia recuerdan los 
tratados de Córdoba y el Plan de Iguala, filmados por Juan O 
Donojú y Agustín de Iturbide, que sellaron la conciliación de los 
intereses de los españoles y criollos y justificaron la 
independencia de México en 1821, interesante coincidencia. 
Santuna aj igual que Iturbide fue militar, y representante de los 
intereses éle los grandes latifundistas; orientó la Separación o 
emancipación, como el caudillo mexicano, dentro del hispanismo, 
el u·adicionalismo y el conservadorismo. Iturbide, a diferencia 
de Santana, mantuvo el orden colonial sin España, aunque al 
principio pensó que México fuera gobernado por un p1íncipe de la 
casa de Borbón; Santana, por el conu·ruio, pru·a garantizar el 
orden colonial decidió desn·uir la República y pasar la soberanía 
del país a su antigua metrópoli . 

Su última proclama como Presidente de la República el 27/ 
II/186 l (60), días antes de la Anexión no menciona las palabras 
Separación e Independencia. Y en la del 16NI/l86 l, en su 
calidad de Capitán General de Santo Domingo, expresa con júbilo 
el logro de su aspiración y de su clase social , al ver 
garantizado el orden colomal fundamento de su domjnación social, 
en la reincorporación del país a España, y por tanto, la idea de 
Independencia deja de tener sentido y significación, y se 
conviene en un jlatus \'Ocis, en una palabra vacía de contenido. 
He aquí sus palabras: 

Dominicanos: 
¡alcemos unidos nuestras voces para drufas más 
fe1vientes gracias a Ja Divina Providen- cia ! cesaron 
ya nuestras injusticias y zozobras! 

Del pueblo débil cuya libertad estaba 
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aprisionada en la impotencia. d la nación ~xamine 
cuya independencia era una vana palabra que a cada 
paso volaba al soplo de la fuerza ; hemos pa ado a 
ser el robusto hijo del poderoso que puede en 
adelante, desarrollar su lozana vida al abrigo de toda 
vio~encia y desafuero ... (61 ). 

2.- La Idea de la Soberanía 

a) La Idea de la Soberanía de Duarte 

Amanece el 27 de febrero y nace la República 
Donlinicana del cerebro y del corazón de un puñado 
de jóvenes inteligentes y paufotas. Pero al igual de 
esos eres que al instante mismo de su nacimiento 
adquieren el gennen de una prolongada y dolorosa 
enfennedad, la peste de los panidos se ensañó 
sobre la naciente sociedad. · 
Invade el haitiano, y en ambas fronteras e 
rechazado; y mienu·as que Ramón Mella se ocupaba 
en recomendar a Duarte para las próximas elecciones 
de presidente, Santana, vencedor, regresa a la 
capital que lo aclama como jefe supremo. Con esto 
quedó la inteligencia suplantada por la fuerza 
material... (62) 

Así percibió los inicios de la República, el civilista 
Ulises Francisco Espaillat, uno de los principales líderes del 
pensamiento li~eral dominicano del siglo pasado. Pero la 
inteligencia, las ideas, sin embargo, quedaron vivas y buscaban 
concretarse constituyendo al país en una nación democrática. 

Santa.na, en rigor simbolizaba la vieja sociedad, 
justificada por las ideas conservadoras. Santana simbolizaba la 
pervivencia del hato, con sus perfiles feudales y patriarcales, 
como también el ab ·olutismo de poder. Duarte, por el conmtrio, 
la sociedad moderna, libre, soberana y democrática. Máxima 
aspiración de la clase media emergente y de las clases humildes. 

En su Provecto de Constitución nos ofrece su idea de la 
soberanía del pueblo, acorde con el liberalismo democrático y 
sustanciada con el más puro nacionalismo. En ese tenor escribió: 

Art. 6to ... La ley suprema del pueblo Dominicano es 
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y será siempre su existencia política como nación 
libre e independiente de toda . domina~ión, 
protectorado. intervención e influencia extran.1era, 
cual la concibieron los fundadores de nuestra 
asociación política al deciJ (el 16 de julio de 1838 )" 
Dios, Patria y Libe1tad, República Dominican~", y 
fue proclamada el 27 de febrero de 1844, siendo 
desde luego así entendido por todos los pueblos 
cuyos pronunciamientos' confümamos y 
ratificamos hoy; declarando además, que todo 
gobernante o gobernado que la contraríe, de 
cualquier modo que sea, : e coloca "ipso facto" 
y por sí mismo fuera de la ley" (63). 

Esa misma idea la reitera en el Alt. 17 con algunas 
variantes, que niegan no sólo el dominio extranjero sobre el 
país, sino también, el nacional de índole personalista, 
dictatorial y oligárquico: 

... La Nación Dominicana como se ha dicho es 
libre e independiente, no es ni podrá ser jamás parte 
integrante de ninguna nación, ni patrimonio de 
familia ni persona alguna propia y mucho menos 
extraña (64). 

Es la má radical defensa de la independenda y soberanía 
frente a la política ex pan ·ionista de las grandes potencias. que 
desde los congreso · de Viena y de Verona procuraban restaurar 
su imperios coloniale , resi stiendo a la oposición de los 
Estados Unidos fo1mulada en la doct1ina Monroe. Pero también 
frente a las clases privilegiada (hateros y dueños de cortes de 
madera) , que atento a la conse1vación de sus intereses 
condicionaban la separación de Haití al protectorado o la anexión 
a una potencia. El país no es ni puede ser jamás pan-imonio de una 
potencia extranjera ni de "familia ni persona alguna" con la cual se 
aiTe!11ete contra el gobierno dictatorial y ab oluto sea é te 
oligárquico o personali ta. Se opone, ademá · al concepto 
patrimonialista de Estado, uno de los tipo d dominación tradicional 
de las ociedades atrasadas, conforme a la Sociología Política de 
Max Weber (65). 

Se percibe en Durute una fuelle influencia de la 
Constitución liberal de Cádiz, cuyo Art. 2, del Título 1, reza 
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así: "La Nación Espaiiola es libr e indep ndiente, y no e· ni 
puede s r patrimonio de ninguna familia ni persona" (66). 

En el A rt. 19 d su p /'()_\ ecro de e 01/Sfi lllCi Óll. considera que: 

"La soberanía dicha inmanente (Art. 16) y la 
transeúnte. reside ese11cialme11re e11 la 11ac1011 
(negritas mías fpm)· e · inadmisible y también 
inajenable aún para la misma Nación, que usando 
d ella no acuerda a sus delegados (que son el 
gobi rn legítimo) sino el derecho d su 
ejercicio para gobernar con arr glo a la: le s 
en bien general ele lo: a ·ociado: d la nación 
misma" (67). 

Los conceptos inmanente transeúnte lo: toma de la 
filosofía tomista y muestra las do fa ·e: d la :oberanía (68). 

Estos conceptos, al paree r, . raban en boga en aqu 1 
tiempo. Al~jandro Angulo Guridi, inquiet políti ·o lib ral y sabio 
estudioso del constitucionalismo am ri can , los usa n : u libro 
Temas Políticos y al hablar de ellos s apo a n la obra Derecho 
l11remacio11al Teórico ) Práctico de Europa y América d arios 
Calvo, editado en 1868 (69). 

Llama la at nción, además, los conc ptos inamisible 
inajenable. El primero se refiere a qu la soberanía no pu d 
perderse y el segundo a que no pu d pasar a tro. 11 rigor. lla 
es "inamol'ible". como ob erva Angulo Guridi · 70). Duarte, 
también invoca un principio que en nu :tra c nturia : ha 
incorporado al Derecho Público Internacional a saber, qu "la 
enajenación de una nación no :e legitima ni con el acu rd d la 
nación enajenada". Sostuvo, también . ad lamánd s a su época. 
que " la delegación de la <.;oberanía en los gobernantes ra sólo 
para gobernar en bien del pueblo nunca para clisp n r d la 
soberanía misma en favor de otra naci ' n" (7 1). 

Duarte cree que "la soberanía r side sencialmem n la 
nación", como se revela en el anículo en análisis. !-. t muestra 
una poderosa influencia de Rousseau, y el texto e: t mado n su 
fonna literal de la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano , en su artículo 111: " toda soberanía re id 
esencialmente en la nación", y el A11. 3, ap. 1, tit. 1, de la 
Constitución de Cádiz, que dice: "La soberanía reside 
esencialmente en la nación, y por lo mi mo pe1tenece a é ta 
exclusivamente el derecho de establecer sus leye fundamentales" 
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(72). 
Esa idea aparece, contradictoriamente, en la reforma de 16 

de diciembre de 1854 de la Constitución dominicana, en el Art. 1, 
Cap. I, Tít. I: "... la soberanía reside esencialmente en la 
nación ... " (73). Digo contradictoriamente, porque Santana había 
desconocido la revisión constitucional de febrero de ese año, que 
era más liberal que la del 1844, e impuso la referida reforma 
para legitimar su conducta dictato1ial. 

La misma idea se percibe e11 las Constituciones de algunos 
países hispanoamericanos. En el Art. 2 de la de Chile; en el Art. 
4to. de la de Uruguay; en el A1t. 2, de la de Costa Rica, y en el 
Art. 39, de la de México. 

La Constitución primera de la República Dominicana 
estatuyó en el Art. 39, Cap. I, Tít. IV, que : " La soberanía reside 
en la universalidad de los ciudadanos .. . " Asimismo la revisión de 
febrero de 1854, y asombra que la Constitución de Moca, la más 
liberal del siglo pasado, y la del 1865, también liberal, sigan 
fielmente este principio. El pensamiento de Duaite en este aspecto es 
mucho más progresista que el de los liberales dominicanos de su 
tiempo y de muchos de los latinoameiicanos, porque no todos los 
que habitaban el territ01io de la República y de la América Latina 
eran ciudadanos. En nuestro caso, la revisión del 1854 no 
consideró ciudadanos a los que "no tenían empleo, profesión, oficio 
conocido ... ", y, a Jos que sufrían interdicción y condenación judicial 
(74). 

En algunos países latinoamericanos se restringió con mucha 
radicalidad la condición de ciudadano. La Constitución de 

Nicai·agua, en su Art. 8, sólo consideró ciudadanos a los 
mayores de veintiún años, o de dieciocho si tenían algún "grado 
científico", buena conducta, padre de familia, propietaiio o 
profesional. La de El Salvador, en su A11. 51 a los mayores de 
diez y ocho años, los casados y los que tuvieran "algún título 
literaiio", aunque no tuvieran ésa· edad. La de Guatemala, en su Art. 
8, los mayores de veintiún años "que tengan renta, oficio, 
industria o profesión". La de Costa Rica , en su Art. 9, los 
mayores de veintiún o diez y ocho si fueren casados o 
"profesores de alguna ciencia"; y además, que poseyeran "alguna 
propiedad", y los de diez y ocho años que sepan esciibir o sean 
casados. 

En nuestro país, como en los referidos países 
hispanoame1icanos, las condiciones para ser ciudadanos hicieron 
que "la universalidad" de los ciudadanos fuera muy reducida. En 
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la República Dominicana la población era pequeña y la mayor parte 
estaba dispersa n los campos. Mariano T01Tente, visitante 
español, en 1852, la calculó en 150 mil habitante-, de los cuale 
meno del 15 % habitaban en las ciudade · (75). El Cón. ul e pañol 
en Santo Domingo, Mariano Leal , en 1860 consideró que la 
población era d 186,700.00 habitantes (76) . En 1865, Dante 
Fortunat creía qu era de 224,800.00 (77). La mayor parte vegetaba 
en los campos sin títulos de propiedad, profesión ni oficio alguno, 
a. imismo era analfabeta, pues ni el gobierno español ni el haitiano se 
ocuparon de extender la educación a las clase humilde: , incluso 
Boy r, en su Código Agrario prohibió la educación en los ampos, e 
hizo de ella una obligación de los padres para con sus hijos y no del 
Estado (78). De suene que un 85 % a 90 ~ no podía estimarse 
como ciudadano. y por tanto el 15 OA o el 10 % de lo. habitante· era 
el que reunía las condiciones de ser ciudadanos y en qui nes re ·idía 
la soberanía. Y ése porcentaje se di ·tribuía entr las clase. 
privilegiadas (hateros y cortadores d madera) y la pequeña 
burguesía emergente (comerciantes, anesano" co echeros de tabaco 

profesionales). Y ellos eran los que podían elegir s r elegido . 
·"Así el ~jercicio de la soberanía se reducía a esas clas : sociales, y la 
administración del poder, en los primeros ai1 s ct la ~epública, 
quedó en manos de los hateros y cenador : de lladera, que 
procuraron mantener el esralJlishment, el sra1us quo. antítesis y 
radical negación del pensamiento liberal democrático d Duai1e· cuya 
idea de Ja soberanía, al decir que ella ·'reside 
esencialmente en la nación", es que todo lo don1inicanos de 

.. toda;:, las clases sociales, comulgan o pa11ic ipan de ella. Esto es así, 
porque en s1:1 pensamiento la Nación Dominicana es "la 
reunión de todos los dominicanos". com se ob. erva en los 
artículos 16 y 17. de su Pro.\f!Clo de Ley Fundamental (79) . 

Aquí percibo otra influencia del pensamiento liberal español 
en Duarte. La Constitución de Cádiz, en el An. l O Cap 1, Tít. 1, 
dice: "La Nación española es la reu111on d todos los 
españoles ... " (80). El mismo principio aparece en el An. I, del 
Título Primero, de la Con ·titución de Venezuela del 1830: " La 
nación venezolana es la reunión de todos los enezolanos" 81 ). 

La idea de Dua1te de que la soberanía reside esencialmente 
en la nación, remite a la idea de esencia de Aristóteles, es 
decir, del ser necesario y substancial. de lo que funda y sostiene una 
co ·a y no puede dejar de ser lo que es. De esta 
manera Ja soberanía es la base y so ·tén de la nación. es !--U :er y es la 
que hace que ésta siempre sea. Este aspecto del rensamiento 
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aristotélico se integra a la filosofía tomista y al pensamiento 
liberal democrático de co11e roussoniano tanto en Europa como en 
América Latina. 

Desde luego, no todos los liberales d~ l_os tien~pos de Du_a1te 
tanto en nuestro país como en Europa y Amenca cr~1a11 e1~ esa idea 
de la soberanía. Guido Ruggiero distingue dos l1beralismos: el 
inglés y el francés (82) , magistralmente estudia~o en_ su 
influencia en México por Charles Hale, en su L1bera/1smo 
Mexicano en la época de Mora , Jesús Reyes Heroles, en su 
Liheralismo en México , habla de un liberalismo ilustrado y otro 
democrático. En rigor, el primero es moderado, se basa en la 
tradición inglesa, en Locke y la revolución de 1688, en 
Monresquieu y Edmundo Burke. Rechaza la idea de la 
soberanía unificada e ilimitada, no concede capacidad a todo el 
pueblo para elegir y ser elegido y para un amplio disfrute de las 
libertades individuales. El segundo se funda principalmente en 
Rousseau, para quien lo importante "no era la personalidad 
individual de cada pa11e contratante", sino más bien "un cuerpo 
moral y colectivo" creado por "ese acto de a ·ociación". Este cuerpo 
es el soberano "ante quien los asociados toman colectivamente el 
nombre de pueblo, y se llaman. en particular, ciudadanos " (83). 

b- La Soberanía Popular 

La idea de la soberanía popular del liberalismo democrático 
tiene una larga tradición, cuyos orígenes son muy anteriores a 
Rousseau y al Siglo de las Luces. Francisco Suárez (1548-1617) 
sostenía el origen popular de la soberanía, la que consideraba de 
Derecho Natural, pen. aba que ella y Ja libertad de la comunidad 
deben ser las bases del Estado . "Los Jesuitas- apunta el 
filósofo mexicano. Samuel Ramos- no exceptuaban la tesis del 
derecho divino de los reyes, sino que defendían el origen popular 
de la . oberanía, y en consecuencia, nunca fueron respetuosos con 
el Estado (84). 

Santo Domingo español posiblemente fue el primer país 
hispanoamericano en recibir la idea de la soberanía popular en la 
tradición sum·ista de lo Padres de la Compañía de Jesús en u 
convento, luego en el Colegio de Gorjón y en la Universidad de 
Santiago de La Paz, regenteados por ellos, asimismo, la te01ía del 
regicidio y el tiranicidio del Padre Suárez y del Padre Mariana (85) . 

. En su ver ión rou soniana la idea probabl~mente fue 
conocida en nuestro país , antes de los demá pueblos 
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hispanoamericanos a causa del comercio con la colonia francesa 
vecina que se intensificaba desde mediados del siglo XVIII, y a su 
integración a Francia por el Tratado de Basilea de 1795, la 
ocupación del 1 íd r n !!re Toussaint y la dominación efectiva de 
Francia desde el 18()_ hasta el 1809. 

En el período d 1 e.- tudio la idea de la :oberanía popular se 
percibe en la generación d los trinitarios. constituida por los 
jóvenes de la clas m dia m rg nte. con Duarte a la cabeza en 
algunos de los cosecheros de tabaco y profesional s cibaeños. La 
misma es u.-ada de manera demagógica por Santana, la qu 
contradice en otros documentos n su e jecutoria como 
gobernante. asimismo por Báez. cu o pensami · nto po i ítico s 
enmarca en 1 liberal ismo ilustrado o lib ralismo cons rvador. 

En su primer discurso de instalación a la Pr sid ncia de la 
República -gobernó cinco veces- de 24/IX/l 49. Bá z xpr só la 
idea de la soberanía popular: 

... respeto el querer augusr d la ma or ía, y ahí 
donde ella esté. ahí será mi asiento ... el pu blo e: el 
sólo soberano (86). 

En esa misma línea de pensamiento s insc ri be ditorial 
del periódico La Es¡)(u/o/u Lihn!. d 28/X/1852 ed itad) por Nicohí. · 
Ureña de M endoza. José María Gonzúl z y Manu 1 María Gauti r. 
jóvenes liberales penenecient s a la p qu ña burgwsía mergent . 
Al referirse a las eleccione.- moti ar a lo.- elect r s a c ncurrir a 
las asambleas primarias invoca la id a ele la .-ob ranía p' pu lar: 

La soberanía lel pueblo. esa · !untad i limiwda 
que ejerce la g neralidad n los ti mpos 
el ccionarios. siendo el acto m;b .-olemnc el la 
asociación. es también el que 1\:c lama con más 
particularidad. toda la atención d 1 pueblo: po rqu es 
el momento en que va ad sp jarse de esa soberanía 
para depositarla en manos de 1 l!'- manda1arios que va 
a elegir a quien s ti en qu pn::star d spués ent ra 
obediencia: así es qu só l 1 en las ' pocas 
eleccionarias en que el pueblo puecl usar con plena 
libertad de ese derecho de esponianeiclacl c.¡ue una 
constitución democrática ti ne concedido. Allí el be 1 

pueblo usar d~ su derecho y no o lvidar el móvil 
poderoso que le sacó del estado sa lva,ic n que la 
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naturaleza le había colocado: el deseo de ser feliz. 
Allí debe usar con plenitud esa facultad que le 
hact! romper echar por tierra las cadenas de la 
opresión : la soberanía ... (87). 

Pero por debajo de su idea de la soberanía popular subyace 
la concepción de una soberanía limitada a una porción de la 
sociedad, es decir. los ciudadanos, que son los únicos que 
tienen el derecho al voto, pequeño en número.como ante · 
señalamos. y a cuyos componentes con ·idera como "el pueblo". 
Por lo que el pensamiento del autor e inscribe en el liberalismo 
ilustrado moderado que no extiende la soberanía a la totalidad de los 
habitantes de la República, pues sólo un pequeño grupo está en 
capacidad de elegir y ser elegido. 

La tesis roussoniana de la indivisibilidad e· inalienabilidad 
de la soberanía. se observa en Báez, el cual en el 1844 con sideró 
que en el Congreso Constituyente residía de hecho y de derecho la 
soberanía desde el momento en que está fonnada de los verdaderos 
representantes de la Nación Dominicana (88) . Pero también en el 
Ejecutivo, representado por él, pues en 1856 siendo Presidente 
invocaba la legitimidad de su gobierno, " por voluntad de la inmensa 
mayoría de nuestros conciudadanos " (89). Santana por su paite, 
pretendía legitimar sus gobiernos, con el mismo argumento 
ideológico. y literalmente le daba una mayor amplitud, como por 
ejemplo. en su discurso de instalación por cuana y última vez, a la 
Primera Magistratura del Estado: 

Dominicanos: ésta e · ya la cuarta vez que la 
voluntad de los pueblos, me han elegido para 
desempe11ar el cargo de Primer Admini trador de sus 
leyes ... (90). 

En el Ma111ji'esro de la revolución de 1857 en conn·a de Báez, 
obra de la burguesía cibaeña, ·e expresa la idea roussoniana de la 
soberanía popular, propia del liberalismo democrático. 

Congregados los hombres, e instituidas las 
sociedade , cada ciudadano se desprendió de pane de 
sus derechos que su calidad de hombre le 
proporcionaba para depositarlo en manos de 
algunos pocos, a quienes denominó gobierno. No 
fue otro el motivo de esta delegación, que encarga a 
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los depositarios de esta suma de derechos, de 
proporcionar la felicidad de todos en general, con la 
condición tácita de parte del pueblo, de retirarla 
cuando no fuese esto el objeto del gobierno (91). 

Una interpretación más amplia de esta idea de la soberanía, 
se encuentra en el escrito "Reformas Sociales", del periódico 
El Porvenir, publicado n·es años antes del referido "Manifiesto", 
donde se anemete contra el liberalismo ilustrado, que sólo 
concede a la cla es propietaiias al acceso al poder. Al hacer la 
clitica de la Constitución de febrero de 1854 entre otros 
aspectos, combate 

la exigencia de bienes raíce · para ser Senador o 
representante, cosa propia de lo gobiernos 
aiistocráticos, ·y extraña en los democráticos. La 
pan·ia es de todos sus hijo , y en la tribunas del 
pueblo no deben valer más lo que tienen más, sino 
los que más saben. Las biene raíces no hacen 
pat1iotas, ni hombres útiles: los conocimientos, el 
talento y las vutude cívicas on lo mejores 
timbres pai·a merecer la confianza populai· en 
cuanto al manejo de la cosa pública (92) . (Sic) 

La Constitución de Moca; de l 9/ll/1858, a pesar de ser la 
más democrática del período del estudio, en e ta materia gravitó 
en ella el pensamiento liberal ilustrado, pues el A1t. 36, Tít. IV, 
Sección 2da., y el Alt. 44, del mismo Título, Sección 3ra, estatuye 
para ser Representante o Senador "ser propietario de bienes rafees" 
(93). 

El texto constitucional se adhiere a la idea en conn·a de la 
gerontocracia y a favor del ingreso· de la juventud,-desde luego de la 
clase media propietaria- a los poderes del Estado. En la Asamblea 
Constituyente se mostró sumo interés en este asunto. En el proyecto 
que se adoptó como base de discusión de Benigno Filomeno Rojas 
Presidente de la Asamblea, y del Diputado Félix Antonio Limai·do, 
se abre las pue1tas de la Cámara de Representantes a los jóvenes que 
alcanzai·an la mayoría de edad, es decir, 21 años . 

En la sesión de 4/Il/1858, Jesús Maiía Morales, Diputado 
por El Seybo, observó que le parecía muy poca la edad que se fijaba 
pai·a ser representante, proponía que fuese 25 años. F. A. 
Limardo, diputado por Sabaneta, se opuso: 
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porque quería ver figurar jóvenes en el Congreso 
que sostuvieran las cuestiones del país con calor, 
puesto que nuestros hombres, de 30 y de 35 años los 
que hacen es convenir en las cosas para no chocar 
(94). 

La Ley Fundamental de Moca, finalmente, no fijó edad 
mínima para ser representante, y .se mantuvo fiel a los textos 
ante1iores (nov. 1844; feb. 1854 y dic. 1854) al fijar en 30 años la 
edad mínima para ser Senador (95). 

El texto del 1858, empero, supera a los anteriores al 
consignar el voto directo y el sufragio universal (Art. 123, Tít. 
VIII), que es uno de los puntos fundamentales del pensamiento 
liberal democrátjco, pero la concesión es pequeña pues el voto 
di.recto y el sufragio universal no abarcan a toda la población, es un 
derecho que sólo tienen los propietarios de bienes raíces, 
los burócratas y los profesionales, en rigor, la clase dominante 
y la clase media emergente, que son los que poseen el sufragio 
censitario y el capacitarfo, en palabras de Duverger (96). 

Par·ece ser que el refe1ido Art. 123, sea un reflejo de las 
inquietudes de los liberales democráticos para estimular a los 
que tenían el derecho al voto a ejercerlo, pues había una 
tendencia inveterada de parte de los pocos que poseían ésa 
pretTogativa a la abstención electoral, por dejadez o 
indiferencia, lo que criticaba el periódico El Dominicano, en su 
edición de 29NII/1855 (97). Con lo cual el poder político de la 
pequeña burguesía emergente en vez de fo1talecerse se debilitaba 
frente al poder de los hateros y latifundistas. 

Algunas Constituciones de Europa y de Hispanoamérica de 
la segunda mitad del siglo pasado consagran el voto di.recto y el 
sufragio universal, lo que refleja un avance del pensamiento 
liberal democrático frente al pensamiento liberal ilustrado y el 
conservado1ismo. En Francia, en 1848, el Gobierno Provisional de 
París declar·ó el voto universal (98); en Bolivia los Senadores, 
los Diputados y el Presidente de la República eran elegidos por 
sufragio directo y secreto, asimismo en El Salvador (a.rt. 119 y 
120); en Guatemala se estatuyó " el principio de la elección popular· 
di.recta" (Art. 48), y en Honduras se estableció en el An. 35, que el 
voto activo es irTenunciable y obligatorio, y coITesponde a los 
ciudadanos en ejercicio de sus derechos. El sufragio es público y 
directo. Las elecciones se practicarán en la forma que prescribe la 
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ley. Idea que está de acuerdo con la opinión de Stua11 Mili, que 
piensa que el ~jercicio del electorado activo es un deber y no un 
derecho (99). 

El Brasil, que en l 20 adoptó la Con titución de Cádiz, en 
u propia Cai1a Magna de 25/111/1824 inauguró un sistema liberal y 

parlamentario, que mue tra la poderosa impronta de Constant, pues 
en el A1t. 10 r conoce cuatro poderes políticos: el Legi lativo, 
el Moderador, el Ejecutivo y el Judicial (100). Pa 6 de la idea 
de la soberanía nacional a la soberanía popular ya finalizando 

1 siglo, cuando proclamó la República el 15/XI/1889 dejó aU'á el 
sufragio censitario y el sufragio capacitai·io al e tatuir el voto ctirecto 

eliminar las condiciones de ciudadano. propietcufo y profe ·ionista, 
no obstante. conservó prohibicion , tal . como que no votaran lo · 
analfabet . y mendigos (101). 

La idea de la soberanía popular propia d 1 li rali mo 
rt. l. Tít, L se revela n la revi sión de 1872, en u An. 1 

del Tír 1 (l 0-). L't refonna con titucional d 1 1875 en u Art. 
30, Tír Y, e ·tatuye: "Sólo el pueblo e· oberano". Lo mismo 
e ·rablecen las Constituciones dominicanas d 1 1877 1878 1879. 
1880. 1881 , 1887 y 1896 (103). En rigor, la . oberanía como 
realidad esencial del pueblo, que es preci am nte el concepto que 
tiene Duarte y el sector de la peq u ña burgu ·ía que abrazó el 
liberalismo democrático. 

Se recordará que Duarte, en u Proy cto de Ley 
Fundamental, en el Art. 6to, expre ·ó: 

siendo la Independencia NacionaJ Ja fu ríte 
garantía de las libenade , pan-ia -, la Ley Suprema del 
pueblo Dominicano es y será siempre u existencia 
política como una nación libre e independiente de 
toda dominación protectorado, intervención e 
influencia extranjera. 

De ahí se infiere que la oberanía e indep nd nc1a un 
modo de ser de Ja nación en el ·entido de la categoría de 
substancia de Aristóteles, asimi ·1110 como una realidad propia de 
. u naturaleza conforme al Iusnaturalismo -pue. habl a de que sa 
es la Ley Suprema del pueblo dominicano-, se deduce, además, que 
hace sinónimo de la nación a la independencia o la nación existe 
como una realidad hecha cuando es independiente y oberana. Pedro 
Troncoso Sánchez ha observado también, ceneramente, en ese texto 
una exaltación del principio "conforme al cual el expreso y 
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real izado querer de un pueblo de conve1tirse en u_na n~ci~n ~i?re 
es un hecho que automáticamente da lugar a Ja ex1stenc1a JUnd1ca 
de un Estado con todas las consecuencias" (104). 

Una categoría esencial de la soberanía es la 
autodetenninación, que Duaite explícita claramente en la última 
parte de su Proyecto constitucional bajo el título Del Gobierno: 

Puesto que el gobierno se establece pasa bien 
general de la asociación y de.- los asociados, el de la 
Nación Dominicana es y deberá ser siempre y ante.s 
de todo, propio y jamás y nunca de imposición, 
extraña, bien sea ésta du·ecta, indirecta, próxima o 
remotamente ... 

Manuel María Gautier, en su opúscuto La Gran Traición del 
General Pedro Sa11ta11a, al condenar la política del caudillo 
hatero de entregar e'I país a España en 1861, echa manos de la 
idea de la autodeterminación de los pueblos: 

... este principio, que desde la emancipación de 
los Estados Unidos y la Revolución Francesa venía 
buscando lugar donde colocarse. Los pueblos 
pueden darse el gobierno que les convenga y 
quieran. 
Esta es la proclamación del sufragio y de la 
soberanía popular. Es al pueblo a quien toca ejercer 
ese actü y no a ou·o. Los derechos del delegado y no 
del mandataiio cesan en todos casos (105). 
Gautier, sin embai·go, fe1viente baecista, utilizó esa 
ideología pai·a atacai· la Anexión a España y la negó y 
contradijo cuando junto a Báez fue el principal 
abanderado de la Anexión a Estados Unidos. En su 
calidad de Minisn-o de Relaciones Exte1iores fümó el 
Tratado de Anexión del país a esa potencia el 
29/Xl/1869, que el Congreso norteame1icai10 
rechazó. 

En la última parte del Art. 6to, del Proyecto de Ley 
Fundamental, del Pau·icio, se lee lo siguiente: 

... declarando además que todo gobernai1te o 
gobernado que la conu·aiie, de cualquier modo que 
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se~, se coloca ipso facw y por sí mismo fuera de la 
l~y .. 

Es decir, que el poder se deslegitima y los gobernados se 
colocan al margen de la ley cuando usando de la soberanía abusan 
y con:piran en contra de la misma al procurar ponerla en manos de 
potencia~ e ·tranj ras. 

Duane e ·presa, además, en el referido Proyecto uno de los 
elementos fundarn ntales del liberali mo democrático, a saber el 
nacionalismo. qu .iunto con el Romanticismo fue abrazado por 
algunos liberales radicales, o liberale puro . En Europa el 
paradigma del lib ral romántico y nacionali ta fu Giuseppe 
Mazzini (1805-1872). contemporáneo de Duarte, quien crda que "el 
sueño del pueblo era la expresión de la propia nacionalidad" 
(106). Su pensamiento -dice Touchard- era profundam nte ideali ta 
y religio:o ( 107 ). 

Juan Isidro Jiménez Grullón cree que n el id ario duaniano 
influyeron pensadores del Nacionali mo y ctel Romanticismo y 
afimia: "me inclino a creer que nn·e éstos, 1 qu mús gravitó 
sobre ·u ·espíritu fue Mazzini" (108). Por lo que ólo p reí n 1 

patricio e) .liberal romántico y nacionali ·ta. pero hay n él otras 
influencias · poderosas como son las idea. li beral es franc sa: a 
través del texto de Cácliz (109), y de Benjamín onstanL qu antes 
señalamos, y más adelante ampliaremos. Rubén ilié. por su pan 
en su artículo sobre El Pe11samie1110 D11cmiann y los 
Re\o/ucionarios f-lairianos trata de ene ntrar inílu ncia ideológica 
del liberalismo haitiano en Duane ( 1 10). · 

Ciertamente que en purnos como 1 nacionali:mo el 
anticolonialismo y la libertad. ha es tr cha relación enrr el 
pensamiento del Patricio con los 1 iberal e: haitianos, p ro hay qu 
tomar en cuenta que ese liberalismo tiene como fuente· principales 
los documentos francese~ de la Re lución lo · qu fueron 
tomados y adaptados a su panicular circunstancia por la 
burguesía haitiana aplicándo:e para sí la idea r u::oniana de la 
soberanía y haciendo un simulacro de la divisi, n de 1 s podere de 
Montesquieu. El liberalismo triunfante en Haití fu 1 ilustrado. 
Justificó el dominio de una élite intelectual militar a través de un 
gobierno fuerte. centralizaclo. autoritario clict ·1torial. 

Duane expresó el ideal nacional la au1 el tenninación en 
su más alto sentido precisameme en un 111 mento n que se estaban 
constituyendo Estados-nacionales, como en Alemania e Italia que 
Haerder en su Hiswriu de E11mpo considera como los dos 
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acontecimientos más relevantes de Europa en el período de 1830-
1880. pero su nacionalismo con ser tan radical no era excluyent~. 
reconoció el derecho de los demás pueblos a su propia 
detenninación. Es importante ob ·e1var el reconocimiento y la 
admiración que hace al pueblo haitiano, por ·us sacrificios y 
constancia en la defensa de su soberanía e independencia. 

Yo admiro al pueblo haitiano desde el momento en 
4ue recorriendo las págimrs de su historia, lo 
encuentro luchando desesperadamente contra lo 
poderes excesivamente superiores, y veo cómo lo 
vence y sale de la triste condición de esclavo para 
constituirse en nación libre e independiente (111 ). 

Su finne creencia en la realización del ideal nacional, u 
insobornable e inquebrantable voluntad para que la nación fuese 
soberana le llevó a pensar que el país sólo tenía dos alternativas: 

nuestra patria hade ser libre e independiente de toda 
potencia extranjera o se hunde la isla la isla (112). 

Ese ideal puro en el espíritu del Pau·icio y en el pequeño 
grupo de jóvenes de su generación fue percibido y combatido por 
el grupo antinacional , que no creí~ · en la viabilidad de la 
independencia ni concedía al pueblo c:ipacidad para ejercer u 
derecho a la soberanía. Así lo expresa Damián Báez ·en una cana 
de defensa a la conducta antinacionalista de su he1mano 
Buenaventura:'. 

Nuestra nacionalidad no existía, estaba en la mente 
de una juventud llena de patriotismo, pero inexpena 
(113). 

3.- La Idea de la Di1'isión de los Poderes 

a) De los Tres Poderes Clásicos al Poder Mu11ic1iJal 

En su Proyecto de Ley Fundamental Duarte esc1ibi6: 

"Puesto que el gobierno se establece para bien 
de la asociación y de los asociados, es y deberá er 
siempre popular en cuanto a su origen, electivo en 
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cuanto al modo de organizarlo. representativo en 
cuanto al sistema. republicano en cuanto a su esencia 
y responsable en cuanto a sus ac tos ". 

Fuertemente influído por Rousseau, inu·oduce el texto 
expresando que 1 fin del Gobierno es el bien general de la 
nación y de los asoc iados, este es el fundamento del conu-ato 
social. que los hombres hacen para abandonar el estado de 
naturaleza. Esta idea del filósofo ginebrino se integra en el 
pensamiento d Duane a un vigoroso nacionalismo y patriotismo y 
un ferviente amor por las libertades. y I~ consiguiente adversión a 
la irresponsabilidad del poder arbitrario. De man ra que para 
conseguir el fin qu lleva a los hombres a reunirse n sociedad y 
garantizar los derechos humanos, es n cesario que el Gobierno 
tenga éstas cualidades: propio, es decir l ibr e independ iente. 
popular y no oligárquico y personali sta· elecril'o , repu/Jlica110 _) 
responsable, en rigor, un gobierno s berano, democrático y ceñido 
al cumplimiento de sus deberes o en sín tesis un régimen de 
mandato imperativo ( 114). 

Esa idea de la fonna de Gobierno tiene su continuidad 1,n la 
Constitución del 1844. cuyo anículo 1 r za así: " los dominicanos 
se constituyen en nación libre, independ i 111 y ·oberana. bajo un 
Gobierno esencialmente civ i l , republicano, popular representativo. 
electivo y responsable " . A símismo en la r v isión del 1854, A n . 1. 
en la que sefiala como cualidades del Gobierno: "civi l republi cano . 
democrático, representativo, electivo , alt rnati vo responsable" . 

Otra de las ideas básicas d 1 liberali smo démoc.:rátic s , 
establecimiento de un equilibrio de los poderes y el impedimento 
de un Poder Ejecutivo fuerte o una dictadura constitucional. En 
ese tenor Duane estableció lo siguiente: 

"para la 1rnis pronta exped ición de los negoc ios 
públicos se distribuye 1 Gobierno en Poder 
Municipal. Poder Legis lativo. Poder Judicial y Poder 
Ej ec u ti v o ( 1 1 5 ) . 

En este aspecto de su pensamiento s percibe una poderosa 
influencia del sabio constitucionalista Benjamín Constant. de lex is 
ele Tocqueville y ele la tradición liberal española que sobreestima a 
las 1 i bertad s locales. Muestra, además, la influencia de 
Montesquieu y de la tradición parl amentaria inglesa, al colocar 
después del ayuntamiento como segundo poder del Estado, el Poder 
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Legislativo. 
Constant, en sus Principios de Política Aplicables a Todos 

los Gobiernos Representativos hablaba del " Poder Judicial" y 
planteaba la necesidad de ponerle frenos locales a la autoridad 
cenn·al. Creía que las municipalidades libres, independientes del 
Poder Ejecutivo, eran un baluaite de las libertades individuales 
(116). 

En su Democracia en América, Alexis de Tocqueville, que al 
igual que Constant sus ideas fueron ,recibidas con entusiasmo en 
los círculos liberales latinoame1icanos, vio en el ayuntamiento 
la base de las libertades de los pueblos, así escribió: 

" .. . es en el paitido [municipio] (corchetes míos fpm) 
en donde reside Ja fo1taleza de los pueblos libres. Las 
instituciones consejiles son, respecto de la libertad, 
lo que las escuelas de primeras letras respecto de las 
ciencias; las ponen ellas al alcance del pueblo, le 
dan a probar su uso apacible, y se habitúan a servirse 
de ellas. Sin instituciones consejiles puede una 
nación apropiarse de un gobierno libre, pero no el 
espíritu de libertad. Pasiones pasajeras, intereses 
momentáneos, circunstancias casuales pueden darle 
las fo1mas exteriores de independencia, más el 
despotismo, sumergido en el interior del cuerpo 
social, vuelve a aparecer tarde o temprano en la 
superficie" (117). 

Anguio Guridi, al igual que Duarte muestra esas influencias, 
además de la de Laboulaye. Se lamentaba de que en Hispanoamérica 
sean tan pocos los hombres públicos "que reconocen la 
trascendental importancia de la descentralización adrri.inistrativa; 
y ese desconocimiento se manifiesta en la manera de ser del 
municipio en la casi totalidad de nuestras repúblicas". 
Consideraba que el fomento de la administración municipal al 
extenderse a los asuntos seccionales y después a la vasta esfera 
de la política formaba " la gran valla en que por fuerza han de 
estrellarse las inmoderadas tendencias del centro gubernativo". Y 
aseveraba que el municipio era "la crisálida de que brotan las 
libertades públicas, y donde se desarrolla la varonil energía que 
acoraza todos los derechos individuale~" (118). 

En su Proyecto de Constitución que propuso a los Diputados 
de la Constituyente de Moca en 1858, en su Art. 5, tít. U, reza: 
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"El gobierno dominicano es esencialmente civil y demócrata 
republicano. El poder supremo se divide en Legislativo, 
Ejecutivo, Judicial y Municipal lo cuales son independientes 
responsables y temporales. Su encargado no pueden legarle ". 
Estatuye, en el Art. 6 l, una municipal id ad en cada común, us 
regidore son el ctos por "las asamblea populare ", y no pueden 
ser suspendidos de su funciones ino por el Congreso Nacional. 
Le concede amplia facultades para el gobierno de la localidad, 
enu·e otras,la de someter al Pre idente de la República listas de ·os 
candidatos para la Gobernación Política de la Provincia· y a la 
Cámara de Representantes para "todo los empleo de la 
Jerarquía Judicial". E tablece finalmente que la Con ·titución 
sólo podrá revisarse "cuando lo pidan al Congre ·o Nacional la · 
municipalidade con una mayoría ab oluta de oto " ( 119). 

Aceptaba la idea de Domingo Fau tino Sannient : 
"Gobernar es educar", y la de Juan Bauti ta Alberdi: "Gobernar es 
Poblar" qu eran reveladoras de las má urg ntes tarea. que había 
que realizar en Ja Amé1ica Latina en aqu 1 tiempo. Ambas 
definiciones del gobierno la hermanaba, refl xionaba que había 
que comenzar a enseñar los derecho y deb re de la democracia en 
las pequeña localidades cuya ignorancia e· el "gran caballo de 
batalla de los unitarios y centralizadore · en todo" (1 20). 

En aquel tiempo un notable publici ta panameño, Ju to 
Aro emena, mo traba una vigoro a influencia de Constant y 
ponderaba el valor y la importancia del ayuntami nto, como la 
piedra angular de la democracia en América. 

Así se expresó: 

El municipio es la verdadera sociedad: la nac1on no 
es ino una pura idealidad· una ab. tracción, a Ja cual 
no deben subordinarse los ínter se. de la ciudad o 
del común. Emancipemos. pue las ciudades, o 
grupo · de poblaciones dependiente entre sí por 
igualdad de situación y de necesidade (121). 

Ademá de Dua1te, alguno liberales dominicanos creían yue 
debía establecer e el Poder Municipal. En la e ión d 18 de 
diciembre de 1857, del Congre o Con ti tu yente de Moca. al 
tratarse de la propuesta de Pedro Franci ·co Bonó de establecer en 
el país el si tema federal, los Diputados Toribio Yillanueva y 
Francisco Fauleau la desecharon y solicitaron que ·e estableciera 
como curuto poder del Estado el Municipal. El primero lo consideró 
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"sumamente útil y fácil de adoptarse en nuestro país" , 
y el segundo pensó que sólo se conseguiría establecer la libe1tad 
en el país "por med io del . istema municipal". "Circunscribamos 
decía- al Podd Ejecutivo, que ha sido siempre el que arrebata 
la libertad y la'' convie11e en despotismo; circunscribámoslo en 
atribuciones bstrechas que no le d~jen invadir la libertad del 
pueblo. y lo habremos conseguido todo " (122). 

Duarte y los precitados pensadores y políticos liberales , 
sabían e l origen de los municipios y que éstos simbolizaron la 
liberación de los plebeyos de los señore feudales en la Baja Edad 
Med ia, los cuales decían · que "el aire de la ciudad da la 
libenad ". Conocedores de la historia de Inglaterra veían el 
fundamento de la Constitución inglesa en la Carta Magna (1215) de 
Juan Sin Tierra, en la Gran Carta de Enrique III y Eduardo 1, y 

, en los bilis -entre ellos el Habéas Co1pus y el del 1689 relativo 
a la declaración de los derechos individuales de Guillenno III. 
En el caso particular de Duarte, este fue fervoroso admirador de 
las libertades y fueros de Barcelona, y al igual que los 
demás liberales preindicados, de la tradición libeitaria de los 
municipios rota por e l absolutismo de los Reyes de la Casa de 
Austria y de Borbón. 

Conocían , además, la vuelta a esa trad ición en España al 
quedar acéfala la monarquía, en 1808, y como las juntas 
municipales represenfaron al monarca cautivo. Asimismo los 
orígenes de la indepe~·c'Jencia de América se manifestaron en los 
ayuntamientos. Duarte, quizás tuvo noticias, que u1i dominicano, 
Jacobo de Villawntti a, ofreció el in trumental teórico para 
darle base de justificación a la autonomía y posterior 
independencia de México. Villau1rntia apoyado en el Derecho de 
Gentes de aqüel tiempo y al parecer en los pensadores ius­
naturalistas Puffendor e Hieneccio (123), propu o en el cabi Ido 
abierto de 1808, que como América no penenecía a la nación 
española sino a la Corona, ausentes lo Reyes por su prisión en 
Bayona, América volvía a la situación anterior a la conquista y 
se le retrove1tía la soberanía. Idea por la que justificaron la 
Independencia Hidalgo, Morelos y el Padre José María Cos y el 
polémico sacerdote e intelectual Fray Se1vando Tere a de Mier 
(124). Esa misma idea es en la que e apoyan los precur ores de 
la emancipación hispanoamericana. 
. En nuesn·o país la idea de Duaite y de los referidos 

liberales de su generación de hacer del ayuntarniento un poder del 
Estado no logró t.riunfai· en la Primera República. La Constitución de 
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1844 y los textos de 1854 (revisión de febrero y refo1ma de 
diciembre) valoraron más a la Diputación Provincial e hicieron al 
cabildo dependiente de ella y con mucha debilidad frente al poder 
central (125). La de Moca, de 1858, no le dio tanta imp01tancia, 
suprimió la Diputación Provincial, y en su lugar creó, con las 
mismas atlibucione de ésta, las Junta Departamentales (126). E 
en la Segunda República, en las reformas de 1865 (Art. 29) y de 
1866 (An. 30), donde e estatuye como un cua1to poder del Estado, 
con la diferencia de que en el Proyecto de Ley Fundamental de 
Duarte, es el primer poder, y en las precitadas Leyes Sustantivas, es 
el último. En ellas el orden de los poderes es el iguiente: 
Legi lativo Ejecutivo, Judicial y Municipal (127). 

La Constitución de 1858, para dar una mayor representac ión 
en el Poder Legislativo a lo pueblos e tatuyó que lo 
representantes serián elegidos a razón de uno por cada comuna, y no 
por provincias, como lo preceptuaron los texto ant riore . En 
esta forma novedosa de integrar la Cámara Baja ve Julio Genaro 
Campillo Pé1~ez una influencia del i tema inglé en Benigno 
Filomeno de Rojas quien presidió el Congreso Con tituyente de 
Moca (128), que en mi opinión también la tienen otros Diputado a 
la Constituyente como Espaillat, Bonó, Yillanueva y Fauleau 
quienes expresaron ideas relativa al liberali mo inglés y 
no1teamericano. El municipio -en el preindicado texto constitucional­
se identifica con el distrito electoral británico que elige a lo 
miembros de la Cámara de ·los Comunes. La Cámara Alta o 
Senado, se constituye no por elección popuiar sino por 
nombramiento de las Juntas Deprutamentale en razón de dos por 
cada provincia (129). 

Convendría significar, también, que se llegó a pensar en 
establecer en nuestro país como un curuto poder del Estado, el 
Poder Electoral. En el periódico EL Eco del Ozama, del 1853, el 
autor proponía la creación del Poder Electoral, pru·a que 
"sirviera de escudo poderoso conu·a Ja tiranía y el verdadero 
conjuro contra el mal espantoso de las revoluciones" (130). 

b) El Poder Legislativo 

La Piimera Constitución Dominicana, es decir, la del 6/XI/ 
1844 tuvo como modelos principales la de Filadelfia (1787), las 
Francesas en 1799 y 1804, la de Cádiz 1812 (131), y la Haitíana de 
1843. En relación al Poder Legislativo las más influyentes fueron las 
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dos últimas. Ambas hacen de este poder el principal de Estado, la 
primera como reacción al absolutismo monárquico de los Reyes 
Borbones, y la segunda contra las amplísimas facultades que los 
textos anteriores daban al Presidente que virtualmente lo convirtieron 
en un dictador. 

Los Diputados a la Constituyente de San Cristóbal tenían la 
experiencia del gobierno dictatorial de Boyer que legitimó muchos 
de sus actos en la Constitución del 1816, algunos participa.ron 
muy activamente como Báez; en los debates del Constituyente 
haitiano que votó la Caita Sustantiva de 1843. Sus preocupaciones e 
inquietudes fueron las ·mismas que tuvieron los de los 
participantes de las Cortes españolas de 1810-12 y que de 
los debates del texto francés de 1791, en la Francia 
revolucionaria en tomo a fottalecer el parlamento frente al poder 
del monarca, bajo el argumento ideológico de que era el genuino 
representante de la nación. En Francia las dos principales tesis que 
se planteai·on fueron la del abate Sieyés y J .J. Mounier. Este creía 
en un gobierno balanceado, aquél quería al "pueblo como poder 
constituyente", esenci;ilmente la idea de Rousseau de la soberanía 
popular en su fo1ma activa o creativa. Se recordará que él fue el 
principal defensor del tercer estado en 1789 -que consideraba como 
la nación- ahora deseaba una legislatura unicameral con el rey sujeto 
a su autoridad. Mounier, por el contraifo, no creía que una 
asamblea pudiese tener el poder constitutivo total y pensaba que 
el rey debía ser reconocido como guardján de la Constitución. 

Tomando el ejemplo de los Estados Unidos, proponía el 
establecimiento de dos Cámaras, pero el problema. era que una 
Cámara superior en Francia consta.tia de la aristocracia y el 
clero -que constituyeron los dos estamentos superiores del Anciem 
Regime -idea que era intolerante en la Francia de los año 1788 al 
l 791 que es la primera fase de la revolución. El resultado fue 
el triunfo de la idea del u111cameralismo y a favor de un voto de 
suspensión moderado. "explicar por qué Sieyes prevaleció en 
todo. los casos es explicar una buena patte de la Revolución" 
(132).Pero también los constituyentes dominicanos comulgaron con 
las mismas inquietudes y aspiraciones de los Diputados de Lo 
Cortes españolas de 1810-12, que hicieron el texto de Cádiz. Los 
liberales democráticos dominicanos pudieron apoyar su pretensión 
además de esa Cana Substantiva, en el Art. l, del decreto de Ja 
Regencia de 24/IX/1810 que estableció que la oberanía residía 
en las Cortes. 

Hacer del Poder Legislativo el principal del E ·tado, o 
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fuente o apoyo de los otros dos fue uno de los punto 
fundamentales del liberalismo dóminicano del siglo pasado al 
igual que sus congéneres ideológicos y contemporáneos de 
América Latina. 

En México, desde muy temprano, se observa el fenómeno en 
el ideario de Miguel Hidalgo y Costilla y los Insurgentes. En Los 
Elementos Constitucio11ales, hechos por el senor Rayón, e lee: 

"Aunque los tre. poderes, Legislativos, Ejecutivo y Judicial , 
ean propios de la Soberanía, el Legi lativo erá ine1Tante que 

jamás podrá comunicarlo" (133). E:ntre el 1822-1 824 los 
legisladores m xicanos siguieron la idea de la oberanía popular y el 
carácter representativo del Congre o y a con ecuencia de 
ello afinnan la supremacía del mismo e hicieron del Ejecutivo y del 
Judicial poderes derivados del Legislativo. Luca · Alamán uno de 
los principale · repre entantes del pensami nto conse1vador 
mexicano deJ siglo pasado, pen aba que la fuerza concedida al 
Poder Legislat ivo, en la Con titución del 1824 hizo al país pasar de 
la "tiranía de uno a la tiranía infinitam nte má in oportable de 
muchos" al igual de lo que sucedió en E paña y Francia (134). 

En Haití, uno de los po tul ado principale de la Revolución 
de la refo1ma en contra del régimen de Boyer fue fortalecer el 
Legislativo reco1tándole la amplísima facultade: que tenía el 
Ejecutivo. Lo que quedó patentizado en la Constitución de 1843 
(135). 

En el info1me de la Comi ión encargada de redactar el 
"Programa de Constitución" de 22/X/1844, fruto de una transacción 
entre los liberales moderados y los con e1vadore , e percibe el 
interés de los primeros de hacer del Legi lativo el primer poder del 
Estado. Así al mostrar la influencia del si ·tema bicameral de la 
Constitución de Filadelfia, a evera que: "el Congre. o Nacional e::> el 
árbitro supremo de los de tino del país" (136). Cuatro año 
después Rafael Pérez Presidente del Congre o, declaró n la sesión 
de 18/JII/1848 que el Legislativo es "el primer pod r de la nación" 
(137). 

El texto constitucional del 1844 en lo concerniente a la 
división de los Poderes, antes de la intercalación del An. 21 O, 
revela la tendencia, -aunque débil- de hacer del Legislativo el 
primer poder del Estado, pero sin dotarlo de lo atributos y 
mecanismos necesarios para imponer. e al Ejecuti vo, lo que pn1eba 
una vez más la conciliación de intere ·es entre los liberales de 
la clase media emergente y los conse1vadores hateros. E. to se 
revela en éste párrafo: 
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Al tratar de la delegación del Poder Ejecutivo, se ha 
esmerado la comisión en evitar los sistemas 
exagerados en que frecuentemente vemos caer a 
todos aquellos que por un excesivo temor al 
despotismo anonadan su acción, o bien cual otros 
que descuidando las instituciones, confían 
ciegamente en los hombres y dejan a merced de su 
versátil condición la sue11e de los pueblos. En esta 
prute el proyecto guarda un justo medio, de modo 
que el Presidente de la República ejerza las facultades 
que le demarca la Constitución sin ruines atadmas y 
con noble libenad, oponiéndote en su propia 
responsabilidad y en la de sus ministros, un 
obstáculo insuperable para la arbiu·ru·iedad (138). 

Pero el Art. 210 contradecía estas ideas del Informe. El 
legitimaba la conducta de un Poder Ejecutivo irresponsable. El 
texto reza: 

Durante la gue1rn actual y mientrns no esté fumada 
la paz, el Presidente de la República puede libremente 
organizar el ejército y rumada, movilizar los guru·dia 
nacionales y tomar medidas que érea oportunas para 
la defensa y segmidad de la nación; pudiendo en 
consecuencia, dru· todas las órdenes, providencias y 
decretos que convengan, sin estar sujetos a 
respons~bilidad alguna (139). 

Según Gru-cía el A1t. 210 fue obra de Tomás Bobadilla 
(140), uno de los principales ideólogos del pen amjento 
conse1vador dominicano del siglo pasado. El mismo expresa la idea 
del estamento dominante de concentrru· el poder en una persona del 
cru·ácter de Santa.na que justificru·a su proyecto antinacional de 
obtener el protectorado o la anexión de una potencia como gru·antía 
para mantener su dominación económica y social. 

García apunta, certeramente, que el a.itículo dio "frutos tan 
ama.i·gos y costosos" y reveló: 

.. .la debilidad que paga.i·on muy ca.i·o muchos de los 
que (lo) aconseja.i·on, y que ha dejado la útil 
enseñanza de que los pueblos no deben sacrificar 
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nunca su soberanía ante el poderío de un hombre, 
pues por grande que éste sea siempre es inferior a las 
instituciones, que son las únicas a quienes deben 
rendirse fervoroso culto (141). 

Y refiriendo el juramento de Santana asienta una verdad, a 
saber, la legalidad de la dictadura, que hace del orden constitucional 
un simulacro, lo cual e una de las principales características de la 
Historia Política Dominicana . 

... poniendo en sus manos la maltratada Constitución 
para que la promulgara y ejecutara como Ley 
Fundamental, después de lo cual se declaró disuelto 
lel constituyente! dejando a la, patria lega l, aunque 
defectuosamente constituida ( 14 1 ). 

Durante el período del estudio el Ejecutivo gravitó 
vigorosamente sobre el Legislativo. Aquél no respetó el principio d 
la inviolabilidad de los congresi stas, ardorosamente d fendido por 
Báez en la Constituyente de 1844, decretado el 14 de octubre d ese 
año y estatuido en los A11s. 88 y 89 de la Constitución de San 
Cristóbal (143), en el 66, de la revisión d 25/11/1854 y el 
54 de la Ley Fundamental de Moca (144). 

Si acaso fue Bobadilla quien ideó 1 aníc ul o 2 1 O el fu una 
de sus principales víctimas. Y lo fue siend o Representante. En el 
Congreso criticó la política fiscal y monera1fa d 1 gobiern o de 
Santana, a quien antes sirvió como asesor, el caudi ll o amenazó 
con renunciar, lo que no aceptó el Legislativo, y usó la táctica 
de la presión militar, así un grupo de oficial s d 1 ejército 
solicitó a los congresistas la . . pulsión del veterano político a 
quien los legisladores concedieron una licenc ia para que abandonara 
el país. 

García, con esa orientación metodológica de hacer de la 
Historia, un herramienta de enseñanza poi ítica y moral como 
Cicerón, Tito Livio y Tácito, apunta que Bobadilla sa li ó al 
destie1To 

con el dolor de haber venido a ser víctima de las 
arbitrariedades del hombre a quien había enseñado 
más de una vez a hoyar las libenades públicas y 
violar la Constitución y las leyes, labor peligrosa 
que, tarde o temprano, da frutos muy amargos, pues 
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nada es tan común en política como que refluyan en 
daño propio las combinaciones inventadas para 
pe1judicar a los contrarios en ideas y propósitos. 

Y después de desc1ibir la conducta de Santana ante el 
Congreso -consumada la expulsión de Bobadilla- donde expre ó 
demagógicamente que "sus deseos eran seguir la Constitución", 
critica al régimen del caudillo y a sus áulicos al pretender 
consolidar una 

situación que, no podriá ser estable,porque no sólo 
tenía por base la fuerza personificada en el general 
Santana, en camino a verse perve1tido por una 
oligarquía mal inspirada y falta de civismo, que en 
su afán por reducirlo a instrumento de tiranía, lo iba 
convirtiendo por grados en un verdadero tirano 
(145). 

La idea liberal de constituiT un Legislativo fue1te se vio 
favorecida por las nuevas condiciones políticas y sociales que se 
presentaron enn·e 1848-1854: reconocimiento de Ja independencia 
por Inglaten-a (1850), Francia (1852), Dinamarca (1853), Los 
Países Bajos y Cerdeña (1853-54), las grandes deITotas haitianas, 
la consolidación de la Independencia, la mediación de InglateITa, 
Francia y los Estados Unidos entre la República Dominicana y 
Haití, para el establecimiento de una paz perpetua, destieITo de Báez, 
la entrada de prominentes liberales al Congreso y cie1ta mejoría de la 
situación económica del país. 

Campillo Pérez observa -coITectamente- que el niunfo de los 
teITatenientes representados por Santana no fue '"óbice para que en el 
Cibao floreciera y prosperara una tendencia liberal progresista", 
cuyo p1incipal ideólogo fue desde su regreso al ·país, en 1846, el 
santiaguense Benigno Filomeno de Rojas, quien aprovechó su 
estadía en Estados Unidos e InglateITa para adquirir una amplia 
cultura política y económica (146), con la ayuda de otros liberales 
cibaeños y sureños, logró en la revisión de 25/Il/1854, y en el 
texto de · Moca de 19/11/1858, -presidió, ambas asamblea 
constituyentes- el fo1talecimiento del Congreso frente al Ejecutivo 
(147). 

En ambas Constituciones se percibe un Congreso fuerte y 
numeroso. En la de 1854 un Senado de 1 O emules -dos enadores 
por provincia-, y una Cámara de Representantes de 25 individuo -
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cinco diputados por cada provincia-. En la de 1858 un Senado con 
aquel número de personas y una Cámara Baja mayor a razón de un 
diputado por cada común. Ambos textos amplian las facultade · del 
Legislativo y limitan las del Ejecutivo (148). 

Esas Leyes Fundamentales, empero, presentan limitacion s 
democráticas. La de 1854 mantiene el voto indirecto (Arts. 42 y 
48) aún dentro del grupo burgués; no es ran repres ntativa, contraria 
en este último punto. a la idea de Juan Nepomuc no T ejera, qu 
proponía una representación proporcional a cada provincia, 'po.ra 
que de este modo haya una verdadera representación" ( 149). La 
de 1858, a pesar de establecer el voto directo y universal, 
(Art. 123) estatuye el sufragio censitario y capacitario (Arts. 
36,44.76.97 y l l 0) al igual que la r visión del 1854 Arts. 
31,43.49.70,71.99,97 y 103). Sufragios que abolió A ngulo Guridi 
en su Proyeuo de ·011sriwciá11. otro de los rasgos qu nos 
permite situarlo dentro del liberali:mo d mocrtítico progre: ista de 
la época ( 1 :{}). 

En la pdctica el Congr s , tuvo. también. s rías 
limitaciones. En sus actas d s sione: s rev la la :uspensi 'n de 
muchas de !las por falta de quorum. muchas xh rtaci on s de : u 
Presidente a los congresi:tas para que no el jaran d as istir, censuras 

solicitudes el sanciones a lo: inasisrent ~ . muchas dimisi n s 
alegando razones económicas dificultades para transp nars p r 
falta de buenas comunicacion s y bajo su Id . 

Entre 1845-47. los conservad r : -así se le: llamó antes a 
los senadores- ganaban 1.860 pesos fu rtes anual ". los tribunos 
unos 600 pesos fuertes por aiio: en 1854-55 1 s s 11aclores 3.000 
pesos fuertes mensuales por 4 meli . s) los representantes 2,500 por 
el mismo período ( 151 ). por 1 4u algun s n aceptaron su 
elección. ha poca consagración a sus curul s por parte 1 vari s 
ind iv iduos por tener dos y tres cmplc s públicos, lo cual ru 
permitido por falta de per:-.onas idón as capaces. la 1 ntitud 
ele los trabajos legislati os que los hacían ca:i intenni nabl : 
( 152): a ello se agrega la falta de capacidad intelectual ele 
varios de sus miembros. Lo que no só lo era propio cl' nu stro país. 
sino de los países hispanoamerican os. d la misma spai1a. n los 
congresos hispanoamericanos había gen te: que s )1 ~ran "buenas 
no 1rnís c..¡ue para percibir iütic:os cli tas" 153). 

Angulo Guricli c,;n t:I fenómc.;no una pocl rosa razón que.; 
afecta nega tivamente la prc.;cminencia d 1 Pxler Lt:gislativ 1 en la 
República Dominicana: 
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.. . allá se hace gala de la independencia de los 
poderes, pero la deficiencia de la casi totalidad de los 
miembros del Cuerpo Legislativo es causa de que 
éstos embrollen algunos asuntos de vital interés, 
poniendo así en relieve su lastimosa falta de 
idoneidad (154 ). 

Esa falta de capacidad de los congresistas hispanoamericanos 
se muestra palmariamente en la redacción de sus Constituciones, 
con excepción de la de Honduras, Colombia y Venezuela que "son 
los únicas redactadas con casi intachable propiedad y tersura" 
(155). . 

Estas causas afectaron se1iamente el Congreso, de tal suelte 
que la idea de la supetioridad parlamentaiia del pensamiento 
liberal democrático declinó el sobreponerse a ella un Poder 
Ejecutivo fuerte representado por un caudillo, exponente de una 
clase social que impedía desde las inicios de la República el 
tránsito de la dominación caiismática y tradicional a la 
dominación legal y racional, pai·a hablai· en lenguaje webe1iano 
(156). 

El caudillo impuso la refo1ma de 16/XIU1854 que estatuyó 
un Congreso unicameral, con el nombre de Senado Consultor -que 
recuerda el Senado Consulta de Roma- constituído por siete 
personas, dos por la capital, dos por Santiago de los Caballeros 
y uno por cada una de las demás provincias (Azua, La Vega y El 
Seibo). 

El Ait. 21 de la reforma de 1854 define el carácter del 
Senado Consultor: " El Senado es permanente; sus funciones son 
legislativas, consultivas y judiciales ... " Los Senadores junto 
con el Ejecutivo se constituyen en una especie de co.nsejeros de 
Estado en el que gravita e impera la voluntad dictatorial del 
caudillo legitimada por el mismo texto con las amplias facultades 
que le concede (Art. 22) (157). 

Ignoro de cuál o de cuáles pensadores o políticos 
dominicanos procede la idea del Senado Consultor. Al parecer esa 
institución no se dio en ningún otro país de América. 

Hay sí cieita institución parecida que se ideó en México. 
Prisciliano Sánchez, uno de los líderes liberales, en su Pacto 
Federal del Anáhuac, aparecido el 28NIU 1823, proponía al 
Constituyente de ese año, que el Senado formara paite del 
Ejecutivo, como una especie de Consejo de Estado, compuesto de 
uno o dos Senadores por cada Estado de la federación nombrados 
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populrurnente y removibles por mitad en el período que dispu ·iera 
la Constitución (158). La idea fue desechada en la Ley 
Fundamental que votó el referido Constituyente, a saber, la d 
1824, no obstante, supone la existencia de un Con ejo de Gobierno 
en el receso del Congr so General y compuesto de la mitad de lo · 
individuos del Senado y uno por cada Estado (159). 

La institución del Consejo de Estado no aparece en la 
Historia Constitucional Dominicana del siglo pasado, pero í en 
algunos países de América Latina, en Francia y en España. En 
Haití lo establecen las Constituciones monárquica del 1 ~05 (Ait. 
38). 1807 (Art. 16), 1811 (Art. 21 ), 1·849 (A rt. 145) (160). En 
Chile fue creado por la Carta Magna de 183 . Justo Aro emena, en 
su libro Co11sfi{/(Cio11es de la América Meridional lo tudia 
y considera que el es condenado por el Der cho Público" como 
una institución postiza e innecesaria, tra ladada in gran 
necesidad de la. constituciones monarquíca: a una republicana" 
(161). 

En España, el Cons~jo d E tado lo pr ceptúa la 
Constitución de Cádiz en el An. 23 1, d 1 Capítulo VII (162). En 
Francia, Napoleón lo estableció en el gobierno de "Lo Cien Días" . 

C.- El Poder Judicial 

Uno de los más graves problemas que confrontó el país fu 
el de la organización de la Ju ·ticia. La nueva structura política 
es decir, la democracia repre 'entativa que los liberales luchaban 
por consolidar debía ser sostenida por ella y reflejar en su 
actos la garantía de los derechos individuales y la nivelación 
legal de todos los hombre" Los conservadore por :u pa1te n 
interés de preservar el viejo orden ocia! acomodaban la justicia 
a sus fines y muchas veces utili zaban mecanismos y 
proced imientos afiejos para el logro de aquella finalidad que les 
daba sentido a su conducta política. 

Consumada la Separación , el Gobiern su rgido tras 
Manifiesro de 16/I/1844 dispuso mane ner en vi!!or las leyes 
haitianas que no estuvieran en conflicto con el nuevo régimen. La 

onstitución ele San ri stobal. en su Art. 209. ratific , 'sa 
disposición, y acle m<Ís, mantuvo la organización judicial 1 s 
jueces de manera int rina "hasta la nueva rganizaci, n. 
·observando siempre la división de pod res". 

El país presentaba la experi ncia d más de tr s sigl s d 
legislación española. es decir. el Derecho Indiano. e rea d 
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treinta aiios de legislación francesa y haitiana (régimen de Toussaint, 
(1801-02): Era de Francia (1802-1809)· y dominación haitiana 
( 1822-1844) y cerca de tres aiios de legislación liberal moderada, 
estatuída en el texto de Cádiz que rigió en Santo Domingo en dos 
ocasiones, a saber, 1812-14 y 1820-21. Tal era el mosaico de 
experiencia jurídica que exhibía la República, en el marco de una 
estructura social en la que continuaba en vigeRcia el orden colonia] 
con todos sus vicios que dificultaba dotar aJ país de una 
organización jurídica confonne a los postulados liberales. 

La preocupación por organizar al país en un verdadero 
Estado de Derecho, se percibe vigorosamente en Dua1te. El capítulo 
1 de su Pro)ecto de Co11stiwció11 con sus quince artículos se 
endereza a ése fin. El 15 reza: 

La Ley es Ja que da al gobernante el derecho de 
mandar e imponer al gobernado la obligación de 

, obedecer, de consiguiente, toda autoridad no 
constituida con arreglo a Ja ley es ilegítima y por tanto 
no tiene derecho alguno a gobernar ni se está en la 
obligación de obedecerla. 

El principio de Rousseau de la ley com<D expresión de la 
voluntad general lo expresa en el tercer pátTafo del Art. 13-bis, 
al establecer que "toda ley supone una auto1idad de donde emana 
... el pueblo". 

Además el Gobierno ha de orientar su conducta por la ley, 
pues no hay razón de Estado por encima de la legalidad, cuyo fin 
es la justicia distributiva -confo1me a la idea de Ulpiano-, es lo que 
se deduce del Inciso 2do, del precitado artículo, cuando dice: 

todo poder dominicano está y deberá estar limitado 
por Ja ley, y está por Ja justicia, la cual consiste en 
dar a cada uno lo que en derecho le pertenezca. 

La idea del Proyecto de Constitución de 1844 de dotar el 
país de una idónea administración de la justicia, aparece en el 
Infonne de Ja Comisión Redactora. 

El Poder Judicial ha sido calculado con detención, 
porque a nadie se le oculta cuanto influye en la 
felicidad de los pueblos la recta administración de 
justicia (163). 
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En 1854. el Ministro de Justicia e Insu·ucción Pública, 
después de seiialar los graves males que afectaban la buena marcha 
de la justicia, apuntaba qu ella: 

.. . como t0dos sabemos, es la primera necesidad de 
los pueblos y la base. por consiguiente. n que deben 
apoyarse los Gobiernos que quieran hacer ·e 
merecedores del nombre d sabios y justos: in ella. 
la ·ociedad no ofrecerá garantías a las personas ni a 
sus propiedades. y verdaderam nte vendrá a 
convertirse en una verdadera anarquía (164). 

Al afio :iguiente, la Comisión d Ju: tic ia Instrucción 
Pública veía la idoneidad del tercer poder d 1 stad n 

... la pronta, justa y recta admini ·tración de la justicia 
de la que depende absolutamente la organiza ión de 
los Estados, la felicidad pública· porqu d llo 
resultan poner a cubie1to Ja garantía individual, de 
la propiedad que obtensiblemente ofr cen a la 
sociedad nuesu·as liberales institucion s, y fonnan 
los más preciosos cánones de nu srro Pacto 
Fundamental ( 165). 

El Senado, tras el derrocamiento de Bá z por la R volución 
de 7 /Vll/1857, influído por Santana, pr ponía c.¡u · juzgara al 
caudjllo azuano, a sus ministro · y a los contables "por los d sfalcos 
y fraudes cometidos", justificaba Ja propuesta c nfonne a la idea d 
que 

la Ju. ricia es Ja base más sólida de un Estado y que 
sin ella no hay orden no ha libenad. propiedad, 
seguridad ni garantía ( 166). 

Graves. muy graves eran los problemas que limitaban o 
impedían la buena administración de la justicia. En 1 s informe~ 
de los Ministros del Ramo uno de los· más reiterativos era la 
inadaptación de los Códigos franceses d la Restaura ·ión que 
desde los inicios de la República se adoptaron. a saber. en 
1845. El de 1848. de Ricardo Miura, señalaba que 
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La administración de la justicia se encuentra 
entorpecida y casi paralizada por una razón bien clara 
y persuasiva, porque el carácter, educación. y 
costumbre de éste pueblo, que nos son bien 
conocidos. no pueden acomodarse en la primavera 
de su independencia con la legislación adoptada, sin 
la concurrencia, a lo menos, de aquellas 
modificacione. que guarden. pe1fecta annonía con las 
circunstancias (167). 

Atinada.mente apuntaba que en ese tiempo Francia era el 
tem1ómetro de Ja ilustración europea consideraba que en nueso·o 
país, como en Ja nueva naciones, las leye deben limitarse a 
frenar Jo. instintos y la pa ·iones primüivas de us habitantes, lo 
que no sucede en la viejas sociedade · donde "la costumbres 
forman las leye " - 'e refería sin nombrarlo al Derecho 
Consuetudinario-, por lo que aseveraba: 

En fuerza, pue , de tan poderosas razones, es 
necesario que las leyes se acomoden a la capacidad 
de los que la ejecutan y deben obedecerlas (168). 

Del mismo parecer era Feljpe Femández Dávila de Caso·o, 
aunque expresó la idea con mayor inteligibilidad e hizo énfa i en 

las diferentes condiciones hi tóricas ocia.les y culturales de Francia 
con la República Dominicana, que impedían la buena marcha del 
aparato judiciaj. El país era para él una comarca, una aldea "a quien 
la civilización rio ha c01Tompido todavía" lo que parece er influjo 
de Rou seau con su idea del buen alvaje que la civilización 
corrompe, como lo expresa en u Discurso sobre que las ciencias y 
las artes han corrompido las costumbres en Francia: en El Emilio y 
en El Contrato Social. Pide desde su óptica con ervadora, una 
legislación propia, que debía basarse, desde luego, en los u os, la 
costumbres y las o·arncione del pueblo, que on, en iigor, de 
fuertes influencias hispánicas. He aquí como expresa la idea: 

Señores: el país espera mucho de no otro y el 
Senado no debe privar e por más tiempo de la gloria 
de darle una legislación propia y relevarle de la 
verguenza de regirse por la de una nación de tan 
opuesta organización política como tan diferente en 
usos y costumbres; debe, en fin bo1Tar del cuadro 
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de los pueblos civilizados el sorprendente, al par que 
doloroso ejemplo de un imperio en otro imperio, 
una soberanía sometida a otra soberanía.- El pueblo, 
senadores, os pide leyes y vosotros podéis y debéis 
dárselas. 

Por lo que propuso que el Senado nombrara una comisión 
que preparara "los trabajos necesarios para la formación de los 
Códigos Dominicanos" (169). 

Pedro Francisco Bonó, uno de los más prominentes líderes 
liberales del siglo pasado, en una visión . historicista consideraba al 
Derecho como conveniente a todos los pueblos, pero no es uhifüime 
sino que varía confo1me a las condiciones historico-sociales y 
culturales y hasta geográficas (170). 

Muestra aquí, al igual que los autores anteriores, la 
influencia de Montesquieu , que en su Espíritu de las Leyes, veía 
en estas el reflejo de la ideosincracia, las costumbres y las 
tradiciones de los pueblos. Pero la idea que expresa ese filósofo 
se remonta a la Grecia clásica, se percibe en Los Nueve Libros de 
la Historia, de Herodoto, y en La Política, de Aristóteles . 

Bonó consideró un gran e1Tor la adopción de los Códigos 
franceses, cuya aplicación a una realidad social distinta a la de 
su origen dificultaba el ejercicio ·del Poder Judicial. Los 
reconoce y valora como "el monumento más encumbrado de la 
sabiduría de la nación francesa", pero de ello no debió deducirse 

que debía convenir íntegramente a la República esto 
fue la gran equivocación del Congreso, y lo que, 
desde el principio atrajo inconvenientes en la 
administración de justicia; desde entonces las leyes 
orgánicas han sido la trama de Penélope, tejer y 
destejer (171 ). 

Señala casos como el de los Jueces de Paz a los que se les 
tuvo que ampliar las atribuciones concedidas por los Códigos 
franceses, por los grandes embarazos que sufría la justicia con 
las frecuentes declinatorias de competencia, así se convir tieron los 
Alcaldes y Jueces de Paz en tribunales coITeccionales, por el 
Art. 50, y en materia civil, en tribunales de Primera Instancia. 
Lo que produjo fatales consecuencias, pues la libertad personal 
quedó a merced de otro hombre "que lo juzga sin leyes escritas, 
puesto que las existentes están en lenguaje extraño. Comunes 
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conozco en que se juzga sin Códigos" (172). Planteaba también los 
problemas que presentaba el trasplante del . Código de 
Procedimiento Francés,cuya aplicación privaba a los cmdadanos de 
la defensa, sino eran ayudados por defensores, los cuáles se 
convertían muchas veces en aguaciles por falta de éstos para 
hacer innumerables actos sin incurrir en nulidades, con 
perjuicios de las partes, pues con el cúmulo de oficios les 
pedían sumas crecidas. 

No obstante reconocer el esfnerzo de los congresistas para 
enfrentar los obstáculos de la legislación adoptada, considera 
que es muy costoso al pueblp 

tJUj 

un error en legislación, y cuántos años, cuánta 
sabiduría y buena voluntad se necesita para 
corregirlo. Cada nación necesita Códigos propios, 
asentados sobi;e las bases fundamentales del derecho, 
pero acorde con sus necesidades, sus usos, 
costumbres, índole y grado de civilización. Esto se 
ha comprendido por fin, ¿pero se logrará? No lo 
sabemos, pero póngase buena voluntad en el 
trabajo ... 

Cifraba en la buena voluntad -"pues Jesucristo que sabía más 
que todos los hombres juntos no pudiendo ensalzar al hombre 
porque proclamaba a Dios, dijo: Paz en la tierra al hombre de 
buena voluntad ... "- la gran tarea de hacer una legislación 
dominicana. Y en el estudio de la ciencia de la legislación 
muestra literaimente una de sus principales fuentes teóricas, 
Filangieri, de quien dice que "no era de los hombres que se 
equivocan a menudo" (173). 

Los Códigos presentaban, también, el problema de que no 
estaban traducidos al castellano, y esto fue una constante 
preocupación en los líderes liberales y conservadores. Algunos 
pensaron que el país debía mantener la legislación francesa, pero 
n·aducida al español y adaptada a las realidades nacionales. 
Santana, en 1846, en su mensaje anual al Congreso pidió que los 
refelidos Códigos se localizaran y amplificaran. El informe del 
Minisn·o de Justicia, Bobadilla, anexo al referido men aje, 
ponderaba los inconvenientes de tener Códigos en una lengua 
exu·anjera, y manifestaba que "ni los jueces ni los habitantes pueden 
estar al tanto de las disposiciones de la ley, porque ni unos ni ou·os 
conocen el idioma de la legislación". Y proponía que a ésta se le 
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hicieran "cienas refo1mas, precisas y necesarias según la 
localidad, el carácter y las costumbres del pueblo" ( 17 4 ). 

En la Primera República se hicieron e fuerzo de traducción 
de los Códigos que resultaron magros. Manuel Aybar hizo el 
primer intento en 1846 cuando tradujo al castellano el Código 
Civil. En 1848 Félix María Del Monte y Manuel María Valencia 
tradujeron y localizaron el Código CiviJ , aprobado por el Congre o 
el 11 de julio del precitado año pero no se promulgó por la caída 
del Gobierno de Santana, la ine tabilidad política y la guerra 
con Haití. Se qui o promulgar en 1851, pero de nuevo fracasó, 
despué e pen ó utilizar una u·aducción parecida hecha en E paña, 
lo que tampoco e hizo. 

Cuatro años má tarde el Gobierno nombró una comisión 
que debía "modificar y localizar la expresada legi !ación, 
acomodándola a la necesidade usos y conveniencias del país al 
carácter y genio nacional en rumon ía con 1:uesu·o p1incipio e 
institucione ",pero e e proyecto también se e trelló en el fracaso. 

Enu·e 1858 y 1859 Cario Nouel hizo una u·aducción del 
Código Penal y eliminó cierta pena excesivas como la marca con 
hieITo candente a lo condenado y la fonna de ejecutar la pena 
de muerte. La misma no se promulgó, El 3/11/1859 el Senado 
comisionó a lo legi !adore Dávila Fernández de Ca u·o -a 
resulta de la propuesta que hizo ya antes estudiada-, Juan Rosa 
HeITera y Pedro Pablo Bo1úlla, para que estudiru·an las 
u·aducciones hechas, incluso la realizada en España. El resultado 
fue un Código Civil completo. A pesar de aprobarlo el Senado no 
se promulgó (175). Su fracaso estuvo condicionado por la propia 
adminisu·ación santanista que en 1861 entregó la oberanía a 
España, en cuya legi !ación creyó que sus intereses estarían 
mejor gru·antizados. Y así la República vivió 17 año sin Código 
propios y escritos en idioma extranjero. De uerte que el país en 
su estructura legal era dependiente, y la dificultade pru·a adecurufa 
a la estructura social, fue, entre ou·as causas, Ja que llevó al fracaso 
de la P1imera República (176). 

La idea de hacer una legislación propia fue un fenómeno que 
se dio en Hispanoamé1ica. Bolívar, en su Carta de Jamaica 
(28/IX/1815) retrataba la dicotomía entre una estrucrw-a legal 
democrática y una estructura social y mental atrasada, cuando 
sentenció: "Los acontecimientos de Tierra Firme nos han probado 
que las constituciones peifectamente representativas no son 
adecuadas a nuestro carácter, costumbres y luces actuales". En su 
discurso de instalación del Congreso de Angostura (15/11/1819), 
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expresó: "Cuanto más admiro la excelencia de la Constitución 
Federal de Venezuela tanto más me persuado de la imposibilidad de 
su aplicación a nuestro Estado" (177). 

En México, en 1820, foaquín Fernández de Lizardi, el 
Pensador Mexicano y, en 1821, el autor de un folleto, con las 
iniciales de L.R.M. , que se ubican en el pensamiento liberal, 
proponían una legislación que surgiera del propio suelo y a 
impulsos de las necesidades nacionales. Lucas Alamán, gran 
exponente del pen amiento conservador mexicano del siglo pasado, 
et 24/1/1846, en el primeT número del periódico El Tiempo , 
exponía las ideas fundamentales del pensamiento conservador: "las 
leye deben acomodarse a las realidades y no u·atar de 
modificarlas. La revolución permanente en que el país ha vivido, 
proviene de que las leyes no se han acomodado a las realidades ... " 
(178). 

En los info1mes de los Minisu·os de Justicia dominicanos se 
observan otros problemas que dificultaban la buena marcha del 
Tercer Poder del Estado. En muchos tribunales no operaba la 
justicia, unas vece por no tener los Códigos, y ou·as, por no saber 
el francés los magisu·ados. Asimismo la carencia de jueces 
capacitados (179), pues el bajo sueldo que ganaban y la falta de 
estímulos a su u·abajo, hacía que fueran morosos, negligentes y 
desinteresados en ejercer la judicatura. Como también la ausencia 
de un régimen penitenciado humanizado, la en01me cantidad de 
presos preventivos y la inseguridad de las cárceles, por lo que 
muchos de ellos se fugaban . Uno de los Secretarios del refe1ido 
Despacho atribuía Ja causas del problema a la propia ley de 
organizacjón judicial, pa11iculaimente el Art. 17, que autorizaba "al 
juez" a tomar por í mismo su dimí ión con sólo faltar a u·es 
sesiones consecutivas y el 112 que lo autorizaba a él y al fiscal a 
ejercer ou·as funciones. La magnitud y gravedad del problema lo 
retrataba el Minisu·o del Ramo. en 1848: " .. .la mayor paite de 
c1ímenes y delito han quedado impunes, porque la cámai·a de 
jueces de hecho, a la vista de un proceso incompleto y en que no se 
ha descubie1to la :verdad, ha decidido la absolución" (180). Frente a 
éstos males llovían las solicitudes al Ministerio, pai·a que se 
administrara la justicia con prontitud y corrección. (181). 

La organización del Tercer Poder del Estado fue una copia de 
la estatuída en los textos constitucionales que s.i.Jvieron de modelo al 
dominicano del 1844, que como se recordai·á, fueron los 
de Filadelfia de 1787, los franceses de 1799 y 1804, el de Cádiz 
de 1812 y el haitiano de 1843 (182). 
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La citada Carta Substantiva dommicana y la Ley de 
Organización de los Tribunale , establecieron un sistema fruto de 
Ja combinación del espafiol y el franco haitiano. Así estaba 
compuesto de organismos de exu·acción francesa como la 
conciliación obligato1ia previa, los árbitro , la Co11es de 
Apelación y la Suprema C01te de Justicia; y enn·emezclados con 
ellos estaban los Alcalde Comunales, los Tribunale Justicias 
Mayores y los Jueces de Residencia propios del régimen judiciaJ 
hispano. Esta últimas instituciones fueron suprimidas en la 
Refonna Constitucional de 1854. 

Conviene eñalar un aspecto impo1tante del pen amiento 
liberal democrático, en lo concerniente a la judicatura, es el 
que se refiere a la inte1vención de los elector en la 
selección de los jueces, pues confonne al Art.58, del texto del 
1844, el Tribunado escogía la tema de las li ta pre entada por 
los Colegio Electorales y era de aquella que el Consejo 
Conse1vador designaba a los magi trado de la Suprema Coite de 
Justicia y de lo Tribunale infe1iore . Pero también e 
imp01tante significar, que los jueces procedían de la clase media 
emergente y de la clase dominante, pue e le exigía poseer 
bienes raíces y capacidad profesional (An. 132 y l 38). A imismo a 
Jos Defensores Públicos y a lo Notatios a quiene la Suprema 
Corte, previo examen los autorizaba a ejercer su profesión (183). 

Interesa, también, señalar que en nue tro paí e e ·rableció 
una institución de carácter judicial muy defendida por algunos 
liberales europeos y latinoamericano me refiero, · al Jurado. 

El sistema remonta su origen a Inglate1rn. La Constitución 
de Filadelfia lo estatuye, en la Sección Segunda, del An. III. 
Constant propugnó por su establecimiento. Pensaba que un Jurado 
constituído por ciudadanos y propietarios tenía interés en 
prevenir ataques a la libe1tad individual , y encona-aba en la 
nación inglesa el mejor ejemplo de ello. Creía, además, que· el 
sistema de Jurado contribuiría a garantizar la libe1tad de la 
prensa y de la opinión (184). La Constitución de . <::;ádiz no 
detenninó específicamente su establecimiento, a pesar .de que los 
diputados de las Cortes gaditanas simpatizaban con esa Institución -
según Marcial López traductor de Constant-, pero consideraban 
que no era el momento opo1tuno para crearla. Siri e:mbargo, el 
A1t. 307 dejó una puerta abie1ta para su futur·o estal:>lecimiento 
(185). 

En Haití, la Constitución de 1816, en su Artículo 199, 
facultó al Poder Legislativo a crearlo. El Código de lnstrncción 
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Criminal estableció los Jurados para los casos de c;·ímenes. No 
había recurso contra el veredicto de un jurado (186). 

En México varios liberales propugnaban por la institución. 
Uno de sus máximos defensores fue José María Luis Mora, gran 
teórico de la Primera Refmma Liberal Mexicana. En su crítica a 
la Constitución de 1824 propuso el establecimiento del Jm-ado 
para casos c1iminales. El mismo fue adoptado en los Estados 
de Jalisco, Puebla, Zacatecas y el Estado de México, donde Mora y 
otros diputados lo propusieron y se' aprobó por mayoría aplastante 
el 20/1/1826 (187). . 

Más tarde en el Constituyente de 1856, la institución figuró 
como uno de los p1incipales puntos programáticos de los lfüerales 
puros. Francisco Zarco pensaba que con su establecimiento se 
completaban los atributos del pueblo "devolviéndole, además de la 
parte más o menos directa que tiene ya, como legislador, la que 
le coITesponde como juez"; otro Diputado creía que "era el baluaite 
más eficaz de las libe1tade públicas". Los liberales moderados, 
como Ignacio Luis Vallarta, consideraban que México no estaba 
maduro pai·a su establecimiento, y lograron que no se aprobai·a el 
juicio por jurados (188). 

En Venezuela la Ley Fundamental de 1830, en su Art. 142 y 
143, estatuyó el juicio por Jurados en las causas criminales, y 
facultó al Poder Legislativo para introducirlo "en las otras 
causas" . El texto del 1857 lo suprimió. El de 1858 lo 
restableció (189). . 

En el Brnsil el párrafo 31, deJ Art. 72, de su Constitución, 
establece el· ·sistema. En nuestro país, que conoció la institucion 
cuando estuvo bajo el régimen haitiano, realizada la Separación 
algunos liberales fueron grandes defensores de la misma. Juan 
Nepomuceno Tejera, en sus propuestas de revisión al texto de San 
Ciistóbal, sugirió el establecimiento del juicio por Jurado, 
principalmente en las causas criminales, porque creía, como algunos 
publicistas de su tiempo, que "era la más poderosa garantía contra la 
arbin·ai·iedad del Poder Judicial". Frente al argumento de algunos de 
la no viabilidad de la institución a causa del atraso social y cultural 
de la nación, respondía: 

... que no se buscan grandes conocimientos en el 
jurado sino Tectitud y que emitan simplemente el 
dictado de su conciencia... ( 190). 

La Ley orgánica para los nibunales de la República del 
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l 3/VII/1848 estableció el Jurado con el nombre de "Juro 
Provincial". Un decreto del Congre o del 3 de ago to del año 
siguiente le cambió el nombre de "Juro-Provincial" a "Juece de 
Hecho" (191). En 1853 Félix María Del Monte decía qu Santana 
siempre combatió ésa in titución porque la ideo in racia de Lo.· 
dominicanos e contra.ria a la angre, y al ver 1 caud illo 
"vacío los patíbulo, igió u abolición" (192). 

En el aitículo 'Refo1rna Socia.Le " del periódico E 1 
Pon·enir, a ant citado criticaba la . extin ión del si tema. 
proponía re tablecerlo, lo calificaba de "in titución bellÍ'ima obra 
del progreso ba ada en la e encia de la libenad". Citaba a 
Tocqueville, en su Democracia en América - la valoraba . eñalando 
que: "era una e cuela gratu ita iempre abierta, donde cada Jurado 
va a instruir e en us derecho."_ Con e. a premi a combatía la te i 
de la no adecuación del sistema a nuestro medio por falta de 
per ona capac e ilu u·ada (193). Sin embargo. la revisión 
con titucional de 25/II/1854, en su An. 90. dejó la vía abierta para 
·u re ·tablecimienro, lo que confinna la reforma d 1 16 de diciembre 
del propio año, en u Art. 42. y ademá fijó el radio d su acción: " 
La Ley podrá e tablecer el juicio por jw·ado. en toda · la · cau as 
criminales". Tre · año má tarde en la segunda administración de 
Báez el Senado Consultor el 8/VJ/1857 lo restableció en lo penal. 
Al año iguiente, la Carta Magna de Moca lo e tatuye en el Art. 94, 
Ti t. V l ( 194) . 

Otra de la ideas vigentes dentro del círc_ulo de los 
liberales dominicano fue la de la inamov ilidad de lo: jueces. 
Donde primero se percibe es en Dua11e. Al dorso de su Proyecto 
de Constitución escribió: "acerca de la inamovilidad de los 
jueces y de otros funcionarios públicos e hablará en la segunda 
parte". En el Consúrnyente de Moca alguno Diputados estuvieron 
a favor de la idea. Julián Belisruio Curie! con ideró que "el 
nombramiento de los juece fue e o de más larga duración o sin 
término limitado". Limardo opinó que fueran nombrados 
indefinidamente y que el ciiterio pru·a mantenerlo o removerlo· 
fue ·e su compo1tamiento (195). 

La idea de inamovi lidad de los juece fue otro de los 
influjos de Constant en algunas liberales domin icanos y 
latinoamericanos. Aunque antes de él los liberales constitucionales 
desde Monstequieu hasta Tocqueville y Laboulaye siempre vieron en 
el fo1talecimiento del Poder Judicial un conu·apeso a la 
admjnistración. Constant, cuya experiencia de la Revolución 
Francesa, le llevó a ver que los tribunales, los jueces y los juicios, 
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"nada ha sido libre", pensó que para poner a salvo el Poder Judicial 
era necesario, entre otras cosas, que los jueces fueran inamovibles 
(196). 

En nuesll'o país, otras ideas ju1ídicas como la abolición de 
la prisión por deuda·, la pena de mue1te y el establecimiento de 
Habéas Corpus tuvieron impatizantes. En rigor, las dos 
penalidades apuntadas reflejaban en la estructura jurídica una 
estructura social atrasada pue ambo. procedimientos eran 
propio · de la antiguedad y el. Medioevo. 

Angulo Guridi gran defensor de las Libe11ades individuale , 
que ·on los cimiento del liberalismo político, arremete contra la 
pri ión por deuda , porque "el si tema penal no puede ser un 
si tema de venganzas, ino de castigo proporcionados y análogos". 
Esa penalidad carece en absoluto de estas dos condiciones. No es 
proporcionada, porque el sufrimiento moral y físico de la 
privación de la libertad, es un mal superior al que produce la 
demanda en el pago de una deuda y no es análoga, porque no hay 
relación enu·e no percibir oportunamente su dinero el acreedor y la 
pérdida de la libe11ad i11dividual el deudor (197). Nue u·o 
país fue uno de los primeros en América Latina en que e abolió 
la pena de cárcel por deuda . (198) . 

En México la Constitución de 1857 la prohibió, a pesar de 
esto muchos iban a parar a la cárcel por insignificantes deudas 
civiles, lo cual era motivo de preocupación en los cfrculos 
liberales (199). En Bolivia, el Ait. 12, de su Cana Magna la 
abolió. · · 

La pena de muerte se estableció en nuesu·o país tanto por 
causas criminales como políticas. El Código Penal dominicano, 
casi un trasunto del francés, se diferencia de éste en algunos 
aspectos. Enu·e otros, la pena de muerte en Francia (AJt. 22) se 
aplicaba por la guillotina, en la República Dominicana era 
fusilado (200). 

El Presidente Santana combatió el robo con la radicalidad y 
crueldad de un señor feudal. Desde su primera admini tración 
condenó el huno con la pena capital. Para evitar que los 
ladrnnes fueran liberados de esa penalidad expidió dos decretos 
en los años 1846 y 1847 estableciendo que las causas de robo 
se1ian juzgadas por lo Tribunales Justicia Mayores (tribunales de 
Primera Instancia) sin asistencia del Jurado. El Minisu·o de 
Justicia justificó ésa medida del Gobierno 

porque los jueces de hecho (cuya decisión dice la 
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Ley Orgánica es soberana), ya por la itTegularidade 
del proceso de lo Alcalde , ya por poca ntereza o 
por benignidad cejan a vista de pena de muerte en 
la calificacion de lo robo-, re ultando de e ·ta 
impunidad un aumento del d sord n y pe1juicio a 
lo pueblo (201). 

El propio Santana condenó en 1849 a la pena capital a un 
pobre hombre, Bonifacio Parede , por haber robado un racimo de 
plátanos (202). El 20/XII/1855, do día" ante de la batalla de 
Santomé, expidió la orden de que el que robara fuera fu ilado. 
Dos militares fueron ejecutado. por hu1tar re e (203). 

En nue o-o paí la pena de muerte no ólo ·e ap licó por 
robo sino por delito. políticos. Santana amparado en el 
Attículo 210 de la Con titución de l 44 y en el Amculo 22 de 
la reforma d 1 1854, y el Código P na! apli ó la pena capital a 
muchas per ·ona-. 

Alguno liberales dominicanos e hi panoamericano 
influído por César Beccaria Manuel de Lardizábal y Víctor Hugo 
y su acendrada pa ión por la libertade indi viduale condenaban 
la pena de muerte y lograban prohibirla en alguno t xto 
constitucionales. 

Angulo Guridi se muesu·a cono·ario a ella, y ólo la cree 
necesaria cuando no pudiera ser sub tituída por prisión perpetua 
o a largo tiempo en penitenciaría como en FildeJfia. 

No abolirla es miJ vece preferible al egoísta y 
petjudicial deleite de exhibirno como filána-opo y 
jurisconsultos que, en cuanto a la moderna fiJo:ofía 
de la legislación, calzamos tanto como Beccaria, 
Filangieri y demás publicista de u talla (204). 

Los liberale del Constituyente de Moca lograron prohibirla 
por cau as políticas, como se observa en la Carta Substantiva 
que votaron, en el Art. 15, Sección 2da del Título JI pero tuvo 
poca vigencia por la derogación de ese texto tra el triunfo del 
conservadorismo representado por Santana y la puesta en vigor de 
la reforma del 1854. 

En algunos paíse hispanoamericano se abolió. En la 
Constitución de El Salvador, An. 19 e prohibió, pero exceptuó 
de ella a los ·iguiente delitos cometidos por militares en 
campaña: el parricidio, asesinato, "robo o incendio si siguiere 
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muerte"· la de los E -rados Unidos de Colombia, Inciso 1, Art. 15, 
preceptuó que ni el Gobierno General y ni el de los Estados 
decretará en sus leye "la pena de muerte". La de los Estados 
Unidos de Venezuela, inciso lro, Ait . 14, derogó la pena capital 
"cualquiera que sea la ley que la establezca" (205). La de Bolivia la 
prohibió, con excepción del asesinato, panicidio y n·aición. 
Asimismo, abolió la pena de infamia y la mue1te civil.En México, el 
Constituyente de 1856, la suprimió por delitos políticos, y en los 
otros casos decidió mantenerla hasta-tanto se estableciera el régimen 
penitenciario (206), lo que quedó patentizado en la Ley Fundamental 
de 1857, como antes expliqué. 

En relación al Habéas C01pus los liberales dominicanos del 
período de estudio no logran preceptuado en los textos 
constitucionales y leyes adjetivas. Será establecido en 1914, 
en el Gobierno de Ramón Báez. En algunos países latinoame1icanos 
desde muy tempran.o se estatuyó. En Haití, ep la Constitución de 
1806, Arts. 14:4 y 145·: En México, mucho antes de la consumación 
de la Independencia, la Carta Substantiva de Apatzingán, de 1814, 
en el Art. 31 , fo establece. Así también, la de El Salvador, en su Art. 
28, y la de Honduras, en el Inciso I, A1t. 7 (207). 

En la P1imera República el tercer poder del Estado fue 
débil , precario y dependiente. Si ~ien los jueces, conforme 
al Alt. 58, del · texto del 1844. eran electos por los Colegios 
Electorales, al final, -como se recordará- la verdadera elección 
y designación recaía en eJ Congreso y el Poder Ejecutivo, de 
acuerdo al Art. 67 , Séptima Facultad del refe1ido texto· el 52 y 
el 77 de la reví ión de 1854, y el 26 y el 35 de la reforma del 
Precitado afio. Y, como en última instancia, el Ejecutivo gravitó 
sobre el Legislativo, su representante (Santana o Báez), siempre 
hizo del Poder Judicial un útil instrumento de conn·oJ político. 
Las amplias facultades que las Constituciones, excepto la del 
1858, concedieron al Presidente de la República, más el aparato 
militar que éste tuvo en sus manos hizo que el sable se impusiera a la 
toga, que la fuerza imperara sobre el Derecho. 

d.- Centralismo y Federalismo 

De las dos fonnas de organización del Estado, a saber, La 
Unita1ia o Cenn·alista y la Federal, aquella triunfó en nuesn·o 
país, desde la P1imera República. El texto constitucional del 
18~. _la estatuye en los A1ts. 4to, Sto y 6to, del Tít. II; la 
rev1s1on de 25/ll/1854 en los Arts. 3ro y 4to del Tít. II- la 
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reforma d 16 d diciembr d 1 pr cirado añ 
Tit. L la d Mo u. 11 lo: 
diferencia d qu 
territorio e: 11 provin ·i·1s comune: , mi ntras qu en la Cart·1 
Magna del 1858 : n d partam nto:, provincia. r comun . . 

En algun . país s hi panoameri ·ai1 . , como M 'x ico y 
Venezuela, la lucha ntre cons rvador . lib ral : fu motivada, 
muchas v ·, por la: pr t n:i n d aqu llo d imponer 1 
centrali ·mo, d ':tos. 1 d rali:1n . Lu ha qu adquiri ' matic . 
:angriento . En nu ·tro paL, produ to d la tran ac ión ntre la 
clase dominance la burgu sía m rgent ,'no o ·urrió a. í. La f nna 
unitaria, mu propia d h id ología on:erva lora d :a época e 
impuso. 

Por lo qu en Ju nu va : u-uctura p lítica qu dó vigent la 
organización colonial del territorio que hasta la c ns ti tuci , n d 
Cádiz de l 12 no gozó de autonomía en cuanto a ·u r g1m n 
interior. El cenu·alismo. de manera f nnal, e limita al cr ars 
la Diputación Provincial al mantener:e el A untami nto, como , 
ob erva en la Seccione 11 y III del Tít. V, del texto de 1844; n las 
Seccione II y III, d 1 Tít. IX de la reví ión d 1 18'54. En e:LO s 
percibe la influencia del texto gadi tano que con. agra ambas 
instituciones en los Arts. 309 y 325, de lo: Caps. 1 y 11 , d 1 Tít. VI 
(208). 

La Diputación Provincial estaba constituida p r Diputados 
electos por lo Colegio Electorales, debían po e r lo mismo: 
requisito de lo · Repr sentantes y Jueces de Prim ra Instancia y 
tener tre años por lo menos de re idencia en h1 prov incia. 
Primero estuvo integrada por cuatro miembro (An. 147 d 1 texto 
de 1844), luego por siete (Art. 108, de la revisión de 1854). 

Tenía varia · atribuciones, enu·e otras: informar al Poder 
Ejecutivo de "los abusos y mala conducta" de la auwridacle · y 
demás empleado de la provincia; remitir a la Cámara Baja al 
Ejecutivo, una Ji ta de las personas idóneas para la judicatura y 
pcu·a el cargo de Gobernador, solicitarles la remoción de ést , y de 
los párrocos al Prelado por mal comportamiento promover la 
agricultu ra y la educación, y fo1mar por medio de los 
ayuntamientos el censo de la población y la e: tadística 
general. .. 

En la práctica el cenn·aJ ismo gubernativ del c¡u us 
abusó Santana li mitó las acciones de la referida institución. la c¡u 
suprimió en la reforma constitucional que impuso al Congreso n 
diciembre de 1854. 
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El Federalismo no ob tante, fue una idea de la que 
simpatizaban algunos liberaJes progresistas, panicuJarmente del 
grupo cibaeño. 

Esa forma de gobierno existía en algunas de las nuevas 
naciones hi panoamericana a saber, Venezuela, Colombia y 
Méxjco, más tarde en Bra. il. Existió en Centroamérica desde 1824 
hasta 1837. En esa nacione se siguió el modelo de los Estados 
Unido de América, que e tablece la Constitución de Filadelfia de 
1787. En aquel tiempo aJgunos liberaJe de la América española 
eran ardorosos defen. ores de un federalismo que agrupara a todas 
las naciones de origen hispánico. Tal cual soñó Bolívar, aunque 
antes de él , Núñez de Cácere , pue al querer unimos a la Gran 
Colombia en 1821 se anticipa a la idea del Libe1tado.r de reunir en 
1826 el Congreso Anfictiónico de Panamá (209). La idea llega a u 
climax con Justo Arosemena en su obra Estudio sobre la idea de 
una Liga Americana (1864), cuando las potencias europeas 
avanzaban ~n su propósito de restablecer u antigua dominación en 
América y el Coloso del N01te justificaba su oposición e 
intervención en las nueva repúblicas en la Docttina Momoe (1823) 
y el Destino Manifiesto (1848). 

En Europa, en aquel tiempo, existía la Confederación 
Alemana, los cantone suizos y las provincia unidas de Holanda. 
En España Pi y Margal propugnaba por el FederaJismo desde el 
1854 en su obra Reacción y Revolución . Los llamado socialistas 
utópicos Proudhom y Bakunin luchaban por un.ir a Europa acorde 
con ese sistema. El p1imero esc1ibió El Sistema Federativo (1863), 
y el segundQ Federalismo y Socialismo (210). 
En sus orígenes ideológicos el Federalismo se encuentra en 
El Espiritu de las Leyes, de Montesquieu, El Contrato Social, de 
Rous~eau (211), en la Constitución del Filadelfia, en el 
peli.ódico El Federalista de Hamilton, Madison y Jay (212). Y en 
el Estudio de las Constituciones de los pueblos libres, de 
Simonde de Sismondi (213). 

Montesquieu, en el Capítulo P1imero, Libro IX de su clásica 
obra, consideraba que si una república es pequeña podrá ser 
destruída por enemigos externos y si es grande por un vicio 
interior, de lo que deduce que parece1ía que los hombres estuvieran 
obligados a someterse al gobierno de uno sóJo "si no hubie en 
imaginado ena manera de constitución que tiene todas la ventajas 
inte1iores del gobierno republicano, y la fuerza exte1ior de la 
monarquía: Yo hablo de la rept1blica federativa". 

A la que define diciendo: 
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Esta fo1ma de gobierno es una convención, por la 
cual varios cuerpo · políticos con ienten en devenir 
ciudadano de un estado má grande que ellos 
quieren fo1111ar. E una so iedad de ociedades, que 
fom1a una nueva. qu pueda engrandecer e por 
nuevos asoci ados qu ·e hayan unido (21 4). 

M ás adelant el célebre publici sta asevera: " La fonna de e ta 
sociedad previen todo · los inconveni nte:" . 

Ademi:ÍS de Monte ·quieu. en 1 fil ósofo ginebrino e tá 
también, la idea federal. A fin de eludir la fa lta de representación 
cree que el sistema de gobierno deb aplicars a comunidade 
pequeñas, estando en libertad de conf d rar . Su principio son, 
en rigor, para "pequ ñas repúblicas " que pued·m un ir. e. Piensa 
que la di stancia la fa lta de unión e ·rimulan a los tirano 
pues estos, como "be. ti a: ~ roe :" . :ol reinan n el de ie110" 
(215). 

De suert que en ambo. pensador . el Federali ·mo e la 
fom1a política más a proposito para imp dir la corrupción y los 
v1c1os interiores es decir, la tiranía la opresi ' n y . us male 
consiguiente , a imismo, en Mon. t quieu para garanti zar la 
oberanía o la autodeterminación frente a las fuerza ex teriores. 

De suene que es po ible que e ·to autores, más las on·as 
fuentes citada influyeron en lo pocos liberales c} ominicano · 
que luchaban a favor del establ cimiento del sisteni a federal y 
los cuales e caracterizaron por ser oherente con us idea 
democráticas y contrario: a la dictadura, también por u 
acendrado nacionalismo y su oposic ión a la dependencia xterna . 

En el Constituyente de Moca. en la s : ión de l 8/XII/1 857 se 
de ignaron dos comisiones para qu prepararan las ba ·es de la 
nueva Carta Substantiva. L s miembro: de la primera eran Uli. es 
Feo Espaillat, Pedro Francisco Bonó, P dro Pablo Bonilla, Federico 
Salcedo y Domingo A. Rodríguez: lo: de la segunda fueron Lucas 

Gibbes, Féli x A. Limardo, José A ltagracia Billini , Franci sco 
Fauleau y Juan Reynoso. La primera comisión propu ·o la creac ión 
de un Gobierno Federal, y la segunda uno Central que fue la idea 
triunfante en una votación de 25 contra 4, pues Bonilla, e tuvo 
en desacuerdo con el proyecto de bases de su grupo. 

Fauleau expresó su oposición a que la república adoptara la 
fonna federal, justificó su idea con dos argumentos: porque en el 
país existen ui10s mismos usos, costumbres, idioma y religión, 
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"que lo hacen más propio par~ ~I sistema central ; que el 
federal": que divicticlo el terntono por el federalismo, lo. 
halliunos truinfarían en la guerra que llevábamos contra !los 
(2 16). El oponent ra Diputado por Santo Domingo. al igual que 
Bonilla: de su comisión. Billini. representaba a Baní, y Gibbe-. a 
Azua. él éstos xpresaban por un lad . los intere.e d :u región. 
ganadera y cortadora de madera. y del otro, al sector ele la p queíla 
burgues1a del Sur, lib ral y contraria a la dictadura tanto Samani ·ra 
como Baecista. que aspiraba a tener 'gravitación en el Poder Político 
d splazando a la clase dominante del Este y del Sur. Por lo que no 
veía al Gobi rno nitario o Central el cau. ante de lo males de la 
R pública. sino a la violación de " todas las leyes". y a que "se 
ha procurado m jor deten r su progreso que ensancharlo", y 
proponía para vitar el de poti . mo, el "si:tema municipal" -
denominación errónea. pue. no e · si ·rema ino poder, como le 
corrigió Bonó (2 17). 

M<muel María Valv rd , Diputado por Santo Domingo, en 
defensa del centrali.-1110, con ideraba que denn-o de este si. t ma . e 
podría lograr una descentralización administrativa, que sati faría a 
los federalistas. Apuntaba que la hi toria no ofrecía el ejemplo de 
una nación central "que espontánea y libremente" pasara a ser 
federal: que "la filosofía de la hi toria" explicaba e e sistema 
como una convención entre Lo pueblo de di tinta raza ·. de 
diferentes lenguaje , religiones y costumbres, y que "todo Lo que 
conduce de la federación a la cenu·alización, es un progre. o". y 
citaba los Ga o de Bélgica y Alemania pero ignoraba el Diputado 
que en aquello · ti mpos en algunos países hispanoamericano: 
como Méx ico, Venezuela Colombia y Argentina lo. liberaLe · 
má progresi tas pugnaban por imponer la forma federal, siempre 
odiada por la cla e privilegiadas. En México fue federal ·u 
primera Con titución, la del 1824. Pero la reacción conservadora 
impuso el centralismo en las Siete Leyes, de 1836. así.mi 1110, en la 
Bases Orgánicas de la República Mexicana, de 1843, pero a la 
fonna federal e vuelve en la Constitución de 1857. En Venezuela 
hubo una Constitución centrofederal, la de 1830. la del 1857 fue 
centralista, la del 1858 revela el triunfo de la ideas 
descenn-alizadoras, pero sin llegar a una estructura federal. lo que e 
lograra en 1864. En Argentina Juan Bautista Alberdi en u 
Organización de la Confederación Argentina y lo: liberale 
democráticos y progresistas justificaban el federalismo ap lando a 
las realidades nacionales que obligaban a un "sistema a qu abrace y 
concilie la libe1tades de cada provincia y las pren-ogativas de toda la 
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nación" (218). 
Bonó principal defensor del Federalismo, y de la aspiración 

de un sector de la pequeña burguesía cibaeña que consciente de la 
potencialidades económicas de su región, quería impedir que por 
medio del sistema central, continuara el poder de la cla e dominante 
hatera y maderera del Sur y del Este en de medro del Norte 
defendió con lucidez y sabiduría su tesi y se opu o al Poder 
Municipal, porque veía imposible la independencia de é te 
"dependiendo del poder central" . 

Reconoció rebatiendo los argumentos de Fauleau de que 
había unos mi mos usos y costumbres en el paí., pero ·eñaló el 
fondo de la cuestión al decir:" ... tal vez no hay uno. mi mos 
interese:" (219), y ahí radicaba la causa eficient d . u idea. 
Intere es que estaban en contradicción con lo. d aqu !lo. que 
habían usado la forma unitaria para le. ionarlo , como ucedió 
cuando Buenaventura Báez emitió lo 18 millone de peso· in 
respaldo Legal, que u ó él y su amigo para comprar la co echa de 
tabaco del Cíbao dejado en manos de los co echero y comerci<u1tes 
un papel moneda muy devaluado que am.1inó a mucho y afectó la 
economía de la región. El Manij/e to de la R 1 olución del 1 57 
explicó con claridad meridiana lo agravio ufrid por el Cibao: 

Los habitantes de las provincia · del Cibao en el 
trascur o de catorce años, han dado pruebas de lo 
que puede soportar un pueblo. Una serie de 
administraciones ti.ranas y rapaces han caído óbre 
la República y la han despojado de cuanto puede 
fonnar la dicha de una nación sin que ellos hayan 
pedido cuenta. Las constitucione de los años 44 y 
54 no han sido más que los báculo del luto y la 
rnpiña (220). 

Bonó, que es el quinto firmante de este documento quizás 
redactado por él, explícita má esa idea al rebatir el argumento de 
Fauleau de que si se adoptara el Federalismo el paí se 
dividiría y debilitaría, y lo pondría en peligro en la guerra que 
libraba conu·a Haití; en su opinión, federada la República "habrá 
un gobierno genera] que tendrá los medio del central", la única 
variación que habrá -asevera- es que la nación ·erá más libre y 
trabajadora. Así superalÍa el centrali mo gubernativo y 
administrativo que le ha sido tan dañino. En ese tenor expre ó: 
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La República ha sido gobernada hasta hoy por un 
gobierno central que no ha querido o no ha podjdo 
tener los medios de hacer Ja felicidad del país; Juego 
esta forma de gobierno en el país es mala; los 
gobiernos desde la capital no han visto más allá de 
una legua en circunferencia; esto prueba que se debe 
dejar a las provincias Ja libertad de proveer a ellas por 
medio de una independencia que en esta manera no 
La ligue con el Gobierno Centrai (221). 

Considera, muy co1Tectamente, que las Diputaciones 
Provinciales, cuya finalidad era "el fomento y la prospelidad" 
de las provincias, a causa del sistema central "no tienen libertad para 
hacer el bien", y señala el caso de los fondos del cobro de un peaje 
que la Diputación de Santiago, a instancias de una sociedad 
patriótica, había establecido, para hacer un camino de esa ciudad a 
Pue1to Plata, y el Gobierno Cenn·aJ los tomó para construir una 
cárcel. 

Sólo bajo la fom1a federal e tá la garantía de la expansión 
económica de las provincias, y de los peligros internos y externos, y 
en esto último percibo la influencia de Monstequieu en Bonó. 

Creeis que si hubiese exi tido el federalismo, el 
Gobernador y la Legislatura de la provincia del Cibao 
habrán pennitido que el Sr .. Báez hubiera inn·oducido 
en Santiago tanto papel moneda? Esto sólo nos habría 
ahorrado una revolución, lo que dizque resulta en el 
país con respeto a los haitianos; el sistema federal 
deja a la nación tan fuette como ante con .respeto a 
las invasiones haitianas; pero hace aJ pueblo más 
fuerte con respeto a las inva iones del poder; él no la 
debilita conu·a inva ione externas· pero la robustece 
conu·a la. interiores; evitará revoluciones y 
despotismo, que son las cosas que debilitan, más no 
lo que e teme (222). 

Espaillat, por su parte, en buena lógica defendió al 
federalismo tomando de los argumentos de lo oponentes la base de 
los propios para contranestarlos, así expresó que mientras más 
se clivide el poder más se debilita, y es precisamente lo que "más 
conviene a los pueblos, para que sus gobernantes no empleen para 
oprimirles, el poder que de ellos han recibido". No e necesario 
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fortalecer el Poder Central para defendernos de los haitianos, 
pues no e tamos rodeado de otros E. tado poderoso y los 
ejércitos dominicano han prevalecido obr ello. , sin necesidad 
de ayuda de una región a otra. Y las rivalidade. entre la · 
provincias que podría provocar el si tema n di ·cu ión, las en­
cuentra beneficiosas -lo qu e propio del liberali ·mo en cuanto 
al autode ·pliegu de lo individual en acti id ad competitiva como 
motor del progre ·o económico y ocia!- , pue produciría una 

emulación entre ... unas a otra desde l momento 
que vie en a una de ella hacer progre o y que al 
mismo tiempo tuv iesen ella las facul tades de dar 
Las leye que má le conviene .. . (223). 

Limardo D iputado por Sabaneta vio la cau a eficiente la 
motivación profunda de lo. lfüerale federalistas para propugnar 
por el i tema en cue tión: 

En mi concepto la gran cue ·tión de los pueblos de 
la República contra la admin i traciones 4ue han 
exi tido es puramente económica ... y los a ·ros de 
alguno gobernante han probado altamente que una 
refo1ma radjcal ... es nece a.ti a en la administración 
de la riqueza pública ... porque provincias como la del 
Cibao, que lo que producen es a fuerza de trabajo.de 
orden de economía y moralidad no tolerarán bajo 
ningún sistema que e adopte, ·ea el central o 1 
federal , que e defrauden o de perdicien sus rentas 
(224) . 

Al con iderar que bajo uno u otro ·istema "el Gobierno 
tendsá Ja administración de las renta y el mando del ejército', 
estuvo de acuerdo con la propue ta de Alfred Deetjen, D iputado por 
la Caobas, y Toribio López Vill anue a de Puerto Plata. por el 
establecimiento de un sistema mi xto, en que se adopte lo bueno de 
cada uno y se de ·eche lo malo. A l concluir . u expo ición, empero, 
dio un fuene viraje hacia la fonna cenn·al: 

La Constitución de 1 44 nos ha trazado, por 
deci.rJo así, la organización más a propo. i to para 
nuestra Patria con tal que no volvamos a caer en el 
error de concederle facultades al Poder Ejecutivo 
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(225). 

Ni el si tema federal, ni tampoco el mixto uiunfó en la 
Constituyente de Moca. En esta materia la Constitución se hizo 
conforme al texto del 1844. La Diputación Provincial y el Poder 
Municipal, este último también propue to por Yillanueva, no se 
estatuyeron en la Carta Substantiva de 1858. Derrotada su tesis los 
liberales federali tas pudieron haber luchado a favor de una 
de e a in tituciones ampliando sus facultades y haciéndolas más 
autónomas a fin de que frenaran la invasión del Poder CentraJ. 
Por el contrario abolieran la Diputación Provincial, crearon en 
su lugar, en cada Depa1tamento la Junta Deprutamental con las 
mi . ma atribuciones que tenía aquélla, en los textos anteriores, y el 
Ayuntanuento e mantuvo casi con las mismas facultades que antes 
tenía y con una autonomía precaria. 

72 



NOTAS DEL CAPITULO I 

l) Pradt, Domingue George ·, Ideas Políticas De Las Colonias: 
Tomo II. México. Imprenta Ontiveros 1821. Reimpreso en Puebla· 
Cfr. CAMPO, JA VIER.- La ideas de un día. México. El colegio 
de México, 1969. p. 118. 

2) La invasión fue resultado del acuerdo tomado por las 
potencia aliadas en el Congreso de Léybach, en 1821. 

Los franceses intentaron recuperar su antigua colonia en 1814, 1816 
y 1820; Véase Moya Pons, Frank La domü1ación Haitiana. 
Santiago, R.D., Universidad Católica Madre y Mae tra, segunda 
edición, 1972. Págs. 22 y 23 y nota 5 y 6, y pág. 38. José Gabriel 
García piensa que la ocupación haitiana se debió a la ambición de 
Boyer, que para retener el mando vio en los vastos territorios del 
Este, la oportunidad de darle colocación a muchos oficiales, que 
quedaron vacantes al integrarse el No1te y el Sur tras la mue1te de 
Cristóbal. 

Juan Bosch, por su parte, observa que a cau a de los grandes 
latifundios hateros, Boyer vio la ocasión de atisfacer u necesidad 
de repanir tie1Tas a los oficiales y soldado de Henri I, y 
probablemente a los suyos, esto "fue lo que detenninó que Boyer 
nos invadiera". 

García, José Gabriel.- Historia de Santo Domingo. Santo 
Domnigo. Imprenta García Hno . 1893. T. II , P. 83; Bo ·ch Juan.­
Composición Social Dominicana. Santo Domingo, R.D.; Editora 
Tele-3, tercera edición. p. 173. 

Enrique Cristóbal se interesó en averiguar si la Casa Real lrving y 
Co. de Inglate1Ta le daría un préstamo con la finalidad de comprar al 
gobierno hispano la parte española de Santo Domingo que pensaba 
proponer a la Coite de Madrid. Carta del Conde de Bathurst al 
Viconde de Castlereagh. 6 de agosto de 1820. Dowing treet. En 
Marte, Robe1to.- Estadísticas Documentos Históricos sobre 
Santo Domingo : (1805-1890) . Sto. Dgo. R.D. Ediciones Museo 
Nacional de Historia y Geografía, 1984. p.171. 

Estas casualidades gravitaron e influyeron en el ánimo de Boyer 
pero creo que jerarquizándolas ocupa el primer lugar el temor a la 
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invasión ultramarina de Francia o de ésta y sus aliados de Europa. 
El que tuvo que aumentarse al descub1irse la tentativa de invasión en 
1820 desde la Ma11inica. El temor quedó confümado por Ja refe1ida 
invasión de los Cien Mil hijos de San Luís contra el régimen liberal 
español, en 1823 y la fracasada invasión de Ba1rndas a México en 
1825. 

La idea de Ja indivisivilidad de Ja isla, que es una constante en la 
Historia Constitucional Haitiana, fue la justificación ideológica del 
dominio pleno de la i.' la corno garantía de la libe1tad del haitiano y su 
independencia. · 

3) En la Declaratoria decía: "Desde el Cabo de Hornos ha ta las 
Californias e pelea con ardor y encarnizamiento por el incomparable 
beneficio de la independencia .. . Aparecerá de un momento a ou-o la 
risueña aurora de la independencia de toda América". Véase 
''Declaratoria de independencia del pueblo Dominicano" en 
Rodríguez DemoJ"izi E.- Santo Domingo y la gran Colombia. 
Bolívar y Núíiez de Cáceres . Santo Domingo, R.O. Editora del 
Caribe, C.por A., 1971. p. 49. 

4) Las ideas de Locke e advienen en el octavo pánafo cUando 
habla de que los hombres pasan del e tado natural a la sociedad 
civil, con la finalidad de tener garantizada la vida Ja propiedad y la 
libe1tad. En el mi mo párrafo se ve ca i una copia al calco de la 
Declaración- .de f ndepe11dencia de Estados Unidos. La prudencia 
dicta -dice la Declaratoria- que se sufran lo males mientra ean 
·usceptibles; pero cuando tocan en último · ápice, cuando la misma 
experiencia demuestra que el de ignio e reducido a todo un 
absoluto despotismo entonce sería degradarse de sere racionale · y 
libres si los hombres no desechasen en el momento un gobierno 
diarneo-almente coná·ario a lo alto fine de la originaria 
institución." La Declaración de Independencia de los E tados 
Unidos reza: La prudencia claro e tá acon ejará que no cambie por 
motivos leves y transitorio gobierno. antiguos e tabJecido , y en 
efecto toda la experiencia ha demo n-ado que la humanidad e tá má · 
dispue ta a padecer mientra lo male ean tolerables, que hacerse 
abo liendo la fo1111a a que e tá aco tumbrada. Pero cuando una 
larga se1ie de abusos y usmpaciones dirigidas invariablemente al 
mismo objetivo, demuestra el designio de someter el pueblo a un 
despotismo absoluto, en su derecho, es u deber derrocar e e 
gobierno ... " La Declaración de independencia de lo. Estados 
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Unidos La constitución de Estado Unidos de América. Edición del 
servicio infom1ativo y cultural de los E tados Unidos de América. 
(Sin pie de Imprenta). (en adelante s.p.i.) 

5) El proceso cronológico emancipador fu :.iguiente: 
Estados Unidos (1776) Haití (1804), Paraguay y V n zuela 
(181 I)· Argentina (1816)· Chile (1818)· Colombia ( 1819); Méx ico y 
América Central ( Guatemala Honduras, Co ·ta Rica , Nicaragua y 
El Salvador) (1821 ); Santo Domingo . Español (182 1) y luego 
(1844); Ecuador y Brasil (1822); Bolivia y Uruguay ( 1825); Cuba 
(1898) y Panamá (1903). 

6) Ello no es óbice para infravalorar a Núñez de Cckeres y u 
obra. Con la independencia de los países hi panoameri anos no ·e 
abolió inmediatamente la e clavitud. En la Gran Colombia a la qu 
el líder dominicano qui o integn:U" 1 paí: e · istía la abominabl 
institución. El proyecto de Bolívar d ab liria, lo rechazó el 
Congre o de Angostura. 

El único líder hi panoamericano qu li beró a lo. . clavos n 18 1 O 
en los lugares que emancipó fue el cu ra Migu 1 Hidalgo, Padre de la 
patria mexicana· con su captura y muerte la esclav itud se 
restableció. Consumada la i11dependencia Itu rbid la mantuvo hasta 
que el Presidente Vicente Guerrero la abol ió en 1825. 

7) Rodríguez Demorizi encuenn·a mucha · similitdde. entre le 
Acta de Separación dominicana y la Declaración de Independencia de 
los Estado · Unidos. Lo que ciertamente es a í si confrontamo 
ambo · documentos. Ya hemo eñaJado la infl uencia de la 
Declaración americana en la de Núñez de Cácere . Las Actas de 
Independencia w-americana mue tran el mismo influjo. Véase 
Rodr(guez Demorizi, Emilio.- "El Acta de Separación Dominicana y 
el Acta de Independencia de los Estados Unidos de América" en 
La constitución de San Cristóbal (1844- 1854). Santo Domingo 
R.D., Editora del Caribe, C por A. , 1980. págs. 425-432· y Gil 
Fortoul, José.- Historia Constitucional de Venezuela. Caracas, 
1930. vol. 11, p.350, Cfr. Rodríguez Demorizi ;" Ut Supra. 

8) "Manifestación de los pueblos de la paite del este de la isla, 
antes Española o Santo Domingo, sobre las causas de su separación 
de la República haitiana". Emilio Rodríguez Demorizi, Ob. Cit. 444. 
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9) Véase Rodríguez Demorizi, Emilio.- Guerra .dominico­
Haitiana. Santiago, Editorial el Diario, 1944; y del 1msmo autor 
Documentos para la Historia de la República Dominicana. Santo 
Domingo, R.O. Editora de El Caribe CxA, 1981. Vol. IV. p. 30. 

10) Rodríguez De11101izi, Emilio. - Documentos para la Historia 
de República Dominicana, Santiago, Editorial El Diario, 
MCMXLVII. Vol ll. pág. 153. 

11 ) I bid . 1 97. 

12) Rodríguez Demorizi, Emilio.- Documentos para la Historia 
de República Dominicana Santo Domú1go, R.O. , Editora de El 
Caribe CxA 1981. Vol. IV pág. 31. 

13) La Gaceta del Gobierno, No. 113, F de abril de 1856. (sin 
número de páginas). (En adelante s.n.p.). 

14) Angulo Guridi, Alejandro. - "Examen Ctitico de la Anexión 
de Santo Domingo a España, 1864". En Rodríguez Demo1izi, 
Emilio.- Antecedentes de la anexión a España ... Ciudad Tmjillo, 
R.O. Editora Montalvo, 1955. Pág. 402. 

En México, donde viv.fa Núñez de Cáceres, tuvo noticia de la 
separación del 1844. Tradujo del Francés al castellano la reseña de 
las festividade con motivo de la prnmulgación de nue.stra primera 
Ley Fundamental, del periódico Le Corrier des Etas Unís de New 
York, del 14 y 28 de diciembre de 1844, en la Gaceta del Gobierno 
Constitucional de Tamaulipas, donde fue diputado y gobernador y 
antes había colaborado con la P1imera Reforma Liberal de México, 
orientada por el ViGepresidente Valentín Górnez Parías que sirvió de 
base a la Segunda Reforma Liberal , dirigida por Jná:rez. Ambas 
tenían por objeto seculaiizar la sociedad y el Estado en México 
confo1me a los ideales del lfüerali mo democrático. Esto revela que 
Núñez de Cáceres e radicalizó en us ideas liberales. 

15) El pensador antillano Eugenio María de Hostos, influfdo por 
el positivismo, valoraba más el 16 de agosto de 1863 que el 27 de 
febrero de 1844, pues en aquella fecha mostró el país el más alto 
grado de conciencia patriótica. "Militai-, política, ocialmente, el 16 
de agosto -deeía- corresponde en la vida de ésta nación a e fuerzo 
materiales, a propósito nacional y a evolución nacional que no 
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requirió el 27 de febrero". Pedro Henríquez Ureña por u paite, 
habla de "nuestro proceso de indep~ndencia moral", que se inicia 
con la d Núñ z d Cáceres de 1 21 "no claramente concebida, tal 
vez pero independenci a al fin", e continúa en 1844 creciente y 
definida por sus fundador . pero no para todo el pueblo ... " Y 
concluye en 1873 (25 de noviembre), cuando el pueblo derrocó a 
Báez y con él no s , lo :u propó i to de anexarnos a E tados U nidos 
sino toda id a ele anexión,. En e a fecha llega a su climax "e! 
proc so d int 1 cció1~ nacional. " Henríquez Ureña, Pedro: 
"Literatura Histórica" a Federico García Godo México 1909. En 
Obra Crítica. Editada por Emma Su ana Speratti Piiiero y prólogo 
de Jorg Lui Borges. México Fondo de la Cultura Económica, 
primera ed ición 1960. pág . 136 y 137. 

·16) Comunicación d la Junta Central Gubernativa al Pre idente 
de Haití. 19 de diciembre de 1844. En Rodríguez Demorizi, E.­
Guerra Dominico-H&i ti ana .. . Pág ' . 57-58 . 

17) Rodrígu z O morizi, E.- La on titución de San Cri tóbal ... 
Pág. 227. 

18) Ibid . 89. 

19) Rodríguez Demorizi , E.- Documemo. par·1 la Historia 1 la 
República Dominicana. Santiago, R.O. di torial 1 Diario 
MCMXLYIJ. Vol. 11. Pág . 222-223. 

20) Pbro. Fernando A. de Meriño.- "Di ·cu1"'0 pronunciad en la 
Festividad de las Mercede ·". Santo Domingo. 24 d s pti mbre 
1858. en Rodríguez Demorizi E.- Discurso,· Hi róricos y 
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8/VII/ 1856. (S.n.p.). 
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En Rodtíguez Demorizi ... Documentos para la Historia ... I, 365. 
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92) El nombre del periódico El Polvenir expresa la fe en el 
futuro y en el progreso indefinido de la sociedad, idea propia del 
liberalismo, por lo que aboga también, por el ascenso de la juventud 
al poder y critica la gerentocracia: " ... no son las canas o el gran 
número de años lo que habilitan para lesgilar, sino las ventajas que 
se adquieren por medio del estudio y la meditaciones sobre las 
ciencias sociales." El Polvenir, No. 4 29/x/1854. p. ly 2. 

~onviene, además, significar que los orígenes del liberalismo 
democrático en nuesu·o país hay que remontarlos a Andrés López de 
Medrano, quien en 1820 consideraba que las clases humildes eran 
iguales a la clase media y a la clase dominante, y que el poder de los 
magistrados deviene de ellas. "Es menester persuadir que los 
magistrados, los electores, vuestros representantes se hacen por 
nosotros mismos". "Manifiesto del ciudadano Andrés López de 
Medrano al pueblo dominicano en defensa de sus derechos sobre las 
elecciones patToquiaJes que se tuvieron en esta capital el 11 y 18 de 
junio de 1820". Coiscou Henríquez, Máximo.- Colección de 
Documentos Históricos procedentes del Archivo General de Indias, 
Secretaría de Estado de Relaciones exteriores. Santo Domingo, 
R.O., 88-5, Leg. 21. doc. 2. págs. 7, 8, 11 y 15. 

93) Constitución de Moca. En Constitución Políticas y Reformas 
Constitucionales, editada por Manuel A.Ituro Peña Batlle. Santo 
Domingo, R.O. Publicaciones ONAP, 1981. 1, 179 y 1·80. 

94) Congi·eso Con. tituyente de Moca. Acta de la sesión de 
4/II/1958. Documentos Legislativos. Col. Centenario ... VIII , 125 y 
126. 

95) Constitución de Moca. Art. 36 y 44; Constitución del 1844, 
Art. 62. Inciso 2do. revisión de 25ffi/1854, Art. 49. Inciso 2do. y 
reforma de 16/XIl/1854; Art. 18. En cuanto a la edad mínima de Jos 
Representantes, superó a los textos haitianos de 1816, 1843, 1846, 
1849 y 1860 que estatuían 25 años. En relación a los de los 
senadores fue igual a la de las con tituciones de Haití, e decir, 30 
años, Véase Mariñas Otero, Ob. Cit. Págs. 168, 191 , 198, 217, 
218-219, 239-240. 

96) Duverger, Maurice.- págs. 142 y 143. Las Con titucione 
Haitianas del 1843, 1846, 1849, 1859, e tatuyen el sufragio 
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censitorio y el capacitario, Véase Maiiña Otero, Lulis. Las 
Constituciones de Haití. Mad1id, Edicione Cultura Hispánica 
1968, págs. 204, 227-228 y 251. 

97) El Dominicano. 29NlI/1855. No. 3, p.12. 

98) Herder H.- Europa en el iglo XIX. Madrid , Aguilar, S.A. 
1973. p.1 79. 

99) Véa e a Angulo Guridi , Ob. Cit. Págs. 93 y 94. 

100) Se recordará que Constant consideraba que lo tre poderes 
tradicionales debían cooperar cada uno en u parte al movimiento 
general. Si crecen desordenadamente, chocan entre sí, y lo que 
hace necesaria una fuerza que· los reduzca a u lugar, pero i esta 
fuerza está en uno de los reso1tes, le serviría para destruir a los 
demá . De ahí que ella debe er neutra es la monarquía 
constitucional la que crea este poder neutro o moderado en el jefe de 
E tado". Constant, Benjamín .- Cm o de Política Constitucional.. .. 

101) Pan to ja Morán.- Ob. Cit. 99 y 1 OO. 

El analfabeti mo fue un modo de re tricción del derecho de voto. 
Todavía hoy en algunos países ubdesaITollados e igue sólo se le 
concede a lo que son capaces de leer la Constitución. En los 
Estados del Sur de los Estados Unido desde hace mucho tiempo 
se ha aplicado e e sistema, explicable por la intención de excluir a 
los negros del escrutinio, y del derecho que obtuvieron al voto por la 
Enmienda, 15 de la Sesión 1, de la Constitución de fec ha 26/ 
IJ/1869 y ratificada el 3/II/1870, que estatuye: "El derecho de voto 
de Jos ciudadanos de los Estado Unidos no puede ser negado o 
constreñido por los Estados Unidos o por ninguno de lo Estados 
por motivos de raza, color o antecedentes de se1vidumbre". 
Duverger, Ob. Cit. 144; Constitución de lo Estados Unidos de 
América, con notas explicativa . Se1vicio Infon11ati vo y Cultural de 
los Estados· Unido , 1987, Pág . 52 y 53 . 

102) Revisión del 1872, en Lug. Cit. I , 337. 

103) Véase Con titución y reformas Constitucionales ... I, 478 
518, 560, 600; JI, 11 , 12, 56, 109, 165, 208, 247, 322, 364, 470, 
516; III, 18. 
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104) Troncoso Sánchez, Ob. cit. 301. 

105) Rodríguez Demorizi. .. Documentos para la Hist01ia. .. II, 
582-583. 

106) Haerder, Ob. Cit. 50. 

107) Touchard, Ob. Cit. 413. 

108) Jiménez Grullón , Juan Isidro.- La Ideología revolucionaria 
de Juan Pablo DuaJte, Santo Domingo, Editora Alfa y Omega, 
1983. p.27 . 

109) Pantoja Morán advie11e en la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del ciudadano de 1791, las fuentes de interpretación de 
Rousseau. Halla en las primeras Constituciones hispanoame1icanas 
e ta influencia, ya directamente en los documentos franceses de 
1789 (La Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano) 
y las Constitucióne de 1791, 1795 y 1799, ya indirectamente por 
medio del texto de Cádjz, cuya influencia má clara es el francé de 
1791. Con lo que percibe el fenómeno con más profundidad que el 
publicista ecuatoriano Vicente Rocafue1te en cuyo examen Analítico 
de las Constituciones formales de Hispanoamérica hizo un analí is 
comparativo de Ja Constitución de Cádiz con la de Chile, Gran 
Colombia, Guatemala,_ México y Perú, y u·ató de probar la deci iva 
y exclusiva influencia de la primera sobre las segunda . Pantoja 
Morán, Ob. Cit. Pág. 95. Nota 220. 

En mi libro Historia de las Idea pruebo la fue11e influencia del texto 
Gaditano en la primera Carta Magna dominicana, sin negar la. de la 
Constitución de Filadelfia, las francesas de 1795 y 1804 y la haiti ana 
del 1843. Véase Pérez Memén, Fe"rnando.- Estudios de Histo1ia de 
la~ idea en Santo Domingo y Amé1ica, Santo Dorningo, R.O .. 
Academia de Ciencias de la R.O. , 1987. Págs. 211-218. 

110) Silié, Rubén .- "Notas sobre el Pensamiento Socio-Político 
Dominicano". Estudios Sociales.- Revista publicada por el Centro 
de Investigación y Acción Social de la Compañía de Jesús. Año 
XX. Núm. 67 . Enero-Marzo, 1987. Págs. 23-33. El estudio e · 
interesante y sugerente. Toca hasta ese momento un tema no 
estudiado. Sería conveniente el estudio del liberalismo haitiano en 

86 



sus propias fuentes, entre otras, las Constituciones, las colecciones 
de leyes, los diario de debates de los congresos, los periódicos, los 
informe · de los jefes de E tado y los minisu·o y compararlo con el 
dominicano en sus fuente originales. 

l l l) Citado por Pérez, Cario· Federico.- El pen amiento y la 
acción en la vida de Juan Pablo Duarte. Santo Domingo, R.O. 
publicación conjunta OEA y Univer idad Nacional Pedro Henríquez 
Ureña 1979. Pág . 184, 195 el mi mo tex to de Duarte en Alfau 
Durán Ob.Cit.1 7. 

l 12) Alfau Durán. Ob. Cit. 14. 

11 3) Rodríguez Demorizi, E.- En torno a Duarte. Samo Doming 
Editora Taller 1976, p.259· Cfr. Silié. Ob. Cit. 30. La i d~~: 
anti nacional negadora de la soberanía e independencia era divulgada 
por sus apol igista . En el Info rme d la Corni ión de Investigac ión 
de los E tados Un ido e refiere pregunta: "En ca ·o de que fuera 
po ible la independencia de la República Dominicana, la preferirían 
u ted a la anexión"? La respuesta generalmente fue la siguiente: 
"No ·otro prefiríamo la independencia, pero la independencia e: 
imposible". 

Y los comi ionados subrayaron "la República Dominicana no ha 
tenido nunca, una real independencia". A pesa de que asentaban una 
verdad objetiva que en su opoltunidad e tudiaremos. , Véa e en 
Rodríguez Demorizi, E.- Infonne de la Corni ión de Inve tigación 
de los Estados Unidos en Santo Domingo en 1871. Ciudad Trujillo 
R.D. Editora Montalvo, 1960. Pág. 104. 

114) En Ja teoría de Rousseau el mandato imperativo no sólo 
implica que el gobernante deba seguir las instrucciones de su 
electores, sino que é to dispongan de sanción cuando el eleg ido no 
cumple su mandato; éste es el principio de la revocabilidad de lo 
elegidos. Duverger, Ob. Cit. 118. 

115) Proyecto de Ley Fundamental ... Lug. Cit. II. 632. 

116) Constant, Benjamín.- Cours de Politique Constitutiocionelle 
au collection des ouvragues sur le gouvemement Represer.tatif. 2da. 
Edic. Edouard Labeulaye. 2 Yols. París, 1872. 1, 133; 2 173-174; 
Cfr. Hale. Ob. Cit. 62 y 63. 
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117) De Tocquevill. Alexis.- La Democracia en América. Cfr. 
Angulo Guridi. Ob. Cit. 1, 165. 

118) Angulo Guridi ... Ob. Cit. 1 49 y 62. 

119) Angulo Guridi. A.- "Proyecto de Constitución". 
Documento. Legislativos. C.C. Vol. .. ? Págs . 277, 297, 302. 

120) Angulo Guridi .. . Temas Políticos ... 1, 75. 

121 ) Arosemena Justo.- El Estado Federal de Panamá" En 
Documentos Fundamentales para la Historia de la nación panameña. 
Edición de la Junta Nacional del Cincuentenario. Panamá, 1953. p. 
198. (Compilación de Rodrigo Miró). Citado por Ricarte Soler. 
"La Idea Nacional Hispanoamericana del Liberali ·mo: Ju ·ro 
Arosemena." Encuentro · de Historiadores Latinoamericano y del 
Caribe. Lo. Estudios Histórico. en América Latina. Caraca . 
Universidad Central de Venezuela, 1977. Pág. 709-710. 

122) Rodríguez Demorizi Emilio.- Papeles de Pedro Francisco 
Bonó.- Santo Domingo, R.O. Editora del El Caribe, C. por A. , 
L 964. Págs. 105 y 112. 

123) Juan Gottlie · Hieneccio e ·cribió Derecho Natural y de 
Gentes. Publicado en 1737 y Puffendor F: Derecho Nawral y de 
Gentes. 

124 Alamán, Lucas. - Hi ·roria de México.- México. Editorial 
Jus. 1947. l. 182. y R ye. Herole . . Ob. Cit. l. 17 y 18. 

125) Véa ·e Constituciones de 1844 y 1854 en Lug. Cit. L 35-38: 
Colección de Leyes, Decretos y Re oluciones d lo: Poderes 
Legi lativo y Ejecutivo de la República. 1844-1847. S.D. R.O .. 
Imprenta onap, 1982, 1 111-116. 

126) Con ' titución d Moca n Lug. Cit. l. 198-201.-

l _ 7) Reformas en 1865 y 1866. en Lug. Cit. l. 2_, 6- 237: 254-.-7: 
y 279 y 294. Hay qu consignar que en la onstiw yente d 186.'." 
intervino Pedro . Pina. gran amigo de Duane y un o d :,,s qu 111;b 

conocían su pensamiento. 
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128) Campillo Pérez, Julio Genaro.- "El pensamiento político cte 
Benigno Filomena de Rojas" (Conferencia inédita), p. 7. 

129) Constitución de Moca, en Lug. Cit. 1, 178 180. La 
Constitución Haitiana de 1843 sigue también el modelo inglés, pues 
divide el poder Legislativo en Cámara de los Comunes y Senado. 
Yéa e Mariñas Otero, Lui ·.- La Constitucione de Haití. Madrid, 
Ediciones de Cultura Hispánica. 1968 p. 191y192. 

130) "Política, el Poder Electoral" en El Eco del Ozama. S.D. 
1853, Cfr. Rodríguez Demorizi , Emilio.- Papele de Bonó ... p. 49, 
nota 21; y del mi mo autor La Constitución de San Cristóbal. Santo 
Domingo, R.O., Editora de El Caribe, C. por A., 1980. p. 171. 
nota 41. La Con ·titución de Bolivia obra del Libe11ador colocó 
junto a los tre · poderes n·adicionale , y en primer lugar, el Electoral. 
El periódico dom. El Porvenir por su parte con ·idera que la pren ·a 
es un cuarto poder del Estado. Así se pensaba en aquella época en 
Inglaterra cuando se decía: Fou11h estate of the gentlemen og the 
press. Véase Reformas Sociales" en el Porvenir. Santo Domingo, 
R.O. No. 4, 29/x/1854. Págs. 1 y 2. 

131) Pérez Memén, Fernando.- E tudios de Historia de las Idea. 
en Santo Domingo y en América. Santo Domingo, R.O., Academia 
de Ciencias, 1987. Págs. 211-218. 

. . 
132) Palmer I, 489, 491; Citado por Hale, Ob. Cit. 55 y 56. 

133) García Ruiz, Alfonso.- Ideario de Hidalgo.- México. 
Secretaría de Educación Pública. Museo Natural de Hi ·toria. 
Instituto Nacional de Antropología e Historia; 1955. P. 30. 

134) Reyes Hernies, Ob. Cit. 1, 230; II, 158. 

135) Véase Mariñas Otero. Las Constitucion~ de Haití. .. 46 y 
184. El A11. 75 . "Los miembros del cuerpo Legi ·lativo representan 
a la nación entera." 

136) Info1me hecho por la comisión encargada de redactar el 
Programa de Constitución, al Soberano Congreso Constituyente de 
la República Dominicana, al tiempo de someterlo a la discusión. 
22/IX/ 1984. En Rodríguez Demorizi ... La Constitución 157. En 
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este documento no se habla del Alt. 210, que justifica la clictadura 
de Santana, pues se intercaló después de redactado. 

137) Sesión del sábado 18/111/1848 "Congreso Nacional". 
Documentos Legislativos. C.C. III, 94 y 95. 

138) Informe ... en Rodríguez Demorizi ... p. 157. 

139) Véase la Constitución Política... Peña Batlle... l, 46; 
Rodríguez Demorizi ... La Constitución .. . 206. 

140) García, Ob. Cit. Fue e Bobadilla u otro el autor, al parecer 
se inspiró al redactarlo en la Ley contra los ospecho os del 17 / 
XJ/1793 de la Convención Nacional de Francia. Rodríguez 
Dem01izi... La Constitución ... 67 . La intercalación del An. 210 
violaba el inciso decimoquinto del A1t. 94 pues no fijaba un tiempo 
definido, en que Santana debía u ar las facultades exu·aordinaria. 

141) Ibid. 

142) García, Ob. Cit. 11, 281-282. 

143) El segundo considerando del Decreto de 14/X/1844 reza: 
"Considerando que una inviolabilidad se1ía una quimera, i otra 
corporación o autoridad tuviera el derecho de perseguir a u 
miembros, cualquiera que sea el pretexto que para ella·se alegue ... " 
Declaratoria.del Congreso Constituyente sobre inviolabilidad de lo 
Diputados ante el mismo. En Rodríguez Demorizi... La 
Constitución .. . 152· Constitución Política ... Peña Batlle ... l, 22. 

144) Con titución Política ... Peña Batlle, I, 88 y 183. El 
Pre idente de Ja Constituyente de Moca Benigno Filomeno de 
Roja , uno de lo principale ideólogos del pensamiento Ifüeral 
dominicano del iglo pasado, aseveraba que la inmunidad 
parlamentaria en un principio de Derecho Público, que lo · 
legi ladore gozan de ella de de el momento de su elección , a causa 
de que " ·on embajadores revestidos con plenos poderes del pueblo 
que representan que, en su esfera, es oberano" , Congr o 
Constituyente de Moca. En C.C. ... p. 15. 

145) García, Ob. Cit. 11 343. 
146) Campillo Pérez, Julio Genaro.- "El liberali mo cibaeño en la 
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República Dominicana de 1844 A 1900." Revista eme-eme, No. 48. 
Mayo-Junio 1980. p. 55. 

147) Desde 1848 lo liberales propugnaban por la upremacía del 
Legislativo sobre el Ejecutivo y la revi ión de la Ley Fundamental de 
1844. En la legislatura extraordinaria de aquel año, siendo 
Presidente el general Manuel Jiménez, e habló de reforzar la 
Constitución y el 6 de septiembre del mi mo año e pr entó af 
tribunado una solicitud de revisión finnada por 400 ciudadano· de la 
capital, de Azua y del Seibo. Felix Maifa del Monte y Juan 
Nepomuceno Tejera se opusieron automáticamente al Art. 210 en 
esa legislatura, en la Sesión de 23/IV/ 1850· los u·ibuno Valverde y 
Mercenaiio pedían la revisión de la referida Caita Magna en el 
precitado aitículo, con lo que reiteraban una moción pre entada el 
año anterior. 

El 30/ IIJ/1853 Del Monte pronunció un violento cti ·cur o 
reclamando la revisión, y el congre o el lro. de junio del propio año 
convocó a las Cámaras Legi latí va a conve1tir ·e en Congre o 
Revisor. Véase reseña histórica de la Revisión de 25/11/1854, en la 
Constitución ... Peña Batlle ... II, 67 y 68. 

148) La idea de la supremacía del Congreso sobre le Ejecutivo 
llegó a la cristalización el 27 /II/1865 cuando los miembros del 
Ejecutivo y lo~ líderes militai·es de la campaña restauradora se 
conviltieron en Diputados de la Convención Nacional y se 
constituyeron durante un mes en Gobierno Nacional Colegiado. 
Campillo Pérez ... Ob. Cit. , 56. 

149) Juan Nepomuceno Tejera. 
Dominicana de 1844-1854." en 
Constitución ... p. 324 y 325. 

"Revisión de la Con titución 
Rodríguez Demorizi... La 

150) Angulo Guridi ... "Proyecto de Constitución" en Lug. Cit. 
280 y 281. 

151) Véase las leyes de Gastos Públicos de eso años en 
Colección de Leyes, Decretos y Resoluciones de los poderes 
Legislativo y Ejecutivo de la República. (1844-1847). Vol . 1 y 2. 
Santo Domingo. Edición Oficial ONAP, 1982. 

152) Véa e las Actas de los Congreso en C.C. Vols ... 1, II III, 
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IV, V, VI, VII, VIII, IX. 

Hubo preocupación por la gran cantidad de dimisiones. En la sesión 
de 13/VI/1854, el Repre entame Francisco Peralta propuso que la 
Cámara no aceptara la renuncia de ningún miembro que se hubiera 
juramentado, "pue estableciendo por principio que se admite 
dimisión, dará esto margen a que vario miembros dimitiendo, 
quedase la Cámara en minoría, y desde luego se verá la 
Representación Nacional en un conflicto." 

Asimi mo hubo inquietude: por las mucha solicitude de licencia. 
En la esión del l 9/VII/1854 a la petición de Joaquú1 Lluberes de 
diez días de licencia, lo Representante Felipe Perdomo, José 
Román y David Coén se opusieron, porque ya habían muchos 
ausentes y temían que la Cámara o presentara la mayoría nece aria 
para Ja realización de us labores. Sesiones del 13 y 19 de junio de 
1844. "Cámara de Representantes". Documentos Legislativos. 
C.C., Vol. V. p. 51 52, 55 56. 

153) Angulo Guridi. Ob. Cit. I, 310. 

154) lbid 

155) lbidem. I, 319. 

156) Véase Freund Julián.- Sociología de Marx Weber. 
Barcelona, E ·paña Ed-icione Penín ula, 1973. p. 205-208. 

157) La Refo1ma de diciembre 1854 rigió ha ta 1858. En la 
Segunda República (1865-1916) rigió en 1866, en el tercer gobierno 
de Báez a f también en u cuarto gobierno: 1866-73. Ce areo 
Guillenno, Presidente de la República, gobernó confo1me a e te 
texto desde julio hasta octubre de 1879 en que fue detTocado por el 
movimiento revolucionario de Pueito Plata. Véa e reseña hi tórica 
ele la Refonna de 16/Xll/1854 en La Constitución y Reforma 
Con titucionales ... Peña Batlle ... 11, 121-24. 

En este último año el Consejo de Secretario de E tado, que ejercía 
el poder Ejecutivo convocó a un Congreso Con tituyente, y enu·e 
otras cosas solicitó "que el Senado dejara de ser pe1manente y 
consultor del mismo poder que olicitaba la refo1ma ... " En el 
documento e señalaba que la institución es negativa de de el punto 
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de vista económico y por "el carácter monárquico que respira" y 
aseveró: "Ja institución es mala bajo todos los conceptos"; por los 
conflictos que se pudieran suscitar por no complacer al Ejecutivo, y 
si a todo se presta como consideraban los publicistas refiriéndose a 
los consejos de Estados, que lo definían como: "cuerpos de la 
reyedad", es un alto costo que tendría que pagar la República, "por 
una especie de comisión de aprobaciones acordada a la torpe con la 
misma prontitud que a lo justo. 

Angulo Guridi creía que esa era la primera vez . que en 
Hispanoamérica el Ejecutivo se presentaba ante el Congreso 
solicitándole "que le quitara un pretexto con el cual podría excederse 
y quedar respaldado con el voto de sus consultores. " Angulo 
Guridi .. . Temas Políticos ... I, 303. 

158) Reyes Heroles, Ob. Cit. 1, 388. 

159) Ibidem, I, 272. 

160) Mariñas Otero .. ., Las Constituciones de Haití .. . 124, 152-
153, 160 y 248. 

En nuestro país se estableció a solicitud del Presidente Joaquín 
Balaguer en la refo1ma constitucional de 29/XIl/1961 . Constitución 
Política .. . III, 384-85. 

161) Cfr. Angulo Guridi.. . Temas Políticos 1, 305. En 
Guatemala, en 1976, la Asamblea Nacional Facultó al Presidente J. 
Rufino Banios a formar el Consejo de Estado. Up. Supra. 416. 

162) En España su origen se remonta al 1526, cuando lo creó 
Carlos I, constituido por militares, eclesiásticos, viITeye y 
diplomáticos. Se ocupaba de los grandes problemas nacionales e 
internacionales. Con los barbones perdió importancia y quedó 
como una institución honorífica. En la actualidad es un cuerpo 
consultivo. Se le consulta en los proyecto de leye · tra cendentale , 
en la interpretación de los conn·atos de Estado, en la interpretación y 
cumplimiento de los Tratados internacionales. Véa e la Política. 
Obra realizada por el equipo de redacción PAL, bajo la dirección de 
Juan Ontza. España, Bilbao, Ediciones mensajero 1980 p. 128. 

163) "Informe hecho por la comisión .. . " En Lug. Cit. II 61. 
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164) "Memoria deJ Ministro de Justicia e Instruccion Pública". 
7/III/1854. C.C. Vol. V Documento No. 5, págs. 341 y 342. 

165) "Informe hecho por la comisión de Justicia e Instruccion 
Pública". 1854, C.C. Vol. V Documento No. 6, p.346. 

166) "Informe del Senado ... " C.C., Vol. IX, p. 530. 

167) "Info1me del Minisu·o de Justicia e Instr.uccion Pública". 
1848, En C.C. Vol III. p.106. 

168) Ibid. 

169) Propuesta de F. D. De Castro en Gaceta OficiaL l/Il/1859. 
No. 25. En Báez B.,Damián.- "Apuntes Históricos acerca de los 
Códigos Dominican0s". Revista Jurídica Dominicana. 
Procuraduría GeneraJ de la República. Año XIII, abril-junio, 1952. 
Nos. 40 y 41. Págs. 46, 48 y 50. 

170) Bonó, Pedro Francisco. - "Apuntes para los cuatro 
Ministerios de la República". En Rodríguez Demorizi, Emilio.­
Papeles de Pedro Francisco Bonó. Santo Domingo, R.D. Editora 
del Caribe, C. por A., 1964. p.81. 

171) Ibidem. 88 

172) Ibídem. 88-89 

173) Puede ser que Cayetano Filangieri fuera . poco conocido en 
nuestro país, en los muchos documentos de carácter legislativo y 
político que he estudiado sólo lo veo citado por Bonó y Angulo 
Guridi. La obra de Filangieri, Ciencia de la Legislación, fue 
u·aducida por Juan Ribera en 1823 en 2da. edición en Burdeos, 
Imprenta de Pedro Beaume, Libro III, Tomo IV. Fue reeditada 
vaiias veces, tras comentatios de Constant. -París, Lancointe, 
1836. Véase Reyes Heroles, Ob. Cit. II, 324, Nota 8. 

174) "Mensaje de Santana e Informe de Bobadilla". C.C., Vol. V. 
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CAPITULO 11 

LAS ID EA S POLITICAS (BJ 

1.- Lo ·emidesacrali:acián del Estad0Domi11ica110 

na de las id as fundamentales del pensamiento li beral 
radical es el '1ri ncipi de la :eparación de la Igles ia y 1 Est·1do. En 
Améri ca Latina algunos lib rale · ilustrados, como el filósofo político 
me ·icano Mora. simpatizaba con e ·a id a Y en . aspecto s 
conciliaba con los lib ral es puro: o d mocrático ·. 

En hs relacion s enrr el pod r civil y spiritual 
x istían !entro el 1 lib rali smo do: corrí ntes principal s. na 

que t nía como modelo la Con. titución d Filadelfia d 1787 qu 
preceptuó la separac ión entre amba: potesncles y ab gaba por la 
desacral ización o secularización del E ·tado y la sociedad y ou·a qu 
toma como modelo la política anticlerical d Los B rbones y de la 
Con. titución de Cádiz de mantener a la Igl ·ia unida al 
Estado p ro despojando al clero de sus pod re: económicos y 
político · y haciéndolo un útil in:trumento del Poder Público. 

Lo. liberales dominicano tuvieron la experiencia de ambas 
corrientes de pensamiento. La borbónica y · la de la: Cortes d 
Cádiz desde el siglo XVIII y durant la España Boba, y la 
secularista durante la Era de Francia, la Independencia Efímera y 
luego la domina ·ión haitiana. En Francia el Gobierno de la 
Convención Nacional decretó el 21/Il/1795 la separación enu·e 
ambas potestad s (1). En Haití la Constitución de 1843, en el 
An. 29 e.Tltu ó ese principio, y en ese sentido siguió una 
tT'adici ón iniciada en el tex to de 1805. de Dessalines. 

La Constitución de 1843 coronó Ja política anticlerical 
· haitiana, además de preceptuar la eparación de la Iglesia del 
Estado y la igualdad absoluta de todos los cultos, de ·conoció las 
inmunidades del clero, declaró libre Ja enseñanza, y el Estado 
asumió la asistencia pública. Y esto llevó a su punto álgido la 
aversión del clero dominicano contra la dominación haitiana (2). 

Los separati tas recogieron los citados preceptos 
constitucionales como serios agravios que anexaron a otros como 
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justificación para separar el Este del <?~ste. Así ~~ la 
Ma111fe.\·wció11 de 16/1/1844 condenaron la pohaca de los ha1t1anos 
de separar la Iglesia del Estado: 

Ha puesto de lado nuestra venerable religión para 
que desaparezca de nuestros hogares. Y en efecto, si 
era religión del Estado, cuando era protegida, fue 
despreciada y viJipendiada conjuntamente con sus 
ministros que será ahora que se haya rodeada de 
sectarios y enemigos?. 

Y mostraron el compromiso de fundar un Estado que 
garantizara los derechos y libertades, donde 

la religión Católica, Apostólica y Romana será, como 
religión del Estado protegida en todo su esplendor. 
Pero nadie será perseguido ni castigado por sus 
opiniones religiosas (3). 

Teodoro Stanley Heneken vaJoró el poder político-sociaJ del 
clero y cómo el referido a1tículo de la Constitución de 1843, se 
constituyó en el leit motiv, que le impulsó a luchar en C<:?ntra de 
los haitianos, y a favor de la recuperación de la soberanía. 

La clase religiosa del país, que siempre constituyó un 
paitiqo muy poqeroso en una nación muy apegada a 
las esti'ictas costumbres y principios de la Fe Católica 
Romana del siglo XVI, se sintió lastimada por la 
declai·ación, en la nueva Constitución, de que todas 
las sectas religiosas se1ían iguaJmente toleradas en 
Haití ... (4). 

En esta materia -como se puede observai·- desde muy 
temprano nfonfó en nuestro país el pensamiento JiberaJ moderado 
diferente a los Estados Unidos, la Francia revolucionaria, Haití 
(1805-1843), y más tarde en México, donde prevaleció la idea de la 
sepai·ación de la Iglesia del Estado. Duarte en su Proyecto de 
Constitución estableció que: "La religión predominante es y 
deberá ser siempre la Católica Apostólica ... " 

En ese mismo tenor la Junta Central Gubernativa decretó el 
1 lN /1844 que la "religión Católica, Apostólica y Romana siendo 
la del Estado ha de ser mantenida con todo su esplendor". El 
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documento valoró el papel que en la vida social desempeñaba 1 
Iglesia: Por lo que expresó: 
que importa r alzar a est~ ag nte podero o de la ociedad que une a 
los hombres ntre sí con su cr ador, por medio de lo lazos suave 
d la carictad. 

Cinco me. e: después, el 22 de octubre, el "Informe de la 
( omisi1)11 Redacrorn dl'I Programa de Co11stirució11 señala el itial 
que cupai'ía la Iglesia en el Estado dominicano: 

La re ligión Católica, Apostólica, Romana e · rico 
patrimonio heredado de nuestro mayores y que lo 
cton i: ~'. C":li10 S profesan por con icción ha sido 
respu sta en :u antiguo e plendor independen ·in. 
El declttrar la religión d J Escado ha ·ido con el doble 
obj to ele santificar con est público testimonio ele 
nuestra cr ncia, las ley . patrias y que esta a su vez 
impriman al culto de los dominicanos. a más ele la 
veneración a que e· acreedora, todo 1 carácter d una 
inst itución política (5). 

La Carta Sub tantiva del 1844 - atada por 1 Constituyente 
de San Cristóbal, de cuyos 29 diputados 8 eran :acerdotes -en su 
Art. 38 declaró taxativamente que: "La Religión Católica 
Apostólica y Romana es la Religión del Estado". Reivindicó a la 
Iglesia al sacar al Poder Civil d la jurisdicción e piritual, 
que la Constitución haitiana del 1816 legitimaba al " facultar al 
Ejecutivo la asignación del rad io de acción del ministerio 
sacerdotal y al hacer dependientes a los curas de lo Cons~jo 
de Notable . Por lo que el preindicado artículo constitucional 
preceptuó que: "Su · ministros en cuanto al ej ercicio del 
ministerio ecle iá tico dependen so lam nte de los prelados 
canónicamente instituídos". 

A paitir del Proyecto de Co11stirució11 d Duarte lo: textos 
· ~ On titucionales que rigieron en la Primera R pública mantuvieron 
inalterabl el principio de que la Igle ia Católica era la del 
Estado. Lo que se expresa. ademá del ci tado Art. 38, de la Ley 
Fundamental del 1844 en el A11. 25, de la rev isión del 25 d 
febrero del 1854, en el 1 O, de la reforma del 16 de diciembre del 
propio año y el 28 de la Constituciónde Moca (6). 

La · ideas de Ja toleranci a, la d libertad de cu ltos y libe1tad 
de conciencia, propi as del liberalismo democrático r dical, fueron 
conocidas y garantizadas en nuestro paí ante que en las demás 
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repúblicas hispanoamericanas. Lo que se debió a la dominación 
haitiana. Fue Haití el primer país de América Latina que preceptuó 
Ja tolerancia religiosa en e l An. 51 de la Constitución de 
Dessalines de 1805. El texto de 1816, que rigió en Santo 
Domingo español de 1822 hasta e l l 843 , recogió e l referido 
precepto en su A11. 49, y la Carta Magna de l 1843 fue más adelante 
al esta uir en el An. 28 la li be11aci de cultos. La misma rigió entre 
nosotros aproximadamente dos mese., pues fue votada el 30 de 
diciembre del precitado año y el 27 de febr ro del 1844 se produjo 
la Separación. 
La idea de la tolerancia y la de la lfüertad de cultos 
mu stra su progresión con el triunfo del pensamiento liberal en las 
naciones que lograron un mayor desarrollo del sistema 
capitalista y donde e l protestanti mo avanzó, cuyo principio del 
libre examen de Erasmo de Roterdam y Lutero se constituyó en su 
fuente de origen. Así en el siglo XVIII en los Estados Unidos, 
cuya Constitución, en la Enmienda 1, las preceptúa, y en Francia, la 
Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano, de 1789 
en su Art. 10, estatuye la tolerancia, la Ley Fundamental de 1791 , 
no obstante reconocer a la Iglesia Católica como Ja del Estado 
garantiza la tolerancia religiosa, y en 1795 la ConvenciónNacionaJ 
decretó -como se recordará- la separación del poder e pi.ritual del 
temporal y la libertad de cultos (7). 

Bajo el influjo de esos modelos, más la llegada de las obras 
de al.gunos autores a finales del siglo XVIII y en la primera 
mitad del XIX, las ideas de la tolerancia, de la libe1tad de 
cultos y de . conciencia llegaban a difundirse en los cfrculos 
intelectuales y políúcos de la clase media emergente de 
hispanoamerica. Libros como eJ de Locke: "La Tolerancia Religiosa 
en Armonía con el Derecho Divino y Humano" (8), y el Tratado de 
la Tolerancia de Benoir (9), posiblemente llegaron a nuestro 
país a fines de la España Boba de manera clandestina, lo que hay 
que suponer, pues la obra de Las Colonias _ u Me1ropolis de Pradt 
fue descubierta en una embarcación en 1820, o en Ja lndependencia 
Efímera o durante la dominación haitiana. Reyes Heroles cree 
posible que se conocieron en México ante de la consumación de la 
independencia. El Curso de Política Con titucional de Constan!, en 
u versión francesa, consigna la libertad religio a. En la traducción 

ca rellana de Marcial López, de 1820, en Madrid, se uprime el 
capítulo que trata la idea en e tudio por con iderarlo contrario a la 
Constitución de Cádiz -que a pesar de algunos artículo 
anticlericales mantuvo a la Igle · ia unida al Estado, y no reconoce la 
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tolerancia religiosa, no obstante, ofrece en esencia 
1 concepto del sabio con. titucionalista sobre ella. Ambas 

versiones. quizás. fueran conocidas en nuestro país. Posiblemente, 
Duane en su viaje a España conoció la última. Hay otra traducción 
al castellano de 1825 en la librería de Rosa, de París. 

Además de Constant propugnaban por esas ideas: Daunou, 
en su Ensayo Sobre Garantías lndi1·id11ales , traducido en 1825, en 
M 'xico por 1 prominente líder liberal Lorenzo Za va la, Yattel, en s 1 

Derecho de Gentes o Principios -de la Ley Natural, edición 
castellana. de París: de 1824, Filangieri, Cien ia de la Legislación. 
r editada vfü·ia ' veces algunas de ella · traen comentarios de 
Constant; y Jeremías Bentham, en su Tratado de Legislación Civil 
y Penal (1 O). 

En aquella época circuló entr los liberales 
hispanoamericanos do libro d 1 prominente líder liberal 
ecuatoriano Yic nte de Rocafuene. en uno xponía la conexión de 
la libertad de conciencia con Ja libertad po lítica: 

La 1 i bertad de conciencia, . igno característico de la 
. abiduría de nue ·tro ·iglo, compañera inseparable de 
la libenad política, ha triunfado de las gue1n1s 
funestas que la ha suscitado el orgullo imponente de 
algunos decrépitos monarcas del Vaticano. La 
tolerfü1cia religiosa guiada por el generoso spíritu d 1 
evangelio samaritano se pasea majestuosamente en 
el mundo civilizado, en medio de los débiles .rayos 
que aún despide el negro horizont de Roma. 

En otra obra ponderaba los beneficios que producía la 
tolerancia en los E taclo · Unidos, donde los protestantes son más 
activos, más industrioso y más rico · qu los católico. (11). 

La. ideas de toJerancia, de libe11ad de cultos y de 
conciencia sin embargo, no triunfaron en los primeros congre ' OS 
hispanoa111eric.:fü1 s, fue en la egunda mitad del siglo pasado 
cuando.- convirtieron en preceptos constiLUcionales. 

Angu lo Gurid i piensa que el impac.:i nte revolucionario de los 
libenl s, qu eran minoría en las primera: asambleas 
constituyentes, les llevó a c.:omet r el error de qu rer impon r la 
libertad de cultos que motivó seria · contiendas parlamentaria y 
su · "repetidas derrotas" congre ionales. Considera que hubiera 
bastado que se limitaran a luchar por la tolerancia de cultos y 
el matrimonio civil, y hubieran removido dos de los valladares 
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4u se ()ponían u la afluencia de inmigrantes. 
Esto así. porque para él, los estímulos más podero os que 

debe wmar en cue nta una política de inmigración han de ser las 
buenas carreteras. e l respeto y obediencia a la ley y la paz 
pública "4u la certidumbre de que nadie será per ·eguid por 
diferencias religiosas". 

Y en ste pumo se aleja del liberalismo radical y ·e acerca 
al moderado . .Justifica su posición con el argumento propio del 
libera lismo moderado y del pensamiento conservador, es decir, que 
la marcha de la sociedad no debe ser violenta y radical como 
ocurre cuando es impulsada por la revolución, sino por el cambio 
le nto y gradual como sucede en la naturaleza -naturam 11011 facit 
salrus, la naturaleza 110 da saltos-, es lo que se infiere cuando 
expresa: 

El sol de un día no cuaja la crema del anún, ni da su 
punto a la delicada miel de la piña; y por razones 
análogas a ésta verdad, es innegable que cometen un 
grave error los legisladores que se imaginan ser 
posible cambiar de una plumada los hábitos de todo 
un pueblo. 
Saber esperar, e , en política, prenda de valor 
inestimable (12). 

Mientras los liberales de Sur y Cenu·oamérica y México 
luchaban por· implantar' la tolerancia, la libe1tad de culto y la 
libe1tad de conciencia, en nuestro país, por las razones antes 
expuestas, más el interés de atraer inmigrantes hicieron que e as 
ideas cristalizaran. 

En la "Manifestación de los Pueblos de la Pa11e del E te" se 
declaró que: La Religión Católica, Apostólica y Romana será 
protegida con todo su e ·plendor como la del Estado pero ninguno 
será perseguido ni castigado por sus opiniones religiosas". 

En su Pro.recto de Constitución, Duane fue má 
adelante cuando al estatuir que la religión Católica sería la del 
Estado, estableció también, que esto sería "sin pe1juicio de la 
libertad de conciencia y tolerancia de cultos y de soc iedades no 
contrarias a la moral pública y caridad evangelica" . Y en esto se 
colocó por encima de la mayoría de los liberales domin icanos y 
latinoamericano de su época. 

La Ley Fundamental de 1844, empero, no preceptuá 
literalmente la tolerancia religio a. lo que posiblemente .-e debió a la 

106 



poderosa influencia de la Iglesia Católica en la creac1on del 
Estado Dominicano. Todo el clero fue refractario al régimen 
haitiano. En el Congreso Constituyente de San Cristóbal - e 
recordará- fueron diputados ocho influyentes sacerdote . Pero los 
conservadores no pudi ron cernir los ojos a la realidad. El 
protestantismo que había llegado al país en los tiempos de Boyer 
( 1824-25 y 1834-35), había crecido, dos importantes igle ias 
Metodi stas ex istían, y una iglesia Bautista. En Puerto Plata y en 
la Capital vivía un imponante · gr~1po mercantili sta constituído 
por ingleses , holande:es y alemanes que seguían el anglicanismo 1 
luteranismo y el calvinismo, y un activo grupo financiero de judíos 
sefardistas. A ellos había que garantizarle no sólo u 
propiedad sino también el respeto a sus creencias religiosas, a 
fin de que apoyaran la Separación de Haití y además el interés de 
ganar la simpatía de las potencia: de la época que en u mayoría 
eran protestantes. 

Desde lo · primeros tiempos de la Separación la Junta Cenm1I 
Gubernativa garantizó la tolerancia religiosa. El pa ·tor 
metodista de la ciudad atlántica infonnó a la sede de la misión 
en Londres que la principal autorid·1d le comunicó que el 
Gobierno: 

Aunque deseaba restablecer la Religión Católica 
Romana en todo su esplendor, no desean que yo, o 
ningún otro se vaya del país. Dijo que deberíamos 
continuar como de costumbre los servicios de m~estra 
Iglesia y que los cultos serían tolerados y protegidos 
(cursivas mía. FPM). 

El comandante militar de Samaná ofreció la misma garantía. 
Convocó a una reunión a los protestantes y les dijo que: " erían 
tolerados y protegidos en el ejercicio de su religión" (13). 

Como se puede obse1var, entonces, el Gobierno de de antes 
de expedir la Ca.ita Substantiva de San Cristóbal ga.i·antizó el culto 
no católico, aunque de manera limitada y precaria, pues sólo 
debía ejercerse en el intetior de los templos. El interés de mostrar 
a.imonía con la Iglesia Católica llevó a no ga.i·antizar taxativamente 
mediante un a.itículo de la Constitución la tolerancia. Y se siguió el 
camino que aconsejaba Rocafue1te en su Ensayo sobre la Tolerancia 
Religiosa, a saber, la omisión constitucional como método para 
alcanzar la libertad de conciencia y de cultos (14). Pero además, el 
Presidente Santa.na, apoyado en el A1t. 210, por el que tenía 

107 



extensas facultades sin responsabilidad alguna, ofreció garantía. a 
las creencias no católicas, y facilidades a los exu·anjero para 
adq uirir la nací nulidad el reconocimiento y la protecci ón de sus 
propiedades que obtu vieran en el República (A11s. 8 9, 10 de la 
'"'onstitución de 1844). La clave de la explicac ión de e te 
fenóm no se percibe en el contexto político bélico que se viv ía 
en aqu ! tiempo, por la necesidad de a. egurar la Separación de Haití, 
y el apoyo y protección no só lo de la! potencias cató li cas, sino 
también de las prot stantes. 

A lo que hay que agregar que los liberales ademá · de ·eguir 
el método de la emisión constitucional y no e tatuir la 
intolerancia, ofrecían el marco de inferencia de la tolerancia, 
la que quedaba amparada en la fon~:Jlación jurídica de origen 
romano que desde el Proyecto de Constitución de Duarte fue una 
característica del constitucionalismo dominicano como también de 
algunos países de la América ~ spañola. a saber 

lo que la ley no prohíbe, ninguna persona, sea o no 
autoridad, tiene derecho a prohibirlo. 

El Art. 27 del texto del 1844, reza de ésta manera: "a nadie 
se le puede obligar a qu haga lo que la ley no manda, ni impedir 
que haga lo que la ley no priva". 1 a fórmula con muy poca 
variante, se mantiene en la revisión de 1854 (Art. 18), la reforma 
del propio año (Art. 21 ). de esta manera quedó resguardada 1 a 
tolerancia en los citados textos constitucionales (15). A pesar de qu 
la tolerancia· y la libertad de conciencia no fueron preceptuadas en las 
Constituciones de la Primera Repúbljca, los ingle es, france.-es, 
daneses, alemanes y americanos que habitaban en el país pudieron 
di . frutar de esas garantías bajo el amparo de los u·atad .- de 
amistad. comercio y navegación que legitimaban el reconocimient 
de sus países al Estado O 1111nicano. 

Así el tratado con lnglate1rn de 1850, primera nación que nos 
reconoce de iure ( 16), el Art. 8, establece que los .-úbdi to.' de 
S.M . Británica "no . rían inquietados, perseguidos ni mol stados 
por razón de su religión mi:ís gozarán de una petfecta 1 i benad de 
conciencia ... " El que ·e hizo con Dinamarca, en 1851. en 1 Art . 
11 , además de garantizar la tolerancia, señala que los dan s ~ 
"gozarán de la más absoluta libe11ad de conciencia". El finnado con 
Francia, en 1852, en el An. 5to estatuye: "los ciudadanos d ambos 
Estado. gozarán respectivamente de la más completa 1 ibertad d ' 
conciencia, y podrán ~jercer su culto del modo que se lo p 1111itan l~i 
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Co11stituci6n y las leyes d 1 país 11 qu se encuentren". Los tratados 
hl'L"lws con ! lo landa ( 1 WD) 1857). los Estados nictos ( 1854). 
Bremen ( 1 X))). ofrecen las mismas garantías ( 17). 

Bajo el amparo de la tol rancia la ma:onería, cu os oríl?.enes 
en nuestro paí:--. se perciben desd la Era I" Francia, prosil?.ue 
durante la Espaiia Boba. Tec lurante la dominación haitiana ' 
contintía con ci nos impulsos n la Primera R públi ·a. 

De lo:-. ritos que s sigui ron en Latinoamfric.:a. el de Yl)l"k ) 

el Escocés. en anto Oominl?.o se mioptó 1 Ciltim) a través le la 
Francmasonería Franc~sa, ele 1 : Estados nidos por medio de 
Haití. sta nac1011 nuestro país al pare ·cr fu ron los primero: 
en la mérica Latina donct :e instalar n 1 s prim r i: talkr ". 
masónicos. Otro rasgo qu c.:onvien : ñalar e: el rdati t a que 
el 'scte la España B :-iba mu ·hos sac rclot '.' del clero s cu lar r guiar 
se adh 'rÍiln a esa ·orriente ele pensamiento esotéricc a pe:ar d que 
fue conclenado por el Papa 1 m nre 11. por la Bula /11 El//i11e11ti 
(28/V/1738). y luego por Benedicto XIV, n la 011srir11 ·1011 
''Prm·idas". el 18/ 111/17 .- 1. Duran! la ctominación hai1iana ·1rios 
ecle:iüsticos se aclh rier na la mas n ría: Manu 1 G nzá lez s~rnal. 
cura el Bo ú y Monre Plata, Romuald Frórn sta, canónigos el la 
·atedral. ndrés Roson T más Corr a. Manuel onzález 
R galaclo. cura d Pu no Plaia, Jos ' ntonio el Lemos. párn · 
el 1 S bo. lejo Ruíz. cunde Hat May r. 

1 igual qu estos sacerdot · el lid rato s paratisia tamo 
en su rama li beral como en la cons rvadora era masón. Así Duarte. 
Melh. Bá z. Tomás Bobadilla Alllonio Abad Alfau · .Jos' María 

aminer . En la Primera República varios ec lesiústicos. 
promin ntes" fueron elevados a los más altos hrado: de la 
masonería. y habían recibido "otras pru bus ele hala!!.os" del ran 
Orí nte d París, según informe d H n ken u Lord Palmcr.-1 n <k 
2/VI/1847. 

De ilitado el grupo 1rnís li beral. qu he designad 
democrático. en oposiciónal liberal m d racl o ilustrad . quecl ' , 
además, marginado de la esfera del pod r así iumbi ' n d la 
mason ría que cayó en man s de los cons rvador s. n T más 
Bobaclilla a la cabeza, uno d los principal s líder sel 1 p nsami ni 
conservador d 1 siglo pa. aclo, la institución s mancipa el Francia 

nace el 3/X/ l 858 la Gran Logia de la Repúbli ca 1111111cana. s1e 
líd r qu fue de los principal s pr 111 tores el 1 pr t ccionismo 
francés d sde finales de la dominación haitia1n modelo de p lítico 
pragmático y utilitarista. al er la imposibilidad del ctomini gal en 
el país, abjuró de la dependencia política masónica francesa. n 
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ese tenor en un di curso que pronunció el l 1/Xll/1858 ·ignificó: 

La aurora ele este día sie1.11pre será reluciente en lo · 
fastos de nuestra historia, y elJa dirá que así como 
llenos de patriotismo proclamamos nuestra 
independencia nacional, con el más ardiente deseo de 
prácticar virtudes civi les y morales, proclamamos 
también nuestra independencia masónica. 

Santana , iendo Presidente por primera vez negó ser 
ma ón, en una circular de l 6/XII/1847, Año mas tarde cambió de 
idea, pues días antes de la Anexión, el 16/11/1861, entró a la 
masonería con el título de: "Serenísimo Gran Protector de la Orden 
en Ja República" por la simpatía que mostró por ella a la comisión 
que la informó de Ja Constitución de la Gran Logia, y el po terior 
apoyo que le brindó. Muchos de los que fonnaban pane de la mi ·ma 
eran santan istas y pensaban quizás que ella fuera un firme apoyo del 
poder del caudillo seibano. La igle ·ia no enfrentó con radicalidad a 
la masonería. Sólo e conoce una circular del entonce Gobernador 
Eclesiástico Meriño, de 3NI/l 859, hecha a instancias del Vicario 
Apostólico de Curazao, Niewindt de quien dependía, cona-a esa 
corriente ele pensamiento y de la participación de los curas en ella. 
En 1867. el propio Meriño fue acusado de fracmasón por Mon eñor 
Buggenon. delegado apostólico del precitado paí . Como 
señalamos antes y ahora reitera.mos, en la mayor parte de Jos paí ·es 
iberoamericanos las ideas en estudio fueron estableciéndo.-e en 
constituciones y leye adjetivas en la segunda mitad de la 
decimonovena centuria. En 1855 Ja Cllita Magna de la Argentina 
preceptúa, en ·u Art. 19, la libertad de culto . "Las acciones 
privada · de lo hombres que de ningún modo ofendan al orden y a 
la moral pública. ni pe1:judiquen a un tercero están solo rese1vada. 
a Dios, y exentos de Ja actividad de lo magisu·ados, ningún 
habitante de la nación erá obligado a hacer lo que no manda la ley 
ni privado de lo que ella no prohíbe". El A1t. 33 establece que las 
declaraciones y derecho enumerados por la con titución no erían 
entendidos como negación de los derechos y garantía no 
enumerado que on propio del ·i ·tema democrático. Y el Art. 20 
declara a favor de lo extra11jero ·: "pueden ejercer libremente u 
culto". (18) 

En el Constituyente de México de 1856-57 e ·as ideas no 
fueron preceptuadas en el texto constitucional. Fue el 4/II/1860 
cuando Benito Juárez las estatuyó (19). 
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La Carta Magna de Colombia garantiza la libertad de cultos, 
en su Art. 16; Ja de V n zuela, en el Inciso 13, del Art. 14; la 
de Costa Rica, n su Art. 51, precisamente fue éste el primer paí ·de 
Centroamérica que dio e. a garantía· la de Honduras, 
Inciso 3ro. r\rt. 9: la de Guatemala n su Art. 24, la del El 
Sah ador. en el An. t _. 

En la se!.!unda mitad de la c nturia pasada, alguno países 
como cuad r. P rú. icaragua y Paragua . a p ·ar de ser 
re¡ ublic.:anos continuaron con la int )! 'rancia en materia 
rcl igiosa. Lo que nn sucedió n Brasil. que si n lu una monarquía, 
garantizó la tolerancia. en d n . . -. de :-.u ' onstitu ·ión (20). 

Es importante. tamhién. examinar otr aspec to del 
pensamiento políti ·L) liberal r lac.:ionado ·on la Igl sia el E ·tado 
me refiero al Pat rL)llato. qu n h isión r ga li sta, Solorzano 
Per ira en su L is¡mwtiones de /11deom111 Jure (Discusiones sohre 
Derec/10 lndiunn) ( 1 (i2 t ). Pedro rra: Truclat/IS r/P Regio 
Patronato (Tmtudo sol>re el Pwronuw Regio J ( 1677) ra una r gal ía 
de la orona un d recho d 1 Estad p r el que . n mbraba los 
obispos pr sentaba a la Santa Sede para qu 1 · di ra la 
inst ituci ón can ' ni ·a. pero también comprendía la dotación del cu lto 
por el poder t mporal 1 Plucet n Puse Regio. qu ra la facul tad 
de dar el Pase o nee.arlo a los d cumentos eclesiústi ·os d sd y hacia 
la Santa 'ed . - sa id ~a 11 gó a su climax en 1 :iglo XVII I e n los 
Borb ne:. sp cialmentc con arl )S 111. En la ' ptica ultram ntana, 
por el contrari o, el Pmronmo ra una grac ia, un privil gio d rivado 
del Sumo Ponrífic . · 

Cuando se pr dujo la indcpt:ndencia n la Am ' rica española 
muchos de los nu ).' Esta 1 s, influíclos por 1 liderato liberal 
que integró a su. ideas 1 r gali:mo. s crey ron h r deros de 
esa prerrogativa justificar n y 1 gitimaron 1 ejercicio d la 
misma apelando a la idea de la soberanía d la nación, y por tanto, 
no consid raron que era una gracia que el Papa de Motu Proprio - d 
propia autoridad- y previa ·olicitud p día conc der. 

Descontando la experiencia el 1 jercicio el 1 Patronato en 
nue ·tro país durante la dominaci ' n hispe:ír1ica, n el período 
republicano . us orígene: se p rciben desde lo: albor s del E. tado 
Dominicano. Las id as que se invocan para legitimar 1 u:o de 1 
mismo se in:criben d ntro d 1 pen.-amicnto regalista galicano y 
liberal. En e e sen tido ·e comprende el decreto de 11/V /1844, n 
el que después de declarar a la Iglesia Católica como la oficial 
manifie ta que el pueblo dominicano es heredero de esa 
pre1Togativa, en viitud de la soberanía, porque 
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los pueblos así como pueden nombrar sus 
mandatarios, pueden elegir a sus pastores, 
. ometiéndoles a la aprobación de la Santidad el Sumo 
Pontífice , cabeza vi . ible de la Iglesia. 

El Gobierno sigui ó 1 camjno abierto por la Regencia 
española en 181 O, y Fernando VII, en 1815, que restablecieron de 
propia auturidad la arquid iócesis de Santo Domi go con sus 
antiguos títulos y prerrogativas, y Ja presentación de Pedro Yalera y 
Jiménez como Arzobi po. Así por medio del Art. lro, del 
preindicado decr to, restituyó Ja Iglesia Catedral a su "antiguo ser y 
estado" , y eligió para Arzobispo de la Arquidiócesis al Dr. 
Tomás de Pones e Infante, y en el Art. 2do. asegura que 
informaría al Romano Pontífice las medida tomada para que se 
dignara aprobarlas (2 1 ). 

Así el régimen presenta una conducta regali ·ta, que justifica 
en la nueva idea de la soberanía, como poder que emerge del 
pueblo. y que por delegación y representatividad ejerce mediante 
facu ltades legislativas y ejecutiva.' . Su regalismo, empero, es 
moderado, a causa de que esa acritud la motiva en las circunstancia. 
políticas sociales del momento, y reconoce que el ejercicio del 
Patronato sería plenamente legítimo cuando el Papa lo concediera a 
la República. Entretanto lo otorgue, la Junta Ceno·aJ Gubernativa lo 
ejerce de manera provisional, "porq ue lo: males que afectaban a la 
religión del' Estado reclamaban urgente , remed ios", y como piensa 
que no es un derecho que deviene de la :oberanía nacional, sino un 
privilegio una gracia que sólo el Sumo Pontífice puede conceder 
decide solicitarlo d común acuerdo con e l Arzobispo e lecto (22). 

En ese mismo orden de ideas se pronunció la Comisión 
Redactora del Programa ck la primera Constitución Dominicana. 

Después de justificar el motivo por e l cual declaró la Iglesia 
Católica como la del Estado señaló las dificultade. que se 
presentaban el culto católico y debido a que éste es oficial, 
juzgó necesari a su intervención, pero sólo "en los negocios 
relativos a la disciplina ec lesiá ' tica" , por lo que decidió actuar en 
annonía con Monseñor Po1tes para impetrar al Papa la gracia del 
Patronato. 

La Carta Substantiva de San Cristóbal. en su Art. 208, se 
inscribe en esa misma línea de pen amiento. 

El presidente de la República está autorizado, para de 
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acuerdo con el Diocesano, impetrar de la Santa Sede 
en favor de la República Dominicana, la gracia de 
presentación para todas las mitra · y prebendas 
eclesiá ·ticns, en la extensión de su teJTitorio, y 
ademá · para entablar negociaciones con la mi ma 
Santa Sede, a fín de efectuar un concordato. Ha ·ta 
entonces los asuntos puramente eclesiásticos serían 
decididos conforme a los agrados cánones. 

Esa Ley Fundamental, por tanto, no preceptúa el ejercicio de 
esa prerrogativa de Motu Proprio por parte del Poder Temporal, 
por lo cual en el Art. 38, de ·pués de declarar a la Iglesia 
Católica como la del Esrado, expresa clélram nt una idea 
contraria a la tradición regalista a ab r, la ind p ndencia de 
los cunls respecto del E tado en el d : mpeño de sus funciones, 
así reza que: 

... su ministros en cuamo al ejercicio del mini ·terio 
eclesiástico, dependen olam nte de la del prelado 
canónicamente instituído. 

Las dificultades que padecía la República en los primeros 
años de su existencia hicieron imposible la firma de un concordato 
con la Santa Sede que concediera al Estado el Pan·or ato. Sin 
embargo, eJ Papa aprobó la presentación de Monseñor Pones hecha 
por Santana en 1845, asimismo el restablecimiento de la Catedral a 
su "antiguo ser y estado", y esto hechos se interpretan como un 
reconocimiento que Roma "hacía a la ex istencia el la República 
Dominicana, como también, del derecho que ella tenía para ejercer la 
referida preJTogativa" (23). 

Sobre esa base el Poder Público dictó una serie ele medidas 
que se inscriben denu-o del ejercicio de la facultad en estudio. 
Así asignó ·ueldo al Arzobispo y a lo miembros del Cabildo 
Catedral, y a la única monja exi ·tente en el convento de Regina. 
Creó un colegio seminario y lo dotó con la suma de doc mj l pesos 
anuales. Reconoció enu·e los católicos el mau·imonio canón ico y 
desconoció el divorcio -providencia que basó en el Código Civil 
de la Restauración Francesa-, decretó que sólo las iglesias 
católicas tenían el derecho del uso de las campanas, creó el 
cargo de capellán para el Presidente de la República ... 

El primer texto que preceptúa el ejercic io de la ;JreJTogativa 
en análisis como propia del Estado, y ejercida por el Poder 
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Legislativo, e · la rev1s1on de 25/Il/1854, que establece entre 
las atribuciones del Congreso la de: "Elegir arzobispo y obispos 
de Ja República" Art. 24). La Constitución de Moca de 
19/11/1858, después de declarar, por el Art. 28, que: "La 
religión Católica, Apostólica y Romana es la del Estado", 
confiere por primer·1 vez, en su A1t. 84, el ejercicio del 
Patronato al Pod r Ejecutivo (24). 

En algunos países hi spanoamericanos desde los primeros 
tiempos de la emancipación los líderes liberales, imbuídos por el 
regalismo, lograron que el Poder Civil ejerciera el Patronato como 
un derecho prop io de Ja soberaiúa. Y en el ejercicio de esa 
prerrogativa crearon dióce. is y nombraron Obispos, como por 
ejemplo, en Centroamérica, cuyo Senado Federal aprobó el 
14/111/1 825, la erección consumada el 30/III/1822, de la diócesis 
de San Salvador, y la designación del cura Matías Delgado como 
obispo de esa mitra (25). 

En México, a pesar de que la primera Constitución Fe eral 
de 1824, sólo facul tó al Congreso General a entablar relaciones con 
la Silla Apostólica "y aneglar el ejercicio del Patronato en 
toda la federación", alguno Estados pidieron que sin esperar el 
concordato se ejerciera esa preITogativa en toda la nación. Y de 
hecho y de derecho la ejercieron. Las Constituciones de 
Querátaro, San Luis Potosí, Chiapas y Durango facultaron a sus 
gobernadores a hacer u o de ella (26). 

En varias Carta. Substantivas de Hispanoamérica. 
modeladas p_or el libera!ismo regal ista, a la preITogativa en e ' tudio se 
le denomina: "derecho nadonal" como en el Perú, cuyo ejercicio e · 
atribución del Presidente de la República (lnc. 21 An. 154); en 
Venezuela el texto constitucional declara que queda "siempre a 
·alvo el derecho de Patronat() eclesiástico que tiene la 
República". En el Paraguay, su Ley Fundamental (Inc. 8 Art. 51) 
atribuye a1 jefe del Estado el ejercicio de "los derechos del Patronato 
Nacional". Asimismo en Costa Rica (Constitución, Inc. 12, Art. 
102); y Argentina (Constitución, Inc. 8, Art. 86) (27). 

Hay otro rasgo e encial del liberal ismo que desde lo · 
01ígenes del Estado Dominicano es perceptible, como también n 
los nuevos Estado americano , a saber, el anticorporativi mo. 

Se recordará que la antigua sociedad colonial , montada en 
unas estructuras casi feudales, reprodujo el corporativismo de la 
Edad Media. El clero y la milicia fueron lo dos grnpos 
corporativos más fue1tes durante la colonia, y de ellos el primero fue 
muy abatido por la política anticlerical de los Borbones, y de us 
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herederos en ese aspecto, es decir, las Cortes, tanto las de Cádiz 
(1810-14), como los del 1820-23, que en interés de secularizar, 
racionalizar y modernizar la sociedad espafiola aminoraron los 
fueros y p1ivilegio del clero, y redujeron las propiedades 
eclesiásticas (28). 

En Francia, desde los primeros tiempos de la Revolución, la 
Iglesia fue vista como el símbolo del Antiguo Régimen, por lo que 
fue rudamente atacada y debilitada en sus tradicionale poderes 
sociales y el Estado se afu111ó vigorosamente sobre ella en todo 
lo que se rozara con el orden temporal. A í e desconocieron sus 
fueros y prerrogativas, confiscadas su propiedade , y e le 
quitó su dominio en la educación y la a istencia pública (29). 

En nuestro país, el ant:icorporativi mo del pensamiento 
liberal se muestra desde la Constitución de Tous aint de 1801 que 
no reconoce corporación alguna, y, por consiguiente, lo fueros y 
privilegios eclesiásticos. La idea se continúa -con más 

radicalidad- en el gobierno de Leclerc y Ferrand asimismo en el 
tiempo en que estuvo vigente la Constitución de Cádiz (1812-14· 
1820-21), en el Acta Con titutiva de Núñez de Cáceres y la 
Constitucione haitiana de 1816 y 1843 que estuvi ron en vigor en 
nue tro país entre 1822-1844. Con e os antecedente ideológico 
má los modelo constitucionale de Filadelfia de Francia de 1791 y 
1795 lo · liberale y los con ervadore dominicanos s conciliaron 
para de conocer a la Iglesia como entidad corporativa y por 
consiguiente, no le devolvieron la propiedade confiscada , por lo 
haitianos y le denegaron us fuero · y privilegios que había 
disfrutado durante el período colonial , aunque finalizando éste 1 s 
fueron reducido por los Borbone , y la · Corte. de Cád iz d 1812-
14 y de 1820-23, como se recordará. 

En este entido la idea liberal anticorporativi ta preva! ció 
sobre la idea favorable a las corporaciones, particulannente del clero 
y la milicia del pensamiento conservador, tanto de Europa como d 
la América hi ·pana. Con lo referido antecedente. y experiencia 
desacralizadora , lo liberales del Constituyente de San Cri. tóbal 
diseñaron un texto constitucional cuyas principal s coord nadas, 
seguían la idea del 1 iberalismo de crear una sociedad basada en el 
individuo, y no en el grupo y erigir un Estado cuyo principal pap 1 
fuera proteger, garantizar y e timular lo interese: y las aspiracione. 
individuales, por lo que las corporaciones, en este caso la Iglesia 
con sus fueros , privilegios e inmunidades contradicen lo derecho 
individuales, y limitan la ex tensión del poder que ofrece la nueva 
idea de la soberanía. 
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Pero para establecer el anticorporat1v1smo hubo que 
equilibrarlo con cie1tas concesiones. La Cana Substantiva del 
1844 refleja fielmente el interés del legislador de annonizar las 
aspiraciones de los liberales con los de los conservadores y el 
clero, es un documento, en rigor, de n·ansacción. Y la puesta en 
vigor en los primeros tiempos de la República de los Códigos de la 
Restauración Francesa -un modelo de legislación liberal 
conservadora-, ·e inscribe dentro de la política de conciliación . 
Lo qu se comprende por la necesaria unjdad enn·e los 
conservadores (hateros y algunos sacerdotes) y liberales 
(trinitarios y afrancesado ), para expulsar a los haitianos, ha­
cer la Separación y tomar el poder" (30). 

Así a pesar de reconocer a la Iglesia Católica como la del 
Estado, y de no establecer la tolerancia religiosa y el 
Patronato, la mantiene como una entidad sin carácter corporativo, 
dentro del Estado y sujeta a él. El texto de 1844, en sus Arts. 14, 
19 y 24, reconoce la igualdad legal de todos los dominicanos, y 
desconoce los fuero , y privilegio corporativos, pues "nadie puede 
ser preso ni sentenciado ino por el juez o tribunal competente" 
(31); y confonne con "unas mismas leyes (que) regirán en toda la 
República" , y en ellas no se establecerá "más" que un sólo fuero 
para todos los dominicanos en Jo juicios comunes, civiles y 
criminales" (32). 

El Poder Público al garantizar las libenades individuales -
que en su oponunidad estudiaremos más ampliamente- frena Jo, 
poderes coactivos de los sacerdotes, como se observa en el A11. 
16, de la referida Carta Substantiva, donde después de declarar 
que la libertad individual está a egurada preceptúa que nadie 
puede ser per eguido "sino en los casos previstos por la ley". 

Establece, además, la libertad de prensa sin censura previa · y 
la calificación de los delitos de imprenta la pasa a mano de los 
jurado (Art. 23). 

La inmunidad real, es decir, el privilegio de la Iglesia de 
adquirir, administrar y enajenar propiedades no la reconoce el texto 
del 1844, por lo que estableció en el An. 94, entr la: 
an·ibucione del Congreso Nacional, la de "decretar la extinción 
de cen os perpetuos, mayorazgos, vinculaciones y capellanía · a 
fín de que para siempre desaparezca todo feudo". El legislador le 
asignó tanta imponancia a este asunto, que en el título 
adicional, Art. 211, dispuso que el-C-ongre o debería acordar en 
su primera sesión, además de otros graves asunto , "la total 
extinción de n"ibutos, capellanías vinculaciones y demá censos 

116 



perpetuos, bajo cuaJquier denominación que se hallan 
instituídos". A consecuencia de ello, el 7 Nl/1845 se decretó la 
extinción para siempre de los censos, capellanías y vinculaciones, y 
aprobó todas las transacciones y extinciones que 
se hubieran hecho de ellos en virtud de leyes anteriores, bien 
entre las pa1tes, bien con el Gobierno (33) . Esta política de 
desconocimiento de la inmunidad económica de la Iglesia llegó a 
su clímax con la ley del 2 de julio siguiente que declaró bienes 
nacionales, además de los pe1tenecientes a los haitianos que 
adversaban a la República, y de los de las personas que no habían 
prestado juramento a ella, los de los conventos, ya extinguidos, los 
de las terceras órdenes, cofradías y demás corporacione no 
existentes. Asimismo la prohibición a los curas para recibir bienes y 
legados testamentarios, que basó en el Art. 738 del Código Civil 
haitiano, que continuó vigente en los p1imeros afíos de la República 
(34), y más adelante, en el A1t. 909 del Código Civil de la 
Restauración que prohibía a los feligreses legar a favor de los 
sacerdotes sus propiedades; y el 910, del Código Civil Napoleónico 
que no reconoce las donaciones Mortis causa a favor de los 
hospicios y fundaciones pías. 

Además, el Poder Público desconoció la inmunidad del 
asilo, confmme al decreto de 28/11/1849. Con lo cual la Iglesia 
quedó despojada de todas sus inmunidades y se equipará al clero 
con los demás ciudadanos. 

Todas las Constituciones de la P1imera República y las leyes 
adjetivas siguieron esa tradición iniciada en los primeros años· de la 
erección del Estado Dominicano. Así se observa en la revisión de 
febrero de 1854 (Art. 10, 20 y 145) la refo1ma de diciembre de ese 
año (A11s. 8 y 67), y la de Moca (A1ts. 10, 20 y 145) y en los 
Códigos Civil y Penal Franceses que sustituyeron a lo haitianos, 
como antes estudiamos. Otras de las medidas secularizadoras que 
afectaron el poder social y político de la Iglesia fueron : el 
mantenimiento de los actos del estado civil (regí tro de nacimiento, 
matrimonio y defunciones) en manos de oficiales laicos -como 
sucedió en tiempos de Toussaint y de la dominación haitiana, 
aspecto heredado del liberalismo francés-, preITogativa que tuvo la 
Iglesia durante más de tres siglos, asirnismo el control de los 
cementerios, los cuales fueron secularizados por "pertenecer al 
número de las cosas públicas" (35). 

La Iglesia no obstante, ser de pojada de sus inmunidades 
fueros y algunas prerrogativas se mantuvo en una situación 
privilegiada, porque no fue separada del Estado, y éste asumió la 
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obligación de sostenerla económicamente; y le favoreció, además, al 
no reconocer la tolerancia constitucionalmente, ni tampoco el 
Patronato en la nación como un derecho, sino como una gracia 
pontificia que debía solicitar, por lo que lo ejerció con moderación , 
asimismo no hizo laica la educación -lo que oponunamente 
estudiaremos- y mantuvo la asistencia de los menesterosos en sus 
manos. Así el Estado Dominicano en los diez y siete años de 
existencia, de lo que se llama Ja Piimera República reflejó una 
característica que hasta hoy Je es esencial la semiseculaiización. 

2.- La Idea de la Igualdad 

Nueve años antes de Ja Sepai·ación se publicai·on los dos 
primeros volúmenes De la Democracia en América del Norte, de 
Tocqueville, los que fueran traducidos al castellano en 1837 
(36). De su viaje a Estados Unidos, lo que más impresionó a este 
admirado publicista de los círculos liberales hispai1oainericanos, 
fue "la igualdad de clases" de la que procuró deducir su 
influencia benéfica en la vida social aITie1icana: 

Enn·e las cosa nuevas que durante mi viaje a los 
Estados Unidos han llamado mi atención , ninguna 
atrajo más vivaITiente mis miradas que la igualdad de 
condiciones. Descub1í sin dificultad la influencia 
prodigiosa que ejerce este p1imer hecho sobre la 
mai·cha de La sociedad; el da al espúitu público una 
cie1ta ·dirección; un cie1to curso a las leyes; a los 
gobernantes máximas nuevas y hábito pai·ticulare a 
los gobernados (37). 

Señalaba que "Ja igualdad de clases" extendía su influencia a 
las costumbres políticas, a las leyes y a la sociedad civil : 

así pues, a medida que yo estudiaba la sociedad 
aITie1icana, veía de más, en más en la igualdad de 
condiciones, el hecho generador de donde cada hecho 
paiticular parecía descender, y lo encontraba in ce ar 
delante de mí como un punto central al que todas mis 
observaciones venía a parar (38). 

En : u carta a Henry Reevs, de 22/III/1 837. describe el 
drama que vivía como hombre situado entre dos mundos. e l 
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Anciem Regime y la nueva sociedad que emergía de las entrañas de 
aquél en el marco de una grave crisis: 

Y o he venido al mundo al fin de una larga 
revolución que después de haber destruído el 
estado antiguo, no había creado nada duradero. La 
ruistocracia estaba muerta cuando yo comenzé a 
vivir, y la democracia no existía todavía (39). 

, 
Postulaba el tiiunfo definitivo de la igualdad, aunque en 

fom1a gradual. Tenía plena confianza en que esa idea se impondría, 
pues ella es universal "escapa a la potestad humana", y posee una 
trayecto1ia que superru·á los obstáculo que se le opongan. Todos los 
sucesos histó1icos ayudan al desa1Tollo de la igualdad de la 
democracia. Así interrogaba: 

¿Será sensato creer que un movurnento social que 
viene de tan lejos podrá ser suspendjdo por los 
esfuerzos de una generación? Puede pensarse que 
después de haber desn·uído el feudalismo y vencido 
los reyes, la democracia retrocederá ante los 
burgueses y los ricos? ése detendrá ahora que ha 
devenido tan fuerte y sus enemigo tan débiles? (40). 

Tocqueville connfüuye a la creación d~ una ciepcia política 
nueva para un mundo nuevo ofreciéndole a los . liberales el 
insu·umental para la compreosión de su sociedad y las líneas de 
su posible evolución perrnitiéndole unir de manera indisoluble 
democracia y liberalismo. Así en su óptica Ja soberanía es 
complemento y garantía de la libertad del pueblo -del inillviduo, 
conforme con el liberalismo- y ésta se herrnana con la igualdad. 

La libe1tad, "fuente de toda grandeza moral", es en el sabio 
publicista la piedra angular de la igualdad ante la ley, y ésta 
puede llevar a la libertad o a su negación, dependiendo de que 
esté vinculada o no al liberalismo (41). 

El principio invocado por Rousseau de que todos los 
hombres nacen iguales y libres (42), donde primero se conociá fue 
precisamente en nuestro país, y desde el siglo XVI, es decir, más 
de dos centuria antes del nacimjento del filósofo ginebrino. Se 
recordará, que en el Se1món de Montesinos del IV Domingo de 
Adviento, el predicador plantea y defiende la concepción de la 
igualdad del género humano por su racionalidad y espiritualidad, de 

119 



donde deriva su libertad. Concepción propia del humanismo 
cristiano de la época y del Iusnaturalismo (43). 

En los tiempos contemporáneos, la poderosa influencia de la 
Revolución de Francia de 1789 en Santo Domingo español hizo que 
la idea de la igualdad se concretara en nuestro país antes que en las 
demás colonias hispanas, y que tuviera una mayor c1istalización que 
en los propios Estados Unidos, pues junto a ella integró la libertad 
que obtuvieron los antiguos esclavos. Así se revela en la 
Constitución de 1801 de Toussaint, que rigió más o menos un año 
en la pa1te del Este de la isla. En el Acta Constitutiva de Núñez de 
Cáceres se estableció la igualdad y la libertad las cuales no se 
extendieron a los negros que habían vuelto a la esclavitud durante 
la Era de Francia (1802-1809) y la España Boba (1809-1821). En 
esta época se manifiesta, aunque de manera tímida en la Constitución 
de Cádiz. 

En la culminación de este período, Andrés López de 
Medrano es el más ardoroso defensor de ella. Pero en las 
Constituciones haitianas de 1816 y 1843 se preceptuó la igualdad y 
la libe1tad. La igualdad que se garantiza, sin embargo, es la legal, y 
hasta cie1to punto la política, no la social. Y en esto se siguió la 
tradición del liberalismo que sólo rompió la desigualdad 
jmisdiccional y política del Antiguo Régimen, y mantuvo la 
desigualdad social basada en la propiedad. 

Y esto es así, pues como bien enseña Duverger, la igualdad 
y la libe1tad en el liberalismo, "son puramente jurídicas e implican 
una abstención del Estado". Esto se debe a que la burguesía no 
estaba oprimida económicamente por la aristocracia. 

Pero las leyes privilegiaban a los nobles y a las 
corporaciones y las mantenían en un estatuto inferior, lo que 
dificultaba su ascenso económico. En sentido político, el 
absolutismo real no le {!arantizaba su libe11ad intelectual ni su 
seguridad personal. Por lo._ que el fin de sus luchas era la refom1a de 
estatutos jurídicos: supresión de los p1ivilegios de la nobleza, 
supresión de las corporaciones, derecho de publicar libremente 
libros y periódicos, derecho de reunión, derecho de asociación, 
derecho de manifestación. En suma: la obtención de la libenad y de 
la igualdad legal ( 44 ). 
El principio roussoniano de la igualdad y la definición de ésta dentro 
de la legalidad y en conn·a de lo privilegios aii tocráticos es una 
constante en las Constituciones de la Primera República. El texto 
del 1844, en u Art. 14, del Capítulo II , prectptúa: "Lo 
dominicai1os nacen y pe1manecen libres e iguales en derecho, y 

120 



todos son admisibles a los empleos públicos, estando para siempre 
abolida la esclavitud." Se reitera en la revisión del 1854, Art. 8vo, 
C~p. ~· L~ refmma d~ ese afio, en el Art. 8vo. repite la idea, pero 
mas smtetizada y precisa; y agrega otras garantías: "La Constitución 
garantiza y asegura los derechos naturales y civiles de libertad, de 
igualdad, segmidad y propiedad de todos los dominicanos". La 
Carta de Moca vuelve a la enunciación literal del p1incipio, pero con 
la diferencia que saca la idea de la abolición de la esclavitud, de Ia 
cláusula, y la expresa en un inciso único, ello refleja simplemente la 
valoración a la libertad al negar de mánera absoluta a la más cruel y 
bárbara de las instituciones creadas por el hombre. Así reza el Art. 
10: "Los dominicanos nacen y permanecen libres e iguales en 
derecho, y todos son admisibles a los empleos públicos". 

Unico la esclavitud no existe ni podrá existir jamás 
en la República. 

La idea de la igualdad se expresa, también, en el principio de 
la generalidad de la ley y en el desconocimiento del fuero 
personal del clero y del ejército, aunque en nuestro país y en 
muchos Estados hispanoamericanos, los militares mantuvieron sus 
privilegios corporativos. 

Esa noción de la ley, elaborada por Montesquieu, se 
caracteriza por ser general y universal: "La Ley es igual para todos 
sin distinción de personas y sexos". . 

Duarte en su Proyecto de Constitución, en ·el Art. lro, 
preceptuá: "La Ley es la regla ~ la cual deben acomodar sus actos, 
así los gobernados como los gobernantes"; y en el Inciso 3ro, del 
Art. 13 bis, declara que la causa "eficiente y radical" de la ley es "el 
pueblo", y en ese mismo artículo desconoce los privilegios 
corporativos al establecer que nadie puede ser juzgado ·en causas 
civiles y criminales "por ninguna comisión sino por el tribunal 
competente" ( 45). 

En esa misma línea de pensamiento se expresan los textos 
Constitucionales de la Primera República. El del 1844, en su Art. 
24, preceptúa: "Unas mismas leyes regirán en toda la República, y 
en ellas no se establecerá más que un solo fuero para todos los 
dominicanos en los juicios comunes, civiles y criminales". 
Principio que repite la revisión de 1854,_ en su Art. 17; la 
reforma de 1854, en su Art. 9no., al garantizar la seguridad, lo 
establece: "... no pudiendo ser presos, ni distraídos de sus 
jueces naturales, ni juzgados en causas civiles ni criminales por 
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com1s10n alguna, ni sentenciados sino por el juez o tribunal 
competente determinado con anterio~dad por la ley ... " Este 
aitículo casi lo expresa literalmente el texto de Moca, en el 
A1t. 14, pero es en el 20, donde reitera textualmente el refe1ido 
precepto de las Constituciones anteriores a la de diciembre de 
1854. 

El liberalismo rompe la desigualdad basada en el honor y el 
privilegio, de1ivados del nacimiento y del espúitu de cuerpo, 
propios de la sociedad estamental y corporativa del Antiguo 
Régimen. Y como ve en el individuo y en su esfuerzo el ·punto de 
apoyo para el progreso y desaiTollo de la sociedad, promueve un 
nuevo tipo de aiistocracia, que es la del talento y la virtud. 

En este sentido Duarte y sus seguidores, al fundar la 
Tlinitai·ia -según el testimonio de la hermana del 
eximio prócer, Rosa- declararon: que la ley no 
reconocía más vileza que la del vicio, ni más nobleza 
que la de la vinud, ni más aristocracia que la del 
talento, quedando pai·a siempre abolida la aiistocracia 
de la sangre. 

Santana, con suma habilidad demagógica, en la Proclama al 
Pueblo y al Ejército de 14NII/1844, por la que justificaba el 
golpe de Estado al Gobierno liberal encabezado por Sánchez, 
expresó esa idea, propia de sus adversarios liberales: 

Hijos de un mismo Dios, todos somos hermanos, 
todos iguales y la esclavitud, paito del Averno, 
invención de la codicia humana ha desapai·ecido pai·a 
siempre de enn·e nosotros. No habrá jamás ou·a 
distinción que la del mérito y la virtud. 

Y esa rrúsma idea se expresa casi literalmente en la reforma 
del 1854, que fue el texto modelo del conservadorismo, el cual 
Santana impuso pai·a legitimar su conducta autOrita.ria y dictatorial. 

Así en el Art. 13, reza: 

La Constitución garantiza y asegura la igualdad de 
derechos, siendo todos los dominicanos admisibles a 
empleos públicos, sin otra distinción que la de los 
méritos y servicios ... 
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El acceso de todos los dominicanos a los cargos públicos, 
pero sin requerir talentos, virtudes y méritos, lo estatuyen los 
textos de 1844 (A1t. 98) y la revisión del 1854 (Art. 144). 

La idea de la igualdad en Santana era una ficción, pero esto 
indica el valor, que debido a su larga tradición entre nosou·os 
ella tenía. La misma, empero, fue escamoteada, no en ténnino de 
igualdad legal sino política, al exigirse para el ascenso al poder el 
pleno disfrute de los derechos políticos, el sufragio censita.rio y d 
capacita.iio, antes estudiado. 

Convendiía significar, además, que en la sociedad colonial el 
a.iistócrata basó su dominio social y político en las 
vinculaciones o mayorazgos. Y esto junto con el reconocimiento de 
los privilegios de los grupos corporativos se constituyeron en 
los fundamentos de legitimación de la desigualdad entre los 
hombres. El fenómeno fue común a toda las colonias 
hispanoamericanas. En España la fuerza de la aristocracia se 
derivaba del derecho de vincular la propiedad a la primogenitura. 

El mayorazgo fue una compensación para los nobles que en 
un régimen plenamente feudal -que no es el caso de la Península por 
el fo1talecimiento del absolutismo real- hubiera perdido su 
jurisdicción en el Derecho Público (46). En América la 
·institución no fue vigorosa, pues desde muy temprano los Reye 
actua.i·on en coherencia con el régimen absoluto que ejercían, y 
evitaron da.i"les a conquistadores y colonizadores el soporte 
económico que pudiera generarles grandes poderes que les ayudaran 
a desafiar los de la Corona. Recuérdese el desconocimíento de los 
derechos de Cristóbal Colón, de su hijo Diego y de sus sucesores 
las Capitulaciones de Santa Fe. Sin emba.i·go, como una excepción, 
a va.i·ios favoiitos se les pe1mitiá el mayorazgo, y el Emperador 
Ca.i·los 1, de España y V, de Alemania, para promover la industria 
azucarera en La Española, entre ou·os esúmulos, reconoció las 
vinculaciones en las tie1rns de los ingenios. U na de ellas que tuvo 
fama por su extensión fue la de los Dávila Femández-Coca. 

Jovellanos, en su Informe de la Ley Agraria, de 1795, atacó 
fuertemente el mayorazgo, que consideró contrario a los dictados 
de la razón y de la naturaleza. Las Cortes españolas de 1820 
abolieron todas las vinculaciones de la propiedad sin exceptuar 
las de la Iglesia (47). Y en esto siguió la tradición iniciada por la 
Asamblea Nacional de Francia, cuyo primer decreto fue la abolición 
del feudalismo, de las vinculaciones , los censos y capellanías, y de 
todo lo que tuviera relación con la propiedad de carácter feudal. 

Los liberales de la P1imera República con el precedente 
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Borbónico hispano, el francés y el haitiano abolieron las 
vinculaciones eclesiásticas (censos y capellanías) y las laicas 
(mayorazgos) señaladas, las que más adelante estudia.remo con mas 
detalles, cuando tratemos la idea de la propiedad. Así se quitaba el 
soporte económico que justificaba la desigualdad en el viejo orden 
colonial. Se rompía la sociedad estamental y emergía una clasista 
donde los hombres se dividían conforme con c1iterios individuales y 
ya no por los de la corporación y el honor de la familia. 

En Hispanoamérica se siguió esa misma orientación, aunque 
limitada por el sufragio censitario y el capacitruio, y hasta por 
causas baladíes se afectaba el principio de la igualdad, como por 
ejemplo en la Constitución del Uruguay, en cuyo A1t. 11 se 
suspendía la calidad de ciudadano, por vagancia, eb1iedad y por 
deudas morosas. En el Perú, además de esas razones, por quiebra y 
por estar divorciado por culpa suya (Ait. 40, de su Ley 
Fundamental), y esta última causa también la señala Ja de 
Nicaragua (An. 10). 

En curu1to a la idea de la igualdad Angulo Gwidi se muestra 
como un liberal ilustrado. Considera que la igualdad legal, la civil 
y la política no son absolutas, en ese tenor observa que en América 
Latina el mal entendimiento de esa idea ha llevado al poder a 
muchos hombres, con grandes pe1juicios a sus naciones, incapaces 
en sentido intelectual y moral pru·a ejercer el mando, por lo que si 
bien criticaba el sufragio censitru·io, está de acuerdo con el 
capacita.ria. De al1í que objeta lo que llamaba el vicio de la 
democracia que no recuerda a Aristóteles y a Montesquieu . 

... y así como la vinculación de la elegibilidad en una 
clase privilegiada, por más competente y rica que ésta 
sea, o se la suponga, es injusticia propia de 
gobiernos monárquicos y de los ru·istocrát.icos; del 
mismo modo es vicio de Ja ignorante oclocracia, y 
de individuos de mejor capa social, pero faltos de 
aptitudes relativas, eso de creer que todos los 
hombres, sean cuales fueren sus condiciones 
mentales y sus procederes, tienen tanto derecho a los 
puestos públicos como el que más lo merezca. 

Y ese vicio lleva generalmente una injusticia, pues que da 
empleo a una persona no idónea quitándole la oportunidad a otra 
que para capacitru·se empleó tiempo, dinero y esfuerzo, que 
representa un capital que se pierde y un buen servicio de que se 

124 



priva a la República (48). 
El inquieto intelectual y político sienta la premisa de que "la 

igualdad política nace del hecho innegable de la desigualdad 
personal" , y se esfuerza en demosu·arla apelando a diferencias de 
capacidades, talentos, inclinaciones, hábitos, usos y costumbres ... 

Y considerando benéfica la desigualdad, e imposible la 
igualdad social , coherente con su formación liberal expresa: 

¿Cómo entonces esta desigualdad de condiciones 
pe1judica a la sociedad en _general? ¿Acaso impide 
los progresos de la riqueza o siquiera de la 
población? ¿Acaso define los caracteres o ene1va la 
voluntade ? Por el contrario e una causa de 
emulación y de progreso. El pobre, estimulado por la 
necesidad , se empeña en alcanzar la holgw·a y una 
vez que la obtiene se esfuerza por llegar a la riqueza. 
La desigualdad es la fuente de esfuerzos y de actos 
fecundos y útiles para todos ... 
Abandonemos, pues la creencia de que los hombre 
son nacidamente iguales o de que la desigualdad d 
condiciones, que no e más que con ecuencia de las 
desigualdades naturales, es un mal y debe ser 
combatida. Repitamos sin rebozo y con toda fuerza, 
que debe ser respetada, porque es útil y porque no 
se puede tratar de combatirla sin cometer . una 
injusticia, y sin introducir desigualdades rutificiales 
mucho más chocantes que las que proviern;n de la 
naturaleza humana .. , (49). 

La idea de la igualdad, sin embargo, tiene un interesante 
rasgo en el liberalismo dominicru10. Me refiero a la idea de 
Durute de la igualdad de raza que preconiza, precisamente en 
una época en que muchos liberales de Europa y de América creíru1 
en la supe1·ioridad racial. · Y en algunos nuevos Estados 
hispanoame1icanos se podía aplicru· lo que Guillermo Prieto, un 
político mexicano, liberal demócrata , de aquel tiempo, decía de 
su país, de que con la independencia los criollos se habían 
conve1tido en gachupines de los indios. Así éstos continuaban 
atrapados en la estmctura colonial que los mantenía en la base de la 
pirámide social, cuyo vértice ocupaban los hijos de los 
peninsulares. 

Duarte, en unos versos que escribió, expresó esta interesante 
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idea que Je hace superar a muchos liberales de su tiempo, tanto 
de nuestro país, como de Europa y de América: 

Los blancos, morenos, cobrizos, cruzados, 
marchando serenos unidos y osados, la patria 
salvamos de viles tiranos, y al mundo mosn·emos 
que somos hermanos (50) . 

Antes de escribir estos versos el Patricio expresó la idea de 
unidad de las razas en el diseño de la bandera. Le puso el lema 
volteriano: Dios, Patria y Libertad. Y la bandera y el escudo, -en 
cuyo centro colocó una Biblia abie1ta en el Evangelio de San Juan, 
"y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres"-, se armonizan y 
unifican dentro del mismo contexto. En la bandera puso una cruz 
blanca para diferenciarla de la haitiana, la que había conse1vado de la 
francesa las franjas azul y roja, y excluído el color blanco, por 
aversión a la raza blanca, esclavizadora de la negra, con lo que 
expresa que bajo el c1istianismo se unían todas las razas. Y como 
bien expresa Carlos Federico Pérez, con esto Duarte reflejaba "los 
valores intrínsecos de la comunidad dominicana y contribuyendo a 
su individualización según los patrones trazados por sus 
antecedentes" (51 ) . 

Esos antecedentes se remontan desde la colonia, período en 
que el indio, el blanco y el negro se enu·onca.ron. Desaparecido 
el primero. el proceso de mezcla o mestizaje enn·e el europeo y el 
africano se aceleró produciendo un tipo racial predominante en 
aquel tiempq y en el presente, es decir, el mulato; y se dio el caso 
único en la América Española de que ellos sobresalieron -a fines de 
la época colonial- sobre los españoies, y ocupaban los principales 
puestos en la adminisu·ación y la Iglesia, y asumieron la dirección 
intelectual de la colonia. Esto sucedió a pesar de la política 
segregacionista (52) de la Corona. En sentido político el antecedente 
de la idea de unidad de razas más cercano a Duarte se encuentra en 
Toussaint que cuando ocupó el Este, siguió una política de 
conciliación, y conforme a ella unió a los negros, mulatos y blancos 
reconociéndoles iguales derechos políticos y civiles. En la 
administración pública y el ejército, colocó en los mismos niveles a 
los tres colores (53). 

Llama la atención, además, que Duarte se opuso a la 
ideología de la desigualdad racial precisamente en una época en que 
ésta se refortalecía entre los grupos conservadore~ como reacción al 
avance de los ideales de la democracia liberal, y sirvió de 
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justificación a la política imperialista de las grandes potencias 
de la época, que en el caso de los europeos procuraron retornar su 
dominación a América (como se verá en nuestro país con la 
Anexión, y en México con la inte1vención francesa y el 
establecimiento del imperio de Maximiliano) y se extendieron por 
Africa y Asia, y los Estados Unidos por su paite -que abolieron 
la esclavitud en 1861- miraron hacia el Sur del 1ío Bravo en interés 
de impedir la vuelta de Europa y lograr la hegemonía bajo 
la justificación de la Docuina Monroe (1823) y el Destino 
Manifiesto (1848). 

La ideología desigualitaiia alcanza la plenitud de su 
renovación en el siglo pasado más de cinco lusu·os después de Ja 
obra de Gobineau: Ensayo sobre la desigualdad de las razas 
humanas: y de Charles Da1win: Del Ol·i~en de las especies por las 
vias de la selección natural (1859). 

3.- La Idea de las Libertades Individuales 

En el Art. 20, de su Proyecto de Ley Fundamental, Dua11e 
estableció: 

"La Nación está obligada a conse1var y proteger por 
medio de sus Delegados, y a favor de leyes sabias y 
justas, la libertad personal, civil e individual, así 
como la propiedad y demás derechos legítimos de 
todos los individuos que la componen ... " 
Y en el Art. 12-bis, preceptuá: 
"La ley salvo las restricciones del derecho debe ser 
conservadora y protectora de la vida, libertad, honor 
y propiedades del individuo" (54). 

Ambos artículos revelan la impronta del pensamiento liberal 
español, pa11icularmente el de las Cortes de Cádiz, asimismo del de 
John Locke y de sus epígonos en el pensamiento de Duarte. 

Con ligeras variantes literales los precitados aitículos del 
Proyecto de Dua11e tienen la misma idea del A1t. 4to de la 
Constitución de Cádiz: 

"La Nación está obligada a conse1var y proteger por 
leyes sabias y justas la libertad civil, la propiedad y 
los demás derechos legítimos de todos los individuos 
que la componen" (55). 
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De estos textos infiero que en el Proyecto de Duarte, al igual 
que el texto gaditano, se cree en unos derechos naturales 
preexistentes al Derecho Positivo. La nación -que en la óptica liberal 
no es más que la suma de individuos "que la componen"-, al 
organizarse de manera jurídica y constituir el Estado asume la 
obligación de "conservar y proteger" - nótese que ni el texto de 
Cádiz ni el Pro.vecro del Pan-icio usan el verbo "garantizar"- sino 
"conservar y proteger", lo que quiere decir, que se está en la 
"obligación" de mantener y cuidar unos derechos que ya se tienen. Y 
esto es de Locke. E te en sus Dos Tratados del Gobierno Civil 
pensó que el Gobierno debía de1ivar de un contrato entre el pueblo y 
sus gobernantes. El estado natural del hombre es la libertad y la 
igualdad, y está gobernado por una "ley natural" o razón. Ella 
"enseña a toda la humanidad que la consulte que, siendo todos 
iguales e independientes, nadie debe lastimar a otro en su vida, 
salud, libe1tad o posesiones" (56). 

Ak~jandro Angulo Guridi comulga con estas ideas, apoyado 
en el Curso de Derecho Natural o de Filosofía del Derecho de 
Arhens, distingue dos clases de derechos: absolutos o 
inco11dicio11ales y secundarios o derivados. Entre los primeros están 
el derecho a la vida, a la libe1tad, al honor, a los que considera de 
naturaleza i11ma11e11te. Y los segundos pertenecen los derechos 
civiles y políticos. En su pensamiento hay un amplio marco de 
libe1tades que el Es ado no da pues ya están dadas, son anteriores al 
pacto o al contrato social, y por consiguiente, la obligación del 
Poder Público es garantizarlas. En ese tenor asevera que: 

"Los derechos a la vida, a la libertad individual, de 
comunión, conciencia, culto enseñanza, industria, 
profesión y n·abajo de cualesquiera ou·as clases, y el 
de seguridad personal, además de ab olutos son 
inalienables e imprescriptibles; y porque tienen ese 
triple carácter, ninguna constitución dice que los 
acuerda, otorga o concede, sino que garantiza su 
libre ejercicio, e to es, promete todas ellas que serán 
respetadas" (57). 

Antes de este pá.JTafo Angulo Guridi había hecho otra 
clasificación de la libertades en la que incluye la de tránsito, prensa. 
coITespondencia epistolar, comercio y artes. 

Duane no temlinó su Proyecto, pero se ve en él un e ·bozo 
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de catalogación de las libe1tades y una insistencia y reiteración del 
respeto y protección de los Derechos Humanos por las leyes 
positivas. Asimismo una vigorosa aversión contra los abusos del 
poder absoluto y arbitrario, y su preocupació.n por asegurar las 
libe11ades del individuo frente al Poder Público. De ahí su 
afinnación en el Inciso lro, del A11. 13- bis: "Ningún poder de la 
tierra es ilimitado, etc., ni el de la ley tampoco" (58), que es un 
vigoroso rechazo al absolutismo y a la idea del Estado absoluto de 
Thomas Hobbes y de Hegel. , 

En el referido esbozo de clasificación de las libe1tades se 
observa "la libertad de conciencia y de cultos y de sociedades no 
contra1ias a la moral pública y caiidad evangélica". De este texto se 
infiere que el cuadro de las Libertades que estaba en el esquema 
mental del Patricio, debería ser sumamente amplio, lo cual era lógico 
y natural, pues su pensamiento se inscribe en el liberali mo 
democrático, que era el más progresista de su tiempo. 

El Padre de la Patria reconoció la religión Católica, 
Apostólica y Romana como la del Estado. pero "sin pe1juicio de la 
libertad de conciencia y de cultos" . Y en esto se colocó por encima 
de la mayoría de los liberales dominicanos y latinoamericanos de su 
época. Los textos constitucionales de 1844, los dos del 1854 1 el 
modelo de Constitución liberal del siglo pasado, la de Moca de 
1858, no consagraron ni la tolerancia en materia religiosa mucho 
menos la libe11ad de conciencia. La tolerancia religiosa será 
garantizada por primera vez en la refonna de 1865. La libenad de 
cultos, no la tolerancia, será consagrada constitucioqalmente en la 
revisión de 1907. La liberta(l de conciencia será garantizada por 
primera vez en el texto del 1908, la llamada Constitución de 
Santiago. En la mayoría de los países latinoamericanos su primeras 
Constituciones no establecieron la tolerancia de cultos, y los 
principios de libenad de cultos y de conciencia fueron garantizados 
entre fines del siglo pasado y principios de e ta centw-ia. 

Dua1te en estas ideas, como en las que escribió al dorso de 
su Proyecto constitucional se coloca muy por encirn(! de su tiempo. 

He aquí lo que dice: "Acerca de la inamovilidad de los jueces 
y de otros funcionai·ios públicos se hablará en la segunda pa1te" . 

Como se puede advertir esta idea del liberalismo democrático 
de su tiempo también bullía en la mente del Patricio. Hoy por hoy 
esta idea es una lejana utopía, de la que se ha hablado mucho 
verbalmente y consumido mucha tinta y papel. 

Esa idea más las precedentem~nte analizadas me permiten ver 
otra influencia del sabio constitucionalista Constant en el 
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pensamiento político de Duarte. Así es posible que el Padre ~e la 
Patria también pensara en otras ideas fundamentales del pensamiento 
de Constant, como por ejemplo. la del juicio por jurados y otras 
ideas relativas al fortalecimiento del Poder Judicial que garantizara la 
libertad y la seguridad de los individuos. Hay que recordar que 
Constant en su Curso de Política Co11stitucio11a/ habla de derechos 
políticos y derechos individuales, de estos últimos señala: lro la 
Jibe11ad personal 1 Duane habla de la libe1tad personal, civil e 
individual I; 2do. el juicio por jurados; 3ro Libertad religiosa; 4to la 
libertad de la industria· Sto la inviolavilidad de la propiedad; y 6to la 
libertad de imprenta; y además, la inamovilidad de los jueces. Creía, 
al igual que Tocqueville y Laboulaye, en la necesidad de robustecer 
las instituciones jurídicas para que si1vieran de contrapeso a la 
administración (59). 

En el siglo XIX fue una preocupación de los publicistas 
liberales. siguiendo las distinciones de Locke, Montesquieu y 
Rousseau establecer la clasificación de las libeitades. Se 
recordará que el primero preconiza que los hombres abandonan la 
libertad del e tado natural y se someten a la sociedad política 
pa ·a prese1var sus vidas, libertades y bienes. El segundo separa 
el Poder del Pueblo de la libertad del pueblo, los derechos 
democráticos, de las libenades políticas y las libertades 
civiles al establecer Ja diferencia entre súbdito y ciudadano. 

En ese tenor Constant, en un discurso pronunciado en el 
Ateneo de París, comparaba la libenad de los antiguos con las de 
lo modernos, considerando que la diferencia entre esos dos géneros 
de libe1tades no había sido advertida hasta el día. Señalaba las 
libertade antiguas en varios planos alrededor de la idea de la 
autodetenninación popular, libe1tad colectiva que no evitaba la 
sujección del individuo: 

Pero al mismo tiempo que era todo esto lo que los 
antiguos llamaban libertad, ellos admitían como 
compatible con esta libe1tad colectiva la sujección 
completa del individuo a la auto1idad de la multitud 
reunida (60) . 

Y la libertad en sentido moderno, como se entiende en 
Inglate1rn, Francia y Estados U nidos difiere de la antigua, 
porque ella se refiere al derecho 

de no estar sometido sino a leyes no poder ser 
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detenido, ni preso, ni maltratado de manera alguna, 
por el efecto de la voluntad arbitraria de uno o de 
muchos individuos: es el derecho de decir su 
opinión, de escoger su industria, de ejercerla y de 
disponer de su propiedad ... de ir y venir a cualquier 
parte sin necesidad de obtener pe1miso, ni de dar 
cuenta a nadie de sus motivos o de sus pasos: es el 
derecho de influir o en la administración del 
gobierno, o en el nombramiento de algunos o de 
todos los funcionarios ... 

Apoyado en esa comparación, el destacado publicista 
establece el cuadro de los derechos y libertades: lro los derechos 
políticos, que "consisten en la actitud de los ciudadanos para 
ser miembros de las autoridades nacionales; para serlo de las 
locales de los Depa.itamentos, y concmTir a las elecciones"; 2do 
derechos individuales, "que son independientes de toda autoridad". 
Su principio es "que ellos coITesponden a todos los individuos de a 
nación independientemente de las autotidades políticas" (61), los 
cuales señaló en la página precedente. 

Además de Constant, otros publicistas que tratan la idea de 
las libertades individuales que influyeron en el liberalismo 
latinoame1ica.no son Bentham, Filangieri, Vattel y Daunou. Llama 
la atención que Filangieri en su Ciencia de la Legislación al 
habla.i· de la libertad personal señale "la ley de habeas corpus de 
los ingleses". 

Daunou, por su pa.ite, en su Ensayo sobre las Garantías 
Individuales que Reclama el Estado Actual de la Sociedad, nos 
ofrece su cuadro de los derecho y libertades: lro de la 
seguridad de las personas; 2do de la propiedad; 3ro de la 
industria· 4to de la libe1tad de las opiniones; y Sto de la tolerancia. 
Tanto en Consta.nt como en Daunou hay una combinación de las 
libe1tades civiles con las públicas, pero predominan las p1imeras 
sobre las segundas. 
En las Constituciones de la Primera República e ve la impronta 
de ambos autores. En la de San Cristóbal hay un predominio de las 
libe11ade civiles en relación con las públicas. Sobre todo la libe1tad 
per onal que sintetiza en el Art. 16. "La libertad individual queda 
asegurada. Nadie puede ser perseguido sino en los casos previstos 
por la ley, y en la forma que ella prescribe". La influencia de 
Constant se muestra en el Art. 14 cuando habla de los derechos 
políticos y los civiles. En los artículos 16 hasta el 22, y luego el 28 
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se hace una enumeración de las libe1tades civiles y se garantiza la 
libertad y seguridad personal (nadie puede ser apresado sino en 
casos de flagante delito, y por orden del juez y juzgado por el 
tribunal competente y por leyes ante1iores al delito A1ts. 17, 18, 19; 
y la inviolabilidad de la correspondencia -A1t. 28) (62). La 
propiedad se garantiza por los A1ts. 20 y 21. Y las libe1tades 
públicas por los A11s. 23 (prensa), 29 (educación), 30 y 32 
(asociación y reunión). 

La revisión de 1854 parece influida en su clasificaciónde 
las libertades por Constant y Daunou. La reforma del propio año 
distingue claramente los derechos naturales de los civiles, así 
el art. 8 reza: "La Constitución garantiza y asegura los derechos 
naturales y civiles de libe1tad, igualdad, seguridad y propiedad de 
todos los dominicanos" . Y en el Inciso lro, "garantiza la libertad 
natural , estando para siempre abolida la esclavitud.". Del Inciso 2do 
al 9no, y los Art. 10, 11 12, 13, 14, 15, 16, 17 y 18 garantiza las 
libertades civiles y la propiedad y el 13, 14 y 19 las libertades 
pública . 

El texto de Moca revela una fuerte influencia de Constant 
por la sobre valoración que tiene de Ja libettad individual 
calificándola de "derecho sagrado e inviolable" (Ait. 11). Pero 
también es claramente perceptible Ja impronta de Daunou porque 
inmediatan1ente después preceptúa la seguridad de la persona y el 
re peto a la propiedad privada (Arts. 12, 13, 14, 15, 17 , 18 y 
22) (63). 

Angulo Guridi, en su Proyecto de Constitución de 1858, 
que según sus palabras influyó en el de Benigno Filomena de 
Rojas, que fue el adoptado en el Constituyente de Moca, en el An. 
19 sigue la mi ma orientación de los textos ante1iores al garantizar 
la libettad, la seguridad y Ja propiedad . Pero avanza más en lo 
relativo a la igualdad al abrir las puenas de las magisn·aturas y 
empleos a los que muesu·an "méritos y capacidad", al prohibir los 
cargos vitalicios y los privilegios y exenciones impositivas (64). 

La libe1tad como un derecho natural que la ley positiva 
reconoce y garantiza, es un ra go muy característico del liberali smo 
dominicano. Se recordará que Hai tí y Santo Domingo 
español fueron los primeros dos países del continente americano 
que abolieron la esclavitud. En el primero el comisario Santonax 
debido a la presión revolucionaria de los negros decretó la 
libertad de los esc lavos el 29NIII/1793 y en el segundo 
Toussaint hizo lo mi smo en los primeros días de enero de 180 l. Si 
bien en el E ' te de la isla se volvió a la esclavitud durante la 
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dominación francesa (1802-1809) y la España Boba (1809-1821), 
con la integración a Haiú (1822-1844) se abolió definitivamente la 
cruel y bárbara institución. 

De manera que con esos 01ígenes lejanos la idea de la 
libertad enu-e nosou·os tiene una larga y vigorosa tradición. 

Desde los p1imeros días de la Separación se deja claramente 
establecido que la libertad de los negros es iITeversible: 

.. . la esclavitud ha desaparecido para siempre del 
tenito1io de la República Dominicana, y el que 
propagara esta noticia será considerado como 
delincuente, perseguido y castigado si hubiere lugar 
(65) . 

Así la Junta Provisional Gubernativa le sale al paso a los 
rnmores puestos a · circular por los haitianos que con la 
Separación los negros volverían a la esclavitud, rumores que 
tuvieron eco en algunos negros como lo evidenció el intento de 
rebelión de Monte Grande en los primeros tiempos de la 
Emancipación, y todavía un año después de este hecho en el motín 
de Santa Maiía, cerca de San Cristóbal , acudillado por el General 
negro Manuel Mora (66). 

Este tiiunfo, tan temprano, de esa idea liberal en nuesu·o 
país diferente a la mayoría de las naciones americanas donde el 
negro alcanzó su libe11ad muchos años después de la 
Independencia, hizo que los conservadores se rindíeran a esa 
realidad y nunca fue pane de su programa la vuelta a la e·sclavitud. 

Con esa Jai·ga y vigorosa n·adición la idea de la libe11ad 
como un derecho natw·al y positivo quedó preceptuada en todos los 
textos constitucionales dominicanos, que difirieron de las primeras 
Cartas Substantivas americanas -con excepción de Haití- al no 
reconocer éstas la libertad de los negros, por lo que esa idea y la de 
la igualdad estatuídas en sus Leyes Fundamentales, no fueron más 
que ficciones y una muestra de debilidad del liderato liberal y del 
predominio del pensamiento conservador. 

El primer texto dominicano, el de San Cristóbal, declara 
taxativamente, en su Art. 14: 

Los dominicanos nacen y permanecen libres e iguales 
en derecho, y todos son admisibles a los empleos 
públicos, estando para siempre abolida la esclavitud. 
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La rev1s1on del 1854, en su A11.8, repite literalmente el 
precepto. La refom1a del mismo año expresa la idea con más 
laxitud al declarar que la Constitución "garantiza y asegura" los 
derechos naturales y civiles" de libertad, igualdad, seguridad y 
propiedad". Y reza en el primer Inciso: "garantiza la libe11ad 
natural, estando para siempre abolida la esclavitud". La Carta 
Substantiva de Moca, en su Art. 10, sigue al texto del 1844, pero se 
aparta, al hacer como Inciso Unico, la más contundente 
declaración contra la esclavitud fruto del conocimiento de 
nuestra realidad y de una profunda fe liberal: 

Unico ... La e clavitud no exi te, ni podrá existir 
jamás en la República. 

Las libertades civiles y públicas fueron garantizadas en los 
texto con ·titucionales y las leyes adjetivas de la Primera 
República. Pero esas garantías quedaron al nivel de la teoría 
jurídjca, en la práctica fueron negadas lo que en su oportunidad 
estudiaremos. El pueblo durante los diez y siete años que duró 
ese período vivió la agonía, luchó denonadamente por hacer que su · 
libertades fuesen una realidad objetiva. así Meriño casi un año 
antes de la Anexión expresaba, con su admirable elocuencia, 
los afane y sacrificios de la Nación para hacer tangible la libe11ad: 
"fue11es sacudimientos han combatido la débil existencia de nue ·tra 
patria desdichada: diez y seis año de grandes esfuerzos que han 
hecho los hijos de esle suelo para gozar de libertad, tranquilidad y 
progreso, y. diez y ·eis años de casi fallidas esperanzas. Luchas 
frecuentes co·n el enemigo común; cien batallas ganadas· cien veces 
cubiertos de gloria nue tros héroes hennanos, y en vano tanta 
pujanza por cimientar a costa de su sangre, la. estabilidad de la 
República. Sucedénse lu mandatarios; formálen e programas; 
prepárense refonnas; revésanse los textos constitucionales; 
multiplicánse las leyes; apárase el genio de nue. tros políticos ... 
¡nada!". 

Y con amargura subrayaba el choque del ideal contra la 
realidad: 

Y en escas oscilacione de las cosas. mientras se ha 
pretendido tanto, no se ha vi ·to más que seguir:e el 
curso de e. te confuso tropel de tentativas sin 
resultado satisfacto1io: no hemo · podido gozar de 
verdadera libertad , ni hemos tenido tranquilidad ni 
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conseguido progreso (67). 

4.- La Preeminencia del Poder Civil 

A causa del desplome de la economía colonial en el siglo 
XVII Santo Domingo dejó de ser un cenu·o de exponación de 
mate1ias primas para su metrópoli. Llave de las Indias y antemural 
de la Antillas", como alguno documento de e 'e tiempo le 
calificaban. La colonia e convirtió en un pre idio es decir, un lugar 
de confinamiento de u·opas militares, cuya finalidad era defender e e 
telTitorio peninsular. La primera autoridad fue el Capi tán General y 
Gobernador que a su vez era Presidente de la Real Audiencia, casi 
en su generalidad no tenía título de abogado . Jun to a él se designó el 
Auditor de Guerra. Contrario a como u·ataron al clero, Jos Barbones 
extendieron el fuero a lo militares haciéndolo. un cuer muy 
privilegiado. 

El ejército, in embargo, duran te el período de la dominac ión 
hi spánica no con titu ía ningún poder político. Era una fuerza Ci.iyo 

punto de apoyo estaba en la metrópoli y tenía una "mi ión preci a y 
límites que imped ían que tra ·pasara las fu ncione d L n ·erv1c10 
mecánico ·ubord inado ". 

Con la dominación de Tou aint luego la francesa, y más 
tarde la haiti ana, e l ejército se convirtió en una fuerza política de 
primer orde n, en la que ·e sustentaba Ja persona que tenía el mando. 
El texto ha itiano de 1843, producto de la "Revolución de la 
Refonna", recortó las enormes facultade , del Podei· Ejecutivo, entre 
otras las que hacían del ejéi"cito una especie de guardia personal del 
Presidente. 

En esta materia e e texto y el de Filadelfia pautaron al 
Constituyente de ·san Cri tóbal, ambos acu ·an un vigoroso 
liberali ·mo en el entido de darle preeminencia al poder civil sobre el 
militar y de fo11alecer las in ·tituciones democráticas. Los liberales 
dominicanos procuraron seguir ese camino , lo que se expresa 
c laramente en la Constitución de 1844, la revi ' ión de 1854 y la de 
Moca de 1858. La primera en e l An. lro, de l Tí t. I declara 
taxativamente el carácter del Gobierno: · 

Los dominicanos se constituyen en nac10n libre, 
independiente y soberana, bajo un gobierno 
esencialmente civil, republicano, popular, 
representativo, electivo y responsable. 

135 



Lo que reitera la segunda Carta Magna en el mismo artículo y 
título, y la de Moca en el Art. 29, Tit. III. La reforma de 1854, 
el modelo de Constitución conservadora de la Primera República, 
expresa, sin embargo, el mismo p1incipio, y le añade la categoría 
de pennanencia: Art. 4, Tit. Il: "El Gobierno Dominicano es y 
será esencialmente civil, demócrata-republicano, alternativo y 
responsable ... " 

No obstante, en los requisitos que exige el Art. 67, del 
texto del 44, el 70, de la revisión de 1854, el 29, de la refonna 
de ese año, y el 76, del de Moca, no aparece la condición de ser 
civil para el candidato a la Presidencia; asimismo para ser 
legislador y Secretario de Estado, confo1me a las condiciones 
reque1idas por los Artículos 48, 62, 97 y 110 de la Carta de San 
Cristóbal; 43, 49 y 85, de la revisión de febrero de 1854; 18 y 39, 
de la de diciembre del propio año; y 36, 44 y 92, del de 1858. 

Todos los que ocuparon el solio en la Primera República , 
excepto Báez, fueron militares. Santana, y en su ausencia del poder, 
sus a1..:ólitos Regla Mota y Abad Alfau, que gobernaron acorde con 
sus dictámenes, ejercieron el Gobierno con un rigor y un estilo 
militarista. 

Siguiendo la orientación civilista del texto haitiano de 1843, 
en su Art. 115, el dominicano del 1844, en el A1t. 106, reconoce en 
el Presidente de la República la jefatura de las Fuerzas Armadas, 
pero las subordina al poder civil, pues "no puede ponerse a la 
cabeza" de aquellas "sin la expresa autorización del Congreso". La 
Constitución de Moca faculta a el Presidente a dirigir las fuerzas de 
mar y tie1rn, pero le prohíbe "mandarlas en persona" (Art. 84, 4ta 
Atribución): · La revisión del 1854 reduce las facultades de mando 
del Presidente en las milicias en favor del Poder Legislativo, de tal 
suerte que en las atribuciones 25 y 26, del A1t. 67, del Congreso 
Nacional, preceptúa: "fijar en tiempos de paz la Fuerza A1mada 
permanente y movilizar las guardias nacionales". En el Inc. 7mo del 
Att.52, se faculta al Senado para el ascenso de los oficiales desde 
coronel inclusive previa solicitud del Ejecutivo. La de 1858 otorga 
a la Cámara Alta la misma facultad con la diferencia que ella la ejerce 
desde el grado de teniente coronel (7ma au·ibución Art. 47). 

Otro ra go característico y que es casi una constante en el 
pensamiento constitucional dominicano es el que preceptúa el Art. 
184, del texto de San Cristóbal: "La Fuerza A1mada es 
esencialmente obediente y pasiva; ningún cuerpo de ella puede 
deliberar". El mismo es un fiel reflejo de la Cruta Substantiva 
haitiana de 1843, cuyo Art. 185 reza: "El ejército es esencialmente 
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obediente, ninguna unidad armada puede deliberar". La revisión del 
1854, Art. 129, reitera el p1incipio y señala la. naturaleza de su 
infracción: "La fuerza am1ada es esencialmente obediente y pasiva: 
cualquier porción de ella que delibere será calificado en el acto 
crimen de rebelión". El texto de Moca mantiene el precepto, pero 
le suprime el carácter pasivo de las Constituciones preindicadas, y 
esto se debió probablemente a que ese fue producto del 
levantamiento militar y civil del Cibao contra Báez, vaiios oficiales 
que habían apoyado el movimiento' continuaban ejerciendo mandos 
propios de los civiles. 

A diferencia de los sacerdotes, cuyos fueros e inmunidades 
fueron desconocidos desde el texto del 1844, los militares mantienen 
el fuero. Así el A1t. 193, de esa Constitución reza: 

Los militai·es serán juzgados por Consejos de 
Guen-a, por los delitos que cometan en los casos 
previstos por el Código Penal Militai·; y según las 
reglas que en él se establezcan todos los demás 
casos, o cuando tengan por coacusados a uno o 
muchos individuos de la clase civil, serán juzgados 
por los n·ibunales ordinai'ios. 

Precepto que reiteran las Leyes Fundamentales de la Primera 
República. 

La preeminencia del poder civil sobre el núlitar que se 
observa en la revisión de 1854 alcanza su más alto' grado en la 
Primera República en el texto de Moca, no obstaiue, haber surgido 
en una coyuntura bélica. Y esto se debió al predominio de la 
pequeña bmguesía cosechera de tabaco en la Constituyente. Así el 
A1t. 132 presentaba el sentido y finalidad que en el. pensamiento 
liberal tienen las fuerzas castrenses: 

El objeto de la Fuerza Atmada es defender la 
independencia y libertad del Estado, mantener el 
orden público, y sostener la observación de la 
Constitución y las leyes. 

Y el Att. 133 señala taxativamente cuál es la jurisdicción 
militar: 

El mando militar no afectará nunca el tenitorio sino a 
las personas puramente mifüai·es y en actual servicio. 
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Prohibe que los Comandantes de Armas sean Diputados de 
las Juntas Departamentales (Alt. 116) y que ejerzan las funciones de 
Gobernador Departamental y de Jefe Político (A11. 136). Sujeta a 
aquél la Guardia Nacional de cada Departamento (Ait. 137). 

Frente al creciente militarismo, punto fundamental de la 
política de Santana y del pensamiento conservador, cuya progresión 
se observa desde los primeros días de la Separación, la Cruta 
Substantiva de 1858 lo detiene y aminora: 

Unico no habra más fuerza armada permanente que 
la indispensablemente necesalia. 

Así se preceptúa en el Inciso U nico, del A11. 132, y por el 
134 declru·a que no se crearán "otros empleos militares que los que 
sean indispensablemente necesarios". 

En esos rutículos se percibe claramente la influencia de 
Bonú. En la sesión de 9/X/1856 del Senado Consultor planteaba 
que el militru·ismo es el primer problema que agobiaba a la 
República. 

Un gran mal aqueja al país, señores, y es el ejército 
permanente. Este ejército no deja al hombre n·abajar; 
le roba su tiempo y no le da compensaciones; hace de 
una porción de hombres tal vez la más apta al n·abajo 
por su edad y condiciones, una porción de seres 
empobrecidos, desnudos y hambrientos; los hace 
holgazanes, por falta de continuidad en el trabajo; los 
hace descuidados, por lo convencidos que están de 
que a merced de voluntad ajena no pueden completru· 
sus obras; y los hace ignorantes por que no pueden 
hacer aplicaciones de una expe1iencia cualquiera que 
no han tenido tiempo de adquirir... 

Al argumento de que era necesario por la gue1rn que 
librábamos conu-a Haití respondía que la nación al p1imer 
llamamiento marchaba en masa a defender la Patiia. En caso de 
conmoción interior, tampoco lo veía útil. Por lo que propuso 
licenciar el ejército, organizar tropas de 400 hombres "bien 
pagados" para las fronteras y reorganizar la Guardia Cívica "bajo 
un sistema liberal, civil, elegible y dependiente del poder 
municipal" , y compuesta de propietalios, de hombres casados y de 
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padres de familia (68). 
A principios del 1859, Angulo Guridi reflexionaba en 

idénticos ténninos que Bonó. En gracia de las libertades individuales 
y la seguridad personal, proponía que en Amé1ica Latina se crearan 
milicias civiles constituidas por propieta1ios conscientes de sus 
deberes sociales e "interesados en la conservación del poder público 
a quienes ciertamente no podían engañar los demagogos ni los 
vulgares caudillos". Con ellos y con el avance de la educación y la 
moral pública esperaba que nuestros países se elevarían al mismo 
nivel cívico de los Estados Unidos donde no existe "el funesto 
militarismo" y sobran "sustentáculos de la Constitución y las leyes" 
(69) . 

El Senado Consultor, dominado por los santanistas, no 
acogió la propuesta así también otras que hizo Bonó. Lo que motivó 
que él renunciara a su curul. 

La idea de los liberales democráticos de reducir el ejército 
gozaba de tanta simpatía, que el Gobierno prosantanista y 
conservador de Manuel de Regla de Mota en interés de impediJ· su 
caída, entre otras promesas, ofreció el 25NII/56 que el Ejército sería 
reducido, "no pe1maneciendo en el servicio sino el número de 
hombres muy indispensable para mantener el orden y la 
seguridad" (70). Y designó una comisión compuesta por los 
Generales Felipe Alfau y Ramón Mella y el Coronel Juan 
Nepomuceno Ravelo para que preparara un proyecto de 
reorganización de las Fuerzas Armadas (71 ). 

Caído ese Gobierno poco después, Báez tomó· esa bandera 
de los liberales en su segundo áscenso al solio, y con su habilidad y 
demagogia característica, expresó: 

Llevaré a cabo el proyecto de reducción del ejército; y 
esos hombres entonces podrín dedicarse con libertad 
al cultivo de los campos (72). 

Idea que unos tres meses antes del retorno de Báez al poder 
sostenía el periódico EL Eco del Pueblo, dirigido por Pedro 
Antonio Bobea y Manuel María Gautier, órgano que reflejaba el 
pensamiento de aquel caudillo y de la facción de la pequeña 
burguesía liberal moderada o ilustrada que le apoyaba (73). 

El caudillo ilustrado no redujo las Fuerzas A1madas por que 
ello sería quitarle fundamento a su dominación tradicional y 
carismática. Y la idea naufragó en el piélago de su demagogia. 

Bonó y los liberales democráticos, por su parte, mantuvieron 
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firme el punto de su programa de establecer un Gobierno 
verdaderamente civil y una sociedad democrática. Así sus 
in4uie1udes se expresaron, de nueva cuenta, en la Revolución del 
7/Vll/1857 contra Báez, y contra el despotismo que desde el 1844 
hasta ese momento predominaba en el poder y negaba los derechos y 
libertades preceptuados en los textos constitucionales y leyes 
adjetivas. Y en la Ley Fundamental de Moca dejaron impresas las 
mayores garantías para hacer del Poder Público la expresión de 
una real y concreta democracia sostenida por los militares. 

La idea de la preeminencia del poder civil sobre el militar 
era sustentada por los liberales democráticos y progresistas de 
Europa y de América. En México, Mora,influído por Hamilton y 
El Federalista, sostenía desde el 1828 los derechos individuales de 
los ciudadanos frente al poder militar, y Ja necesidad de que ellos no 
estuvieran sujetos a la jurisdicción casa-ense (74) . Y en España, 
tiunfante la revolución liberal de 1854, y el ascenso al poder de 
Baldomero Espartero y Leopoldo O' Donell, los jóvenes 
progresistas expidieron un Mamjiesro con el título de "Refom1as 
Sociales" , y entre ellos, reclamaron la reducción del ~jército "a lo 
estrictamente necesario", la creación de un cuerpo de veteranos y la 
organizac ión de la milicia urbana, la rural y la nacional (75). 

5 .- Administración Pública 

El centralismo adminisn·ativo es una constante en la Historia 
Política Dominicana e Hispanoamericana, pero interesa ponderar y 
destacar que el mismo es una herencia del régimen colonial hispano, 
y en rigor, de la administración borbónica. 

Los Reyes de esa casa dinástica, Felipe V y Carlos III 
realizaron refonnas políticas y administrativas de carácter 
central izadas, tomando como modelo el régimen francés . La 
principal de ellas fue la Intendencia iimoducida por Carlos III en el 
Gobierno de las Indias. Conforme a esa nueva política 
administrativa las Secretarías del Despacho Universal suplantaron en 
buena parte al Real y Supremo Consejo de Indias, cuyas funciones 
se redujeron a un organismo meramente consultivo. El sistema de 
Intendencias afectó a todo el viejo sistema político colonial desde los 
YiITeyes hasta los Ayuntamientos que vieron disminuída su 
autonomía (76). 
La Constitución de San Cristóbal, en su A1t. 102, otorgó al 
Presidente entre ou-as facultades, las de nombrar y reconocer los 
Secretarios de Estado, nombrar los empleados de la Adminisu-ación 
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General , conferir los grados de las Fuerzas Annadas y encomendar 
. us mandos, y designar a los Jefes Superiores Políticos de Las 
provincias. Esas atribu ' iones más las concedidas por el Art. 210 del 
mismo t xto, y la 22 d 1 Art. 35, de la reforma de 1854 dieron al 
Presidente de la República un poder que avasallaba a Los demás, y la 
autonomía de las Diputaciones Provinciales y los Ayuntanúentos fue 
una ficc ión. 

El Estado Dominicano que,se constituye en 1844 siguió la 
idea -muy propia de ese tiempo- del Estado Gendarme y el Estado 
Policial (77). EL Presidente de la República tiene desde ese tiempo la 
calidad de jefe de La administración pública en lo civil y en lo militar. 
Concentra en u persona un amplio repe11orio de atribuciones y 
facultades que connibuyeron a legalizar la conducta caudillista que 
exhibieron Santana y Báez, debido a que ponen en sus manos bienes 
y privilegios para otorgar enu·e ellos los empleo , pero también les 
confiere una suprema autoridad para destituir, perseguir y castigar. 

Sin embargo, una cotTiente política, jurídica liberal se abre 
paso desde mucho antes de diseñarse el texto de San Cri tóbal que 
rodea de garantías los derechos individuales y entre ou·os, el de libre 
acceso a los empleos públicos y la permanencia en los mismos por 
razones de mérito y capacidades personales, por la soberanía de la 
inteligencia -como decía Angulo Guridi- y la idoneidad, por la 
aristocracia del talento y la vittud. 

El libre acceso a todos los cargo públicos se inscribe dentro 
de la idea liberal de la igualdad. La misma se contrapone a la idea 
aristocrática de que por el honor del nacimiento y los , p1ivilegios 
derivados del mismo -lo que es una expresión de la estructura 
estamental y jerárquica de la sociedad colonial- se accede a los 
empleos, y algunos pueden ser pau·irnoniales, y enu·e ellos, los 
oficios que desde Felipe II se vendían al mejor postor (78). 

El antecedente político jurídico más remoto de la referida idea 
liberal, se percibe en el Art. 18, del texto haitiano de 1816, que rigió 
en nuestro país cerca de 22 afias. 

Los cargos públicos no pueden convertiJse en 
propiedad de quienes los ejercen. 

Pero antes de conocerse esa Constitución en Santo 
Donúngo, Núñez de Cáceres, en el Acta Constitutiva de 1821, 
estatuye el principio democrático del libre acceso y estabilidad en el 
empleo, e impide todo abuso de poder: 
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Ningún empleado público podrá ser depuesto de su 
empleo sin el debido conocimiento de cau a y por 
excesos y abuso: que delermine la ley; pero todos on 
r sponsables con :u personas, empleo, y bienes en 
los casos de resultar convenidos judicialmente de 
contra-vención a sus derechos (79). 

En e l Art. 38 abre los canales de comunicación dentro de la 
estructura admini ·trativa en gracia de la institucionalización del 
Poder Público. 

Si en el ejercicio de las funcione del empleo ocuITieren 
dudas a lo ::; funcionario · públicos, ya sea sobre la inteligencia et 
algunos de los aitículos de este reglamento provisiona l o de 
cualquiera otra ley de las que debe regir por ahora en el estado, 
harán la propuesta y consulta a la Junta por medio del Gobernador 
Pnlítico y por el mismo conducto se le notificará la Re olución 
(80). 

Como bien expresa Amaro Guzmán, en ese precepto Núñez 
de Cáceres, echaba los cimientos de un régimen administrativo 
dentro de los "más avanzados principios que hoy día rigen la política 
d ' aci:n inistración de personal público de los paíse · má: 
desarrollado que el nuestro en el Derecho Público y en la · Ciencias 
Admini trativas. 

El principio se obsetva, también en l Art. 16, de la C rta 
Magna de Haití de 1843, que tuvo vigencia en Santo Domingo 
español unos tres meses (diciembre de ese año ha ta el 27 /II/1844): 

Los haitianos son iguales ante la Ley. Todos erán 
igualmente admitidos a lo cargos civiles y militares. 

El texto de San Cristobal , en el A1t. 14, de pué de decl arar 
que los dominicanos "son libres e iguale en derecho" , Estatuye que: 
" ... todos on admisibles a lo · empleo públicos". El mi mo lo 
reitera la revisión de 1854, en su Art. 8vo. La refonna de ese año lo 
repit , pero agrega lo sigui nte: "sin má distinción que la de los 
méritos y servicios ... " 

La Cana Substantivad Moca, re itera e l principio y suprim 
el añadido de la preci tada Constitución que legitimó los privil gios 
que a manos llenas di stribuyeron entre lo ·uyos Santana y Báez. 

Volviendo a la idea de la inamovilidad de lo. empleados 
públicos, convendría significar que de pués de preceptLiarse en el 
Acta Constitutiva de Núñez de Cáceres. se ad ie1te en Duane, quien 
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como se recordará, escribió al dorso de su Provecto de 
Co11stitució11: acerca de la inmovilidad de los jueces y otros 
funcionarios públicos se hablará en la segunda paite". Ambos 
próceres, en este aspecto se colocan por encima de su tiempo, pues 
estatuyen un principio que todavía hoy, a unos 167 años del texto 
del líder de Independencia efímera y 144 del de Duarte es una 
utopía. Creo ver en esto la influencia de Constant, porque en su 
Curso de Política Co11stitucio11al, entre otras garantía de los 
derechos individuales, recomendaba La inamovilidad de los jueces. 
Y esto fue una tendencia muy propia de los liberales 
constitucionales desde Montesquieu hasta Tocqueville y Laboulaye, 
quienes percibieran en el fortalecimiento de las instituciones jurídicas 
"un contrapeso a la administración". 

A pesar de que los Diputados a la Constituyente de San 
Cristóbal no estatuyeron Ja inamovilidad de los jueces y los demás 
empleados públicos, prohibieron las cancelaciones arbitrarias en el 
Art. 102, y sólo pe1mitieron al presidente de la República 
"suspender" al empleado, y en caso de que hubiera delinquido, 
debía avisar al tribunal competente remitiendo le lo · documentos 
que motivaron su procedimiento para iniciar un juicio de 
confonnidad con las leyes. 

En ese ·entido jurídico la Cana Substantiva de 1844 dio un 
sratus a los empleados y funcionarios públicos que le coloca sobre 
los textos posteriore . La revisión de 1854, en su Art. 77 facultó al 
Presidente a cancelar a los empleados de la adminisn·ación pública 
:alvo algunas excepciones legales. 

Esta claúsula se ha mantenido -lamentablemente- hasta hoy y 
refleja uno de los aspectos de irracionalidad del Estado Do1runicano, 
pues el empleado al no tener un estatuto legal que lo ampare y 
garantice su permanencia en el puesto vive en inseguridad y 
angustia, y desde los primeros tiempos de la Separación el partido 
que asume el poder suplanta a la empleomanía por sus comitente 
(81 ). 

Conviene, además, considerar que entre liberales y 
conservadores hubo preocupación por el personal supernumerario 
que recargaba al Estado, cuyo presupuesto era consumido por los 
militares y los empleados públicos. Así también por el aumento de 
los sueldos frente a la vigorosa inflación de los precios de los 
productos alimenticios y ropas, y la constante devaluación de la 
moneda nacional. 

En las sesiones del Congreso Nacional de 10, 20, 24 y 26 de 
abril de 1852 se discutió el n·abajo de una comisión relativo a un 
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proyecto de ley de aumento de sueldo. La misma lo modificó 
rebajando a la tercera parte las dotaciones pr?~uesta al co~1parar el 
presupuesto de ingresos presentado por el M1111su·o de Hacienda co n 
los egresos del año anterior. Felipe Perdomo estuvo ~n _desa~t~erdo 
con el proyecto. Opinaba que el aumento de sueldo sena rnsuf1c1ente 
y que tendría por resultado "agravar al erario" y at~mentar los 
impuestos. Por el conn·a.rio pidió que éstos fueran rebajados y que 
se redujera la empleomanía, porque: 

Siendo extraordinaiio el número de asalariados para 
el se1vicio del Estado, pronto van a verse agotadas 
las cajas, y entonces ni recibirá sueldo el empleado, 
ni la República contai·á con esas rese1vas pai·a los 
casos imprevistos... Creemos recursos, 
di sminuyamos empleado (82). 

Fernando · Sai·dí, Lovelace y Delmonte tomai·on 
alternativamente la palabra en apoyo de la Comisión. Se fundaron 
en que el Presidente había pedido en el mensaje que acompañó el 
referido proyecto un aumento del presupuesto del ejército y 
recomendaba que Ja poca retribución que recibíai1 los militai·es y 
empleados afectaba al servicio público. La mayoiía estuvo de 
acuerdo con su opinión y el Congreso sancionó el decreto (83). 

Tres años después, en el Senado Consultor se mantuvieron 
las mismas inquietudes. En l~ sesión de 20/Ill/1855 el Presidente 
de esa corporación -era la única confom1e a la ref 01ma de 1854 que 
estableció un Congreso unicameral- Tomás Bobadilla planteó la 
necesidad °de mejorar los sueldos de los empleados y militares ·y para 
ello creía indispensable refo1mai· los impuestos aduanales y reducir 
la empleomanía y el ejército. Por lo que propuso que se pidiera al 
Ministro de Hacienda un proyecto de refo1mas arancelarias y al 
Poder Ejecutivo un estado Q.e los sueldos que paga~. Felipe 
Perdomo exhibió coherencia con las ideas que n·es años atrás había 
defendido. Expresó que antes de hacer esas solicitudes se debía 
pedir al Jefe del Estado la reducción del ejército y de los empleados, 
porque era el único que sabía el número de los militares que 
necesitaba pai·a la seguridad pública y de los empleados necesarios 
pai·a mantener funcionando debidainente el u·en adminisu·ativo. Se 
acordó que el Senado u·abajai·a de común acuerdo con el Poder 
Ejecutivo pai·a aumentai· los sueldos por medio de rebajai· la cantidad 
de los hombres de armas, aumentai· los ingresos aduanales, 
monopolizai· algunos artículos como el tabaco, la harina y Ja sal, ... 
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idea sugerida por Bobadilla y secundada por Felipe Alfau (84). 
Ambos podere. acordaron mejorar los sueldo~ de algunos 

empleados, pa11iculann me los altos funcionarios de la nación: el 
Presidente, el Vicepre ·id me, 1 Arzobispo -que era pagado al igual 
que los canónigos por el Gobierno- lo· jueces y los funcionario de 
la Cámara de Cuentas. Por lo que votaron una suma de n-escientos 
mil peso-, aumentaron lo impuestos , y esperaban que con los 
recursos que generarían se podía aumentar los salarios a todos los 
empleado · (85). Pero no redujeroll el número de é tos ni del 
ejército. 
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NOTAS DEL CAPITULO 11 

1) Godechot. Jacques. - Les !11s1iruriones Francaises de la 
Rel'olwion. París. Press Universitaires de France, 1951. P. 367. 

2) Pérez Memén, Fernando.- La Iglesia y el Estado en Santo 
Domingo. ( 1700- 1853) Universidad Autónoma de Santo Domingo, 
Sto Dgo. R. D. l 984. P. 604. 

3) Manifestación 16/1/1844, en Rodríguez Demorizi ... La 
Constitucián de San Cristóbal ( 1844- 1854). Santo Domingo, R.D. , 
Ed itora de l Caribe, C. por A., 1980. Págs. 447 y 450. 

4) Heneken, Theodoro Stanley.- "La República Dominicana y el 
Emperador Soulouque" en Rodríguez Demorizi , Emi 1io.­
Documemos para la Historia de la República Dominicana ... Ciudad 
Trujillo, D.N., República Dominicana, 1959 Vol. 111.. .394. 

5) "Informe el la Comisión Redac tora .. . " en Rodríguez 
D morizi .. . La 011s1i1uciá11 ... 156. 

6) El principio se mantuvo inalterable a lo largo de la Historia 
onstitucional Dominicana. Además de los textos citados s 

expresa en los s iguientes: refonna de l 4/X I/1 865 (An. 28): 
reforma de l 4/IX/1872 (Art. 1 O); refo1111a de 24/Il/l 8 (Art. 30): 
reforma d 9/IIl/1875 (An. 29); reforma de 7/V/1 877 (Art. 12): 
revisión de 1878 (Art. 11); revisión de 1880 (A1t. 11) refonna de 
1881 (A n . fl ): reforma de 1887 (Art. 1 l )· y rev isión del 1896 (Art . 
l 1 ) . 

En la refonna de l 1907, inciso 11 , A11. 9, hay cierto cambi o 
en 1 r ferido principio así reza que: "Las relaciones entre la Iglesia 

atólic'a con el Estado seguirán siendo las mi smas que son 
actualmente, en tanto que la religión Católica, Apostó lica, Romana, 
s a la que profese la universalidad de los dominicano. ". La 
Constitución de Santiago de los Caballeros (reforma de 22/11/ 1908) 
man tiene la formulación del principio, pero con ciena variante pu s 
cambia la palabra univer a lidad por mayoría. con lo que se quie re 
indicar el reconocimiento de on·os cultos no católicos que profesa 
una parte de la pobl ac ión , los cuales garantiza en el lnci . o 2do ., Art. 
6. La fonnulación del principio en aná li s i. ·e mantuvo hasta la 
reforma de l 1955, lo que se debió al Concordato ntre la Santa S de 
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y el Estado Dominicano, celebrado el 10/VI/1954. La formulación 
del principio se sustituyó por un aitículo en el texto de 1955, que 
expresa: "Régimen Concordatorio. Aitículo Il. Las relaciones de la 
Iglesia y el Estado están reguladas por el Concordato entre la Santa 
Sede y la República Dominicana, en confonnidad con la ley de Dios 
y la tradición católica de la República Dominicana". El m.ismo 
artículo reiteran las Constituciones de 1959, la de 28/IV /1960; 
2/XII/1960,29/XIl/1961 y 16/Xl/1962. El a11ículo se suprimió en 
la refonna de 29/IV/1963, y el textO' del 1966, en vigencia, no 
estatuye las relaciones entre La Iglesia y el Estado. Sin embargo al 
mantenerse en vigencia el Concordato, cuyo A1tículo 1 establece 
que: "la Religión Católica, Apostólica y Romana, sigue siendo la de 
la Nación Dominicana .. . " se mantiene el principio en análi i . Pérez 
Memén, Fernando.-La Iglesia Ca1ólica e11 el Pe11samie11to 
Co11stifllcio11al Domi11ica110. Santo Domingo, R.O. Mu eo del 
Hombre Dominicano, 1984. Págs. 5 y 6- Texto del Concordato en 
Castillo de Aza, Zenón.- Trujillo y otros Benefactores de la Iglesia. 
Ciudad Trujillo, R.O . Editora Handicap, C. por A., 1961. Púgs. 
239-256. 

7) Condorcet en su obra pó ·tuma: Bosquejo de u11u pintura 
histórica de los progresos del e11te11dimie11to humano (Parí. n casa 
de Rosa. 1823 P. 207) diferencia Ja tolerancia d la libertad de 
cultos y califica la primera de "insolvencia del culto dominan re." 

Mirabeau, en su discurso de 22 de agosto d 1789 11 la 
Convención Francesa, planteó la diferencia entre ambas ideas: 

Yo no vengo a predicar la tolerancia: la libertad má: ilimitada 
en materia de religión es a nli ver un derecho tan agrado que si 
quisiera expre arse por la palabra tolerancia eso mismo parecería 
tiránico; pue Ja existencia de una autoridad que tuvi se 1 pod r de 
tolerar atacaría la libertad de pensar y en el hecho mismo que ella 
dijese que toleraba sostenía que podrá también no tolerar. 

Tomás Paine en la primera pa1te de su Derechos del 
Hombre, publicado en 1791, establece también la diferencia entre 
to lerancia y Jibertad de conciencia. Cfr. Reyes Heroles, Jesús.- El 
liberalismo Mexicano. México, Fondo de Cultura Económica, 
1982. Vol. I, 334, N. 27. 

8) Algunas de las obras de Locke son traducidas al caste llano. 
Del Gobierno Civil seguido de la Carta sobr > la To/ >rancia, e 
traducido al español por M.Y.M. París, en casa de Rosa, 1827. 
Ut Supra. La obra de Locke: La tol~rancia religiosa en armonía 
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con el derecho di1•i110 y humano fue traducida por E. Y .A. y editada 
en Burdeos en la Imprenta de Lavalle, 1817. 

9) Se conoce una edición castellana de 1823, hecha por Juan 
Ribera, en Burdeos en la Imprenta de Pedro Boume, que cita Reye 
Heroles, Ob. Cit. 1, 324, N. 8. 

10) Daunou en su citada obra aconseja suprimir la intolerancia y 
separar la religión del Estado, a este respecto apunta: "puesto que la 
fe es un don de la bondad divina, no podrá ser una ley que el poder 
humano imponga" (T. I, p. 148). 

Por su parte, Filangieri expresa: "que la autoridad se 
detenga delante de la puerta de su casa, que respete este a ·ilo de su 
paz y dt> . u libertad; que no se ingiera a indagar sus pensamientos e 
intenciones". (T. l. p. CLV y libro Y). 

Bentham, que aconsejó al Presidente de Haití, Boyer 
adoptar sus ideas legi. lativas, en carta ele 28/XII/1822, que examino 
en mi libro "Estudios de Historia de las Ideas ... , en su clásica obra 
considera que "la falta de libertad religio ·a sería una violación del 
derecho fundamental de seguridad" (Edición de París 1823. T. ll. 
P. 159). 

Y Constant reflexionaba así: "La única medida que sea 
razonable y conforme a lo· verdadero - principios por lo qu 
resp~cta a religión , es el establecimiento de la libe11ad de cultos. sin 
restricción sin privil gios y aun sin exigir a lo individuos, con tal 
que obseryen en lo exterior las nonnas puram nt legales. declar n 
su asenso en favor de un culto particular." (París, Cursu de 
I'(J/ítica Co11stiwcio11al París. Librería de la Rosa, 1825. T. 11 , P. 
117); Cfr. Reye · Heráles, Ob. Cit.I, 336. ota. 34. 

Constant compartía con el Romantici:mo de su tiempo la 
simpatía por el "sentimient.o religioso" , aunque no ortodoxo. El 
cual sólo podní desarrollar~e con la libertad de culto .. El esfuerzo 
d los revolucionarios anticlericales por imponer la irr ligiosidad le 
era tan odio ·o como la ortodoxia obligada de los conservadores. 

El admirado con ·titucionalista expresó sus ideas religiosas 
en un libro que escribió en cinco volúmenes titulado: De la religián 
consideráe dans sa sources, ses formes et Sfs déreloppements. 
París. 1824-1831. Véase Hale Ob. it . 61. . 42. 

Es po:ible que Pedro Francisco Bonó li:es Francisco 
Espaillat abrevaran en esa obra. pues ambos cr íun que la r ligión 
era el más poderoso ageme de regeneración soci;!I. Espaillat 
consideraba que había que "enaltecer la id a religio:a" y levantando 

148 



"la idea religiosa el amor patrio revivirá." Bonó ponderaba "el 
profundo saber e influenci·1" de la Iglesia y la primera que podía 
ayudar a reformar a la sociedad dominicana. Rodríguez Demorizi ... 
Papeles de Bo11r5 , 27 . 

1 1) Roca fuerte, Vic nte .- Ensayo político. El sistema colombino 
popular lectivo y representativo, e el que más conviene a América 
Ind p ndiente. Nueva York, en la imprenta de A. Paul. Año de 
1823. P. 31. Cfr. Reyes Herole , - Ob. Cit .. 1, 335-336 N. 33. · 
Rocafue11e Vicente.- Ensayo sobre la tolerancia religiosa. México, 
1831. P. 26. El destacado liberal ecuatoriano , después de u 
estadía en México donde fue editor de El Fénix, en 1833, pa ·ó a su 
pan·ia para asumir la Pre ' idencia. 

12) Angulo Gmidi, Alejandro.- Temas Políticos. Santo Domingo 
R.O. Publicaciones ONAP, 1982. Vol. 1, 137. 

13) Ca1ta del pastor metodista Tawler a la mi ión en Landre . 
Puerto Plata, 17 /X/1844. Archivo Metodista de Landre . 

14) Antes de Rocafuerte, Simón Bolívar propu o la idea de la 
omisión constitucional cuando presentó su proyecto de Con titución 
para Bolivia: "Legisladores, voy a hablaros de un artículo que en 
conciencia debería on1itir; porque en una constitución política no 
debe prescribirse la creencia, ni la profesión de fe religiosa" . M. de 
Pardt Concordato de la América en Roma . París, Librería 
Americana, 1827. T. II, P. 97. Cfr. Reyes Heroles, db. Cit, III, 
303, 304, N. 88. 

15) La Constitución que preceptúa de manera expresa y literal la 
garantía en estudio es la refonTia de 14/XI/1865, cuyo A1t. 28 
declara que: "La · religión Católica, Apostólica, Romana, es la 
religión del Estado. Los demás cultos sólo se ejercerán en el recinto 
de sus respectivos templos. 

La libertad de cultos, ya no la tolerancia, se garantiza por 
primera vez en la revisión del 14/Vl/1907, en cuyo Inciso 11, Art. 
1, Tít. 111, se lee: "Libertad de Cultos. Las relaciones de la Iglesia 
Católica con el Estado seguirán siendo las mismas que son 
actualmente, en tanto que la Iglesia Católica, Apostólica y Romana 
sea la que profese la universalidad de los dom,inicanos". Y en 
cuanto a la libertad de conciencia es la Carta Substantiva del 1908, 
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en el lnciso 8, Art. 6, la que preceptúa: "La nación garantiza a los 
habitantes de la República : la li bertad de conciencia y de cultos". A 
partir de esa Constitución el principio le la libertad de conciencia y 
de cultos se manrien en lo · texto · constitucionales posteriore . . 
Pérez Memén... Lu I g!esia Católica en el Pensamiento 
Co11stitucio11a/ ••• pág ·. 7 y 8. 

16) El Primer Estado en reconocer de hecho o de manera implícita 
la soberanla dominicana fue la Santa Sede, por las sigu ientes 
razones: nominación del abate Ti s ·erant como Prefecto Apostólico 
del Oeste en el 3 l/I/1 844 ratificado despué. de la Separac ión y el 
mantenimjento de la jurisdicción eclesiástica del Este a la que se 
suma la acepta ·ión de Portes como Arzobi spo, el cual fue 
presentado por Santana a quien e l Papa esc ribió junto con hs 
bulas r conociendo u autoridad y el Estado que representaba al 
llamarle: "Presidente de la República Dominicana:" Pérez Memén ... 
La Iglesia y el Estado .. . 639. 

17) Véase los referidos Tratados en Colección de Le es, Decretos 
y Resoluciones de los Poderes Legislativo y Ejecutiro de fa 
República. (1847-1857) Santo Domingo R.O. O AP, 1982. 
Vol. 2 Págs. 258,330, 413, 531 , 641· Vol. 3, Págs. 64. El Agente 
Comercial de los Estado Unidos Benjamín Green comunicó al 
Seer tario de E rado en l 5/11/1850 que el Cónsul Inglés le planteó 
"que como la tolerancia es realmente ad mitida aquí si e l creía 
conveniente asegurarla mectiante un artículo en e l tratado que .-e 
preparaba; a lo que contestó que debería garantizar ·e por medio de 
todos los tratados que firmen los paíse prote. tantes al hacer e l 
reconoc imiento de la República". De Benjamín E. Green ... a John 
M. Clayton, Secretario de Estado de los Estados Unidos, Sto. Dgo. 
15/ll/1850. En la rnisiva valoraba el espfritu de tolerancia de los 
dominicanos y su Gobierno , lo que creía que no encontraría 
objeción a que se estipulara esa garantía. De Benjamín Green ... a 
John M. Clayton. Secretario de E tado de los Estados Unidos. 
Santo Domingo, febrero 15 de 1850. En Lock ward A .. 
Documentos para la Hisroria de las R ' laci<)//es Domi11ico­
America11as. Santo Domin go, R.D .. (l 837- 1860). Vol. I Pág . 
122. 

18) Angulo Guridi. Temas Po/íticosl, 141. 

19) Esa ley corona la de 12/Vll/1859 sobre nacionalización de los 
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bienes eclesiástico , cuyo Art. 3ro. establece la protección del 
Gobierno al culto público de la Religión Católica, así como de 
cualquier o~ra" . Desde el 1841, la Constitución del Estado de 
Yucatán preceptúa la libertad de conciencia en fo1111 a general, aunque 
dirigida a estimular la inmigración. Reyes Heroles. Ob. Cit, 111, 
266, N. 17; 322 y 323. 

20) Un ejemplo de intolerancia se muestra en la Constitución de 
Ecuador de 1862, en su Art. 10: "para ser ciudadano se requiere er 
católico". En México sucedió lo mismo que en el Brasi l, que siendo 
imperio se decretó la tolerancia. MaximiJiano el 26/11/1865 estatuyó: 
l)La Iglesia católica como la del Estado; 2) La "más amplia y franca 
tolerancia" para los cultos no católicos. Decretos y Reglamentos a 
que se refiere el Estatuto Prm isional del Imperio Mexicamno. 
México, Imprenta de Andrade y Escalante, 1865. P. 179 Cfr. 
Reyes Heroles, Ob. Cit, 111, 323 y 324, N. 101. 

21) Pérez Memén ... La Iglesia Católica en el Pe11sc1111i(' 11to 
Constitucional ... 9 

22) lbidem 1 O. 

23) lbidem. 11. 

24) La mayoría de lo textos constitucionales facultan al Ejecutivo el 
ejercicio de esa prerrogativa con la cooperación o venía del Poder 
Legislativo. Así siguen el modelo de la refon11a de 14/IX/1865, en 
cuyo Inciso 24, del An. 51 , se lee lo siguiente: "presentar al Poder 
Ejecutivo la terna de candidatos para prelados". Y el inciso 25, del 
An. 74, que entre ou·as facultades del Ejecutivo, establece la de: 
"Ejercer el Patronato de la República". En la Constitución del 1908, 
el Estado lirnita el ejercicio del Pan·onato tanto en lo que se refiere a 
la presentación como al Pase o Exequatur. En el Concordato de 
1954 se renuncia al derecho de presentación y sólo se reconoce esa 
prerrogativa en el Romano Pontífice. 

25) Precisamente el abate de Pradt recomendaba en 1825, en su 
obra El Congreso de Panamá, que los países hispanoamericanos 
convocados a esa Asamblea, se unieran y actuaran con 
independencia de la Santa Sede en los asuntos eclesiásticos. 
Leturia, Pedro.- Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica 
(1493-1835). Caracas, Sociedad Boliviana de Venezuela, 1959. T. 
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11, 295 y 296. Cfr. Pérez Memén, Fernando. El Episcopado Y la 
Independencia de México, México, D.F. Editorial Jus, 1977. P 
234. 

26) Pérez Memén ... El Episcopado ... P. 266. 

27) Alfau Durán, Vetilio.- El Derecho de Patronato en La República 
Dominicana. Sto. Dgo., R.O., 1965. Págs. 115, 116 y 117. 

28) Sobre la política anticlerical de los Borbones y de lo liberales 
de las Cortes de Cádiz y del 1820-23, véase a Sanailh, Jean.- La 
Espc11ía ilustrada de la Segunda Mitad del Siglo XVIII. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1957. 782. p.p. RodJ·íguez Casado, 
Vicente.- "La Iglesia y el Estado en el reinado de Carlos 111. 
Sevilla, España. Estudios Americanos. (Revista de la Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos. T.I. Sept. 1948); Herr, Richard.­
Espc11ía > la Re1 olución del siglo XVIII.- España, Aguilar, 1964; 
Farris, N.M. Crov.11 and Clergy in colonial Mb.:ico. 1759-1821. 
The Athene Pre s, University of London 1968; Vicens Vives, J.­
Hiswria Social y Económica de Espana y de América. Barcelona, 
España, Editorial Teide, 1957. T. IV· Altamira y Crevea, Rafael.­
Historia General de Espa1ía. Barcelona, Montaner y Simón 
MCMXXX. Tomo XV y XVIII; y Menéndez y Pela.yo, 
Mru·celino.- Historia de los Heterodoxos E pcuíol ' S . Madrid 
Biblioteca de Autores Españoles, MXMLXVII. T. II. 

29) Acerca. de las relaciones entre la Iglesia y el Estado en Francia 
durante la Revolución, véase a Bru1uel, Abate.- Historia del Clero 
en tiempo de la Revolución Francesa. Nueva Edición con notas y 
~ocumentos. Con las licencias necesarias.Palma. Gregoire, 
Henry .- Ensayo His1órico de las libertades de la Iglesia Galicana. 
Parí Librería de la Rosa, 1827. 2 Vols. · Godechot, J. Les 
institucions Francaises de la Revolution. Parí -; Presses 
U ni ver ·itaries de France, 1951 y Hampson, Nonnan.- A Social 
History of the French Re1·olwion.- Toronto, University of Toronto. 
Pr s-, 1965. 

39) Pérez Memén .. . La Iglesia y el Estado .... 644. 31) Art. 19, del 
citado texto . 

32) lbidem Art. 24. 
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33) En este punto se reconoció la ley de 8 de julio de 1824 de Boyer 
que confiscó la propiedades eclesiásticas y desconoció los censo y 
capellanías. Y, además, se siguió la tradición constitucional haitiana 
que legitimaba las confiscaciones y enajenaciones (Art. 12 de la 
Constitución de 1805, y el 33 de la del 1816). 

En esta materia, además de la influencia del liberalismo 
francé, por inte1medio de los haitianos, e tá también la Borbónica, 
anterior a aquél y quizás la del libe1:alismo español, particularmente 
Jovellanos y Alvaro Flores Estrada. Para Jovellanos la amortización · 
ecle ·iástica es contraria a la economía civil y a la legislación 
castellana. Por consiguiente, la enajenación de lo bienes del clero 
haría que estos volvieran al pueblo. En España, la Co11es del 1820 
hicieron algunas desamorrizacione , y a imismo el Ministro Juan 
Alvarez Mendizábal en 1836, y Calatrava en 1837. La misma · 
fueron reconocida por la Santa Sede en el Concordato rle 185 1. 
Las desamo11izaciones continuaron. Una profusa literatura fnvorabl 
a ella circuló en la Península. Cuatro años después de la firma del 
Concordato, se expidió una nueva ley desamortizadora (25/IV / 1855) 
por lo que la coite pontificia rompió las relacione diplomát icas con 
la de Madrid. 

En México el Gobierno de Comonfo1t surgido de la 
revolución de Ayutla, expidió la ley de 25/VT/1856, llamad ·1 Ley 
Lerdo por el Ministro de Hacienda. La mi ma no reconoc 
capacidad legal a ninguna corporación eclesiástica y civil pan 
adquirir y adminisu·ar bienes raíces y adj udicar la propiedad el 11 s 
a los arrendatarios. El Constituyente de 1856-57 aprobó -la L y. La 
Constitución de 1857 desconoce los fueros y privilegio el rica! s. 
El Papa Pío IX condenó esas medidas en el consistorio secreto d 
15/XII/1856. El mismo Pontífice en su Syllabus de Errores 
condenó el liberalismo y su política secularista. 

Informe de Gaspar de Jovellanos en el expediellfe de la Le.1 
Agraria. Madrid, 1820. Págs. 154 y 166. Cfr. Reyes 

Heroles, Ob. Cit, III, 194, N. 124; Rumeu de Armas, 
Antonio. Historia de España Contemporánea. Salamanca, Ediciones 
Amaya, S.A., Págs. 60, 72 y 73. 

34) Se recordará que conforme al A1t. 209, del texto d 1844 
continuaban en vigor todas las leyes haitianas no contrarias a esu 
Constitución asimismo los jueces y nibunales nombrados y 
establecidos antes de la Separación. 

35) Colección de Leyes, Decretos y Resoluciones. Santo Domingo, 
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R.D., Ediciones ONAP, 1982. Vol. II, 465, 466 y 467; 488 Y 489. 

36) De la Democracia en América del Norte. Por ,Alejo de 
Tocqueville. Traducido de la 4ta. Edición por D. A. Sanchez de 
Bustamante. Parí . Lecointe, 1837. Dos Tomos. 

37) De la Democratie en Amérique. Alexis de ;ocquevill:. 
Quinzieme Edition. Tome Premier. Michel Levy Freres. Pans, 
1868. P.1. Cfr. Reyes Heroles, Ob. 'Cit. II, 284. 

38) Ob . Cit., P. 2, de la traducción de Sánchez de Bustamante. Cfr. 
Reye Heroles, Ob. Cit, 11, 284-285. 

39) De Tocqueville, Alexis. -Oevres Completés . Publicós par 
Madu.me de Tocqueville. Correspondance. T. II. Levy, París , 1867. 
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CAPITULO fil 

LAS IDEAS SOCIALES 

1.- Liberalismo individualista y liberalismo social 

En ténnino económicos y sociales el liberalismo se divide 
en individualista y social. El primero pone la libe1tad al ·servicio 
de la propiedad especialmente de la teITitorial, de la industria 
y el comercio. En Ia protección de éstos últimos sigue una 
01ientación sinuosa entre el libre cambio y el proteccioni~mo. El 
segundo atiende a los menesterosos, el Estado favorece en cierta 
manera a los humildes, pero dentro del marco de la garantía a la 
propiedad (1). 

En nuestro país desde el Acta Constitutiva de Núñez de 
Cáceres, las Constituciones haitiana de 1816 y de 1843, y el 
proyecto de Constitución de Duarte ha ta la Caita Su tantiva de 
Moca uiunfa el liberalismo individualista. Los liberales dominicanos 
al igual que la mayoría de los latinoamericanos sólo con ider· ban 
que el papel del Estado era garantizar los derechos civile y políticos 
y no inclinar e a favorecer a los menesterosos. . 

Bajo el influjo de Adam Smith y Jerenúas Bentham 
consideraban que la sociedad no es más que un repertorio de 
individuos donde cada uno debía coner a la búsqueda de sus 
propios intereses y pensaban que el esfuerzo individual era la base 
del progreso de la sociedad. 

A los pobres sólo ofrecían lo permisible dentro de la 
estructura ideológica individualista: la insuucción para cambiar de 
profesión, mejorar las cajas de ahoITos, las sociedades de 
ayudas mutuas y el acceso a las milicias. 

Los políticos, los pensadores e intelectuale seguidore del 
liberalismo individualista, creían que la Constitución no debía salirse 
de los límites propiamente político . En este sentido la Comisión 
Redactora de la Constitución de San Cri tóbal expresó: 

Al enumerar los derechos de los dominicanos, la 
comisión se lisonjea de no haber omitido nada de 
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cuanto baste a asegurar en los gobiernos 
democráticos el goce de las libyrtades; de modo que, 
libres sin licencias, y sujetos sin opresión al · solo 
yugo de la Ley, todos los asociados puedan concmTir 
al bien común (2). 

El presbítero Elfas Rodríguez en el discurso que pronunció 
en el acto de publicación del texto de San Cristóbal, en la Vega, 
el 22/XIJ/1844, explicó esa Carta Magna conforme al 
Providencialismo y el Iusnaturalismo, es decir, que de Di'os procede 
el Derecho Natural y que el Derecho Positivo, la Constitución y las 
leyes adjetivas deben reflejarlo lo más fielmente. Pero estos 
derechos son de carácter estrictamente políticos, en ese sentido 
acotó: 

Este es el encargo que Dios ha hecho a los 
legisladores cuando en persona de Moisés les ha 
dicho a todos ... Haced según el modelo que os he 
mostrado en la montaña del Señor. Los mandatarios 
de la Nación han satisfecho a sus deberes resolviendo 
en la Constitución Dominicana las cuestiones más 
importantes a la felicidad del pueblo, y constmyendo 
al edificio social sobre los sólidos fundamentos de la 
religión, de la moral y la justicia .. . 
Y en el epílogo aseveró: 
Sorp.os deudores a los patriotas que han trabajado en 
la redacción del pacto social, de algún lunar en la 
obra que nos ha presentado, no podríamos aún 
considerarlo como imperfecciones, ~asta que el 
tiempo y la experiencia no nos hagan palpar los 
inconvenientes; debemos, pues creerlo capaz de 
hacernos felices, puesto que asegura y detennina 
nuestros derechos y nos enseña y facilita el 
cumplimiento de nuestros deberes ... (3). 

El también presbítero Manuel González Regalado en 1854 
vio en la Cruta Sustantiva de febrero de ese año un "Libro de Oro" 
que proclama "de un modo irrevocable" la independencia, la 
nacionalidad, la religión, la libertad, la propiedad, el honor y 
eJ decoro de los dominicanos". Por ella la República se elevó al 
rango de las "naciones civilizadas de Europa y de América ... 
Revisada ahora ... consolidará cada día más el he1moso edificio 
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cuyos cimientos se echaron el 27 de febrero, y promoverá el 
bienestar y el progreso interior" (4). 

Aún denn·o de los derechos individuales la Carta Substantiva 
del 1844 es un documento de n·ansacción, fruto de la conciliación 
de intereses entre los conservadores y los liberales. Lo que 
claramente se muesn·a en ella, particularmente en preceptos 
conn·adicto1ios como las garantías de las libe11ades y la 
seguridad personal y el A11. 210 que faculta al Poder Ejecutivo a 
tomar todas las medidas que crea indispensables sin 
responsabilidad alguna. Lo que refleja el Informe de la Comisión 
Redactora cuando apunta que evitó los extremos tanto refonnadores 
como conservadores: Entre estos dos grandes escollos, la Comisión 
ha tenido que aventurarse, no sin el justo temor, preciso es 
confesarlo, de no alcanzar a la perfección deseada .. . "(5). 

La Comisión procuró ajustarla a las circunstancias del país, 
que eran, en rigo1:, la armonización de los intereses de los 
conservadores y de los liberales moderados. El Padre Andrés 
Rosón, quien fue miembro de ella, consideró que la Consti tución no 
era una "obra completa y pe1fecta", pero fue: 

lo que convenía a nuestra actual posición, a reservas 
de reformas, que en ella hará la misma nación cuando 
juzgue necesario y opo1tuno, y sin peligro de 
comprometer nuesn·a existencia política (6). 

La conciliación de intereses podría ser · una causa 
fundamental por la que el texto de de San Cristóbal como los 
poste1iores -excepto el de Moca que acusa un mayor avance del 
liberalismo, pero sin salirse del marco individualista-, siJlo 
garanticen los derechos individuales de carácter político.y civil. 

Y en este sentido los liberales democráticos y los liberales 
moderados dominicanos se apartaron de la u·adición constitucional 
haitiana en la que se muestra un liberalismo social. En la Carta 
Substantiva del 1816, A11. 83 ,se preceptúa: 

La Constitución garantiza las enajenaciones de bienes 
nacionales así como de las concesiones otorgadas por 
el gobierno, ya sea como donación del Estado o de 
otra fo1ma. 

De esta manera se corona el proceso de reforma agraria 
iniciado por Dessalines y continuado vigorosamente por P..e.tk>.n en 
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el Sur de Haití que hizo del campesino un pequeño propieta.Jio de 
la tie1rn y tuvo su expresión en la Ley Agraria de 1814, la que 
se eleva al rango de constitucional en el precitado texto. . 

Esa política agraria se extendió a nosotros por la ley del 8 
de julio de 1824 que confiscó las tie1rns a la Iglesia y a los 
propietarios ausentes y las repartió a algunos militares 
haitianos y a los campesinos dominicanos e hizo de ellos 
minifundistas (7). En nuestro país, aunque parezca conu·adictorio, 
este proceso lo inició la propia Iglesia, que fue precisamente la 
institución más perjudicada con la política agraria de Boyer, cuando 
dio a varios negros libe1tos, en el siglo xvm, las tierras que antes 
les había arrendado (8). 

Pero también el Estado Haitiano asume la obligación de 
atender a los menesterosos, "aliviar a los enfe1mos pobres y 
procurar trabajo a los pobres válidos", incapaces de obtenerlo. Y por 
el A.rt. 36 el Poder Público se obliga a ofrecer la enseñanza p1imaria 
gratuita a todos los 1úños (9). La Ley Fundamental de "1843, en su 
A1t. 31, extendió las escuelas primarias gratuitas a cada comuna y 
por el 38 los establecimientos de Socon-o Público a las principales 
ciudades. Ese ligero liberalismo social se revela, también, en la 
Constitución de Brasil de 1840, cuyos Incisos 31 y 32 del An.179, 
garantizan el establecimiento de Las soconos públicos y la educación 
primaria gratuita a todos los ciudadanos (10). 

Pero la idea del liberalismo individualista de que el Estado 
no debía ir más adelante de las garantías de las libe1tades 
individual~s fue común a la mayoría de los liberales 
latinoamericanos. En ese sentido creyeron que la Constitución sólo 
pertenecía a la esfera de lo político, el problema social era de la 
i:1cumbencia de cada individuo que en el marco de las garantías de 
sus derechos debía enfrentarlo. Su interés se centraba en fortalecer 
las instituciones políticas mediante el respeto a la Constitución, y así 
apoyados en Montesquieu creían que "la Ley Fundamental se debía 
ver con un respeto hasta supersticioso". Frente a la idea de los 
pocos liberales que creían que la Constitución tenía que consignar 
principios favorables a los humildes o principios transformadores de 
la sociedad esgrimían la tesis de que esto no era materia 
constitucional. En el Constituyente de México de 1856-57 el 
Minisu·o de Gobernación, José María Lafragua, expresó que la Carta 
Substantiva de una nación "no debía contener promesas sino 
preceptos; no debe ser una esperanza, sino una realidad; no se trata 
de hacer un libro de Derecho Político, sino el texto normativo de un 
pueblo" (11). 
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Ignacio Luis Vallaita, uno de los liberales más destacados, 
en aquella Asamblea Constituyente, expresó que la democracia 
ería una mentira, un sarcasmo, "de no detallarse los derechos de 

los pobres en la Constitución", y condenó los abusos de los 
propietai"ios contra sus humildes u·abajadores, pero esto es 
materia, -consideró- "de ou·o derecho que no es el 
constitucional". Como jurista de su tiempo sabía que de acuerdo 
con la técnica y los principios constitucionales dominantes, una 
Constitución es una eruta de 'derechos individuales y d~ 
orgaiüzación de los poderes, y la cuestión social no es propia de 
una Constitución típicamente liberal, es un asunto de una 
legislación secundaria (12). 

En la Argentina, Domingo Faustino Saimiento fue un celoso 
defensor de la propiedad privada y de la iniciativa individual, 
de tal manera que la "asistencia pública y la seguridad social lo 
impresionaban como peligrosa". José Victoriano LastaiTia, por su 
paite, reaccionó negativamente frente a la revolución de Francia 
de 1848, y esperaba que en su patria no se establecieran los 
talleres nacionales para proporcionai· trabajo a los desocupados 
ni se fijaría un salario mínimo, ni se estaiía al lado "del trabajo 
organizado conn·a la industria y el capital". Y Alberdi creía que la 
causa de la pobreza no era la carencia de tie1Tas y de dinero ella, -
pensaba,- "se encuentra dentro de los mismos hombres" (13). 

Angulo Gmidi adherido a esa tendencia del liberalismo 
consideró que la Ley Fundamental es un texto de derecho político 
y que su fín último es: · 

el que explica su nombre constituir todos los 
organismos de que consta la sociedad, ai·monizai· sus 
funciones, trazarles sus deberes y facultades , 
establecer.su recíproca independencia y gai·antizar el 
libre ejercicio de los derechos individuales y 
corporativos ... (14). 

Y al comentar la Constitución de Nicai·agua expresó que ella 
no gai·antizaba la libe1tad de tránsito y la seguridad personal, 
lo que consideraba que eran "vacíos muy sensibles de la 
Constitución de una República democrática" (15). 

Dentro del liberalismo individualista democrático, sin 
embargo, hay cie1tos rasgos del liberalismo social. Esto se 
manifiesta en el pensamiento de Duarte en lo relativo a la unidad 
de las razas y a acoger a los extranjeros o inmigrantes 
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cumplimentándolos con los deberes de Ja filantropía, con .lo cual 
supera la xenofobia y el exclusivismo de alguno hbe.rales 
latinoamericanos. Se anticipa, además, a la idea de la fraternidad, 
fruto de la ideología socialista, que en 1843 fue agregada a la de 
libertad y a la de igualdad las cuale son esencialmente de la doctrina 
liberal. 

2.- La Pobreza. 

La Separación o la Independencia de 1844 como la de 
Núñez de Cáceres de 1821, e equiparó a la del resto de América 
Latina en el enrido de que coitó los lazos seculares con sus 
metrópoli · cambió la esu·uctura política monárquica absolutista a 
republicana democrática, pero quedó intacta la estructura social. Así 
se pre entó una asincronía, una contradicción entre la estructura 
política y económica y la social, éstas últimas eran , en rigor, la 
supervivencia o la coexistencia de la colonia con La república. 

Hanns Albe1t Stager apunta, cotTectamente, que el 
mov1m1ento de independencia latinoamericana adoptó desde los 
primeros tiempo dos direcciones opuestas: por una parte trató de 
trasmitir el control del poder colonial a los criollo., sin 
modificar la estructura ocia!, por otra pane se manifestaban 
la idea de un grupo que inspirado por la independencia de los 
E tados Unidos y la Revolución France a, aspiraba a la 
transformación -en último caso violenta- del viejo orden social. La 
primera fuerza e sobrepuso a Ja segunda y significó Lo que él llama: 
"El movimiento de independencia como revolución hacia atrás" 
(16). 

Esto explica lo · golpe de Estado, las guerras civiles, el 
caudilli mo y caciquismo la inestabilidad política y la anarquía que 
caracterizaron los cincuenta años siguientes a la emancipación. 

La e tructura social se resistió a morir y sobrevivió. Y 
continúa vigente hasta hoy en muchos países latinoamericano:. Por 
lo que es incorrecto llamar revolución al fenómeno en análisis 
porque como expresa Manuel Durán: 

... no fue propiamente una revolución en el sentido 
estricto de la palabra, porque no detenninó ninguna 
tran fom1ación radical en las condiciones económicas 
y sociales de lo países hi panoamericanos. ni 
COQStituyó una uperación o avance con relación a la 
época anterior. Tan sólo el poder político pasó de 
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mano de los penin ulares a las de la aristocracia 
criolla. En lo demás, la época republicana no fue sino 
una prolongación de la ante1ior y, por lo tanto, del 
feudalismo colonial (17). 

Esa antinomia, esa contradicción entre las estructuras en 
Latinoamérica revela lo que Abelardo Villegas denomina: "la 
uperposición de la Historia Latinoamericana". En el caso de los 

países colonizados por España, cerno el nuestro, recibimos un 
legado ca i feudal, en términos de organización económica y social. 

El interés de incorporarnos a un status demoburgués y 
capitali ta, que la propia Península no logró mientras fuimos su 
colonia, que los haitianos intentaron hacer cuando estuvimos bajo su 
dominio con magro resultados, ha originado la superposición de 
estructura · contradictorias y de distintas etapas históricas (18). 

Leopoldo Zea en su obra: América Como Conriencia nos 
explica esta superposición: "Superponer es poner, sin alteración, 
una cosa sobre otra, aunque estas sean distintas y contrad ictorias, o 
una cosa al lado de la otra; en cambio, asimilar es igualar, hacer de 
cosas di tinta una ola. La ·uperpo ición mantiene lo conflictos 
propios de lo diversamente superpuesto la asimilación los elimina" 
(19). Lo efecto de ese fenómeno hace de "nuestra historia un 
enigma y nuestro problema en aporías aparentemente 
irresolubles". Las conn·adjcciones que debieron resolverse en el 
pasado contínuan vigentes y superpuestas a las del presente lo que 
lleva a la totalidad de nuesn·a. historia en un problema actual. De 
suerte que vivi.mos acumulando problemas no resueltos y 
contradicciones anacrónicas por presentarse en un tiempo que no es 
el suyo. "Queremos organizarnos como el Occidente contemporáneo 
y las fo1mas políticas, económicas y sociales de la colorua lo 
impiden con su presencia" (20). 

En el caso· pruticular nuestro, la Separación de los haitianos 
sólo significó que recuperábamos la soberanía, continuábamos las 
fo1mas políticas demoburguesas haitianas, y en cie1to modo liberal 
moderadas, pue se rechazó el Código Napoleón, y en cambio se 
adoptó el de la Restauración Francesa, de signo conse1vador, pero Ja 
esnuctura acial continuó siendo colonial, aunque en cierto modo 
atenuada, por la política agrrufa de Boyer de colocru· junto al secular 
latifundio el minifundio, con las tieITas que confiscó a la Iglesia y a 
los propietarios ausentes, fenómeno inverso, al que se dio en la 
mayor pa1te de Hispanoamé1ica, donde los criollos ampliaron los 
latifundios que arrebataron a los españoles con las tieITas de las 
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comunidades indígenas, y el minifundio no fue tan grande como en 
el Sur de Haití y entre nosotros, además, las propiedades que la 
Iglesia obtuvo después de la Separación fueron respetadas hasta 
principios de la presente centuria en que se le negó perso_nalidad 
jurídica, y por consiguiente, incapacidad para poseer, enajenar y 
vender inmuebles. 

La dominación haitiana, en sentido social, significó eJ 
tránsito de la sociedad estamental y corporativa de la colonia, 
montada en el honor y el privilegio a la sociedad clasista, apoyada en 
criterios individuales y legitimada en el igualitarismo legal. Sin 
embéu-go, entre los haitianos y la capa dominante hubo una especie 
de transacción, pues aquéllos respetaron el derecho de propiedad 
del estamento superior o, en rigor, los grandes latifundios, y 
además, les garantizaron la mano de obra de los antiguos esclavos, 
a quienes, como señalé antes, dieron la libertad y la pequeña 
propiedad, esto así porque el Código Agrario de 1826 estableció 
el trabajo obligatorio de los campesinos minifundjstas en las 
haciendas y condenó la vagancia. 

La esn·atificación social de la Primera República revela 
pocas variantes en relación con la del período colonial. Los hateros 
y los cortadores de madera, que eran los grandes latifundistas, 
continuaban ocupando el vé1tice de la pirámide social. Una pequeña 
burguesía mercantil y otra cosechera de tabaco se colocaba en el 
e trato medjo y la mayoría, constituida por los campesinos -en su 
mayor parte eran pequeños propietarios o conuqueros-, artesanos y 
peones. La crisis económica que se manifestó a finales de la 
dominación ·.haitiana por la caída de los p1incipales productos de 
exportación, pa1ticulaimente el café, que tenía el p1imer lugar en la 
generación de recursos, más el pago de una parte de la gravosa 
deuda con Francia como indemnización a los propietarios franceses, 
condición impuesta por el rey Carlos X, pai·a reconocer la 
independencia en 1825, fueron condicionantes que hicieron que el 
Estado Dominicano naciera en 1844 con mucha precaiiedad, la cual 
se agudizó por las guerras conu·a Haití pai·a consolidai· la 
emancipación. Y esto llevó al aumento de la pobreza de la mayoría 
de la población. 

La gravedad de la misma la ren·ató el Vice-cónsul inglés, 
Thompson, a Lord Aberdeen, el 23/X/1844, en base a una carta que 
había recibido del Dr. Valverde, ex miembro de la Junta Cenu·al 
Gubernativa, expulsado por oponerse al protectorado francés: 

que el país estaba reducido a la mayor pobreza y 
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calamidad y que el cultivo de la tierra estaba 
completamente de cuidado por miedo a que el ejército 
haitiano los invadiera. Los soldados, que eran muy 
mal pagados y casi se morían de hambre, se 
paseaban por ante la Junta g1itando: "Dios, Patria, 
Esclavitud y Carne Flaca" (21). 

Jonathan Elliot, Agente Comercial de Estados Unidos en 
nuestro país, en cai1a a Daniel Wester, Secretario de Estado de 
esa república, el 3NII/1852, percibió el grado de pobreza extrema 
del país, que al igual que el Vice-cónsul inglés, atribuyó a la 
guerra contra Haití: 

A causa del estado de guerra con Haití el país está hecho un 
desastre grandísimo que va haciéndose peor aún (22). 

Pero más de dos centurias y media antes de las guenas 
contra Haití por la COI~solidación de la Independencia, la pobreza se 
afümó en unas épocas en un tono más agudo -como en el siglo 
XVII- que en ou·as, hasta constituirse en un fenómeno social de 
larga duración histórica. Y ella se debió a diversos factores , 
algunos de los cuales procedían de los períodos de la dominación 
hispánica, y otros habían surgido con el régimen haitiano y la 
Separación. En el período del estudio, la propia estructura 
agraria latifundista y minifundista vigorizaba el fenómeno, así 
también las asonadas, los golpes de Estado y la inestabilidad 
política. Por lo que el país continuaba siendo un "agregado de 
pobres", como lo percibió el Arz9bispo Fernando Carvajal y Rivera 
a fines de la decimoséptima centuria. 

Alejandro Guricli , cuando regresó al país en 1852, después 
de residir desde su niñez en Cuba, donde había emigrado, a causa 
de la dom.inación ha.itjana, encontró la capital sumida en l_a pobreza, 
las grandes edificaciones coloniales casi destruídas, las calles 
llenas de hoyos y cubie11as de yerbas, muchas casas arruinadas, 
muchas sin puertas y llenas de basmas y enredaderas, con 
taburetes viejos y una o dos hamacas en las salas, habitadas por 
familias paupéITimas a las que Boyer había dado la libe11ad en 
1822. Lo que el escritor y político desc1ibe era el reflejo de una 
pobreza general (23). 

El fenómeno de la pobreza se extendió y vigorizó en el siglo 
pasado en Ew·opa. La clase media en Europa Central y Occidental 
alcanzó un "nivel de vida muchísimo mayor" que el experimentado a 
fines del Antiguo Régimen, lo que no sucedió con la masa de la 
población sobre todo Ja campesina en Alemania, Irlanda e Italia. 
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En la primera, la población aumentó tan rápidamente, que la 
indusn·ialización y el mejoramiento agrícola no pudieron ofrecer 
suficiente empleo. Un f,rran número de alemanes emigraron a 
Estados Unidos durante la aguda crisis anterior al 1848. Se estima 
que entre 1830 y 1880 más de un millón de ellos pasaron a 
Notteamerica. La mala cosecha de papas produjo hambruna 
temporal (24). Enn·e lo años 1840-50 en las ciudades las 
condiciones de vida fueron h01Tendas por la crisis económica que 
llevaron al desempleo forzoso . 

En Italia, cuando Garibaldi y sus Mil desembarcaron en 
Sicilia en 1860 se asombraron y espantaron al enconu·ar muchachas 
vestidas con pieles de animales, como salvajes. En la provincia 
de Terra d' Qn·anto, casi promediando eJ siglo una de trece personas 
vivia en la mend icidad (25). 

En Rusia las tres cuarta partes de su población de 60 
millones de habitantes era campesina. La mayoría de ellos eran 
siervos hasta el 1861, y unos 20 millones eran propiedad del Estado 
o dependientes de él. Confo1me al derecho consuetudinario 
el amo podía azotarlo , enviarlos a1 ejército o a realizar trabajos 
forzados en la Siberia. Su pobreza se agravó a pesar de su 
emancipación en 1861, decretada por Alejandro IJ, pues sus deudas 
aumenta.ron por los gravo os pagos de su redención, y por la 
escasez de tierras, a cau a del aumento de la población. Sus deudas 
produjeron una grave paradoja: "producían granos suficientes, sin 
embargo ·e morían de hambre porque esos productos se 
exportabaii ·a Europa Occidental para librar a los labradores de la 
prisión por deuda . Al igual que los pobres de los otros países 
europeos, raras veces comían carne (26). En Inglaterra, desde 
mediados del siglo pasado hasta finales de la centuria campesinos y 
obreros padecían pobreza y miseria. 

El tra lado de la industria doméstica a la fábrica quitó uno de 
sus medios de vida a algunos u·abajadores que permanecieron en el 
campo, por lo que aumentó la pobreza entre los obreros agrícolas. 
Bajaron lo salarios y las iglesias gastaban grandes sumas para 
ayudar a los pobres. El salario del agricultor bajó entre el 1830 
y 1850 (27). 

En Irlanda, a cau a del hambre se empeñaba el mobiliario y 
toda la pe1tenencia personal para adquirir alimentos. El consumo 
del opio que era barato, aumentó para ayudar al hombre a 
olvidar su n·ágico ambiente y quitar el sufrimiento a los niños 
al sumirlos en el sueño. Las enfe1medades aumentaron con el 
desarrollo de las nuevas ciudades industriales. Muchos murieron 
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del cólera en los años 1831-32 y 1848 en toda Europa Central y 
Occidental (28) . 

En Francia los U"abajadores que habían contribuído a la 
revolución de 1830 fueron decepcionados al no establecerse la 
República y al deteriorarse sus condiciones de existencia, por los 
bajos salarios y el aumento del desempleo. Al igual que en 
Inglaterra y Alemania en las zonas industriales hab(a hacinamiento, 
falta de higiene y un alto índice de enfermedades. 

El ambiente era inhóspito por falta de de ·agüe · y 
alcantarillados, lo que era característico de la ELU"opa del siglo 
XIX, que en ese aspecto era más primitiva que la Antigua Roma. 

La situación llegó a su punto más bajo antes de 1848. Al 
igual que en los citados países, como en otros del continente. se 
empleaban a mujeres y niños, y se daban n·ágicos contra te , como 
el que señalamos con Jos agricultores que producían granos y no 
lo· podían comer como lo. minero. de Bélgica, que en la décadas 
del 1830 y 1840, en las minas pisaban carbón que no podían 
comprar para mantener caliente su casa en el invierno (29). 

En América Latina, a pesar de las grandes potencialidades 
económicas de algunas de las nueva · naciones, la propia pobreza 
que aumentó en lo · últimos años de la dominación hispánica, e 
constituyó en una de las causas fundamentale de la emancipación . 

México, a pesar de los extraordinarios recursos que dio a 
conocer el abio Alejandro Von Humboldt, como se observa en su 
Ensayo Polírico Sobre el Reino de la Nuew Espaiía, la mayoría 
de la población vivía en la miseria, como lo testimonian p1uchas de 
las fuentes de los primeros tiempos de la emancipación. Un 
contemporáneo de ese evento denunció la miseria, la desnudez y la 
apatía de los sectores populares y señaló que en las ciudades vivían 
"un prodigioso número de holgazanes y viciosos de ambos sexos ... 
con ofensa de la buenas costumbres". Las calles estaban colmadas 
de haragane y pei·didos "por no hallar tal vez en qué emplearse", 
expre ó el autor del Diario Político de Burdeos. A cau a de la 
miseria mucha familias se dedicaban a la mendicidad y a la 
prostitución (30). La crítica a los ricos es abundante en los escritores 
romántico ' , generalmente de escasos recursos, uno de ellos, 
Hipólito Serán, murió de hambre a mediados del siglo XIX (31). 

Promediado el ·iglo pasado en Venezuela la intensa y extensa 
lucha de Iiberale y conservadores tenía no sólo un matiz 
político, sino también sociaJ, a causa de la pobreza y la miseria 
de las clase populares. Uno de los principales líderes, Ezequiel 
Zamora, en 1846 se organizaba para echar la "guerra a mue1te ... 
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una revolución social... de Jos pobres contra lo · ricos". En 
1847, repondiendo a un interrogatorio del Auditor de Gue1Ta, 
sobre los ofrecimientos que hacía a los campesino para 
reclutarlos dijo que: "No les hacía ofe1ta ninguna. Ellos me 
s guían porque yo los invitaba para defender la Patria, la 
Libertad y la L y qu habían quebrantado los oligarcas". E n 1858 
los grupos 1 ibera les opuestos a Páez cantaban el himno: Oligarcas 
Temblad. n se mismo año una Junta Patriótica constituida por 
ex iliados en Saint Thornas aprobó un programa de reformas políticas 
con c ierto matiz 1 ibera! social, pues reconoció "el derecho de los 
venezolanos a la asistencia pública en caso de muerte o de e casez 
g neral " (32). 

En lo · sig los coloniales en nuesu·o país como en los demá 
países hi spanoamericano. la propia política económica de la 
metrópo li prod ujo la pobreza, la que se percibía como 
consubstancial a la sociedad, corno una realidad impo ible de 
erradicar por e l orden e:tablecido por Dios y no como una 
111justicia : ocia!. El Estado hispano que tiene rasgo teocráticos 
acusa un vigoroso paternali mo como se observa en las Leyes de 
Indias y en la Política !11dia11a, de Juan de Solérzano Pereira. 

La Iglesia y el E tado asumen el compromiso de velar por 
los pobres, pero la responsabilidad del Poder Público para con los 
menestero os en su mayor pa11e la delegó en la Iglesia. Lo 
proyecto · de colonización de Las Ca a · y de Vasco de Quiroga 
inspirado al parecer por la Utopfa de Moro, representan los 
mejores proyectos de adaptación del cristianismo a la realidad 
indiana. Los mi smos amparaban al indio conn·a las Encomiendas 
que legitimaba la explotación de los colonizadores contra los 
indígenas, cuyos trágicos resultados fueron : la pobreza, la miseiia, 
la ' enfermedades y la muerte (33). 

La Iglesia por medio de la caridad mitigaba la pobreza. La 
limosna era un deber de rigurosa justicia de los ricos para con los 
pobres, un derecho que todos los humildes tenían de los recursos de 
todos los ricos y de los hambrientos para ser alimentados del 
patrimonio común (34) . Los arzobispos, canónigos y curas 
reservaban celosamente una parte de sus rentas para darla a los 
pobres. Los hospitale eran regateados por la Iglesia y se sostenían 
con los diezmos y con fondos estatales. 

La caridad se extendió bajo lo influjos de la Iglesia a 
grupos de individuos congregados en cofradías y hermandades que 
se ayudaban mutuamente. Algunas e taban constituidas por 
personas de baja exn·acción social, como la de San Juan Bautista, 
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establecida en la Catedral de Santo Domingo (35). 
Los conventos, ed ificados por la Corona por su deber de 

dotar el culro, alimentaban y acogían a personas menesterosas. 
El Estado. por . u parte, mostró su carácter paternal y tutor 

cuando creó la institución del Procurador de Indjos, a quien 
competía defenderlo en los tribunales ese funcionario es el 
ant cedente del abogado de oficio, de nuestra actual legislación. Y 
para v lar por la as istencia de los menesterosos instituyó el 
Procurador de pobres, que era miembro del Consejo de Indias. 
Estableció, además, otras instituciones favorable a lo. indios, 
como los fondos de las cajas comunales "para beneficio común de 
tocios" (36). 

En nuestro país la beneficencia de la Iglesia ·e afectó 
gravemente cuando sus hospitales conventos y propiedade · 
agrarias fueron confiscadas por la ley de 8/VII/1824 promulgada 
por Boyer. El Estado haitiano la asume, aunque de manera limitada 
y en esto se diferencia de la mayor pa1te de los E tado::. 
latinoamericanos, como antes expliqué. 

El liberalismo moderado o conservador vigorosamente 
individuali sta, ·e impuso en los primero tiempos de la 
independenci ·t en América Latina. La id a que la burguesía tuvo de 
la pobreza, se abrió paso en los últimos tiempos del Antiguo 
Régimen y triunfó en las primera · décadas de la emancipación. A 
diferencia de la mentalidad ele los hombres del viejo orden social, en 
la del burgué · Dios no tiene nada que perdonarle ni que ayuda rle 
porque bienestar y pobreza no dependen de él ·ino ·del hombre 
mismo: "en la vida económica no hay milagros sólo · trabajo y 
cálculo". 

En su óptica la beneficiencia es un estorbo para el nuevo 
orden social , porque sustrae capitales a las empresas. En particular, 
la Fisiocracia no tiene preocupación por los pobres, ni siquiera por 
la agricultura misma, porque en este caso fom1an parte de la clase 
estéril (37) . 

Voltaire alabó la frugalidad y la iniciativa individual, viJtudes 
puritanas típicas de Inglaterra, ponderó el valor ele la religión para 
conservar el status quo, y, aunque combatió el fanati ·mo, esto no 
fue óbice para percibfr a la religión como necesaria "para el pueblo 
si los ricos no querían co1Ter el riesgo de ser asesinados". Gracias 
a éstos los pobres tenían u·abajo; convenía mantenerlos en la 
ignorancia, pero los filósofos tenían derecho a ser libres. Jornaleros 
y artesanos deberían estar reducidos a la pobreza, no a la miseria 
(38). 
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En Inglaterra esa mentalidad comienza a percibirse desde el 
ocaso de la Edad Media. Su amplia legislación sobre la pobreza no 
siempre estuvo motorizada por fines caritativos, sin? en la 
necesidad ele remediar la escasez de mano de obra. La pnmera de 
es·1s leyes ( 1349) procuró suprimir la vagancia. En Londres, diez 
años después, se obl igó a los avencindados menesterosos a salir 
de ell a. En 1536 se declaró ilegal la mendicidad y se ordenó a 
las j rarquías atender a los pobre · de su jurisdicción· cuarenta 
años más tarde se les dio ocupación a los pobres honrados (los no 
vagabundos) en el trabajo de la lana, el hierro... La Ley de 
Pobr s de 1601 estableció que los hué1fanos aprendieran algún 
oficio. En algunos lugares comenzaban a trabajar desde los tres 
años. A los desempleados se les consideró criminales porque 
conforme a la mentalidad puritana su pobreza revelaba que 
c::u-ecían d la gracia divina la riqueza de los ricos probaba lo 
comrariv. Poco antes Roger Coke criticó la beneficencia por ser 
gravosa a la industria. Se creía, según el Religius frades man 
1684 ), que 1 s pobres eran culpables de su suerte por su pereza y 

maldad, otros pensaban, que era por su prodigalidad. Edmundo 
Burke d fi nió al pueblo como "multitud porcina" , acon. ejó a los 
ricos resistir "varonilmente" los impulsos de dar a los pobres lo que 
la Divina Providencia les había retirndo. Aceptó in embargo, que 
individ ta l y e. pontáneamente ·e les ayudara, pero por piedad , no 
como obl iga ión del Estado. Los metodistas predicaban la 
salvación n el otro mundo y la obediencia pasiva en éste otros 
eran de parecer qu se mantuviera11 a las clases populares en su 
pobreza porque d lo contrario jamá serían laboriosas. Hasta se 
llegó a pensar qu la pobreza era benéfica pues un autor escribió 
que lla lejos d imponer sufrimientos proporcionaba placere . 

Adam Smith percibió en el comerciante un benefactor 
público , mientras más libre fuera éste, mayores serían los beneficios 
qu podría proporcionar· justificó esta tesis "porque como el 
ho1nbre es más pecador que anto más debería e perarse del 
egoísm que de la benevolencia." 

En Europa a finale de la decimoctava centu1ia mucho 
obreros comenzaron a adquirir conciencia de sus derechos, algunos 
rico · preocupados se interesaron en pagar una ley de beneficencia 
para evitar la rebelión. En ese momento sólo e trató de proteger a 
los indigentes, incapacitados y huérfanos en las casas de pobres 
(39). 

En Francia, el Gobierno creó tallere para combatir la 
mendicidad, en 1821 habían en París 138 de éstos con 11 ,143 
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asociados. Los filántropo burguese simpatizaban con estas 
sociedades no a í lo . indicato que luchaban por mejoría salarial y 
por pensiones para la ~j ez, porque se creía que éste era un asunto 
propio de la fi lantropfa. En 18 6 se regulaban los asilo y los 
albergues lo. cuales fu eron abolido por la revolución, porque s les 
con: ideraba escueh de vagabundos. Los defensores de esas 
instituc ione: ad ucían qu ellas ayudaban a prevenir el crimen, la 
prosti tución y la vagancia, "pero ocultaban que lo hombres estaban 
obli gados ·1 partir piedras y las muj res a lavar". 

En aquel tiempo el futuro 'Napoleón JU escribió que el 
cri stiani mo ha d ·U'uído la esclavitud, y la Revolución Francesa 
la servidumbre y a everó que la democracia liquidará e l 
pauperi smo (40) . 

El puritani smo (teología compartida de hecho por mucho 
burgue es católico ) fu seguido por el darwinismo ocia! como 
id ología de la cla e dominante. Herbert Spencer circun ·cribe la 
fu nción de l Estado a la defen a externa o interna y rechaza "el 
crue l error" de legar a la po teridad una población de criminales 
y de incapaces, "porque la verdadera benefi cenci a no debería 
fav orecer a lo inferiore en pe1juicio de los superiores". Frente al 
crecimiento de aquéllos, consideraba que la verdadera solución 
estaba en "el pa o de la beneficiencia ofic ial a una condición sana de 
energía pe rsonal y de beneficiencia privada" (41) . 

E ta ideología alcanza su coronamiento con Lord Macaulay, 
quien considera que el hombre de negocios es "el representante 
natural de la raza humana" (42). En aquel tiempo Thorstein Veblen 
opinaba que a la cla e ociosa e rese1va las tareas· rélacionadas 
con cie1to grado de honor (guerra o sacerdocio). La devoción 
declina enu·e los industriales y comerciantes, pe1vive entre la 
clase adosa propiamente dicha y las clases indigentes. Años más 
tarde Wright Mills criticó a Veblen porque no hizo la teoría de 
la clase ociosa sino la de un sector particular de las clases 
altas en un período de la historia (43). 

A pesar del puritanismo y su continuador ideológico, el 
darwini mo social, en Europa, el Estado temeroso de la 
organización de la clase obrera, le dispensó en "pequeñas dosis" 
ayudas caritativas. En InglateJTa la asistencia a los pobres en los 
tiempos de los Tudor degeneró hasta convertirse en un mero 
subsidio para ala.ríos, pagados con los impuestos paiToquiales. 

"Creó pobres y mantuvo bajos" los sueldos. La Poor Law 
Amendment Act, de 1834, quitó esa función a la paiToquia 
individual, y creó la unión de un grupo de ellas con un consejo 
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el~gido y bajo la s~1pervisión del Go~ierno. Cada una _de l~s 
uniones debía construir una casa de traba.10 donde se proporc10nana 
el sustento. pero solo a cambio de una dura labor. Ya 1~0 había ~yuda 
de pu nas afuera. Esas cosas, sin embargo, produ.1eron odio · y 
r sentimientos, pues los hombres los s paraban de sus esposas y 
vivían en un ambiente penilenciario. El trabajo qu tenían que hacer 
era tan penoso. que no atraía a las gentes que pref ría agotar todas 
las posibilidades de hallarlo afuera (44). 

En Francia, a diferencia de Inglaterra el fenómeno del pobre 
rural era raro, por lo que no surgió un si tema de ayuda a los 
pobres. Su revoiución d 1848, sin embargo, intentó resolver el 
probl ma del desempleo mediante la acción estatal directa. Así 
creó. acogiendo la idea de Luis Blanc, Ateliers Nationaux -los 
Taller s Nacionales- muestra del reconocimiento del derecho al 

mpl o. dando trabajo a miles de personas. El intento y su bru co 
abandono fueron factor s que llevaron a la revolución de las 
.iornadas de junio. En otros tiempos la Iglesia de Francia había 
r alizad tradicionalmente la labor caritativa, realizada en 
Inglatena desde la Reforma -hasta el 1834, al rn nos- por las 
ju. licias de paz y las parroquias. Aparte del ensayo de los 
Talleres Nacional s el E.lado Francés nada hizo de carácter 
constructivo hasta 1871. para ayudar a los menest rosos ( 45). 

En Prusia los gobi rno: locales se ocupaban de a. istir a los 
li 1111 ildes. El alcald d cad·t ciudad presidía un comit ' sp cial qu 
cobraba contribucion s para los pobres y alojaba a 'stos 
gratuitam nt n casa· que los ac ptaran. Haerd r. apunta 
certeramente, qu el trato que recibían lo: d sher d·1dos el la fortuna 
era "apreciablernent má: humano" en el más autoritari d los 
Estad s al man s qu el que recibían n "el ambient del laiss z­
fair en la Inglurerra vicroriana d los primeros ti mp s" (46). 

El puritanismo y el darwinismo :ocia! que incorporó a la 
id olol..!. ía liberal la burgu sía europea, no ·e p rci be en el 
lib ralismo latinoam ricano 1 dominicano en 1 p ríodo cie 
nu stro estudio. P ro tam1 oco hay un lib rali:mo social, sino 
ci no. int ntos de pane d' al1!.unos individuos. como n Mé ' ico 
en V nezuela; en Haití e. más perceptible como :e ob: rva en las 
Con ·titucion s d 181 6 l843. En la R pública D minicana 1 
Estado que nace en 1844 expira en 186 1 es : ubstancia lm nte 
liberal moderado o liberal con:e1 ador e indi id u al ista. p ro hereda 
el paternalismo del régim n hispano. 
. . Alguno · li~rale_s c1.·iticaba_n esta h rencia admini . tr·niva. 4ue 
.1unto con la apaua e 111d1ferencia de los funcionarios y empl ados 
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públicos, llevaba a la inacción y la pereza de los ciudadanos. El 
Periódico La Espwío/a Libre fue incisivo y constante en la c1ítica al 
paternalismo y la pasividad de las autoridades frente a la solución 
de los problemas sociales. Así en la edición de l 4/X/1852, 
expresó: 

ya es tiempo de que cada funcionruio conozca las 
obligaciones que las leyes le atribuyen: ya es tiempo 
de obrar con entusiasmo patriótico y proporcionru·nos 
mejoras materiales propendiendo así al bienestar 
físico de la Pat1ia, y ya es tiempo, en fín, de que la 
generalidad comprenda que no todo se debe esperar 
del Gobierno, cuya atención le reclaman de contrario 
más serios intereses (47). 

Esto revelaba que la democracia nuestra era má formal que 
real. todavía en ese y otros aspectos gravitaba la admini stración 
colonial. El 25/Xl/1852 el editorialista con dejo de desilución y 
amargura apuntó: 

Da pena que un país que se dice demócrata, como el 
nuestro, no haya medida por simple que sea que no 
tenga que tomarla sobre sí el Gobierno, y todo 
porque las auto1idades locales no quieren ocuparse de 
nada (48). 

A pesru· del paternalismo tradicional la acción ·del Gobierno, 
sin embargo, era muy limüada, la burocracia hipe1trofiada má 
bien frenaba que impulsaba la maquinaria estatal, cuya pobreza, 
impedía satisfacer regulaimente los sueldos de los empleados 
civiles y militares. El Estado tenía fama de no pagar a sus 
servidores (49). 

Esto llevaba a la indolencia y la con-upción de muchos 
funcionarios y militéll·es, y al indiferentismo de otros, y el 
conformismo de Los ciudadanos, pues "se vive pobremente; pero 
tenemos que vivir como podamos", como respondió a la pregunta de 
si se vivía bien en la capital hecha por un investigador 
americano a un humilde trabajador de bru·cos (50). 

Del lado de los conservadores, devotos del paternali smo 
estatal, aplaudían la intervención del Gobierno para favorecer a los 
menesterosos frente a los infortunios provocados por los 
fenómenos de la naturaleza (huracán, terremoto ... ) y criticaban 
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acremente la especulación de los comerciantes, que aumentaban los 
precios de los aitículos de primera necesidad, cuyos derechos ~e 
imponación les exoneraba el régimen para que su prec10 
disminuyera a fin de que 

la clase obrera que gana un me:lquino salario, el 
infeliz falto de recursos y todo el pueblo en general, 
pudiese enconn·ar un alivio en la baja que necesa.iia y 
naturalmente debiera haber en e.1 detalle de los 
aitículos, ah01Tándole gran parte de sufrimientos y de 
lágrimas .. . (51). • 

Se percibe unas preocupaciones que se pueden insc1ibir en 
un liberalismo social, aunque débil en el períodico baecista El Eco 
del Pueblo . Báez tenía ascendencia en las clases populares. El 
Agente Especial de los Estados Unidos en nuestro país, William 
L. Cazneau informaba al Secretario de Estado Lewis Cass el 
2/VII/1859, que el partido de Báez tenía como propósito "dar el 
Poder Supremo a Jos negros". El caudillo era considerado por los 
humildes "como un hombre bueno y un hombre que goza de 
popularidad" (52). En su edición de l/Il/1857, El Eco del Pueblo 
criticaba la demagogia de muchos políticos que en nombre del "bien 
público", palabras que repetían incansablemente, habíai1 cometido 
graves injusticias y sufrimientos. Censuraba al Congreso Nacional 
por no haber remediado en algo los males que afectaban al pueblo. 
Clamaba para que se abandonai·an las palabras y se pasa.i·a a los 
hechos: · 

De nada si1ven los palabrones, los la.i·gos discursos, 
las teorías vanas, las grandes promesas, si no se 
reducen a la práctica. Haya obras que es lo esencial; 
que el pueblo tenga seguridad y qué comer ... (53). 

Algunos liberales ilustrados o liberales conse1vadores, no 
veían más allá del ho1izonte político de su ideología y confundían las 
refonna políticas con las sociales. El Porvenir, periódico también 
baecista, presenta esa confusión en un artículo titulado: "Reformas 
Sociales", publicado el 8/XI/1854. De 27 de éstas que propone sólo 
~os_ se. , refieren a l_o social: "insnucción popular gratuita sin 
hmit~c1on, y extensiva a a.inbos sexos", y "organización de 
hospitales y cárceles penitenciarias". Las demás son de carácter 
político düigidas a consolidar la Separación y fortalecer el Estado 
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(54). En ningún mom mo habla de una refonna en las estructuras 
sociales. 

A pesar de la id a d que no entraba entre las funciones del 
Estado ocupars el los menesterosos y desvalidos . El Gobierno, 
atendiendo m;ís bien a la tradición paternalista, tomó alguna · 
medidas -mu y po ·as por ci rto- a favor de los humildes. El 
Congreso acional fr · nt al gran incendio que sufrió Awa en el 
verano de 1854, acordó ·imir de los derechos de importación de 
macleras y tejas a los habitante · de,esa ciudad por dos años para la 
recon:trucción de sus cas·i. y el reparto ele 100,000 peso · entre los 
damnificados (55). Creó una Lotería Nacional para ayudar a los 
desvalidos y la ley de Montepío para favorec r a los militw-es 
inválidos (56). 

Frente a la poca iniciativa del Estado para atender a la 
pobreza, los propios menesteresos creaban sociedades mutualistas 
para socorrerse en los momentos de apuros y xtrema necesidad, 
como ayuda a sus miembro · en caso de nfennedades, co:tear los 
gastos de un entierro, ayudar a los niños huérfanos y a su familia, 
socorrer a los desgraciados. Estas sociedades cr ci ron 
vertiginosamente de tal manera que en 1871 , sólo en la capital había 
más de cincuenta. Las primeras fueron fundadas por inmigrantes. 
negros de los Estados Unido (57). Su. tituyeron a las cofradías y 
hermandades, que se debilitaron durante la dominación haitiana. 

J.- El Trabajo 

En los tiempos coloniales la idea del trabajo que se tenía 
procedía de la antigüedad, a saber que el trabajo era sinónimo de 
dolor y sacrificio, y era un deshonor realizarlo, pues el 
ari . tócrata, hombre de honor, no necesitaba trabajar para subvenir a 
sus necesidades, a causa de que poseía la propiedad y la riqueza, a 
diferencia del plebeyo, hombre indigno, quien estaba obligado a 
realizarlo, porque no tenía ni bienes, ni honor. 
El interés del cuaito Barbón, Carlos III, de hacer de España una 
potencia capitalista. hizo que abriera las puertas de su país a las ideas 
de la Ilusu·ación, paiticulai·rnente la francesa. Mientras ilustrados 
corno Pedro Rodriguez de Cainpornanes, Bernardo Ward y 
Jovellanos pensaron que para el logro de aquella finalidad era 
necesario destruir el concepto aristocrático del trabajo, que había 
estancado a la nación, a pesar de las grandes riquezas que extraña de 
sus colonias. El primero exaltó el trabajo, sobre todo, el artesanal y 
manufacturero, que tanto se minusvaloraba, en sus obras: Discurso 
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sobre el Fomento de la Industria Popular y Discurso sobre la 
Educación Popular de los Artesanos, y el segundo escribió: 
Proyecto Económico en que se proponen varias Providencias 
dirigidas a promover los intereses de Espaíia, y Obra Pía y eficaz 
modo para remediar la miseria de la Gente de Espolia. Y en 
Jovellanos encontramos la idea liberal de la libertad de trabajo y de 
industria, para él es un derecho "absoluto" el dedicar e a "todas las 
ocupaciones útiles", y aseveraba que: "los derechos de la libertad 
son imprescriptibles, y entre ellos el más firme, el más invisible, el 
más sagrado que tiene el hombre es ... el de u·abajar para vivir" (58). 

No obstante estas ideas, el concepto aristocrático del 
trabajo continuó prevaleciendo, y en el caso particular de 
nuestro país, hasta concluir la dominación hispánica. Algunos 
v ajeros franceses se sorprendieron al ver al hatero , dueño de 
las haciendas y de los grandes latifundios, como "el modelo más 
autentico del rico en naturaleza", tendido un dJa entero en 
una hamaca y viviendo en pobres cabañas . Y debido a la 
estructura económica y social de carácter semifeudal y pan·iarcal 
muchos esclavo · vagaban y otros eran subutilizados. Por lo que 
los individuos del estamento dominante y los de los estamentos 
dominados mosu·aban como rasgo sobresaliente de su conducta la 
vagancia. (59). 

La misma fue radicalmente combatida por Toussaint 
L'Ouverture cuando dominó un nombre de Francia nuesn·o país, 
(1801-02) . Por el General Francés Ferrand durante la Era de 
Francia (1808), y por Boyer. El primero y el último prohibieron la 
vagancia y establecieron el trabajo obligatorio. Esta medida fracasó, 
sin embargo, a pesar de la militarización de los campos. 
Los tres procuraron cambiar la base económica del país de hatera a 
una de plantación de carácter capitalista. La propia e tructura agraria 
(latifundio y mi1úfundio) fue la causa principal de que naufragara el 
proyecto y prevaleciera la ociosidad. 

En la óptica liberal el trabajo no es un derecho que el Poder 
Público tiene la responsabilidad de dar, sino una virtud, un deber 
~el ciudad~no_. . La principal ob~igación del Esta~o es gara_nti~a~· las 
libertades 111d1v1duaies, y entre estas, la del n·aba.10 que el 111div1duo 
quiera realizar. Adam Smith en u Riqueza de las Naciones y 
Jeremías Bentham en sus Principios de Moral y de Legislación veían 
en el esfuerzo indjvidual la base de la ociedad, por lo que 
consideraban que ésta no es más que un conjunto de individuos que 
corren a la defensa de sus intereses; los que debe proteger y 
estimular el Poder Civil sin safüse del marco de lo judicial y 
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teniendo por No11e, según Bentham, la felicidad para el mayor 
número posible. El utilitarismo de este autor apasionó a muchos 
liberales latinoamericanos. Es posible que en nuestro país se 
conocieran además de su obra precitada sus on·os libros. Tuvo una 
relación epistolar con Boyer, pues a éste escribió el 28/XIl/1822, 
unos diez meses después de iniciada la dominación haitiana, en la 
que le sugería la elaboración de un código de leyes de acuerdo a su 
pensamiento (60). 

De los pensadores e intelectuales de la época sólo Angulo 
Guridi se muesn·a entusiasta adherente al uti litarismo del sobrio 
filosófo y jmista inglés. Valorando esta filosofía dice: 

todos sabemos que Bentham no inventó el 
utilitarismo, sino que su labor fue la de explicarlo, 
y hoy vale como elemento que debe tenerse en 
cuenta al formar las leyes. 
Gómez de la Serna y Montalván que nada tienen de 
materialista, dicen en su obra de Derecho Civil y 
Penal de España que el legislador debe tener en 
mira lo útil combinado con lo justo. 
Por lo que deduce que: 
el apego a la utilidad, como manifestación de la 
tendencia al placer y generalmente al bien propio 
llevado hasta el egoísmo, es ingénito en el hombre ... 
(61). 

En esa persecución de lo útil el trabajo juega' un papel 
importante, por lo que en el pensamiento liberal la libertad de 
trabajar donde le plazca y acomode al individuo, se integra al cuadro 
de las libertades que el Estado está comprometido y obligado a 
garantizar. Pero de ninguna manera es de su responsabilidad 
intervenir en la sociedad para satisfacer la demanda de trabajo de 
nadie, pues éste es un derecho que el individuo debe asumir en sus 
relaciones con los demás, para no ser una carga o un parásito 
social. 

De ahí que en el liberalismo se sobreestima y sobrevalora el 
trabajo, se condena el patemalismo estatal, la filantropía y la 
caridad que predica la Iglesia, los que considera como causas de 
la vagancia, y los combate con suma radicalidad. 

La holganazaría se percibe como una herencia muy negativa 
del orden colonial hispano. Así Juan Bautista Alberdi reflexionó: 
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La América Española no ha sido indusn-ial, comercial 
o agrícola sino belicosa desde su principio; 
desgraci adamente su población... recibió C?~º 
herencia: dio a los disidentes; amor al oro adqumdo 
:in trabajar. .. 

Esa herencia produjo graves males económicos, políticos y 
morales que mantienen a Hispanomérica en la urdimbre de la 
pobreza y la dependencia. En e. e tenor aseveraba que España nos 
legó: 

el miedo al trabajo que podía conducir a la riqueza y 
al través de ésta a la independencia; el cultivo de una 

iua de agradable holganza, que es la causa de la 
pobreza y por tanto, la debilidad y la subordinación 
(62). 

Hace una teoría social en sus obse1vaciones acerca de las 
relaciones entre el medio geográfico, la economía y la 
ideosincracia de un pueblo, cuando expresa: "con la descripción 
física de un país, es fácil imaginarse como será u pueblo, y cuando 
oigo a la gente hablar de un país que produce oro, plata seda, 
algodón, linaza, trigo, lana y ganado montaraz en seguida el 
producto principal de este país es el hombre ocio o, perezoso, 
inexperto, pobre, irresponsable y perverso ... lo peor que puede 
decirse de un país pobre, porque la riqueza no brota de la tien-a, 
sino del hombre" (63). 

En nuestro país se continuó la n·adición de Toussaint y de 
Boyer de condenar y reprimir la vagancia. Fenómeno resultante de 
la propia estructura social hatera y latifundista, que requería 
poca personas para n·abajar. Llama la atención que en la Primera 
República las medidas en contra del ocio fueron tomadas por 
Santana, caudjllo representante de los hateros, en su primera y 
tercera administración. 

Las primeras providencias conu·a la holgazanería están 
contenida en el Reglamento de Policía Urbana para la Capital, 
de 19/X/1846. En el mi ·mo e faculta al Comandante de la Policía 
y a los alcaldes de baITios a perseguir a los vagos y obligarlos a 
tomar oficios, si reincidieran serían deste1rndos de la ciudad. A los 
niños de siete años que no estuviesen en la escuela o dedicados a un 
oficio, el alcalde los haría ingresar en un taller, los de más de diez 
años los incorporaría en el Arsenal. 
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Las segundas medidas en contra del ocio fueron más 
radicales. Aparecían n el Reglamento Urbano y Rural para las 
comunidades de el Seybo e Hi guey, que eran los lugares de mayore 
cantidades de hato: en el país, y por consiguiente, de un mayor 
número de vagos. En e:a normativ a se fac ulta a las autoridades de 
esas comunes de las seccion s rurales a perseguir y a casti gar a los 
holgazanes y "obligar" a los campesinos a tener sus tierras 
culti vadas sembrar junto con los víveres frutos para la 
ex portac ión tales como café, caca.o, algodón , tabaco... bajo la 
pena de tres mes s de trabajos públicos (64). 

La Ley sobre repres ión del ocio y la vagancia de 1 l/VI/1 855 
se apoya en la premisa, propia de los escritores de la Roma 
clás ica: "que la ociosiclacl es la fuente de todos los vicios"; y 
en la perspectiva de la idea liberal el legislador precisa: "y [el quel 
no ejerce habitualmente un oficio o profe ·ión, no cumple con 
ninguno de los deberes que la sociedad le impone". Por lo que 
condena a los vagos viciosos de tres meses a un año de prisión. La 
Ley abarca tanto a los hombre como a la mujere (65). 

4 - La Idea de Progreso 

El periódico La Espwíola Libre, en su edición de 4/Xl/1 852, 
expresó la idea de progreso confonne a la concepción lineal de la 
historia: 

... no podemos hacer retrógradai· Ia humanidad cuya 
marcha es progresiva y nµnca circular (66). 
El Progreso, periódico dirigido por Nicolás Ureña de 

Mendoza (67), y Alejandro Angulo Gmidi, hacía honor a su nombre 
paiticipando de la misma idea, que el liberalismo había tomado del 
pensamiento de la Ilustración, o paiticulannente de Voltaire, 
Tmgot y Condorcet (68). Ese medio de opinión ci-eía en el 
progreso ineluctable e irTeversible de la humanidad, por lo que 
era necesaifo ponerse a tono con la época que llainaba a avanzar. 

En ese tenor el editorialista expresó: 

No podemos permanecer inmóviles cuando el 
tiempo nos grita con voz solemne "ADELANTE" 
(69). 

La idea de progreso la suscribió, tainbién, el periódico El 
Porvenir. Su nombre revela la fe en el futuro de la patria y la 
humanidad, cuyo impulso es responsabilidad de la juventud. En su 
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primer número este órgano de prensa comunicó su. filosofí~ . Al 
igual que algunos liberales europeos y Iatmoamencanos 
sobrevalora el papel de las nuevas generacione para lleva~· a ~ a 
prosperidad al país. Hace una teoría y metodología de la H1 ton a 
al considerar que ésta para ·er imparcial y severa debe ocuparse 
del pasado, lo que no es úbice para que estudie el presente, pero se 
debe estar con ciente de que al analizar el hoy no podrá er objetiva., 
"porque los hombres y las cosas que lo personifican no han caído 
b~jo su verdadero dominio". Ese éstudio del ayer y del hoy toca 
hacerlo a la juventud, por el deber que tiene de recorrer lo velos del 
mañana. En ese orden de ideas el editorialista asentó: 

no temeremos repetirlo el Porvenir sólo pe1tenece a 
la juventud: de ella sólo hay que esperar un estado 
mejor de cosas y el desarrollo de e ·os grandes y 
variados elementos que nuestra patria posee y que 
un día han de dar la pro peridad y e plendor. La 
ancianidad nada e ·pera: el único porvenir brillante 
para ella está del otro lado del sepulcro ... 

Por la ideas precedentes justificó el nombre del periódico: 

El Porvenir, porque más que un nombre de vana 
ignificación, manifiesta por sí solo nuestros deseos 

y conatos, nuestra ideas y tendencias .':';! la 
consecución del fin a que aspiramos con la· fe y 
con tancia del más acendrado patrioti mo (70). 

La fe en el porvenir, la exaltación optimista de una mañana 
que borrará las penalidades y frustraciones del presente, elemento 
romántico del liberalismo, se muesu·a en un remitido con 
el título de Un Dominicano, y abajo el seudónimo de A.A.B. que 
publicó La Gaceta, el 8/J/1856, que también revela influencia del 
utilitarismo de Bentham. Así señaló que llegará 

el venturoso día en que podamos rivalizar con 
alguna de las repúblicas de nuestra propia raza donde 
la civilización, que consiste en la inteligencia, la 
moralidad y el bienestar para el mayor número, ha 
hecho y continúa haciendo extraordinarios y 
envidiables progresos. 
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P ro también liga la idea de progreso a la idea del 
providencialismo, de ahí que afirmó: 

... sean cuales fu ren los acrificios personales que 
deben hacer los Dominicanos para conquistarse el 
buen lug-1r que sin duda les está reservado por el 
Omnipotente· la República, decimos, tiene un 
lisonjero porvenir. .. 

Por lo que exhortaba a sus conciudadanos a emprender 

con fe y entusiasmo patriótico las mejoras y 
refonnas que han de convertir a nuestra i la en una 
de Jas más he1mosas, más rica y felices de éste 
hemisferio americanismo ... (71). 

La unión de la idea de progreso con la del providencialis:'lo 
se revela en un artículo rotulado: "Una Ojeada Sobre los Efectos 
de la Independencia Dominicana" , publicado por La Gaceta Ji.: 
Gobierno, el 8/VII/1856 en el que el autor después de justificar la 
Separación de nuesu·a pau"ia de Haití, de valorar el patriotismo del 
dominicano y de exhortar a la unión, reconoce el papel de Dios, en 
cuyas manos descansa el porvenir lisonjero de nue tro país que cree 
otear. 

Debemos comprender pues, que si la .Divina 
Providencia se dignó segregarno de Haití, para que 
en vez de paiiicipar de sus miserias y de s'us 
horrendas de gracias, nos cubriéramos de gloria, y 
nos encamináramos al progreso, a la felicidad y a la 
ilustración, no puede estai·nos bien separarnos de 
esa vía, trazada por la mano de Dios, y lanzarnos al 
piélago de males de que a él le plugo librarnos como 
por milagros .. . 
Es evidente, pues, que el ser omnipotente quiere 
que la República exista y que exista para su 
felicidad ... (72) . 

En el pensamiento de Angulo Guridi se muestra la idea de 
progreso, con la arrogancia y orgullo del liberal romántico. Con 
ella combate al pensamiento conservador que al igual que otros 
liberales de Hispanoamérica, consideraba que sería baiTido por las 
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nuevas ideas de la época. 

Desengáñense los ultramontanos: persuádanse ~e que 
el siglo no está c.on ellos. No les es dable obligar a 
los hombres de hoy a que piensen como los de ayer. 
Desde la edad de piedra hasta el presente, la marcha 
de la humanidad ha venido señalandose por épocas 
y períodos de especial fisonomía, siempre 
avanzando, siempre obteniendo ventajas en la vía del 
progreso (73). 

Pero los propios conservadores utilizaron la idea de progreso 
como un camuflaje ideológico, para conservar sus posiciones 
políticas en sus luchas contra sus adversarios. Báez, conservador 
liberal, arremetió contra los liberales democráticos cibaeños, que 
clirigieron la Revolución del 7 de julio de 1857, a los que denominó 
"los hombres .de Santana", por el apoyo que éste y su grupo dieron a 
ese movimiento antibaecista. Con la idea de progreso pretende 
deslegitimar la revolución: 

Ahora bien, si la actual revolución no tiene otro objeto que 
restablecer a los hombres de Ja dictadura vencida, no puede ser 
popular, y si hay pueblos que la siguen es por que se les ha 
engañado; pues ningún pueblo retrocede voluntariamente hacia 
un pasado lleno de oprobio (74). 

Más tarde, Santana, líder del sector más conservador de la 
clase dominante, desconoce la Constitución más · liberal de la 
Primera República -que se recordará es la de Moca-, el principal 
fruto de la revolución antibaecista. El general José Deside1io 
Valverde, defiende ese texto constitucional y la legitimidad de su 
gobierno en una proclama a la nación, fechada el 6NIII/1858, y 
apela a la idea de progreso para deslegitimar el movimiento del 
caudillo hatero de pretender sustituir aquella Carta Substantiva por la 
más conse1vadora del período del estudio, es decir, la de diciembre 
de 1854: 

Avergonzarse deben los sublevados de Santo Domingo de 
haber suscrito el Manifiesto de sus pueriles quejas en que, 
retrógradando a despecho la ley progresiva de la humanidad y de 
las luces del siglo en que vivimos, piden la muerte de la ley de 
vida y libertad, y claman por el restablecimiento de la ley 
de muerte y esclavitud (75). 

La idea de progreso es una de las notas características del 
liberalismo latinoamericano de la época. En México Mariano 
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Otero cree con Madame de Stael en la ley de pe1fectibilidad 
humana. Pero , sta y la civilización no consisten en los sistemas 
políticos que han dividido a los filó ·ofos y a los políticos o en 
princip ios re li giosos o ad mini trativo , "su acción se extiende a 
t da: las pan s de la organización :oc ia) por lo mismo que ella no 
es más que 1 conj unto de todo· los medios adquirido · para la 
:atisfocc ión d las nece ·idades fí ·ica y morales del hombre" (76). 

Con: ideraba que la libertad ,- la igualdad y la democracia 
sup rarían lo · ob ·táculos que se les presentaban, y se impondrían 
finalmente. El progre o es universal e inexorable: "ni es esta la 
revolución de un sólo pueblo: es el destino de la humanidad entera" 
(77) aseveró con eguridad y firmeza. 

Yallarta, por u paite, percibió la luz en medio de la crisis, es 
decir, el establecimiento de las nuevas instituciones sobre las ruinas 
de "lo viejo". Tuvo clai·a conciencia del momento histórico que 
vivía, por lo que aconsejaba distinguir "las ideas democrarticas c.r:- la 
destrucción que iempre engendran tiempos de transición", y 
subrayaba: ... " la democracia no viene a ser, en último té1mino, rr.~ ~: 
que la satisfacción de las necesidades de nuestra época" . Con fi.nne 
convicción proclamaba: "México se ha de regir necesariainente por 
instituciones liberales: es necesaifo que esta verdad la reconozcan 
nue tro amigos y nuestros enemigos" . Al partido liberal lo veía 
triunfante, porque "tiene una doble potencia: la del espúitu del siglo 
y la voluntad nacional". Y al igual que los liberales dominicano · de 
el periódico El Porvenir, hace ·un antimonia entre los liberales y 
conservadores, aquéllos representan la juventud con todo su vigor y 
éstos la vejez y la decadencia: 

.. . el conservador es un viejo impotente que no sabe 
más que recordar un pasado que no volverá: el 
republicano es un joven que pelea en el campo de 
batalla, que habla en la tribuna, que tiene fe en el 
porvenir (78). 

Melchor Ocampo, ·ou·o de los grandes líderes de la época, 
tenía profunda fe en el futuro: "el mañana es nuestro 
indefectiblemente y no hay poder capaz de conservar a la sp cie 
humana en un perpetuo ayer" (79). 

En la Argentina, Esteban Echeverría, quien fue discipulo de 
PieITe Leroux- , uno de los principales defensores del socialismo 
utópico de Saint-Simon, en su Dogma Socialista revela tener la 
esperanza de Condorcet de que la humanidad mai·cha hacia un 
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progreso !limitado, "porque el h01nb~·e ~s ~~1fectible, la sociedad 
es perfectible y la raza humana es perfectible (80). 

5.-La /111nigraciá11 como Soluciá11 . 

Juan Bautista Alberdi planteaba, en sus Bases que había 
pasado la hora de los problemas políticos, que consumada Y 
consolidada la Independencia de Hispanoamérica el problema era 
fundamentalmente económico, y que esa preponderancia de lo 
económico sobre lo político debía expresarse en nuestro Derecho 
Constitucional. En ese sentido expresó: 

nuestros contratos o pactos constitucionales, en la 
América del Sur deben ser especies de contratos 
mercantiles de ·ociedades colectivas ... así como 
antes colocábamos la independencia, la libertad, el 
culto, hoy debemos poner la inmib11·ación libre, la 
libertad de comercio, los caminos de hietTo, la 
industria sin trabas, no en lugar de aquellos grandes 
principios, sino como medios esenciales de 
conseguir que dejen ellos de ser palabras y se 
vuelvan realidades (81). 

En el señalamiento de los aspectos que debían contener 
nue. tras Cartas Substantivas, el pensador argentino colocó en 
primer lugar "la inmigración libre", porque era la base del progreso 
y desarrollo ele nuestros países, y la más urgente e imediata tarea de 
los Gobiernos Hispanoamericanos. Esa labor era la suma y el 
compendio de las demás, de ahí su famosa frase: "gobernar es 
poblar" y hacía la exégesis de este juicio diciendo: gobernar es 
poblar en el sentido de qlle poblar es educar, mejorar, civilizar, 
enriquecer y hacerse grandes espontánea y rápidamente como ha 
pasado en los Estados Unidos. Gobernar es poblar; pero poblar es 
una ciencia y ésta no es otra que Ja economía política, que mira a 
la población como un instrumento por medio del cual se adquiere la 
riqueza como factor de Ja prosperidad (82). 

En la historia de nuestro país como en la del resto de Ja 
América española la falta de población fue un fenómeno constante 
que se muestra desde los tiempos coloniales y se ex tiende a lo 
largo del siglo pasado. Poblar fue una preocupación y una 
ocupación de la Corona porque con ella as guraba y afianzaba su 
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imperio colonial. Por ello ha dicho muy bien Mario Góngora que 
"el Estado en Indias es un Estado poblador, en la amplitud más 
compl ra de esta palabra" (83). 

En Santo Dorningo se vivió desde mediados del siglo XVI 
hasta la decimonovena centuria una constante crisis de pobl ación. 
Su mayor gravedad se presentó en el siglo XVII y durante la España 
Boba (1809- 1821 ). 

Cuando se constituye la República la baja demográfica fue . 
una d las principales preocupaciones de los líderes tanto liberales 
como conse1vadores. Consolidar él nuevo Estado en lucha frente a 
un advers C:trio uperior en número, y con una economía tan 
precaria, hizo que el aumento poblacional fuera de absoluta 
necesidad. 

No hay datos estadísticos precisos sobre el número de 
habitantes en la Primera República; como tampoco en la Segunda. 

Para el 1845 el Gobierno estimaba la población en 200,000 
individuos. David Dixon Porter, Teniente de la Marina de los 
Estados Unidos, enviado por su Presidente a una misión secreta a 
nue tro país, consideraba en 1846 que el número de habitantes era 
cie 175,000. Mariano Ton-ente en su Política Ultramarina ofreció la 
suma de 152,000 para el año de 1852. En 1860, Mariano Alvarez, 

ónsul español Jos calculó en 186,000 (84). 
De cualquier modo era una realidad plenamente objetiva la 

escasez poblacional. Por lo que poblar se constituyó en una de 
las principales ta.reas de los Gobiernos para aumentar la producción 
y la riqueza a fin de enfrentar la grave crisis económica Y' financiera 
que iba debilitando a la República. Política y econóniicamente era de 
absoluta necesidad. Juan Nepomuceno Tejera, antiguo trinitario 
liberal moderad0, creía fümemente que no era posible conseguir la 
consolidación de nuestra nacionalidad sin la inmigración que nos 
haría fue1tes y ricos. Era una tarea que debíamos hacer con nuestras 
propias fuerzas porque esperar aquella consolidación por medio de 
auxilios extranjeros es un delüio o lo que es peor, trabajar para ser 
absorbidos (85). 

El papel Al Sr. Griilo Dominicano o al Sr. Cayetano 
Atalaya, en manos propias, firmado con el seudónimo Martínez, no 
obstante ponderar el patriotismo y la capacidad de los dominicanos, 
valoraba a los inmigrantes, porque "de ellos depende nuestra 
prospeiidad; ellos son los que deben traernos la industria, de ellos 
debemos esperar las rutes, las ciencias, todo lo que pueda contribuir 
a nuestra progresión" (86). 

El editorialista del periódico El Orden, en la edición de 
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18fll/1854, planteaba como uno de los más grandes problemas 
nacionales: la falta de población, la falta de brazos inteligentes en 
artes e industria agrícola y fabril por lo que consideraba que era de 
absoluta necesidad la inmigración, con ella el país aumentaría la 
producción de azúcar y cafe y obtendría grandes ingresos en oro que 
respaldaría el papel moneda sin empréstito. Ella llevaría al país 

¡Brazos, brazos he aquí una de las principales cosas 
que necesitamos. La inmigración, aunque tan lenta 
como nos lo aconseja la prudencia, sacará el carro de 
la Patria del estanco en que se halla ... 

Por esa convicción solicitaba al Congreso Revisor de 1854, 
hacer las modificaciones de los artículos relativos a los extranjeros y 
no regatear nuestra carta de ciudadanía, sino darla tan barata que 
hayQ quienes encuentren fácil y conveniente el venir a injertarse a 
nuesn·os troncos sociales (87). 

En términos iguales reflexionó el autor de la serie de 
aitículos publicados por La Gaceta Oficial, entre octubre y 
no·1iembre de 1858 cuando sobrestimaba la agricultura como uno de 
los más poderosos elementos de riqueza, lo que revela cierta 
influencia de la Fisiocracia, y consideraba que a ella se le presentaba 
un serio obstáculo: la falta de brazos. Lo que podría resolverse 

por medio de la inmigración que, si necesaria es en 
Santo Domingo, también es practicable más que en 
en . paile alguna, por su posición geográfica, 
pudiendose llevai· a efecto con singular economía 
(88). 

Pero la inmigración que se aspiraba era discriminatoria y 
selectiva. Fenómeno carácteristico del pensamiento liberal 
latinoamericano. El mismo, sin embargo, y en el caso particular 
dominicano, tiene sus raíces en la colonia y durante la dominación 
haitiana. A fines del siglo XVII el arzobispo Fernando Cantajal y 
Rivera propuso a la Corona una inmigración de flamencos, en 
vez de canarios, pues a éstos estimaba malos colonjzadores, y a 
aquéllos los más idóneos (89). Y en el régimen haitiano Boyer 
estimuló una inmigración de negros libertos del Sur de los 
Estados Unidos, a quienes garantizó el rusfrute pleno de su 
libertad y les dio tieITas, -unos cinco curreaux a cada familia,­
aproximadamente ochenta tareas de tieITas (90). 
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En nuestro período de estudio la inmigración que se deseaba 
y estimulaba era la de blancos. De suerte que el criterio 
fu ndamental que se siguiá era el blanqueamiento, para que süviera 
ele antemural étnico al país y se consolidara la Separación e 
imposibilitara el retbmo de la dominación de los haitianos. Así esa 
realidad pigmentocrática má, el idioma castellano, las costumbres y 
tradiciones hispánicas serían fornes garantes de la pervivencia de la 
República, cuyo e tamento dorrunate justificaba su dominación 
social y política con una ideologia . fundada en esos valores. Ese 
aspecto fu ndamental de la política de la admi nistración de Santana lo · 
informó Caminero, su "enviado ante el gobierno de los Estados 
Unidos" , al Secretario de Estado Calbourn: 

Uno de los principales objetos que ocupan la 
atención del Gobierno es provocar inmediatamente la 
inmigración de agricultores extranjeros que 
aumentando la población blanca no sólo establezca 
más seguridad, sino que au·ayendo y alimentando el 
comercio resulte también la pública prosperidad, y el 
aumento y demasía en las entradas y recursos de la 
República, que protegerá simultanearnente la 
instrucción pública, vehículo de la civilización. Al 
mismo efecto ha llamado (y no dudo que vendrían) 
todos los blancos dominicanos que emigraron e 
1822 a quienes se les entregaran las propiedades 
que dejaron (91) . 

Jonathan El ljot, Agente Comercial de ese país, comunicó al 
Secretario de Estado, James Buchanan que Jacob Wood, 
empresario de colonizac ión no1teamericano, instalado cerca de 
Pue1t o Plata, antes de moril' dio la libertad a 250 .1 .. b1fos 
esclavos, "por motivo de que viven en este país". Ante su petición 
de que los acogiera como inmigrantes, el Gobierno le contestó que 
"no puede recibir otra clase de inmigrante que los europeos", lo que 
era una garantía de la blancura que se deseaba, que no podía ofrecer 
los Estados Unidos. M uchas personas simpatizaban con esa política 
de blanqueamiento poblacional, como lo testificó Elliot: 

Se han hecho peticiones tanto en Pue1t o Plata como 
en Santiago conn·a el que se permitan que esos 
negros vengan a este país enviados al Gobierno 
Dominicano (92). 
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Al año siguiente, Benjanún Green, Agente Especial, del 
referido país, comunicó al Secretaiio de Estado John M. Cl~yton 
que el Gobierno Domii~icano había usado "todo tipo de acicate" 
... para atraer inmigrantes 

de raza blanca, y se propone dedicar gran parte del 
propuesto nuevo préstamo a pagar los gastos de 
traer al país colonos blancos. Al mismo tiempo la 
introducción de negros de los Estados Unidos ha 
sido prohfüida (93). 

En el Gobierno predominaban los blancos, a pesai· de que la 
mayoría del país era mulata. La ideología del blanqueamiento 
po acional era tan vigorosa que los mulatos se llamaban a si 
mismos "blancos" y. los que eran de pura raza blanca los trataban 
cerno si fueran de su raza y su adhesión a ésta más que a los negros 
les da "a los bfancos la preponderancia". Lo que llamaba Green: "la 
fuerza y universalidad del sentimiento de los blancos", 
era tal, que los propios negros -no sólo los mulatos-, cuando se 
le preguntaba cuál era su color respondía: "soi negro, pero negro 
blanco" (sic), ("I am a negro, but a white negro") , o "aunque 
tengo la piel negra mi corazón es blanco". Debido al 
condicionante de esa ideología, si la República obtuviera apoyo y 
protección de los Estados U nidos para impedir las invasiones 
haitianas y consolidara su independencia, se constituiría en un 
baluaite que asegw·aría el dominio del blanco (94). Reflexión muy 
importante, pues en Estados Unidos el negro todavía era esclavo, 
InglateITa había abolido la trata negrera, y Francia reconocía 
y g2r:-i11tizaba la libenad de los negros, de suerte. que en la 
lucha por la hegemonía, el país podría constituirse en una cabeza 
de playa, en un poderoso baluarte del blanco en el archipiélago de 
Las Antillas conforme a los intereses de l'os Estados U nidos. 

En los primeros tiempos de la Separación algunos deseaban 
la inmigración de americanos. Esa idea le fue propuesta a Porter en 
Azua. Así se le planteó 

que si inmigrante de los Estados Unidos se 
establecieran en Dominicana, el carácter nacional 
pronto se perdería de vista y con cele1idad adoptarían 
los refinamientos de la civilización inu·oducidos entre 
ellos (95). 

192 



El General Cazneau, Comi ionado de los Estados Unidos en 
nuestro país, fue acusado por el Capitán General de Puerto Rico , el 
10/VIl/1854, de proponerle a Santana, de quien era buen amigo, una 
inmigración de americanos en Samaná para desanollar la ag1icultura 
y "tácitamente posesionarse'' de ese ten-itorio (96). Dos años antes 
las fuentes diplomáticas españolas hablaban del proyecto 
norteamericano de tomar a Santo Domingo como base para invadir a 
Cuba y a Puerto Rico (97). 

Báez, que al parecer, se mantuvo leal a su proyecto 
proteccionista, en los últimos tiempos de su primera adminis'tración 
se interesó en una inmigración francesa. La que su gobierno 
propuso al gabinete francés. En su ca.ita de 9/VI/1852 a su enviado 
a Francia, Presbítero Elías Rodríguez, le insn·uía reiterar esa 
solicitud a Turgot. El 23 del mismo mes y año, en interés de 
"procurai· el bien a esta infeliz población", le recomenda.daba "ahora 
más que nunca, toque directamente al Minisn·o francés sobre ia 
inmigración de franceses para nuestro país" (98). 

Los adversaifos de Báez lo acusaban de haber vendido el 
país a franceses y alemanes, "y que todos los naturales iban a perder 
sus propiedades" (99). 

Hubo interés, también, de que vinieran inmigrantes ingleses 
que echai·an los cimientos del dominio británico en nuestro país. 

Así se alababa las bondades de la naturaleza de la Repú bl ica 
y la gai·antía de la dominación de los blancos: 

El clima es generalmente sano para los europeo ',y el país, 
que está pobremente poblado, le abrirá.de par en par las puertas a la 
inmigración blanca que encontraría cah1pos de cultivos extensos, 
pues la mayor parte de las labores agrícolas diarias son efectuadas 
por los blancos, y en esta preponderancia de la poblac ión hh•nca 
consiste la superio1idad de la República Dominicana sobre la 
haitiana, hallándosela población de esta última en la relación de 
cerca de cuatro a no (100). 

Heneken , siendo miembro del Tribunado en 1847, promovía 
los intereses de u nación de origen , por lo que procuraba atraer 
pobladores ingleses al país. En carta a Lord Palmers con de 
10/VII/1 847 le comunicaba los muchos estímulos y facilidades que 
el Gobierno Dominicano ofrecía a los inmi grantes. Y en sus letras 
del 6 de agosto siguiente le solicitaba al Minisn·o recomendarle 
sociedades de emigración inglesa para proporc ionar hombres "a los 
distritos saludables y cultos" del país a los que fac!lmente se 
adaptaifan, "pues la mayor pane de nuesn·as labores agrícolas 
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las realizan los blancos, quienes en todos los casos son 
decididamente mucho más vigorosos y laboriosos una vez que se 
aclimatan ... " (101 ). Heneken muestra, también, en su ideología, 
la idea de hacer del país, un baluarte del dominio del blanco en 
las Antillas, pa.it iculaimente del inglés. Y se apegó a la vieja 
ideología del dominio del blanco sobre el hombre de color por 
la idea de que era superior intelectual y físicamente, y hasta más 
"laborioso", con lo que reitera otro de los aspectos de la ideología 
de la dominación blanca, es decir, que ésta era trabajadora y el negro 
y el mulato eran haraganes y viciosos, y pa.i·a atraer la atención del 
gabinete inglés habló de la preponderancia demográfica de los 
blancos sobre los morenos, lo cual era una falsa idea, pues como se 
sabe la mayoría de la población era mulata (102). 

Esta idea era propia del Gobierno de los p1imeros ai1os de 
la Separación, que estuvo en manos de la minoría blanca, con 
algunas excepciones, a causa de su interés de obtener eJ 
reconocimiento de las potencias que tenían colonias en el Caribe, y 
además de lo · Estados Unidos. Nuesu·o país sería el antemural y 
el freno de la única república negra del mundo. Sería el sostén 
del dominio de l blanco en las Antillas. 

Santana . e interesó en la protección o anexión del país a los 
Estados Unidos -lo que en su oportunidad estudiaremos con más 
ampli tud- , al fracasar en ese intento, procuró con ene1:gía y 
entusiasmo la anexión a España y para ello promovió una 
importante inmigración de españoles peninsulares y de canarios 
establecidos en Venezuela. Así aprovechó la coyuntura de la 
guena civil· en esa nación y las persecuciones desatadas conu·a 
los isleños para n·aerlos a la República. Con ese fin celebró un 
convenio con un dominicano establecido en la Guaira, donde se 
abrió una agencia de inmigración, envió varios buques nacionales 
y fletó otros extranjeros para trasportarlos al país. Llega.ron "un 
gran número de familias e individuos", el Gobierno les dio 
alojamiento y manutención , les repaitió tieITas fé11iles y les 
dejó en libertad de ejercer el oficio o profesión que desea.i·ar1 
(103). De los inmigrantes procedentes de la Península muchos eran 
maestros y oficiales de ai1es y oficios y militares, ou·os 
llegai·on contratados por el Gobierno Dominicano (104). 

Hubo, también , el deseo de atraer inmigrante ponugueses 
"gente por lo general honrada y laboriosa", según Felipe Alfau 
(105). 

Desde los primeros días de la Sepai·ación ei Gobierno 
percibió en la inmigración la solución a la problemática política 
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signada por la gue1Ta en contra de Haití, a la problemática social, 
paniculannente, por la escasez de población y el bajo nivel 
educacional del país, y a la económica, por la precariedad del 
Estado en medio de tantos recursos naturales que esperaban las 
manos del hombre emprendedor y educado para explotarlos. Por lo 
que en el texto del 1844 se les ofrecieron a los extranjero , a 
diferencia de la tradición constitucional haitiana exclusivista, las 
mayores garantías para que vinieran a poblar a la República. El Art. 
13, de esa Carta Substantiva, reza así: 

Todos los extranjeros no pertenecientes a una 
nación enemiga, serán adnútidos en el tenitorio de 
la República, si profesan algún arte, ciencia o 
industria útil, al goce de los derechos civiles: desde 
que pisan el territorio dominicano están bajo la 
salvaguardia del honor nacional, y disfrutan de la 
protección concedida a las personas y bienes 
confo1mándose a las leyes. 

Saint-Dennys, el Cónsul francés en Santo Domingo se 
anibuyó la patemalidad de ese artículo, y de haber influído en la 
fo1mación de esa Ley Fundamental "a través de amigos adictos", 
miembros del Constituyente de San Cristóbal, y de Santana, "que 
había adoptado su manera de ver" , conn·aria a la de alguno 
Diputados liberales que eran · "partidarios netos de las hostiles 
prevenciones y de los viejos prejuicios de los haitianos". El 
entusiasmo le sube de tono en su comunicación al Ministro Francés 
de Asuntos Extranjeros, de 30/XI/1844.: 

El principio de Ja inmigración ha niunfado. Las 
garantías más completas han sido dadas a los 
extranjero que querían establecerse en suelo 
dominicano. Les ha sido acordada la plenitud de los 
derechos civiles desde que pisen esta tiena 
hospitalaria, a todo extranjero que ejerza un arte o 
una indusnia útil. Todo el porvenir de la revolución 
y de Ja causa dominicana, Señor Minisn·o, me parece 
están en el reconocimiento y la consagración de ese 
vital principio de civilización... (106) 

Se habló, también, de una inmigración laboral de carácter 
servil constituida por hindúes o culíes y por indios de Yucatán 
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y de Honduras inse1tada a un proyecto de protección política y de 
sustitución en el Caribe de l.a . esclavitud por "un sistema de 
servidumbre no hereditaria" . El prºoyecto presuntamente lo 
suscribieron España, Inglaterra y Francia y tenía como propósito 
impedir la penea·ación de los Estados Unidos en el mar de las 
Antillas. La significación económica, social y política del mismo es 
ex presada por Cazneau en estos términos: 

El proyecto e tá iendo calurosamente acicateado por 
una pequeña, pero poderosa camarilla interesada en 
presionar el protectorado europeo. También lo 
con ·ideran mucho más barato y accesible que nuestra 
forma de esclavitud africana, y creen que los 
cultivador s de arroz y de azúcar en los Estados 
Un idos quedar{m con eso inhabili tado para competir 
con e llos en producción económjca. El concepto 
dominante de e te partido es de que con ello se podría 
crear y confim1ar un orden social en las Antillas que 
imposibili tará para iempre la anexión de ninguna de 
estas isla a la Unión Americana (107). 

En Catta del 13 de julio del precitado año Cazneau info1111ó a 
Cass que el referido proyecto de inmjgración era la garantía del 
éx ito de las ge tiones del grupo hispanófilo de entregar el país 
a España, porque uando s 

logi· adoptar el si tema de obreros culúes se 
conveJtirá en un fue11e eslabón de seguridad entre 
Cuba y Puerto Rico y servirá para mantener estos 
u·es teITitorios antillanos fuera de las gaiTas de lo 
Estados Unidos. 

Ese modelo sería más beneficioso a los capitalistas europeos 
que el esclavista, pue los culíes seifan un factor de equilibrio 
racial entre los blancos y los negros, y se aseguraría una mano de 
obra que trabajaría con los estímulos de que cai·ecen lo negros 
esclavos y e garantizaría el orden hi pano en Cuba, Puerto Rico y 
Santo Domingo una vez que éste e reincorporara a su antigua 
metrópoli, como fin último del proyecto. E lo que ·e infiere del 
informe. 

Arguyen que en vista de los recelos raciales el único 
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sistema eguro y provechoso de los sistemas 
laborales d 1 cual capitalista pueden depender es el 
que se ha enco1mado con la introducción y empleo 
de obrero culáes por úbditos europeos bajo la 
garantía de u respectivas bandera . 
Un filme y pleno sumini tro de culíes podría, según 
ello suponen, mantener la prosperidad industrial en 
las Antillas al mismo tiempo que ofrecería la 
introducción de un elemento equilibrador entre la raza 
blanca y la negra. 
Estas son, en breve, las razones esgrimidas por 
miembros del Gobierno deseosos de unir a Cuba, 
Santo Domingo y Puerto Rico en un destino común 
fundado en los tres principios: una perpetua 
dominación europea, la igualdad de razas y un 
sistema liberal en el cual los Estados Unidos no 
podrán ser inducidos a adquirir ninguna de estas 
islas. 

En un artículo titulado: "Sobre la Innúgración", publicado en 
El Dominicano entre octubre y diciembre de 1845, se obrevalora 
la inmjgración y se propone al Gobierno "ofrecer todas Jas 
franquicias e inmunidades compatible · con nuestra necesidad" para 
atraer extranjero a la República. Sugería que se destinara en el 
presupuesto de cada año una suma para dar manutención durante los 
primeros seis meses a los inmigrantes, la cantidad de tierras 
uficientes para cada fanúlia en proporción del número de 

individuos que la compusieran, exonerarles de derechos de 
impo1tacjón de todos los objetos destinados a la agricultura y a 
la educación pública, permitirles cortar las maderas que necesitaran 
fuera de las tienas que se les adjudicaren, en caso de que no tuvieran 
las maderas necesarias para su uso, y que se nombrara en cada 
provincia una Comisión de lnnúgración compuesta de propietarios 
rW'ales y de comerciantes. Con esas ideas, el articulista pensaba, que 
se podía expedir una ley de inmigración, y proponía que en ella se le 
diera amplias fac ul tades al Poder Ejecutivo para el éxito de esas 
medidas ( 108). 

La Ley de 7 Nil/1847 parece inspirarse en esas propuestas. 
Conforme a ella se le autoriza al Poder Ejecutivo a "tomar todas las 
medidas que juzgue convenientes" para fomentar Ja inmigración 
proveyendo de alojamiento, de manutención, de tierras del Estado de 
una peonía o 50 acres, a cada cabeza de familia y de los artículos 
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indispensables para la producción agrícola. Ex ime a los extranjeros 
del servicio mili tar (109). 

La ley no su1t ía Jos efectos que se esperaban. Muy pocos 
in migrantes llegaban a la República, Santana la consideró 
li mitada, por lo que solicitó al Congreso ampliarla "a fin de que 
pueda dár ele más impulso a la inmigración, que es la fuente de 
donde deben brotar los torrentes de felicidad para nuestra 
Repúbl ica ... " (110). Algunos liberales propusieron mayores 
estímulos y garantías a los extranjeros a fin de que vinieran al país. 
Como respuestas a esas inquietudes se expidió una ley en el primer 
gobierno de Báez, de 22/IV /1852, que es más amplia que la anterior. 
Así no sólo otorgó facultades al Poder Ejecutivo para djsponer de 
tierras del Estado y entregárselas a los inmigrantes a razón de 10 
metro cuadrados a cada familia de dos personas-, a cubrirles los 
gastos de transporte alojamiento y manutención y darles los 
éutículos indispensable para los u·abajos agrícolas, sino también 
para reglamentar el tipo de uso de la propiedad, si de manera 
ind ividual o asociada y para reconocer a los empresarios que se 
dedicaran a empresas de colonización, previo acuerdo con el 
GoLvrno (11 l). 

El texto onsti tucional revisado de febrero de 1854 recoge 
!, . preocupaciones de liberale y onservadores por aumentar la 
demografía del país. En el Art. lro del Cap. l, del Tit. III 
revela, en materia de incrementar la inmigración, un mayor avance 
que la Caita Substantiva de 1844, pues concede a los extranjero 
"los mi mos derechos y garantías que los dominicanos" . En su Art. 
43 redujo ·a tres años en vez de 10 -como lo prescribe el texto de 
1844- a los extranjeros naturalizados el tiempo para ser Diputados; y 
a cinco en vez de quince para ser Senador. En ese aspecto es 
también, más favorable a lo inmigrantes que la Constitución de 
Moca, la que estatuye en su Art. 9no, que aquéllos "gozarán en sus 
personas y propiedades de la misma seguridad que los 
dominicanos". Así la Constitución de febrero de 1854 concedió a los 
inmigrantes no sólo los derechos civ iles sino que dio mayores 
fac il idades para el disfrute de los derechos políticos. On·a de las 
medidas favorables a la inmigración fue la exoneración tributaria. 

Lo· barcos que traían inmigrante no pagaban derechos de 
puerto. Al igual que los comerciantes y profesionales dominicanos, 
a los extranjeros se les eximiá del pago de patentes durante un año 
con motivo de la úl tima inva ión haitiana, a saber, a finales de 1855 
y principios del 1856. 

Esa política de conservadores y liberales, tan favorable a la 
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inmigración, muestra a la xenofilia, como un rasgo característico 
de la mentalidad del dominicano, producto de las circunstancias 
políticas, sociales, económicas y culturales que antes explicamos. 
Esa propensión a rodear de las mayores garantías y estímulos al 
extranjero hizo que muchas personas crearan compañías de 
inmigración con la finalidad de obtener grandes beneficios 
económicos a costa del Estado Dominicano, y que capitanes de 
barcos foráneos obtuviesen muchos beneficios por traei: 
inmigrantes. Con algunos de ellos ~l Gobierno hizo contratos que 
les fueron ventajosos reportándoles grandes ganancias. Otras 
empresas de colonización proponían condiciones extremadamente 
desventajosas y lesivas al país, como hicieron en 1850 los 
americanos Duf Green y Ben L'Green. Solicitaron que se les 
entregara en "plena propiedad" por cada familia de inmigrantes 
doscientos acres de terrenos, por cada persona soltera, 100 acres, 
por cada diez, una legua cuadrada, además, por cada individuo 
mayor de quince años, veinticinco pesos fuertes, y menor de ~oce, 
diez; la "plena propiedad" de las minas que descubrieran en sus 
terrenos, pagando sólo el cinco por ciento de su producto, y libre de 
derechos de exp01tación y asimismo se exoneraría de los impuestos 
de exportación e impoitación a los buques que trajeran los colonos 
(112). 

Se estimuló, también, la inmigración, como antes señalé y 
ahora reitero, en los u·atados hechos con Inglaterra, Francia, 
Estados Unidos, Bremen, Hamburgo, Holanda y Dinamarca .. . en 
los que se les garantizaba a sus súbditos todas las libertades 
políticas y la tolerancia religiosa. 

En la ideología liberal la inmigración fue uno de los puntos 
fundamentales. En el orden de las prioridades fue uno de los 
principales que requería una acción inmediata. 

Desde la tercera década de la centuria pasada hasta la cuarta 
de la presente el tema de la inmigración fue uno de los 
más palpitantes. En Europa fue · de mucha preocupación entre los 
pensadores liberales, porque de ese continente grandes cantidades 
de emigrantes pasaban hacia los Estados U nidos y América 
Latina (113). Por lo que en el caso particular de España, los 
liberales españoles luchaban a favor de la inmigración y 
solicitaban al Gobierno promoverla por medio de grandes 
concesiones y ventajas (114) . 

En América Latina, por su parte, sus pensadores más 
sobresalientes percibieron a la inmigración como la más urgente 
tarea de los Gobiernos. "El Gobierno ha malgastado su tiempo en 

199 



fmsle1ía", escribía Alberdi (115). Y los extranjeros que _la mayoría 
de ellos prefería eran los europeos. El propio Alberdi 
quería a Jos ingleses, poF lo que pedía "abrir muchas pue1tas 
entre nosotros a esa noble raza anglosajona" (1 16). Domingo 
Faustino Sarmiento clamaba por una inmigración sana, una 
inmigración europea, Ja que necesitamos más aún que la de los 
Estados Unidos. "Descendientes éstos -decía- de la industriosa, 
navegante y manufacturera Inglaterra, tienen en sus tradiciones 
nacional s, en su educación y en sus propensiones .de raza, 
elementos de desenvolvimiento, riqueza y civilización que les 
bastarían sin auxi lio extraño". Por el contrario, "nosotros 
necesitamos mezclarnos a la población de países más adelantados 
que el nuestro, para que nos comuniquen sus artes, sus industrias, 
su actividad y su actitud de trabajo" (117). 

En México desde los primeros tiempos de la Independencia 
hay preocupación por aumentar de manera urgente la población, 
pues el país,tan extenso, requería de muchos habitantes para 
impul arlo económicamente. Se pensaba que el poder de una 
nación dependía del número de sus habitantes. La situación era 
grave porque contrastaba sus grandes recursos territoriales con la 
pequeñez de su población. El principal remedio, además, para los 
liberales era la inmigración europea que reforzaría a los 
propietarios de la clase media que eran la base del partido 
liberal, como aseveró el periódico El Monitor (24NI/1849). Por 
lo que se quiso aprovechar "todas las coyunturas favorables" para 
traer colo~os de Europa, entre ellas las revoluciones de 1848. Se 
creó, en 1846, la Dirección de Colonización e Industria la que 
abogaba por la inmigración como solución para los problemas 
económicos del país. Para promoverla se . ofrecieron a los 
inmigrantes muchas garantías y facilidades, entre otras, tierras 
baldías gratuitas, derecho a adquirir propiedades raíces sin 
naturalizarse y toda clase de minas ... y de dedicarse al comercio al 
menudeo (118). 

En nuestro país las preocupaciones e inquietudes para atraer 
inmigrantes no alcanzaron el éxito deseado. En un sustancioso y 
coherente artículo titulado "Inmigración", que publicó el 
Dominicano el 6/X/1855 el autor, que no da su nombre, examina las 
causas del fracaso de la inmigración. Llama la atención su idea, 
contraria a la opinión de muchos, de que la pobreza del país no 
se debe a la escasez de población, sino a la falta de trabajo, de 
producción y de ahorro. No bastan las leyes favorables a los 
extranjeros para atraerlos. Lo imponante es dades seguridad, "un 
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trabajo constante, y bien organizado ". 
Pasando al análisis de los motivos del fracaso de los 

proyectos de inmigración rebate la idea de que se debió al temor de 
los extranjeros a arriesgar su vida en un clima malsano y por 
la guerra contra Haití. Influído por la Fisiocracia cree que la 
"verdadera causa de no haber aquí inmigraciones es porque no hay 
agiicultura" , por lo que recomendaba protegerla 

con todo el empeño y ac;tividad que ella pide; 
búsquele al labrador el trabajo de una manera 
lucrativa; asegúrese con más garantías la propiedad, 
facilítense las vías de comunicación, organícense un 
cuerpo de policía, que vele sobre los intereses del 
propietario, que reprimiría el robo, con castigos 
severos, que impida la vagancia, germen de tantos 
vicios; prémiese al hombre laborioso, con honores 
cívicos, y recompensas proporcionadas al mé1ito y 
un día. vendrá en que sacada del estado de nulidad 
deplorable en que yace la agricultura, esa fuente de 
prosperidad convidará por sí misma a los extranjeros 
de todas clases (119). 

Bonó, por su pa1te, reflexionó en iguales términos, aunque 
amplió el analisis de las causas del fracaso de la inmigración 
presentando elementos de carácter económicos y políticos. En su 
opinión, el fracaso de la política de colonización . se ' debió, en 
sentido general, a la falta de garantías a la propiedad, "que sólo 
reposa en la paz", así también, a la carencia de instituciones libres, a . 
la devaluación monetaria que destruía el capital , y al militari smo que· 
mantenía en an-aso la aglicultura por el reclutamiento de los 
labradores. Para que un proyecto de colonización triunfe . -
consideraba- es necesario capital, sea este fruto del trabajo en el país 
o procedente del extranjero. En· el primer caso a nada se llegó por 
las razones apuntadas, y en el segundo porque el capitalista no vtno 
por la falta de "todos los elementos que atraen" , es decir, paz, 
segw·idad de la inversión, u-abajadores capacitados, insu-umentos y 
he1rnmientas modernas, comunicaciones, en fin , por la causa del 
bajo nivel de desarrollo social y de las fuerzas productivas. 

Al igual que el autor del artículo sobre Ja "Inmigración", 
consideró que se crearon muchas expectativas de la inmigración , y 
no se valoró el trabajo organizado como primer motor de la 
riqueza. Así expresó: 
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.. . todo se esperó de la inmigración cuando todo el 
pueblo que trabaja tiene en sí los elementos 
constituyentes de su propiedad. El pueblo 
dominicano trabaja, pero le falta la dirección que un 
buen gobierno proporciona (120). 

Y mostrando su fe en la Fisiocracia, consideró que había que 
concentrar todos los esfuerzos y los estímulos en la producción 
agraria. En ese tenor aseveró: "se entiende por protección, no 
privilegio ni premios, pero sí el quitar las trabas que embargan la 
producción agrícola, única riqueza que por ahora se puede esperar 
del país" (121). 

No era opuesto a la inmigración, la creía útil, pero pensaba 
que se debía ofrecer al dominicano las mayores garantías a su 
trabajo y a su propiedad, otorgarle las mismas facilidades y 
estímulos que a los extranjeros, no gravándole con servicios 
militares en un Ejército supernumerario y en "se1vicios públicos 
onerosos", lo que no se exigía a los inmigrantes, y ponerlo en 
· °' 1 ldad de condiciones con éstos. 

Sólo desearía -afumó- que los dominicanos 
estuviesen en iguales condiciones que los 
emigrados, cosa que se obtiene por medio de la 
enseñanza sí es científica o profesional (122). 

6.- La nueva Educación o la Reforma de la Estructura Mental 

La independencia de Hispanoamérica significó el cambio de 
la estructura política colonial, de carácter monarquico absolutista, 
a democrática,aunque más de forma que real, lo que en su 
opo1tunidad estudiaremos. La estructura espiritual y mental 
sobrevivió al igual que la social. Circunstancia que IJevó a 
reflexionar a algunos pensadores y políticos en la necesidad de 
refo1mar la educación a fin de que ella transformara la mentalidad del 
hispanoamericano y fuera el sopo1te de la democracia. Así la 
independencia política era insuficiente. A ella debía seguir la 
emancipación mental. Andrés Bello (1781 -1865) percibió el 
problema claramente. Expre ó: "Arrancamos e l cetro al monarca 
pero no el espíritu español". Los Congresos se inspiraron en idea 
góticas, los militares se apoyaron en un fuero que contradecía el 
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principio de la igualdad ante la ley, lo que "revela el dominio de las 
ideas de esa misma España cuyas banderas hollaron" (123). 

Hecha la emancipación política se impondría desarraigar los 
hcíbitos, los u o · y la costumbres coloniales, cambiar la 
mentalidad coloniali ta por la republicana. Sarmiento (1811-1888) 
con radicalidad exclamó: "¡no os riais, pueblos hispanoamericanos, 
al ver tanta degradación! Mirad que sois españoles y la Inquisición 
educó así a España. Esta enfe1medad la traemos en la sangre". 
"Frente a esta realidad se planteaba una nueva lucha, una lucha . 
educativa y e piritual. Por lo que el fin de las preocupaciones y 
afanes de lo liberales ya no es el poder por el poder mismo, sino el 
poder para cambiar a los pueblos de Hispanoamérica. "La idea de la 
emancipación mental alienta a estos hombres" (124). 

El educador y estadista argentino vio en América el atraso y 
la ignorancia pues eUa fue absorbida por la España teocrática y 
medieval, la que en relación al resto de Europa representaba el 
retroceso. Por lo que en su óptica la Amé1ica Española er{l 11na 
nueva expresión de barbarie; el hispanoamericano tenía la obligación 
de enfrentarla con una nueva gue1rn liberadora de carácter cultural y 
civilizador. De ahí su ten"ible dilema: "civilización o barbarie"; y su 
lapidaria sentencia: "gobernar es educar" , refleja su idea de que la 
educación e la principal y más inmediata tarea del Gobi rno. 
Esteban Echeverría consideró que la revolución de independencia 
destruyó el poder político de la colonia, pero los líderes que 
proclama.ron " las verdades" · que servirían de ~opo1te "a la 
reorganización de las sociedades modernas", sólo pudieron 
emancipar políticamente a la Patria porque no contai·on con el 
tiempo y el reposo para edificar un nuevo orden al nivel de las 
sociedades progresistas de su tiempo. Y apunta que para atraer al 
pueblo a la lucha emancipadora se le ofreció el cebo "de una 
soberanía omnipotente", que por falta de educación pennitió que "las 
fuerzas negativas recuperaran el poder e implantaran las tiranías 
"porque con una libe1tad sin educación no se podía lograr otra co a 
que la anarquía. El chileno Francisco Bilbao creía que si se 
hubiera desarrollado la igualdad y contado con el apoyo del pueblo 
los emancipadores "hubieran podido convertir por medio de la 
educación general la renovación completa del pueblo" (125). En 
interés de lograr la emancipación mental Alberdi olicitaba hacer una 
filosofía americana: 

vamos a e tudiar ... no la filosofía aplicada a la teoría 
abstracta de las ciencia? humanas, sino la filosofía 
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aplicada a los objetos de su interés más inmediato 
para nosotros; en una palabra, Ja filosofía política, la 
filosofía de nuestra industria y riqueza, Ja filosofía 
de nuestra literatura, Ja filosofía de nuestra religión 
y nuestra historia (126). 

Be l lo, por su parte, en un discurso pronunciado en 1848 en 
la Un iversidad de Chile planteaba la necesidad de hacer una ciencia 
americana: 

¿estaremos condenado todavía a repetir se1vilmente 
la · lecciones de la ciencia europea, sin atrevernos a 
discutirlas, a ilustrarlas con aplicaciones locales, a 
darles una estampa de nacionalidad?. Si así le 
hiciéramos, traicionaríamos el espíritu de esta 
misma ciencia que nos prescribe el examen, la 
observac ión atenta y prolija, la discusión libre, la 
convicción concienzuda? (127). 

M i ntra a. í reflexionaba en Hispanoamericana, la 
educación en Europa daba pasos de avance. ElJa era respetada por 
las clases dominantes independientemente de sus concepciones 
¡.>OI íticas. Desde el Siglo de las Luces había aflorado la idea que 
en el XIX . e hizo mas vigoro a, de ofrecer educación hasta 
los má humilde campesi nos o al menos alfabetizados. En los 
países donde había triunfado la democracia, donde un sector cada 
vez más . ampl io de la población ocupaba altos puestos 
representativo · en el sistema político, la idea de que e l pueblo fuese 
educado fue ele vital imponancia. La educación iba dejando de ser 
un monopolio de la · Iglesias católicas, protestantes y anglicanas y el 
Estado cada vez rná: ntía la obligación de promoverla. El 
pensamiento educativo de Rousseau en su Emilio y de Johan 
Henrich Pastolozzi que g101ificaba el amor y rechazaba el temor 
como el resorte que d bía estimular la enseñanza en el niño, y el de 
Lancaster, de hacer de lo. estudiantes má aventajados monitores de 
sus compañero , se integraron a los programas políticos de los 
liberale · (128). 

En el ca ·o particular dominicano, cuando ·e constituye el 
Estado, la situación educativa era deprimente. Durante el régimen 
haitiano la educación fue muy descuidada. La Universidad de Santo 
Tomás de Aquino ce1Tó sus puertas en 1823, al quedar sin 
estudiantes, por el llamado al se1vicio militar obligatorio a los 
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hombres de los catorce a los sesenta años de edad. Con lo cual 
Boyer logró do · cosas: fortalecer los cuerpos militares para la 
defensa de Haití y que se extinguiera la Primera Universidad del 
Nuevo Mundo. La que identificó con la vieja cosmovisión y el viejo 
orden social. Y en esto siguió las huellas del Gobierno 
Revolucionario Francés que en 1793 abolió la Universidad de 
París, a la que consideró como una institución medieval. Así 
también juzgó a las otras, que fueron sustituídas por escuelas 
profe ionales uperiores (129). 

El Gobierno Haitiano consideró que la educación era una 
responsabilidad de los padres para con los hijos por lo que muy 
pocas escuelas existían y de ellas la mayor paite eran particulares. 

En 1842 Boyer presentó un proyecto sobre Instrucción 
Pública por el que creaba una escuela primaria en la ciudad más 
impo1tante de cada distrito, y tres liceos, uno en Los Cayos, otro en 
Cabo Haitiano y otro en Santo Domingo eJ proyecto fracasó por 
causa del teITemoto del 7 de mayo de ese afio que destruyó a Puerto 
de Paz, Cabo Haitiano y Santiago de los Caballeros (130). Cinco 
años despué · de la Separación el Agente Especial de los Estados 
Unidos, Green, se refirió a la falta de educación y preparación 
profesional de nue tro país, como efecto de la referida pol ítica 
boyeri ta -a quien los propios revolucionarios de la Refo1ma en 
1842 le criticaron el no haberse ocupado de promover la enseñanza 
escolar-: 

Durante 22 años que estuvieron en esta paite bajq su 
dominio. el Gobierno Haitiano libró una guerra 
contra todo cuanto fuera promoción de conocinúentos 
y de progre o; lo que tuvo como consecuencia 
necesaria el que sean muy pocas las personas 
calificadas para desempeñar las delicadas y 
responsables funciones de la judicatura (131). 

Cuatro años más tarde, Jonathan Elliot, Agente Comercial de 
los Estados Unidos, percibió a la República Dominicana corno "un 
paí ... donde pocas personas saben leer y esc1ibir y hay tantas 
que no son civilizadas'' (132). 

Santana, en la Memoria leída en el Congreso en 1847, no 
pudo señalar ningún logro de su gobierno en materia educativa, lo 
que justificó con un argumento muy propio del conservadorisrno, a 
saber, que el desaiTollo de la educación "es obra del tiempo". En 
su mensaje, al aiio siguiente a ese mismo Poder del Estado, 
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reconoció que "la instmcción pública se eflcuentra en estado 
decadente" , lo que atribuyó a la falta de maestros, que abandonaban 
su u·abajo por la poca dotación que recibían, porque ningún 
hombre puede acrificarse a desempeñar una escuela que le absoJbe 
precisamente todo el tiempo, sin tener la esperanza que aquello que 
gana le alcance para cubrir sus nece idades (133). 

No propone, sin embargo, ninguna idea o proyecto de ley 
para aumentar la dotación de Jos maesn·os, ni para impulsar la 
educación. Años más tarde (1859) , en su discurso de instalación 
como Presidente de la República por tercera vez, prometió: 

yo tengo fonnado el filme propósito de fomentru· la 
educación, y de proporcionar a la generosa juventud 
dominicana los medios de practicar los estudios 
científicos que la pongru1 en aptitud de llevru· mañana 
a su debido cumplimiento los altos desi gn ios que 
la Providencia tenga formados sobre nuestra Patria. 
Esta misión la considero sagrada, y he de tentru· 
dejrufa cumplida por cuantos medios están a mi 
poder (134). 

El Ministro de Justicia e lnsn·ucción Pública en su Memoria 
dPl precitado año calificó de "muy lastimo o" e l estado de la 
educación. El caudi llo hatero a pesar de su idea de que el Gobierno 
debía formar a la juv ntud para que sirviera a los altos proyectos de 
la Providencia, poco a casi nada hizo para cumplir u promesa 
como e observa n la Memoria de u: Ministro del Ramo, y en 
el !1~f'orme de la Comisión de los Estados Unidos, antes citado. 

Frente a la: circunstancias sociales y culturales del país 
ante rlescriptas, algunos pensadores y políticos reflex ionaron y 
propusieron importantes ideas sobre la educación. Interesa 
significru· que en mucha fuentes del período de nuestro estudio se 
pondera y valora el talento y la inteligencia del dominica.no. El 
cultivo de u intelecto y de u voluntad se considera como una 
condición indispen able para que el país alcance altos estadios 
de civilización. Ademá de la soberanía nacional se habla de la 
soberanía de Ja inteligencia necesru'ia para sostener aquélla 
(135). 

Se consideró que en mate1ia educativa la obligación del 
Estado era con la en eñanza primru"ia, la cual debía ser gratuita y 
obligatoria. Y en este sentido se seguió la misma idea de 
Saimiento y de algunos liberales latinorune1icanos. El pedagogo y 
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estadista argentino que fue quizas el mayor creyente en la 
educación general primaria en la histo1ia de las ideas de su tiempo. 
Para él la eduC'lción hacía a lo: hombre · conscientes de su dignidad 
y los estimulaba a mejorar su condición y a ser agentes activos del 
progreso. Y a elJa llamaba "educación popular" . Su libro preferido 
fue precisamente, el titulado: De la Educación Popular, editado en 
1848. En esa obra se revela cómo sobrestimaba a la enseñanza 
primaria y subvaloraba a la ·uperior: 

La educación más arriba de la instrucción primaria la 
desprecio como medio de civilización. Es la 
educación primaria la que civiliza y desenvuelve la 
moral de los pueblos. Todos los pueblos han tenido 
siempre doctores y sabios, sin ser civilizados por 
eso (136). 

El periódico El Porvenir deseaba para nuestro país lo mislllo 
que la Juventud Progresista de España, a saber: "Insu·ucción 
Popular Gratuita y Obligatoria para las clases pobres ... de ambos 
sexos" (137) . El Progreso, por su parte, planteaba la tesis, que 
podría haberla suscrito Sanniento de que no hay "civilización 
posible ni sociedad verdadera", cuando los individuos que las 
componen carecen de educación y no tienen consciencia de las 
instituciones que los rigen. Asentada esa premisa deploraba la 
falta de escuelas en la República, y solicitaba abrir instituc iones de 
enseñanaza pública "principalmente" para "los pobres", porque los 
padres que no carecían de recursos econónúcos podían enviar a sus 
hijos a las escuelas pa1ticulares existentes. Ciiticaba la creación del 
Colegio Nacional en la primera adminisu·ación de Báez, y la 
desatención a la enseñanza primaria, el bajo sueldo de los mae tros 
de ese nivel, diferente al de los profesores del Colegio, y finalmente, 
la parsimonia de los ayuntamientos y las Diputaciones 
Provinciales que no no reclamaban para sus comunidades "el 
aITeglo de las e cuelas primarias, siendo una de las primeras 
necesidades locales" (138). 

Angulo Guridi , coherente con su pensamiento liberal 
individualista, consideró a la educación como el insnumento 
eficaz para apuntalar las instituciones democráticas, y la que 
daba sentido a la idea de la igualdad, estatuída en la · 
Constituciones latinoamericanas, pues ella estimulaba a las clases 
populares a elevarse a las superiores. 

En ese tenor escribió: 
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Tal como ella está consignada (la igualdad) es una 
voz de aliento, un estímulo de halagadora 
perspectiva con la cual la democracia reconociendo 
un derecho que sólo es expectativo en las mayorías, 
propende al mejoramiento del hombre, induciéndole 
por este medio a que ponga en acción su actividad 
en el camino del estudio y la virtud. 

La división social en clases la condenaba, pero se rendía a la 
realidad de la diferencia entre los hombres, porque unos eran 
taler:tosos y vinuosos y otros no. La educación era, en cie110 
modo, un remedio a ese complejo problema . 

.. . sólo a fuerza de cultura y de homosos 
procederes, e· como los hombres de las capas más 
inferiores pueden elevarse al nivel de quienes 
respecto de ellos tienen gran supe1ioridad. 

Lamentaba que debido a la ignorancia, la inercia, la 
iJTespon. abilidad y el egoí mo de los padres pobres, sus hijos no 
dSistían a las escuelas, y en cambio los utilizaban en trabajos 
materiales privándolos de uperarse cultural y socialmente. 

Pensaba que debido a eso se declaró en vruias 
Constituciones latinoame1icanas ~a enseñanza primaria obligatoria. 

Cr~ía, sin embargo, que para hacer viable la democracia, el 
progreso y desanollo de la sociedad civil, el Estado tenía la 
responsabilidad de ofrecer educación gratuita en todos los niveles: 

... somos abogados del sistema humanitario y 
progresista de educación gratuita por medio de 
escuelas, colegios y universidades sostenidas por el 
Estado, pues en donde el Gobierno es de todos 
deben irse preparando por grados para el manejo de 
la cosa pública: y todavía más, que república y 
militarismo son antípodas. y por tanto, al diseminar 
las luces entre las masas, debemos dru· la upremacía 
social al sistema civil, y estrangular al monstruo de 
fajas, sables y galones: lo contrario es dar un 
salto atrás y entrar en el reino de la maldita. oligarquía 
(139). 
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La obligatoriedad de la escuela primaria en nuestro Derecho 
Constitucional en relación con on·os países fue tardía, la estatuye la 
Carta Substantivad 1907, en el Art. 10, Sección Ira, Tít. ID. 

Según Cario M. Rama el primer país de la América Latina 
que la estableció fue Uruguay. José Pedrn Valera junto a otros 
intelectuales lfüerale de orientación paralela a Sanniento hicieron 
que se expidiera la ley de la educación común pública obligatoria de 
1878 (140). Pero antes de ella, in embargo, se pensó en 1851 . 
establecerla en el Estado de Chiapas, México; en la República 
Restaurada se estableció excepto en cuau·o o cinco Estados. Fue 
Justo Sien-a, finalmente, quien logró que se di.ctara una ley federal 
sobre esa materia en 1887 (141). Haití se adelantó a los referidos 
países, pues la elevó al rango de constitucional en el texto de 1874, 
en su A1t. 33. 

En cuanto a la gratuidad de la educación primú.:-'.'.1. en 
nuesu·o país es la _Constitución de 1844 la única, de nue~tro 
período de estudio, que la hace materia constitucional en el Ait. 
29. Encarga, en ese mismo articulo y el 211 , al Congreso el 
establecimiento de escuelas gratuitas. A consecuencia de ello, la 
Ley de Insn·ucción Pública de 1845 dispuso la creación de 
escuelas elementales en cada una de las comunes de la República, 
y dos en la provincia cabecera. Encargaba a los ayu1 tamientos 
dotarlas y a las Diputaciones Provinciales inspeccionarlas. Al año 
siguiente un decreto del Poder Ejecutivo creó escuelas 
primarias nacionales en las comunes de Santo Domingo, Baní, San 
Cristóbal, Los Llanos, Monte Plata, Bayaguana, Seybó, Higuey, 
Samaná, Azua, Neyba, Santiago, La Vega, Puerto Plata, San José 
de las Matas, Moca, San Francisco de Macorís y Cotuí. Llama la 
atención su organización cmTicular. El influjo de la religión es 
notorio. Ella ocupaba el primer lugar en el orden de. materias a 
enseñarse en las escuelas primarias seguida por la Escritura, la 
Aritmética, Elementos de Gramática Castellana y los Principios de 
Urbanidad y Decencia. Al igual que la religión el estudio del 
Castellano se privilegia tanto en el nivel primario como en el 
secundatio. Luego de colocarlo en primer lugar le sigue la 
Geografía, especialmente la dominicana, después Geometría y la 
Historia de la religión cristiana y la profana (142). Lo que revela el 
interés de fortalecer los valores principales de la hispanidad; 
asimismo la influencia de Jovellanos es perceptible, éste en su 
Memoria sobre EdU.cación Pública sobreestima el estudio de la 
religión al considerarlo como el más imp01tante para "el hombre y 
sin el cual ningún otro podrá llenar el más alto fin de la educación". 
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En otro de sus escritos rechaza el estudio de las lenguas 
muenas y defiende el de las vivas, y en particular, la castellana. "La 
lengua nativa escribe- será siempre para eJ hombre el instrumento 
más apropiado de comunicación, y las ideas dadas o recibidas en 
ella serán siempre mejor expresadas por los maestros y más bien 
entendida por los discípulos". La culminación científica del 
estudio de las lenguas es la Gramática General o Racional, la que es 
fundamental para la educación completa del individuo (143). 

En el pensamiento liberal dominicano, del período en 
análisis, no se revela ningún matiz antireligioso ni anticlerical en 
ma eria educativa. La influencia de Jovellanos es también palpable, 
en énninos de valorar la religión en la enseñanza, no sólo en las 
ideas oficiales, sino también en las particulares. El periódico liberal 
El Porl'enir, en un artículo titulado: "Educación Popular", mostraba 
preocupación por el indiferentismo que consideraba "el mal de la 
época", y consecuencia de la falta de una buena educación religiosa, 
lo que llevaba a ver con pesimismo el futuro deJ país. 

La educación que hoy se da a nuesu·os niños es 
enteramente pagana, expresión vulgar, mejor 
di remo · enteramente vana: pese a que no han ido 
bautizado , parece que no tienen padre que se 
esmeren por hacerlo hombres . 
... y creáse que nuestros clamores, no tienen otro 
origen sino el profundo descuido, las ningunas 
e peranzas de mejorar, la triste espectativa del 
funesto porvenir que concebimos al volver nuestros 
ojos sobre la generación que viene deu·ás de 
nosou-os... (144). 

Años más tarde cios de los más sobresalientes pensadores 
liberales del siglo XIX dominicano, a saber, Bonó y Espaillat 

resaltaron el valor de la religión como instrumento de 
regenerac1on social. El primero creyó que era necesario 
"en~lte~er la idea religiosa" y que debido a ella "los grandes 
. ent1m1entos se hermanan" y "el amor patrio revivirá" . El egundo 
pensó que : "La iglesia por su profundo saber e inmensa 
in~uencia en ambo sexo en la pane que le corresponde, es la 
primera en coadyuvar eficaz y pod ro amente n nuesu·a 
regeneración ocial" (l 45). 

. La Ley de Insu·ucción Pública de 1852 exigió el mismo 
curnculum que la de 1847 y exigió como uno de los principales 
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requisitos para er maestros ser religioso y poseer buenas 
costumbres (146). 

No ob ·tanre te interés por lo religioso, el Estado no 
devolvió la edu ación a la Iglesia, la que le fue arrebatada por 
el régimen haitiano. El Poder Público intervino en la educación, 
aunque en beneficio de la Iglesia Católica, pues como hemos visto 
la religión ocupó una parte impo1tante en la organización de las 
e cuelas. A diferencia de ou·os países latinoamericanos de la 
época, los texto · Constitucionales de la Primera República no 
estatuyeron la libertad de enseñanza. Ella se preceptuá primero en 
una ley adjetiva el 20NI/1855; será en la Segunda República, en la 
Caita Sub ·tantiva de 1877, en el Art. 11, que se elevará a 
constitucional (147). A pesar de ello en la leyes de Instrucción 
Pública de 1847 y 1852 e reconocía el derecho de abrir escuelas 
pai-riculares, pero debían ser supe1visadas por el Gobierno. 

El laici mo como una de las características del liberú!: <-mo 
radical del período, y' más tarde del positivismo commtiano, no se 
percibe en eJ pensan1iento liberal dominicano de la Primera 
República, será entre finales del siglo pasado y principios de 
este cuando Eugenio Mruía de Hosto integra el liberalismo 
democrático al positivi mo y organiza la escuela ominicana acorde 
con el laici mo. Este sistema educativo había triunfado 
en la Francia de Luis Felipe de Orleans, (1830-48), que a pesar 
de beneficiai· su gobierno al clero, en materia educativa no le 
fue favorable (148). 

En curuuo a la educación superior, infravalo~·ada con 
respecto a la primaria, se le imp1imió cie1ta organización. El 
Gobierno creó el 18/IX/1847 una clase de Filosofía y otra de 
Matemáticas, se las confió a Francisco Obregón, emigrado político 
de América del Sur. Al año siguiente restableció el eminario 
conciliar Santo Tomás de Aquino y se responsabiiizó de su 
dotación. En 1852, Báez creó do~ Colegios Nacionales, uno en la 
Capital, y ou·o en Santiago, el p1imero se llamó de San 
Buenaventura. Los estudios que se realizaran en ellos y en el 
Seminario serían reconocidos para obtener grados en la Universidad 
cuando se restableciera. 

En esos Colegios se enseñarían Filosofía, Literatura, 
Derecho Civil y Matemáticas. S.antana, por su parte, en su cuaita y 
última administración, expidió un decreto el 16NI/1859 
restableciendo la Universidad. En un artículo publicado en la revista 
Flores del Ozama, Apolinar de Castro expresó su entusiasmo por la 
precitada ley y sobre valoró la institución universitaria en relación a 

211 



Jos Colegios, porque, enu·e otras razones, tenía una organización 
más regularizada y estable, sus estudios eran más amplios y los 
jóvenes tenían la oportunidad de adquirir un título (149). A pesar ?e 
Ja referida ley, la Universidad no se instaló. Felipe Fernández Dáv1la 
de Casu·o presentó un proyecto, sin éxito alguno, sobre 
reinstalación de la Universidad de Santo Domingo, el 3 l/V/1860 
(150). 

Bajo la influencia de la Fisiocracia se pensó, también, en 
fomentar Ja enseñanza y la práctica de la agricultura, y además, 
de la ganadería. En lo referidos Colegios Nacionales se 
enseñarían entre otras materias, Agricultura, HorticuJtura y 
Veterinaria (151). Años más tarde, Bonó propuso la creación de 
escuelas rurales, pues, veía en la educación, junto a la garantía del 
trabajo v la apertw-a de vías de comunicaciones el punto de apoyo 
del progreso del país (152). 

En 1856, el Padre Charbouneau presentó un interesante 
proyecto de creación de una escuela o colonia de agricultura, en 
San Gerónimo, extramuros de la capital, para adolescentes que 
estudiaran durante cinco años. El Gobierno presidido en ese 
entonces por Báez aprobó el proyecto y expidió una resolución 
co1 .... ·~d iendo los fondo. que solicitaba el acerdote para la 
rea li zación del mismo (153). El Eco del Pueblo apoyó con 
e1~tusiasmo el plan y reflejó una orientación ideológica propia 
del liberalismo ociaJ cuando propuso que los primeros alumnos 
fueran hué1fanos de militares o empleados públicos (154) . 

La idea de crear escuelas militares fue realizada. Se crearon 
do , una en la capital, y otra en Santiago. Su existencia fue 
breve. Más tarde Santana estableció una en la capital (155) . La 
Náutica, que fue una materia que fo1maba paite del curriculum de 
los Colegios Nacionales, se pensó en que se estudiara como una 
especialidad a fin de formar una mai-ina mercante dominicana. Así 
se consideró crear dos escuelas náuticas, una en Santo Domingo, y 
otra, en Puerto Plata (156). 

Frente aJ bajo nivel educativo y cuJturaJ del país, y la 
c01Tupción de las costumbres se ideó Ja creación de la escuela 
panoquial. Así se solicitaría a Jos sacerdotes que además de la 
enseñanza a los feligreses de los misterios de la religión, les 
explicai·an los principios de moralidad, los deberes del ciudadano 
para con su familia y para consigo mismo y su obligación de 
conu·ibuir a la paz, al progreso, bienestar y esplendor de la patria 
(157). 

Convendría significai· que nuestro país, probablemente, fue 
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de los primeros d la América Latina donde llegó el pensamiento 
educativo de Lanca ter, con los misioneros enu·e 1834-35. Pero a 
causa de que aquel ·i tema lo adoptaron los protestantes con la 
finalidad de que lo niños alfabetizados leyeran la Biblia, y como se 
ha visto la Iglesia Católica era la del Estado y su docn·ina se 
privilegiaba en el curriculwn e. colar, el mismo no tuvo difusión. El 
sistema lancasterino o de "enseñanza mutua", como también e le 
llamó, consistía en utilizar como monitores a los estudiantes más 
aprovechados para enseñar a los récién llegados o los remisos. 
Lancaster creía fielmente en el valor de su sistema pedagógico, 
pensaba que por medio de él "cualquier muchacho que puede leer 
puede enseñar. .. pues el muchacho que puede leer puede enseñar, 
aún cuando no sepa nada de cómo hacerlo" (158) . 

Las ideas lancasterinas fueron an·ayentes porque resultaba 
económico educar a grandes masas de niños y de adole~<· ntes, 
utilizando pocos profesores. Ellas armonizaron con el pensamiento 
utilitarista de Bentham, quien las percibió como el instrumento 
más idóneo para su plan general de "educación utilitarista". El 
resultado fue su gran libro Cretomatía (de crestomática o 
''conducente" al "aprendizaje útil ") en el que pretendía demosu·ar sus 
beneficios. 

En el siglo pasado el analfabetis~o era un problema 
mundial. Por eso el pensamiento lancasteriano fue acogido con 
entusiasmo en las nuevas sociedades liberales europeas. En Francia 
se aplicó a la educación primari~. Lo mismo sucedió en España en 
1821, al año siguiente de la vuelta al poder de los liberales por la 
revolución del general Rafael Riego. 

En las nuevas naciones latinoame1icanas también despenó 
interés, el sistema en estudio. Se percibió como solución al grave 
problema del analfabetismo y la incultura. Bolívar, quien conoció a 
Lancaster en Londres en casa de Francisco Miranda, se interesó en 
aplicarlo en Venezuela, para lo cual lo invitó a ésta y le pasó la úl tima 
paite de su patrimonio familiar -los minas de Aroa- a pesar de la 
c1ítica de su exigente maestro Simón Rodríguez, quien consideró ese 
sistema deficiente pai·a impartir una verdadera educación. Andrés 
Bello, por su parte, no fue tan radical, creyó que el pensamiento 
lancasteriano era aplicable a la enseñanza primaria, pero no a la 
media y a la superior (159). En México fue inn·oducido en 1821 por 
Manuel Cordonieu, defendido por Mora y por Rocafue1te, adoptado 
como método oficial en las escuelas primarias del Disa·ito Federal, y 
formó parte de los cambios introducidos por la Primera Reforma 
Liberal (160). 
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El sistema lancasteriano en nuestro país a no ser por las 
razones antes apwitadas, pudo haber sido una alternativa 
favorable para enfrentar el creciente analfabetismo e impulsar la 
educación . Los misioneros metodistas solo pudieron abrir escuelas 
en Puerto Plata y Samaná las que enseñaban a leer y escribir. 
Luperón y Heureaux fueron formados en ellas (l61). 

Como se ha advertido en las páginas precedentes la situación 
educacional de nuestro país en la Primera República fue deplorable y 
extremadamente negativa. Los informes de los Ministros y los 
mensajes de los Presidentes de la República retratan el estado de 
languidez de la enseñanza. En el mensaje del Vicepresidente Abad 
Alfau, en ejercicio del Poder Ejecutivo, de 27/II/1860 hablando de . 
la educación expresó: "muerta antes de nuesn·a Independencia, 
ap nas empieza a revivir" (162). Pero resucitó débil, y en poco 
tiempo de nueva cu nta. entró en agonía. Esto así porque el 
Ministro del Ramo, en su Memoria de 1859, definía su estado como 
"muy lastimoso". Informaba que en toda la República no había una 
sola escuela fundada por los ayuntamientos (163), las que había -
dech- eran obra del Poder Ejecutivo y el patriotismo de algunos 
ciudadanos, a pe ar de las leyes de Instrucción Pública de 1847, 
1852 y 1855. ésta última más amplia y más detallada que las 
anteriores, que ponían bajo la responsabilidad de los cabildos la 
creación y dotación de las escuelas. 

En el precitado Mensaje de Alfau, después de infonnar que 
debido al celo de los Gobernadores Políticos empezaba "a 
revivir" la educación primaria, tuvo que reconocer la incapacidad 
del Gobierilo para resucitar con vigor la educación superior cuando 
acotó: " ... nada ha podido hacer en favor de la enseñanza superior 
~ "A). 

En la Primera República el Estado mosu-ó incapacidad para 
resolver el problema educacional. Quienes lo administraron, 
particulaimente, Santana y Báez, no se interesaron en promover y 
desarrollar la educación, pues la ignorancia de las clases populai·es 
garantizaba la supervivencia de la estructura social y mental de la 
colonia, en la que se apoyaba su dominación caiismática y 
patrimonialista y sus planes prodictorios coñtra la soberanía 
nacional. 
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siguiente el Cónsul de Francia en nuesu·o paí info1maba ' e la 
intención de los americanos de enviarnos diez rnil famili as. Centro 
de Documentación de la Universidad de Pue1to Rico. Legajo 
3524 , Ex. 54, 59, 60 y 64. Documentos 2, 3 y 7 De 
Buenaventura Báez a E lías Rodríguez. Santo Domingo, R. D. Se pt. 
7 de 1852, en Rodríguez Demorizi ... PapelesdeBáez., 428. 

98) Ca1ta de B. Báez al Pbro. Dr. Elías Rodríguez. Santo 
Domingo, Junio 9 de 1852. En Rodríguez Demorizi ... Papeles de 
Báez... pág . 426 y 427 . Báez también solici tó que un 
jurisconsulto francé. , Mr. Franklin, ordenara nuestra legislación. 
Ut. Supra. 

99) Documemos para la historia .. . 1,400. 
100) De G. Gibb · a Lord Palmerston. Turks Island. Junio 29 de 
1847 . En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia ... 
111. 1 12. 

101) De T. S. Heneken a Lord Palmerston. Santiago, Agosto 6 
de 1847. En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia ... 
I II , 120 - 121. 

102) EJ deseo del gobierno santanista de atraer el interés de los 
Estados Unidos y las potencias europeas hacia nuestro país, le llevó 
a sobrestimar el número de blancos y subvalorar la cantidad de 
mulatos y negros. Caminero comunicó al Secretario de Estado 
Calboun que Ja población dominicana era de más de 200 mil 
habitantes "a lo que la mitad es blanco y llevan la administración 
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general del Gobierno" . Hogan, el primer envi.a?o de ~st~dos 
Unidos a nuestro país, influído por las fuentes oftciales,est11!10 en 
"200 mil individuos la población," de la cual, cuarenta nul son 
ne!!ros y má: d cien mil son blancos". Porter, la segunda per ona 
co~1isionada por 1 Gobierno americano a la Repúbüca Dominicana, 
más ci ntífico y riguro o que Hogan, en el estudio sobre la realidad 
do1ri inicana de ese entonces, consideró que el número de habitantes 

su proporción racial era de: 5,200 blancos puros; 75 mil 
cuarterones o casi blancos; 74 mj) mulatos y 20 mil negros puros. 
Unas 175 mil personas, añadiendo un 5% de más, "por ºtemor a 
equivocarme". Cfr. Lockward, Ob. Cit. 17 , 53 . 

El Cón. ul Británico. Sr. Robe1t Schombourgh, por su 
part . <.;a lculó que la población enu·e 1856-57 era de 100 mil 
habi tantes. !1¡/'orme de la Comisión de lm estiga ·ión ... Rodríguez 
O m rizi, p. 513. 

103) De Pedro Ricart y Torres, encargado del Despacho de 
Relac iones Exteriores a Feli pe Alfau, Ministro Plenipotenciario de la 
República en Madrid . Santo Domingo, 4 de Mayo de 1860 y 21 
del mismo mes y año. En Rodríguez Demorizi ... Documentos para 
la Hisroria ... IV, 259, 260 y 261. El Senado Con ultor con 
entu ·ia ·mo y suma urgenci a acordó con el Poder Ejecutivo, emitir 
10 millones de peso para traer al país a lo canarios res identes en 
Venezuela. Medida que juzgó de "altamente humanitaria, política y 
bajo todos conceptos de suma utilidad para la República". 
Documentos Legislativos. Senado Consultor. Se iones del 17 de 
Julio y del· Z5 de Septiembre de 1860. Vol. IX, P _gs. 362, 363, 
364 y 406. En el curso de la guerra en Venezuela, murieron varia 
docenas de españoles - había más de veinte m.il - casi todos 
canarios. España rompió relaciones diplomáticas con e ·a nación. 
Mari ñas Otero ... Constituciones de Venezuela .. .43, nota 21. 

104) De Felipe Alfau, al Mini tro de Relacione Exteriores de la 
República Dominicana. Mayo 26 de 1860, y del mismo, Cádiz, 7 
de Julio de 1860. Rodríguez Demorizi .. . Documentos para la 
Historia ... IV, 263 y 264; 277 278, 279 280 281 y 282 y 339. El 
21 de Julio Ricait y Torres comunicaba a Felipe Alfau la llegada de 
más de mil quinientos canai·io "y aguardamo · tres buques más 
cargados con los que están preparados a continuar esa caiTera". De 
Ricart y Torres a Felipe Alfau, Julio 21 de 1860. Documentos .. . en 
Vol. IV, 290. Años antes llegai·on desde las islas caicos 34 personas 
de color, la mayoría era aitesana. Marte, Ob. Cit., 62. lo Estados 
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Unidos. Santo Domingo, Marzo 4 de l 860, en Lockward ... 
Dornmentos ... 348-49. 

105) En su citada carta del 26 de Mayo de 1860, del Lug. Cit. 

106) Carta del Cónsul francés en Santo Domingo al Ministro de 
Negocios Exteriore de Francia. Santo Domingo, 30 de Nov. de 
1844. En Rodríguez Demorizi. ... La Constitución de San . 
Cristóbal ... Págs. 22 y 223. Para ta ejecución del Art. 13 de la 
Constitución, se expidió el decreto de 26/Xl/1844, Véase 
Colección de leyes ... T. 1, Pp. 315-316. 

107) Ver ·u cana de 26N/1860, enlug. Cit. En México, Lucas 
Alamín, el principal ideólogo conse1vador del siglo pasado, propuso 
una colonización asiática para California. González Navar;·J ... , 
Anatomía del Poder-.. 74. 

108) "Sobre la Inmigración". En el Dominicano S. D. Oct. - Dic. 
1845. Rodríguez Demorizi. Documentos para la Historia ... IV. 69, 
70 y 71. 

109) Decreto del Congreso Nacional sobre Inmigración ... 
Colección de Leyes ... T. 1, 618 y 619. A pesar de la exención, por 
esa ley, del se1vicio militar a los exn·anjeros, el Gobierno lo exigía. 
El interés de atraer la inmigración, frente a la realidad objetiva de la 
guerra contra Haití, le hizo disponer más tarde que los inmigrantes 
sólo serían miembro: de la Guardia Civil para cuidar de las 
propiedades cuando las tropas fonnadas por nativos abandonaran 
los pueblos para se1vir las milidas. De Jonalhan Elliot, Agente 
Comercial de los Estados Unidos en la República Dominicana, a 
James Bucanan, Secretario de Estado de los Estados Unidos. 
Puerto Plata, Julio 18 de 1848 ... en Lockward ... Ob. Cit, 77 y 78 . 

110) Men:aje de Santana al Congreso. 3 l/I/1848. Documentos 
Legislali1•os. Colección Centenario ... III, 101. 

111) Colección de Leyes ... T. 2 Págs. 351 y 352. 

112) De T. S. Heneken a Lord Palmerston. Santo Domingo, 
Julio, JO de 1847. En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la 
Historia ... III, 115; Colección de Leyes ... T. 3. P. 261. Mensaje 
del Presjdente Santana al Congreso. 1847. Documentos 
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Legislatil'f>s. Congreso Nacional. Col. Centenario.. . Peña 
Batlle ... , 111. 73. 74 y 117; "Proposición de un contrato de 
colonización en la República Dominicana", en Mart , Ob. Cit ., 61 . 

1 13) Unos quince millones de europeos (ingleses, italianos, 
austro-húngaros, alemanes españoles rusos , portugueses, ·uecos 
y forne ses) se trasl adaron a los Estados Unidos y a la América 
Latina. 

114) "Refonnas Sociale ·" El P01venir ... 8/Xl/1854. s.n.p. (sin 
número de página). 

115 Alberdi ... Bases ... Cfr. Crowford ... Ob.Cit. 3. 

116) Ibídem ... Cfr. Zea, Leopoldo .-Dos ewpas del Pensamiento 
Hispa1: "Dmericano.- México, El Colegio, de México, 1949. P. 118. 

117) Sarmiento, Domingo Faustino. Arginápolis... Cfr. Zea, 
Ob. Cit. 116. 

118) Ocampo Ob. Cir , 102 y 103; Hale, Ob. Cir, 37 y 290; 
González Navarro. Moisés.- Anatomía del Poder en México. 
México. El Colegio de México, 1977. Págs. 78 79 80 y 81. Mora 
propuso una inmigración de europeos católico a lo largo de la 
frontera con Estado Unidos para impeclir la expansión americana. 
En nuestro país Cazneau sugirió a Santana colonizar la frontera con 
inmigrantes "de todas partes del mundo", declararla teITitorio 
neutral, darle garantías, protección y exención de ervicio militar a 
lo. colonos, y al igual que Saint Thomas declarar a Emiquillo pue1to 
libre y neutral. Pensaba que los muchos intereses allí concentrados 
impedirían la invasiones de Haití. De Cazneau ... a Ca s. Junio 
19 de 1859 ... Lockward ... Documentos ... 329 y 330. 

119) Inmigración. El Dominicano, Santo Dom.inga. 6/X/1855. 
s.n.p. 

120) Rodríguez Demorizi ... Papeles de Bonó ... Pág . 92, 93 y 
94. 

121) lbidem, Pág. 95. 

122) Ibídem , 96. 
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123) Cfr. Zea ... Dos etapas del Pensamiento ... , P. 55. 

124) lbidem, 58. 

125) lbidem, 86 y 87. 

126) Cfr. Zea ... Dos Etapas del Pe11samie11to ... p. 139 

127) lbidem, 135. 

128) En Francia bajo Napoleón I, tuvo su origen el sistema de 
educación nacional. Una ley del 1806 organizó el sistema de 
universidades, escuelas secundaiias y primarias que debían "er 
admitidas por el Estado. Siendo Guizot, Ministro de Instrucción se 
expidió una ley en 1833 que reformó y amplió el sistema educativo 
francés. Se conser\laba la educación privada junto a la esl.atal. Se 
obligaba a cada comuna a sostener una escuela. En la Segunda 
República, en su primera e izquierdista fase, la educación estatal se 
extendió y se aumentó el sueldo a los maestros de las escuelas 
primarias. Con la elección como Presidente de Luis Napoleón 
Bonaparte, esa tendencia se frenó. En 1850, el Ministro de 
Instrucción Pública, Visconde Falloux restauró la influencia de la 
Iglesia Católica en la educación, permitiendo que muchas escuelas 
estatales fueran reemplazadas por otras católicas. Más tai·de en 1863 
Napoleón Ill, a propuesta de su Ministro de Instrucción, Víctor 
Dumy, declaró obligatoria la enseñanza p1imaiia. Haerder, Ob. Cit. 
33~, 340 y 341. 

En Prusia, la educación la organizó el Estado desde la 
creación del Ministerio de Instrucción Pública y Asuntos 
Eclesiásticos en 1817. A partir de 1819 desarrolló i.Jn sistema de 
educación superior de alta ~alidad cuyas muestras fueron los 
gimnacios. A mediados del siglo XIX se estableció la obligatoriedad 
de la enseñanza primaria para ambos sexos. 

En Piamonte, Italia, entre 1860-61 se estableció el sistema de 
educación estatal. La enseñanza primaria era gratuita y estaba en 
manos de los ayuntamientos. 

Donde más avanzó la educación en Europa no fue en las 
naciones más grandes, sino en los pequeños y liberales Estados de 
Suiza, Holanda y Bélgica. En 1850 en la mayoría de los cantones 
suizos, la educación primaria era obligatoria. En los Países Bajos y 
en Bélgic..a, las escuelas eran modelos de eficiencia. 
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Con respecto a estos países, Inglaterra muestra atraso. Fue 
en 1870 cuando en el gobierno liberal de Gladstone se creó un 
sistema nacional de educación. Antes existían las escuelas para los 
rico . Los pobres sólo contaban con las escuelas de caridad, o 
dominicales, las que sólo enseñaban el catecismo y fueron alentadas 
por los empresarios, que interesados en contar con una mano de 
obra barata, se oponían a que los niños fueran diario a las escuelas. 
A pesar de que la ley del precitado año hizo obligatoria la enseñanza 
elemental ésta no era gratuita. Haerder, Ob. Cit. 339. 

129) En la primera refonna liberal en México se declaró a la 
Univ rsidad inútil irreformable y perniciosa". Fue abolida el 
19/X/1833, restaurada más tarde y de nuevo clausurada por el 
empc¡·ador Fernando Maximiliano en 30/Xl/1865, clausw·a que 
justificó diciendo que "lo que en la Edad Media se llamó 
Universidad e hoy una palabra sin sentido". Reyes Heroles. Ob. 
Cit ., III , 117. Srager. Ob. Cit. Págs. 97 y 100. 

130) Pérez Memén ... Iglesia y Estado ... 496 . 

131 ) De Benjamín Green a John Clayton, Secretario de Estado de 
lo Estados Unidos Santo Domingo, 27 de Sept. de 1849 ... en 
Lockward .. . Documentos, 95. 

132) De Jonathan Elliot, Agente Comercial de los Estados Unidos 
en la República Dominicana, a C. M. Conrad, Secretario de Estado 
inte1ino de los Estados Unidos. Santo Domingo, Enero 17 de 1853, 
en Lockward, Documentos ... 207. 

Todavía en 1871 la realidad educativa del país era muy 
deprimente. Muy pocas escuelas existían. La mayo1ía eran 
pruticulares. había ciudades del sur, del Este y del Cibao que no 
tenían escuelas. En el Sur y el Este se estimaba que sólo un 20% de 
los habitantes sabían escribir. Se carecía de un sistema escolru· 
nacional. Véase, Informe de la Comisión de Investigación de los 
Estados Unidos ... 190, 197, 199, 285, 291, 431 y 495. 

133) "Memorias del Presidente Santa.na de 1847 y 1848", en Peña 
Batlle ... Col. Centenario.Congreso Nacional, 111 , 71 y 99. A lo 
largo de la Primera República fue constante la idea de que la 
edu~ación no avanzaba en el país a causa del bajo sueldo que 
percibían los maesu-os de la escuelas. La mayoría dejaba las aulas 
antes de cumplir el año. "Porque a medida que ienten el peso del 
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trabajo y que sus salarios no eran suficientes para mantenerse, 
abandonan los establecimientos"; así informaba el Ministro del 
Ramo en 1848. "Memoria del Ministro de justicia e Instrucción 
Pública", 1848. En Peña Batlle ... Col. Centenario ... Documentos 
Legislativos ... III, 106; Memorias del Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública" 1851 y 1854 ... Vol. IX, P. 326, 343. Para 
aumentar el sueldo a los maestros, el Ministro propuso en 1851 que 
la mitad del producto del derecho de patentes que recibían los 
Ayutamientos y Diputaciones Provinciales más los fondos de las 
penas de comiso de la ley sobre comercio marítimo por fraudes y 
contrabandos fuesen aplicados a aquel objeto. 

134) Pedro Santana a los Dominicanos, 31 de enero de 1859, en 
Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia Dominicana .. . 
1, 469-70. 

La falta de profesores era tan grande en los p1imeros años e-le 
la Primera República que Benigno Filomeno de Rojas y Teodoro 
Stanley Heneken propusieron que se suprimiera provisionalmente 
en el presupuesto la poca asignación coITesponcliente a Instrucción 
Pública. Mai1ínez, Rufino. Diccionario Biográfico Histórico 
Dominicano. (1821-1930). Santo Domingo, R. D. , Universidad 
Autónoma de Santo Domingo, 1971. P. 473. 

135) "Instrucción Pública". El Progreso ... 28 de agosto de 1853. 
No. 27, Págs. 1 y 2. 

136) Sai-rniento aspiraba a que se hiciera "de toda la República una 
escuela". Afumaba simultáneamente la soberanía popular y la 
obligación del Gobierno de educar al soberano, es decir, al pueblo. 
Cfr. Marichal Ob. Cit, 65 y 66. 

En nuestro país, Ulises Francisco Espaillat tenía las misma , 
ideas que Samuento. Aspiraba a gobernar con maestros de escuela. 
Rodríguez Demorizi ... Papeles de Espaillat .. . Págs. 37 y 38. 

137) "Reformas sociales. Manifiesto de la Juventud progresista". 
E/Porvenir" ... 8 de Nov. de 1854. s.n.p. 

138) "Instrucción Primaria". El Progreso . Santo Domingo. 4 de 
septiembre de 1853. No. 28. Págs. 1 y 2. 

139) Angulo Guridi ... Temas Polfticos, I, Págs. 317, 318 y 319; 
La República. Periódico Político, Literario y Económico . . 
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Redactor y editor responsable. A. Angulo Guricli, 1 er. trimestre. 
Santo Donúngo. Agosto 19 de 1856. No. 1. En Rodríguez 
Demorizi, Emilio.- Relaciones Dominico Espaiiolas 1844 - 1859, 
Ciudad Trujillo, R. D. , Editora Montalvo, 1955. Págs . 321-22. 

140) Rama, Ob. Cit. 76. 

141) González Navarro ... México: El Capitalismo ... 89 y 90. 

142) Ley sobre Instrucción Pública". 13 de mayo de 1845. Col . 
de Leyes ... T. 1 p. 117; Decreto del Poder Ejecutivo estableciendo 
escuelas en las comunes, 10 de septiembre de 1846. Col . de 
Leyes ... T. l. 456. Pérez Memén. Iglesia y Estado ... 645 . 

143) Cfr. Peñalver, Patricio.- Modernidad tradicional en el 
pensamiento de Jo\ el/anos. Sevilla, España, Escuela de Estudios 
Hlspanoamericanos 1953.- Págs. 101 y 102. Abellán,José Luis.­
Historia Crítica del Pensamiento E~7Jañol. Madrid, Espasa-Calpe, S. 
A., 1981. Págs. 549 y 550. El pensamjento educativo de 
Jovellanos también influyó en México. Se revela fehacientemente 
en Mora, cuyo periódjco El Indicador de la Federación Mexicana 
publi ó las oracione y ruscursos sobre educación del pensador 
ilustrado español. Reyes Hernies, Ob. Cit., III , Pág . 119. No. 
69 . 

144) "Educación Popular". El Porvenir, No. 3.0ctubre 22 de 
1854 . S.n.p. 

145) Rodríguez Demorizi ... Papeles de Bonó ... 27. 

146) "Ley de Instrucción Pública" . 1852 Col . de Leyes ... T. 2, 
P. 402. . 

147) En ese mismo artículo estatuye la educación primaria 
gratuita, como se recordará. En cuanto a la libenad de enseñanza es 
en Haití y en México, al parecer, donde primero se establece en 
Améric.a Latina. En el primer paí señalado antes de ser materia 
constitucional la libertad de enseñanza (Con ti tución de 1843, An. 
31) las Cartas Magnas de 1807 (Arts. 34 y 35, y la de 1816 (Art. 
36) legitiman la intervención del Estado en la educación. E l Poder 
Público permitió las escuelas pa.iticulare , y entre ellas, las de los 
metorustas, los cuales llegaron a nuesu·o país (Puerto Plata y 
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Samaná) entre 1834-35, y establecieron junto al templo una escuela. 
En México, ese principio se aplica en la administración refo1mista de 
Valentín Gómez Fa.rías, en 1833-34. Véase Reyes Heróles. O b . 
Cit, III, 117 y 110. 

148) Pérez Memén ... La Iglesia y el Estado ... 645. 

149) Apolinar de Castro.- "Instrucción Pública". Revista Flores 
del Ozama. No. 5, lero. de Mayo de 1859, en Rodríguez· 
Demorizi, Emilio.- Cronología de la Real y Pontifica Universidad 
de Santo Domingo. (1538-1970). Santo Domingo, R. D. Editora 
del Caribe, C. por A. , 1970. Págs. 59, 60, 61 y 62. 

150) Ibidem, 62. 

151) Decreto del P. E. estableciendo dos Colegios Nacio1 ales, 
uno en la capital, y el on·o en la ciudad de Santiago. Col. de 
Leyes ... T. 2, p. 435. La Española Libre ... Santo Domingo, 28 d~ 
Octubre de 1852. No. 6, P. 23. 

152) Moción en el Senado, 1856, en Rodríguez Demorizi ... 
Papeles de Pedro F. Bonó. .. Págs. 25 y 73. 

153) Resolución del P. E. ayudando el Canónigo Charboneau en 
la empresa de una colonia agrícola en San Gerónimo, extramuros de 
esta ciudad. 13 de noviembre de 1856. Col. de Leyes ... T. 3, 
Págs. 275-76. . 

154) "Colonia Agrícola". El Eco del Pueblo. Santo Domingo, 28 
de diciembre de 1856. P. 4. 

155) Sesión Exn·aordinaria del 6 de marzo de 1852. Congreso 
Nacional. Documentos Legislativos. Col. de Leyes ... T. 4, 112 -
114. 

156) Mensaje del Vicepresidente Abad Alfau al . Congreso 27de 
Febrero de 1860.Congreso Nacional, Documemos Legislativos. 
Senado Consultor (Actas de las sesiones). Serie 11, Vol. IX, P. 
542. 

157) Memoria que presenta al Excmo. Sr. Presidente de la 
República, el Secretario de Estado en los Despachos de Justicia e . 
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Instrucción Pública acerca de los Ramos de que está encargado, 2 de 
feb. de 1859. Congreso Nacional. Documentos Legislativos ... 
Senado Consultor (Actasde las sesiones) vol. IX, P. 519. 

158) Rach, John.- Education and Public Opinion, New 
Cambridge, Modero History. Cambridge University Press, 1965. P. 
206; Cfr. Hale, Ob. Cit., P. 172. 

159) Véase prólogo de Augustín Mijares en Doctrina del 
Libertador. Venezuela, Biblioteca Ayacucho, 1970. Págs. XV y 
XVI; Cfr. Pérez Memén ... Estudios de Historia de las Ideas ... P. 
225. 

160) !bid. Pérez Memén ... Estudios de Historia de las Ideas ... P. 
225. 

161) A Luperón le enseño a leer el misionero William Cardy, y a 
Heureaux el Pastor William Tawler. Rufino Martínez valora a los 
maestros ingleses de Puerto Plata que fueron los únicos que esa 
ciudad tuvo en la Primera República: ... "eran respetuosos y severos 
como buenos sajones ... formaban en el niño un concepto elevado 
del deber, lo cual era de no poco valor en un medio donde la vida 
desordenada aceptaba la necesidad de atropellarlo y violarlo todo 
para triunfar". 

Hoetink, por su parte, considera que ese factor educacional, 
unido a la ética laboral protestante del grupo inmigrante negro de 
Pui:-rto Platay Samaná, y la sobriedad en su estilo de vida les 
hubieran impulsado a muchos humildes a abrirse paso en la 
estructura socio económica que requería tales normas de conducta 
culturalmente determinadas, pero el aislamiento geográfico, y la 
política de favorecer a los inmigrantes blancos en vez de los negros, 
frenaron las posibilidades de la movilidad social ascendente. 
Lockward,Georges.- Cartas de Cardy primer Misionero Metodista 
en Samaná. Santo Domingo, 1988. Pág. 27-28. No. l. Martínez, 
Rufino.- Hombres Dominicanos. Deschamps, Heureaux, Luperón. 
Ciudad Trujillo, R. D. Imprenta Montalvo, 1936. T. l., p. 76, Cfr. 
Hoetink, Ob. Cit., 46. 

162) Mensaje ... Abad Alfau Vicepresidente de la República en 
ejercicio del Poder Ejecutivo ... 27 /W1860. Congreso Nacional. 
Documentos Legislativos ... , Vol. IX, P. 540. 
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163) La Ley de 20/VI/1855 creaba en la capital la Comisión 
Superior Directiva de Estudios, y una provincial en cada cabeza de 
provincia y en cada común, la comisión local. A la primera estaba 
sujeta la educación nacional, y debía proponer las mejoras que 
creyere convenientes en la educación al Poder Legislativo y al 
Ejecutivo; hacer los reglamentos para el e tablecimiento de escuelas 
y un iversidades y f01mar el plan general de estudios. Las 
provinciales y locales debían proponer a la Comisión Superior 
Directiva, los medios de extender, mejorar y subveni1· a los gastos 
en la enseñanza; Ley sobre Instrucción Pública" 20/V /1855. C o I. 
de Leyes ... T. 3., Págs. 123-130. 

En relación a las escuela , dotadas por el Gobierno Central 
en 1859, muy pocas debían ser porque seis antes años en el 
periódico El Progreso alannado expresaba: "Es mengua que en ld 
Capital de la República no haya una e cuela p1imaria so tenida a 
expensas de la nación". El progreso No. 28 . 4 de SeptiemL1e de 
1853; Págs. 1 y 2. 

Memoria q~e presenta al Excelentísimo Señor Presidente de 
la República el Secretaiio de Estado en lo despachos de Justicia e 
Instrucción Pública acerca de los Ramos de que e tá encargado 
(2/TI/1859). Col. Centenario. Congreso Nacional. Documentos 
Legislativos. Serie II, Vol. IX. Pag. 518. 

En la memo1ia de 1852 el Secretario del Despacho calificó de 
"nulo" el Ramo de la Institución Pública, el cual se reducía a 
miserables escuelas p1imarias", que ni siguiera presentaban los 
examenes establecidos por la ley. Infonne de la cartera d~ Justicia e 
lnstrución Pública. Col. Centenario. Congreso Nacional. 1851 -
1853. Documentos Legislativos. Serie II, vol. IV, Págs. 326 -
328. 

164) El proyecto de reinstalación de la Universidad no se 
materializó. De los Colegios Nacionales establecidos por Báez, sólo 
funcionó el de la capital, el de San Buenaventura. En 1853 e 
presentaron dos proyectos de educación superior de carácter 
particular. Uno fue el Colegio de Santiago, bajo la dirección del 
Presbitero Manuel María Valencia, y el otro el Instituto del Cibao, 
bajo la dirección de Tomás Coceo. Al parecer no tuvieron éxito. No 
conozco ningún documento que pruebe su existencia. En la capital 
en 1860 se abrió una escuela secundaria particular bajo la dirección 
de Alejandro Saturnino Vicioso. Véase Rodríguez Demorizi ... 
Sociedades, escuelas ... Págs. 167 - 169. 
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CAPITULO IV 

LAS IDEAS ECONOMICAS 

1.- La Idea de la Propiedad 

La Ley Fundamental del 1844 en su Art. 21 estatuyó que: 

nadie puede ser privado de su propiedad sino por 
causa justificada de utilidad pública previa la 
correspondiente indemnización ajuicio de pe1itos. 

Al igual que el texto haitiano de 1843, que como se 
recordará, fue uno de modelos del Constituyente de San Cristóbal, 
el artículo que sigue a las garantías de la seguridad personal es 
el relativo a a propiedad. En las demás Constituciones de la Primera 
República, es decir, Ja revisión de 1854 y la reforma del mismo año, 
y la de Moca, se sigue ese mismo orden. Lo que es propio del 
pensamiento liberal que vincula la propiedad a la seguridad del 
individuo. Pues ella es la que, en rigor, ampara y asegura a la 
persona. En, el Antiguo Régimen los hombres sin propiedad se 
acogían a quien la tenía, es decir, el señor feudal para que 
asegurara su existencia. En el liberalismo el Estado tiene que 
garantizar la seguridad de las personas y penniúrtes el libre acceso a 
la propiedad. A veces se coloca en una posición más alta que Ja 
libertad, por ejemplo, la Carta Substantiva de diciembre de 1854 en 
su Art. 15, cuando dice que es "sagrada e inviolable" , lo que no 
hace con la garantía de la libertad; lo contrario presenta al Pacto 
Fundamental de 1858, pues le quita esa calificación a la propiedad y 
se la transfiere a la libertad individual (Art. 11). La refe1ida 
declaración es común a muchos textos latinoamericanos, tiene corno 
antecedente el artículo 17 de la Declaración de los derechos del 
hombre y del ciudadano. 

La vinculación de la segw·idad de los individuos a la 
propiedad tiene en Locke su más lejano antecedente ideológico. En 
su pensamiento la propiedad es de derecho natural. La primera 
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propiedad ' que el hombre tiene es su propia persona. El "trabajo" 
de su cuerpo y la "labor" de sus manos son correctamente suyos. 

Ella, en su óptica, es la base del Poder Público (1). Y nos la 
define cuando señala que es para la "mutua preservación de sus 
vidas, libertades y estados, a los que yo llamo con el nombre 
genérico de propiedad ", por lo que los hombres se unen en 
sociedad y se someten al Gobierno. Si éste desconoce esos 
derechos inalienables el pueblo puede levantarse y derrocarlo. 

Condorcet (1743-1794), por su parte, paiticipa de la misma 
idea de tal suerte que considera que los dos p1incipales derechos del 
hombre son: "la seguridad de la persona" y la "segw·idad del 
libre goce de la propiedad" (2) . 

Ese vínculo entre la seguridad y la propiedad lo expresa 
correctamente en nuestro país el Presbítero José María Bobad·ua, 
cuando después de explicar los sacrificios por los cuales el 
hombre se enu·ega al u·abajo con el fin de vivir una vejez c0moda 
y sin m01tificaciones económicas asienta: 

La confianza de esos goces es a la vez el estímulo 
del n·abajo y el sostén de la sociedad misma porque 
es claro que si se entendiesen comprometido y 
aventmados los derechos sagrados de la propiedad, 
todo el mundo preferiría las u·abas y resn·iccione · 
de la vida errante de los salvajes. La Constitución ... 
colocó la inviolabilidad de las propiedades al lado de 
la seguridad de las personas (3). 

Se recordará que antes estudiamos que para la asunción y 
conservación del poder la burguesía exigió la propiedad pai·a elegir y 
ser elegido, es decir, el voto censita.rio. Pero también es convenjeni:e 
significar que siguiendo a Constant, muchos liberales 
latinoamericanos basaron la ciudadanía en la propiedad territorial. 
Mora, en México, creyó que la posesión de aquélla era preferible a la 
tenencia de una indusu·ia o profesión, porque ofrecía mayor garantía 
a que un individuo fuera buen ciudadano, pues ella lograba que 
tuviera más arraigo en la localidad. Por esa razón su sistema 
constitucional, como el de Constant, tenía por fundamento "una 
civilización rural, en la cual los propietaifos ilusu·ados fonnaban una 
clase gobernante responsable" (4). 

En nuestro país los textos de 1844, los dos de 1854 y el de 
Moca establecieron como condición de la ciudadanía el jus so/is, es 
decir, el derecho a ser ciudadano por nacimiento en el teITitorio, y el 

• 

237 



jus sanguinis, a saber, el derecho a la ciudadanía por descender de 
dominicanos. Por lo que no condicionaron la ciudadanía a la 
posesión de la propiedad, aunque sí para el ejercicio de lo. derechos 
políticos. 

A pesar de que los dominicanos durante la mayor parte de la 
dominación haitiana estuvieron regidos por la Constitución 
de 1816, que vincula la eguridad a la propiedad, como 
se observa en los artículos 9, 10,11,12,13, 14 y 15, Boyer confiscó 
las propiedades de la Iglesia y la de dominicanos ausentes por la ley 
del 8NII/l 824 (5). Y este desconocimiento y agresión al derecho d 
la propiedad fue uno de los principales motivos de la Separación ele 
los haitianos y de la creación del Estado Dominicano. En ese tenor 
se expresó el Manifiesto del l 6/I/1844: 

El de ·precio de todos los principio del der cho 
público y de gentes, redujo a muchas familias a la 
indigencia quitándoles sus propiedades para 
reunirlas a los dominio de la República, y donarlas 
a Los indiv iduo. de la parte occidental o vendérselo · 
a muy ínfimos prec ios ... despojó a las iglesia de 
sus riquezas más tarde para dar a u injustici a 
una apariencia de legalidad dictó una ley para que 
entra en al estado los bienes de Jo ausente. , cuyos 
he1manos y parientes inmediato aún existen 
sumergido: en la miseria. Todavía no ati fecho con 
su avaricia, con mano sacrílega atentó a la 
propiedade de los hijos del Este auto1izó el huno 
y el dolo por la ley del 8 de julio de 1824· prohibió 
la comunidad de los terrenos comuneros, que en 
vi1tud de conven io y por utilidad y necesidad de 
la · familias se habían conservado desde el 
descubrimiento de la Isla, para aprovecharlos en 
favor de su E tado ( 6). 

La principal peijudicada con la ley del 8NII/l 824 fu la 
Iglesia. La confiscación de u propiedades inmobiliaria. :e 
~nmar~ó dentro de la nueva concepción de la propiedad d 1 

ltber~li~mo que. tu o como antecedente ideológico e l regalismo 
borb?n1co, pait1cul arn~ente el de .Cario III su política de 
confiscar y desamortizar las propiedades ecle iásticas. Y ahora 
con el liberalismo se inscribió en la idea del libre acce ·o y de 
la libre circulación de la propiedad territo1ial. Tant en esa 
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comente de pensamiento como en la del Antiguo Régimen el 
derecho de propiedad es reconocido. Difieren, sin embargo, en que 
el liberali ·mo no reconoce la propiedad de tipo feudal, las 
vinculaciones, los mayorazgos y las propiedades de manos muertas 
o eclesiástica . La propiedad se apoya en el individuo, sustancia 
y soporte del sistema, que no reconoce limitación alguna a su 
derecho, anterior y superior a toda no1ma positiva, de ahí que se 
define como "sagrada e inviolable". 

Hecha la Separación se muestra desde el texto del 1844, en . 
el Art. 94, la idea liberal de la propiedad, resultante de la 
negación de la de tipo feudal. Así se faculta al Congreso a 

Decretar la extinción de censos perpetuo 
mayorazgos, vinculaciones y capellanía , a fin de que 
para siempre desaparezca todo feudo. 

Y por el Art. 211 se revela Ja imp011ancia ue el 
constituyente asignó al cambio de ese ropaje de caráct r feudal a 
la propiedad para ponerla en rumonía con el sistema liberal que se 
prometió establecer, pues el referido texto di pu o que el 
Congreso en su primera sesión legislativa acordaría, además de 
otros asuntos importantes, "la total extinción de u·ibutos, 
capellanías, vinculaciones y demás cen os perpetuos bajo cualquier 
denominación que se hayan instituído" . E l 7/VI/1845 e exp idió un 
decreto que extinguió pru·a iempre los censos, capellanías y 
vinculaciones. Esta politica vino a ser un a entimiento y 
confirmación de la eguida por los haitianos. El hato, sih embargo, 
con sus perfiles feudales y patriru·cales, se mantuvo incólume como 
una estructura de larga duración durante el régimen haitiano. Ahora 
con Santana a la cabeza, como principal caudillo de la Primera 
República, disfrutó de mayores garantías. Asimismo los extensos 
bosques del Sur, de los co1tadores de madera, encontraron tanto en 
aquél como en Báez, uno de lo · principales propietcufo plenas 
seguridades. De esta sue1te se despojó a Ja antigua propiedad feudal 
de cie1tos elementos, pero otros quedaron vigentes y sobrevivieron a 
nuestro período de estudio y se extienden hasta no otros. 
pruticularmente el latifundio y el régimen de aparcería. 

La confiscación de las propiedades inmobiliarias de la Iglesia 
Católica y las de los dominicanos ausentes fue con iderada 
como un hecho consumado, tanto por los liberales como por los 
conservadores. El Presbítero Bobadilla, en su folleto antes 
citado, criticó al Gobierno por haber avalado y reconocido el 
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"despojo" que sufrieron la Iglesia y los propietaiios ausentes, a 
quienes reconocía el derecho de propiedad y lo desconocía en los 
nuevos poseedores, porque sus títulos tenían un "origen 
corrompido, impuro, ilegal y vicioso", por lo que bas~do .~n el 
derecho de postliminio considera que el Estado tenía la obhgac10n de 
reivindicar a la Iglesia y a los propietarios ausentes devolviénd~les 
los bienes que les confiscó el régimen haitiano. En este senado 
expresó: 

El día de hoy el derecho de postliminio debe 
reponer nuestras obligaciones y derechos; deben 
calcularse sin efecto y como si no hubiesen existido 
esos actos del Gobierno inn·uso: tales son las 
consecuencias del postliminio que parece no tener 
otro fin que borrar los vestigios, las depredaciones 
y las violencias de un gobierno de hecho para que 
se recobren salvos e ilesos los derechos del Estado 
y los de los particulares (7). 

Pero esa solución no fue aceptada por quienes consideraban 
legítirr. J .) s s títulos de adquisición y se amparaban en los principios 
de propiedad y seguridad del liberalismo garantizados por la Carta 
Substantiva de 1844. El punto de vista del Gobierno y de los 
propietarios lo expone el autor del folleto Homenaje a la Raz6n, bajo 
el '";"" 1dónimo de un Aprendiz, que al parecer fue Manuel María 
Valencia, quien ocupaba el cargo de Administrador General e 
Inspector qe Hacienda de la República. Tomó como premisa 
fundamental · la legitimidad del Gobierno Haitiano y la idea 
anticoq>0rativista del liberalismo que aquél siguió, por lo que no 
se reconoció en la Iglesia. y en las demás corporaciones -excepto el 
ejército, lo que fue un punto débil y de inconsecuencia de los 
liberales latinoamericanos- la prerrogativa de recibir, poseer y legar 
bienes inmuebles que se 1e llamaba en el Antiguo Régimen,la 
inmunidad real. En esta línea de pensamiento se justificó la 
confiscación de las propiedades eclesiásticas hechas por Boyer: 

lro.porque el clero no formaba cuerpo en aquel 
gobierno, y por tanto, no podía tener adminisn·ación 
de bienes (8). 

La posición del Gobierno en este punto fue tan radical que 
no sólo rechazó la tesis de Bobadilla, sino que le expulsó del país a 
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pesar de ser hermano de Tomás, uno de los principales asesores de 
Santana, más tarde el Arzobispo Pones fue conminado al destien-o 
por oponerse a los artículos y las leyes adjetivas que abolían a los 
censos y las capellanías, pero finalmente se rindió a la realidad y 
juró la Constitución. 

Según Hoetink entre 1845 y 1871 creció nuevamente "a 
proporciones considerable " la propiedad de la Iglesia, y 
apoya su juicio en el testimonio del cura de la Vega, de 1871 de 
que su parroquia po eía 100,000 pesos en tierras (9) . Pero 
como antes hemos vi to, entre 1844-1861, el Estado no reconoció 
en el clero capacidad legal, por la idea anticorporativi ta del 
liberali mo, para disfrutar y enajenar bienes inmuebles. Además 
de las pruebas testimoniale aportada , señalamos, que aún en el 
gobierno de Báez de 1849 al 1853, muy proclerical , no se cambió 
de orientación en ese sentido, a pesar de que la Igles ia en el 
Sínodo de 1851 criticó los a.itículos constitucionales y las leyes 
adjetivas que le inhabilita.t·on pa.i·a poseer bienes y r cibi r 
legados testamenta.tios. El juicio de Hoetink no se aplica al pc6odo 
de Ja Primera República (10). 

Esa política negadora de la capacidad de la Iglesia de poseer 
y enajenar bienes, sólo se entiende en el marco del sistema 
liberal, que desconoce las corporaciones y basa la propiedad en 
el individuo que es la piedra angula.i· de e a doctrina a quien el 
Estado tiene que ga.i·antizarle sus libe1tade y su propiedades. 
De ahí que desde el texto del 1844 se establece un principio, que 
es un puente de conexión entre la seguridad pei;sonal y Ja 
propiedad, y es una constante en el constitucionalismo 
dominicano, a saber: "Art. 20 no e impondrá jamás la pena de 
confiscación de bienes" (11). Pero debido a la idea anticorporativa, 
ya estudiada, ese principio constitucional no se aplica a la Iglesia. 

El precepto de la inviolabilidad de la propiedad individua! 
sólo tiene como límite la utilidad pública, pero aún a í el 
propietario es indemnizado previamente y confonne con la 
valoración que de ella hagan los peritos. Así prescriben lo 
textos del 1844, Art. 21; el de febrero de 1854, Art. 14; el de 
diciembre de ese año, Art. 15. El de Moca revela, en ese, como 
en otros aspectos, un pensamiento más a tono eón el liberalismo 
social, pues si bien establece que nadie puede ser privado de 
su propiedad a no ser por causa de utilidad pública será "con 
justa y segura indemnización" y elude el vocablo previa, con lo 
cual da a entender el valor de la función social de la propiedad, 
que puede ser tomada por el Estado pa.i·a responder a una exigencia 
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social inminente e indemnizarla más tarde (12). 
No obstante, prevaleció en e te aspecto el liberalismo 

individualista, como . e ha demostrado en los citados textos 
constitucionales, y en varios documentos del período_. La 
influencia de Locke por tanto , es poderosa, además de las citadas 
fuentes, se muestra en Manuel María Valencia cuando expresó: 

el hombre quiere su propiedad más que la vida, 
puesto que a cada instante e ve exponer ésta por 
defender aquélla. Dü·á más, la propiedad es a todas 
J uces el bjeto primordial de la sociedad (13). 

Conviene analizar, también un aspecto muy impottante 
relativo a la propiedad territorial dominicana, que los haitianos 
quisieron cambiar en el marco de la idea liberal de la propiedad, 
me refiero al régimen de los teffenos comuneros. En el Manifiesto 
del l .6/I/1844, , e señala como otros de los agravios del Gobierno 
Haitiano a los dominicanos la prohibición "de la comunidad de los 
terrenos comunero ". 

Estos se caracterizaban por tener una pluralidad de 
p ) ·eedor s, cuya po esión no estaba legitimada por título, sino en la 
tradición oral. La e casez de habitantes, lo barato de las 
tierra , Ja falta de empleados para mensurarlas, y la dificultades de 
dividir un hato entre los herederos, de tal manera que cada uno 
recibiera u parte de los prados bosques, arroyos, palmares, 
conucos, que en conjunto posibilitaban la explotación del hato, se 
señalan cómo los factores principales que dete1minaron el 
establecimiento de lo tetTe.nos comuneros. 

Según Delmonte y Tejada existían desde el iglo XVII. Ots 
C~pdesqui valora Ja Ley 5, del Título XVII, del Libro IV, de la 
Recopilació11 de Leyes de Indias de 1680 en relación a los 
p.osibles orígenes de la institución en estudio. Ese texto reza 
"que los pastos, montes, aguas y términos sean comunes y esto se 
entiende en un ténruno de diez leguas en circunferencia alrededor 
de la ciudad". A ·ienta que lo "pasto , montes, aguas y términos 
sean comunes", fue una doctrina de carácter general tanto en 
España como en América, pero hay una peculiatidad, y es la relativa 
a nuestro paí. cuando se añade "esto se entiende en cuanto a Santo 
Domingo en un tétmino de d iez legua en circunferencia a lrededor 
de la ciudad" (14). 

En lugar de d.ivid.iT el hato , lo heredero recibían valores 
denominados "acciones o pesos" (15) lo q ue indicaba la parte de 
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la herencia sin partir para la que usaba como unidad de valor la 
unidad monetaria (el peso) y no una medida de supe1ficie. 

Hoetink pre ume que Los telTenos comuneros tienen sus 
orígenes en la primogenitura. El hijo mayor recibía el patrimonio sin 
dividir y a causa de la insuficiencia de dinero, rasgo 
característico de la economía hatera, pagaba a los ou·o 
herederos en valores expresados en unidades monetarias (16). 
Hipótesis que es digna de tomar e en con ideración. No obstante, 
debió haber explicado que la institución del mayorazgo o el. 
derecho de primogenitura, muy propio del feudalismo, sólo se dio 
como excepción en nuesn·o país y en Amé1ica, y no como regla, 
pues los Reyes Católicos se cuidaron mucho de que se 
estableciera en las Indias el feudalismo, porque los feudales podrían 
limitar sus poderes y levantarse en contrn de ellos. 

El Emperador Carlos I de España, y V de Alemania, 
concedió a los dueños de ingenios de la Española la r~ferida 
institución, como una de las medidas estimulantes de la producción 
azucarera. Y ellos establecieron sus ingenios y sus grandes 
latifundios en el Este y el Sur, precisamente donde se encontraba la 
mayor cantidad de teITenos comuneros. 

La política haitiana de transformar el sistema de tierras, en 
estudio, se estrelló en el fracaso .- Fue radicalmente resistida por los 
propietarios, principalmente por los hateros, y frenada, de seguro, 
por aquellos que ocuparon altas posiciones burocráticas, como por 
ejemplo, Domingo de la Rocha, quien en los primeros años de la 
Segunda República fue considerado el mayor latifundi~ta del país. 
Se creía que poseía una sexta parte del Este de la República, en la 
provincia de El Seybo. La familia de Báez era estimada como una 
de las más ricas del Sur. Una fuente testimonial así lo confüma, la 
misma subraya que: "fuera de estos distritos hay muy pocos 
te1Tatenientes. Con mil acres algunos, y hasta diez mil en u11os 
cuantos casos. El resto se reparte enu·e pequeños propietarios" (17). 

Hecha la Separación en la que jugaron un papel 
imponantísimo los hateros latifundistas, y por ascenso de estos 
señores de la tie1Ta al poder político, se disipó el temor de que el 
Gobierno transfo1mara el sistema tradicional de la propiedad. En la 
Primera República, a causa de que los teffenos comuneros no 
estaban deslindados ni mensurados los pleitos de límites fueron 
abundantes. La confusión era grande por la pérdida de los archivos 
oficiales, que por el Tratado de Basilea habían pasado a Cuba, 
asimismo la documentación eclesiástica, y en franco deterioro los 
protocolos nota1iales. No obstante ello, existió un Regisn-o de la 
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propiedad, pero su ineficacia fue su principal .característi~a desde el 
período colonial hispano. Existieron lo Registros de Hipotecas en 
los períodos de dominación hispana, francesa y haitiana, pero sus 
archivos fueron sacados del país al concluir esos regímenes ( 18). 

La primera Ley Dominicana de Registro se expidió en 1848. 
Exigía en los tra pasos de derecho de propiedad el pago de un 
impuesto y la anotación de un registro en el Ayuntamiento de la 
localidad. El propósito era más bien fiscal y no de organización 
catastral. No sancionaba el incumplimiento y la falta del requisito no 
se penalizaba con la nulidad del acto. 

Hubo el interés entre algunos liberales de organizar la 
propiedad confonne al liberalismo económico. Teodoro Stanley 
Heneken presentó en el Congreso un Proyecto de Ley sobre 
"usufructo de las tierras comuneras" , el cual fue desestimado. Bonó 
percib:.J en el régimen de los terrenos comuneros un ob táculo para 
el de~arrollo de la agricultura del paí . El mismo daba lugar a 
cont:r~deci.r uno de los principios medulares de la organización 
polítiéa, económica y ocia! contenida en las Con ·tituciones y leyes 
adjetivas de la Primera República, a saber, que la "propiedad es 
sagrada e inviolable" . La idea liberal de la propiedad expresada en 
nuestra legislación chocaba contra lo valladares de la propiedad 
comunera legitimada por la co tumbre, o por un derecho 
consuetudinario. En este sentido el sabio y perspicaz político 
a everó: 

... Podemos muy bien decir que la propiedad, salvo 
la ~e lindada del Cibao, no tiene leyes en la 
República, porq ue casi todo los terrenos son 
comuneros, y e!;ta es una de las faltas más 
u·ascendentales en legislación. Mienu·as el propietario 
está convencido de que su propiedad no es sagrada, 
en tanto que no se le garantice lo suyo conu·a 
usurpaciones, no habrá agricultura, no puede contar 
ni aun con lo suyo contra usurpacione , y por 
consiguiente no cobra amor al trabajo .. . (19). 

El régimen comunero junto a técnica agrarias relativamente 
prir:iiitivas, más lo barato de la tie1n, hizo que la posesión de ella 
tuviera escaso valor como criterio de esu·atificación social. Y creó 
una mentalidad, conu·iiria al individualismo liberal, d amor al 
u·abajo y del progreso individual como motor para el desarrollo de la 
sociedad. Mentalidad que se expresa en este texto literario: 
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Este viejo negro, con su mujer y dos hijos adultos 
vivía en un campo de 200 acres (cerca de la capital); 
la única construcción de alguna importancia en este 
terreno fue una de estas sencillas casas de palma del 
país con dos habitaciones. El criaba algún ganado y 
cultivaba alguna caña, café y unos pocos frutos, sin 
mucha energía, y sin ningún sistema en su trabajo. 
Al preguntársele porqué, con tanta Lerra y tantos 
medios aparentemente acomodados, él no tenía una 
verdadera casa y un jardín, y mejorara su finca, él 
nos contó la misma historia, oída tantas veces, de 
revoluciones y ataques, y reclutamientos forzosos 
(20). 

Las tieffas comuneras nulificaban, también, la legislr.ción 
francesa de carácter liberal que nosotros adoptamos desde los 
primeros tiempos de la Separación. El principio general del Art. 815 
del Código Civil relativo a que nadie está obligado a pe1manecer en 
estado de indivisión "fue totalmente inaplicable", a causa de que los 
terrenos comuneros, por su propia naturaleza, constituían "una 
indivisión perpetua", a la que entraban y salían individuos ex ·años a 
la división original. El sistema violaba, además, el principio 
contenido en los Arts. 826 y 827, del precitado Código, de que los 
bienes heredados debían partirse o en naturaleza o venderse en 
pública subasta, pues al abrise una sucesión en l~s tierras 
comuneras, los herederos se repaitían alícuota.mente ' la parte 
correspondiente de las sabanas, pero dejaban los montes en común 
para uso de los condueños. Un condueño tenía derecho de vender, 
ceder, donar y gravar su parte sin el consentimiento de los demás 
propietarios (21). 

La propiedad territorial e inmobiliai"ia que tenía el país al 
producirse la Emancipación, que en su mayoría estaba afectada en su 
organización jurídica por la condición de comunera fue: la que había 
pertenecido a los Gobiernos anteriores a la Separ~ción; las grandes_ 
extensiones de tierras en las que se crearon los hatos; los terrenos 
donde se habían establecido los ingenios y las estancias, y otras 
porciones pequeñas en manos de particulares; las pe1tenecientes a las 
órdenes e instituciones religiosas, las que, como hemos visto, 
pasaron al Estado al constituirse la República, las gravadas con 
títulos, censos,tributos, capellanías, vinculaciones, .. que fueron 
extinguidas por la Ley de 30 N/1845 y las que f01maban los 

245 



Ejidos, que desde los tiempos coloniales pe1tenecían a los 
ayuntamientos y eran consideradas como biene comunales. 

El latifundio fue una realidad gravitante, al menos en el Este 
y el Sur, pues en el Cibao predominó la mediana y pequeña 
propiedad, por lo que los teITatenientes Santana y Báez, tuvieron en 
el mismo el sopo1te económico de su dominación carismática y 
patrimonialista. 

Junto al latifundio estaba el minifundio cuyos orígenes más 
remotos los encuentro a fines del Siglo XVIII, cuando la Iglesia dio 
parcelas de tierras a negros libe1tos que antes había arrendado, 
proceso que se desarrolló con Boyer, al darle a los antiguos 
esclavos además de la libe1tad paites de las tieffas confiscadas a la 
Iglesia y a los propietarios ausentes. Una y om1 fo1ma de la 
estruct ira agraria del país aumentó con la Separación. El más 
grande latifundista fue el Estado, y quien más poseía edificios y 
casas (22) . La gran propiedad se encontraba en manos del Poder 
P(!hl~i:o y de unos pocos ten-atenientes. 

A causa de la desproporción entre el poco número de 
habitantes y la gran extensión tenito1ial en nuestro país no se 
presentó, t n la Primera República, el problema social de la falta de 
tierras en las mayorías de la población, ni ataques al principio de la 

ropiedad. El acceso a la tiena fue fácil, lo que aumentó el 
mini fund io. La Ley de AITendamientos de bienes Rurales de 
l 1/lX/1847, conn·ibuyó a aumentar el número de pequeños 
propietarios, además de facilitar, mediante aiTendamientos la 
explotación de las maderas en tenenos del Estado a quienes los 
deseaban, aiTendó gratuitamente tierras a los militares que no 
tuvieran teITenos desde el grado de sai·gento hasta abajo (23). Los 
ca1 11pesinos en su mayoría eran soldados, y si añadimos a esto el 
udjo precio de Ja tierra, la propiedad se repaitía entre muchos de los 
hombres que componían los bajos esu·atos de la sociedad. 

Así nuestro país quedó al mai·gen de la lucha por la tierra, 
lucha que se presentó en Francia y en algunos países 
hispanoamericanos, como México y Venezuela. Se ha de recordai· 
que en 1848 una revolución de cai·ácter socialista había disuelto el 
gobierno de Luis Felipe de Orleans en Francia. Esa revolución 
atacaba "el principio más respetado : la propiedad", así expresaba en 
1849, Luis González Cuevas en México. El libro de A. Lam.artine: 
Historia de la Revolucióll de 1848 fue traducido al castellano de 
inmediato por el mexicano Vicente To1Tes y produjo influencias en 
los medios liberales y conservadores de la América Española. El 
destacado publicista francés percibió la guem·a civil en Francia como 
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una lucha del "hambre contra la propiedad" , y vio en ese país "a la 
propiedad y a la familia" a punto de caer en el precipicio '(24) . 

La influencia de Lama.ttine fue impo1tante tanto en Francia 
como en México. Según Marx, Lamaitine embo1rnchó al 
proletariado de Pai·ís con el lema de la fratemité, por el que 
transaron las diversas fracciones de la burguesía (25). 

Mai·iano Otero, uno de los principales líderes del liberalismo 
mexicano del pe1íodo, percibió en la revolución de 1848 la amenaza 
"a la propiedad y a la familia", lo que se debía a "los extravíos y 
conspiraciones" del "comunismo" (26). Pero antes de la referida 
revolución en México se produjo un serio levantamiento indígena, 
que tenía como motor la lucha por la tie1Ta, me refiero a la llamadas 
gueITas de castas (27). 

En Venezuela la lucha por la tie1Ta e hizo presente rlos años 
antes de la revolución de 1848 en Francia. Se recordará la 
insurrección campesina de 1846 dirigida por Ezequiel Zamora, que 
antes explicamos. En 1858 se produjo la gueITa federal que tuvv un 
fue1te matiz social. Los revolucionarios exigían la redi tribución de 
la propiedad entre los pobres (28) . 

En la República Dominicana, en el pe1íodo de nuestro 
estudio, la única preocupación que percibimo por el 
desconocimiento del derecho de propiedad , la expresó El Bo/elÍ11 
Oficial el 15/IX/1857, donde se habla de comunismo -la ún ica vez 
que encontramos esa palabra en los muchos documentos que 
e tudiamos- , y una crítica a la idea de Proudhom sobre la propiedad, 
aunque no Lo cita por su nombre, cuando después de criticai· el 
merodeo y el pillaje de las tropas en las haciendas, expresó: 

... La propiedad, Señores, no es un crimen sino a los 
ojos de los sectarios del comunismo (29). 
Además del interés de algunos liberales por dividir !o" 

terrenos comunero , hubo la preocupación por limitar el latifundio 
por medios pacíficos y en el marco de un liberalismo conservador, 
y esto quizás, en el fondo se debía al de eo de aumentar Ja clase 
media. Bajo la filma de "Un Colaborador", el periódico E 1 
Dominicano, en sus ediciones de 22 y 29 de septiembre de 1855, 
después de con ·iderar que "la división de la propi dad influye 
poderosamente" en el progreso de la sociedad, apunta que cuando 
ella se concena-a en muy pocas manos, y sus propietario · carecen de 
recurso pai·a explotarla debidamen te (como sucedía en nuestro país) 
no tienen otra alternativa que arrendarla, pero como los arrendatarios 
no contaban con lo · leyes que les dieran derecho a explotar la tierra 
por la.i·go tiempo, no empleaban capitales y esfuerzos pai·a cultivarlas 
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debidamente, por lo que influído por Alvaro Flores Estrada proponía 
los arrendamjentos enfitáuticos no de carácter permanente, sino 
temporales, aunque de larga duración (30) . 

A fin de lograr aceptación eje su propuesta el a1ticulista 
señala que el desarrollo de la agricultura en Inglaterra se debía a la 
enfiteusis temporal, pero como podría objetársele que el Código 
Civil francés, que junto con los demás de esa nación nosotros 
adoptamos no contempla esa institución, argumenta que varios 
decretos de la Coite de Casación de Francia han fonnado una 
jurisprudencia, y por tanto, declaran su existencia. Por lo que 
sugería la expedición de una ley de enfiteusis temporal que conciliara 
los intereses del propietario y del aiTendatario. Creía que con ella se 
daría impulso a la agricultura, pues estimularía el trabajo del labrador 
y contribuiría· al progreso del país, que en su opinión -y aquí critica 
eJ mer<.,c.u1Lili ·mo- "no consiste en el mayor numerario existente en 
J¡¡ :.; ~·cas públicas, sino en la capacidad de todos o de la mayor parte 
de sus asociados, para ubvenir a sus necesidades. " Y como el 
principal deber del legislador es quitar los obstáculos a los adelantos 
de la sociedad, le exho11a a cumplirlo, lo que le lleva a precisar u 
idea de que el progreso de la nación se encuentra en un mayor 
acceso a la propiedad, y en la enfiteusis halla el medio para ello 
pue 

cuando más se haya distribuída la riqueza nacional, 
más rápidos son sus progresos. Cuando no exista en 
el país esa provechosa distribución, la ley la remedia 
del modo que ya hemos indicado; modo que lejos de 
hacer un ataque ni aun indirecto a la propiedad, 
contribuye a crecerla y sus resultados so1i 
inmediatos. (Sic) (31). 

2.- Economía Política y Liberalismo Económico 

La Gaceta Oficial de 29/Vl/1851 publicó un artículo cuyo 
~utor parece estar influído por Jovellano y otros pensadore 
liberales - conse1vadores o Liberales - católico , en el que propuona 
por la unión, en contra del egoísmo de Smith, Quesnay y Say- los 
cuales no nombra, de la ciencia económica con la moral. El anículo 
pondera y sobrevalora, también, a la Economía Política. Ciencia 
que fue muy atractiva a los liberales ilustrados. Las ideas del 
liberalismo económico en Santo Domingo tiene su fuente de orígen 
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más lejana en la España borbónica de la segunda mitad del Siglo 
XVIII, y las más próximas en las idea francesas de la Revolución 
de 1789 obtenidas por meilio de la colonia vecina de Saint­
Domingue y luego por la dominación de L'Ouve1ture y la francesa 
de 1802 al 1809. En la España del referido período se exalta la 
referida ciencia. Jovellanos, al parecer, fue su más grande admirador 
y apologi ta. Las idea , las creencias y los valores tradicionales 
(teología, religión, moral. .. ) los ilustrados y los liberales las van 
marginando y en su lugar se interesan por los aspectos económicos 
ta.les como la ag1icultura, la indusu"ia y el comercio.. . El célebre 
pensador hispano reflexionó que a diferencia de on-os tiempos en 
que la grandeza de las naciones se basaba en la expansión de sus 
límites y en sus epopeyas bélicas, en su época ou·os valores la 
sustentaban, a saber, el comercio, la ilustración y la opulencia C2). 

Percibió el proceso evolutivo del conocimento científico en 
función de la ciencia económica. En su Elogio a Carlos fil anuncia 
con suma satisfacción su nacimiento: 

" .. entonces cuando se pensó por primera vez que 
había una ciencia que enseñaba a gobernar los 
hombres y hacerlos felices, finalmente, cuando del 
seno mismo de la ignorancia y del desorden nació el 
estudio de la ecónomia civil" (33). 

Junto al célebre Jovellanos hay que colocar al irlandés, 
asimilado español, Bernardo Ward, autor de los libros: Obra Pía y 
eficaz modo para remeiliar la miseria de la gente pobre de España 
(1750); Proyecto Económico en que se proponen varias 
providencias dirigidas a promover los intereses de España (1762); y 
Respuesta fiscal sobre abolir la tasa y el establecer el comercio d~ 
granos (1764); y Pedro Rodríguez de Campomanes con su Tratado 
de Regalía de la Amortización (1765); Discurso sobre el fomento 
de la industria popular, (1774); y Discurso sobre la educación 
popular de los artesanos (1775). Ellos cultivaron con bastante éxito 
la Economía Política. Sus ideas económicas, en las que hay una 
mezcla de Despotismo Ilustrado, Liberalismo Económico 
(Fisiocracia y Librecambio) y Regalismo se concretaron en las 
reformas económicas implantadas por Carlos ill. 

Las ideas de la Fisiocracia y del Librecambio procuraron 
concretarse en disposiciones de Carlos III para Santo Domingo, 
entre otras, la remisión de cientos de canarios agricultores a poblar la 
colonia.a quienes se les dieron tierras y herramientas para cultivarla, 
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la exención a los agricultores del pago de diezmo por diez años y del 
pago deJ derecho de aduanas a los in sn·umentos y semillas_ para la 
agricul tura, la habilitación de nueve puen os ?e Espana _para 
comerciar con San to Domingo, Cuba, Puerto Rico, Marganta y 
Trinidad (8/Xl/l 765, la li bertad para comerc iar con la colonia 
veci na, es decir, Saint-Domingue (11/XII/l 777) y con n·ece pue1tos 
de España, franquicia que e le concedió también a otras colonias 
hispanoamericanas (34). 

En Sánchez Valverde, quizás el más prominente intelectual 
domin ico-hispano deJ Siglo XVill, encontramos el primer pensador 
de Santo Domingo que reveJa una fue1te influencia de la escuela 
fi siocráti.ca, como se muestra en su Idea del valor de la f sla 
Española, editada en 1785, diez años antes del Informe de la Ley 
A ,,.aria, de Jovellanos. Impresionado por la extraordinaria riqueza 
de Ja colonia vecina, en un teJTitorio mucho más pequeño que el de 
la pa.ite oriental de la i. la, debido a su econonúa de plantación 
capitalista y ba ada en la esclavitud, planteó la necesidad de explotar 
racionalmente las tie1Tas del pa ís, proveerlas de negros esclavos, 
limitar lo tetTenos ded icados a la ganadería, regionalizar la 
prod ucción, ampliar el cul ti vo del azúcar, planta.i· entre los 
cañavera.Je· añil y algodón y extender los cultivo del cacao y del 
café. Da la impresión de ser mercantilista, pues no critica el 
proteccionismo de la Corona , como en el siglo a.i1terior lo había 
hecho el Arzobispo Carvajal y Rivera, sino a la di o·acción por pa.i·te 
de España de su primera colonia (35). Y en e to e parece a 
Rodríguez de Campomanes que asume el liberalismo económico 
adaptándolo al mercantili smo, y asigna al Estado un papel 
;ireponderante en la economía. 

La Fisiocracia y el L ibrecambio tuvieron mayor fuerza en el 
r 'gime t dr Toussaint L'Ouve1t w-e (1801-1802) y más tarde en el de 
Ferra.nd (1804-1808). Ambo, tuvieron como política económica la 
plantació11 y la libe1tad de comercio, aunque limitada a las naciones 
amigas de Francia. Al cieJTe de la España Boba la valoración de la 
agriculnira como principal fuente de riqueza fue notoria. En 1820 se 
publicó una Memoria sobre el fomento de la agricultura en Santo 
Domingo. El edito1ial del periód ico El Telégrafo Constitucional de 
Santo Domingo, en u primera ed ición de 5/IV/1821 , con ideró que 
la ba 'e de la prosperidad del país se1í a la ag1icultura la qu percibía 
como el "origen y fomento de la industria y el comercio" , y la 
calif~ca?a d.~ "madre de la abundancia principio de la propagación y 
multJpllcac1on de los hombres, y manantial inagotable de la 
opulencia de los pueblos" (36). 
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Bajo la dominación haitiana la id a de la Fisiocracia recibe un 
poderoso impulso. La valoración de la agricultura se eleva al rango 
constitucional, como s ex pre ·a en los ans. 26 y 34 de 1816, así se 
señala que la prosperidad y e l orden :ocial descansan en la garantía 
de la propiedad y n el cultivo de la misma (An. 26) y d los tres 
días de fiestas nacional uno es el de la agricultura (1 ro. de mayo) , 
como se revela en Lo Arts. 34 de la referida Carta Sustantiva y 197 
de la de 1843. Y se mue tra además, en el Código Agrario de Boyer 
de 1826. 

En la dominación española aún en tiempos de Carlos III y 
luego en la haitiana, sin embargo, se violó el principio de la 
Fisiocracia como también del librecambio de que el Estado no 
debe intervenir en Ja producción y en el intercambio comercial (37). 

La economía liberal habla de la existencia de un "si~L~ma 
natural de libertad": una economía que tiene por fundairu lto la 
división del n·abajo y el ahorro de capital, fruto del deseo e una 
pluralidad de individuos de mejorar de situación. Por lo que esta 
doctrina se relaciona íntimamente con la teoría utilüarista (38), 
aunque para esta uno de su · problemas fundamental s era si el 
Poder Público debía ser el orientador de la producción . 

Say, en su Tratado de Economía Política, u .. za la 
coordenada y el fin de esa ciencia defendiendo el principio liberal de 
la independencia de la producción económica del Estado, cuando 
dice que ella "descubre la manera en que la riqueza se produce, 
distribuye y consume", y en su calidad de ciencia era 
"excepcionalmente independiente de la organización políti ca" (39). 

La separación entre la riqueza y el Poder Público aumentó las 
simpatías por la doctrina liberal en las nuevas nac: "n'"~ s 
hispanoamericanas. Ellas habían soportado por más de tres siglos 
un gravoso mercantilismo por parte de la Corona manifestado en 
innumerables restricciones comerciales e intromisiones en las 
actividades económicas en mayor grado que en Europa, lo que se 
constituyó en una de las causas principales de la pobreza de Santo 
Domingo y de otras posesiones hispcínicas en América. Por lo cual 
resultaba atractiva la idea de "una constitución económica 
espontánea". Say, mucho müs 4ue Smith, enfatizó la importancia de 
la independencia de la economía de la política. Esto así, porque el 
economista inglés no rudo desembarazarse de la concepción 
tradicional que hacía de la economía política una guía pnictica para 
los e tadistas . Hale piensa 4ue 4uizás a ello se deba, como también 
a que Say fue un simplificador y sistematizador de las ideas de 
Smith,. a que fuese más rraducido y al parecer más le_ído que su 
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m~estro en Hispanoamérica. 
Algunos liberales hispanoamericanos identificaron la 

Economía Política con el liberalismo económico. En 1854, en 
México, Vallarta caracterizó a este sistema por su firme creencia en 
leyes económicas naturales, en el interés individual, en la 
responsabilidad personal, en la libertad, en la propiedad, en el 
cosmopolitismo, y en su tendencia crematística y amoral. Se opuso 
a los gremios, a los reglamentos de trabajo y a las trabas a la 
industria, creía firmemente que el fin de la economía era el aumento 
ilimitado de la producción y, con ella, el de la riqueza; dato que 
define la economía capitalista, de acuerdo con Max Sheler. 

Vallaita percibió el liberalismo económico "como una 
panacea" , porque de su aplicación resultaría "la justa retribución del 
n:abajo, la libertad de industria, la proporcionada distribución de la 
riqueza, el aumento de la población en razón directa con las 
subsistencias, y la proporción entre la producción y el consumo" . 
Con la concurrencia internacional concluirían las enemistades 
mercantiles y se lograría la paz mundial; los derechos políticos se 
harían tangibles hasta entonces sólo escritos, pero nulificados por la 
des:.'''llal distribución de la riqueza, y, combatida la indigencia 
disminuiría la causa inmediata de los delitos (40). . 

Imponían la libertad de comercio la dependencia enu·e las 
naciones y la impotencia del Gobierno para manejar los ai·ancele 
según las cambiantes necesidades del mercado, de intentarlo se 
convertiría en comerciante, "como si no tuviera bastante de ocuparse 
en ~us pesadas y naturales atenciones". Vallarta creyó que los 
principios de la ciencia económica eran los únicos acordes con la 
naturaleza humana; había qúe dejar que el interés individual 
marchara libremente "a su prosperidad". El "dejar hacer" de 
Quesnay "nada tenía de egoísta, sólo pretendía la libertad de 
indusu·i para combatir los monopolios. El ecuat01iano Vicente de 
Rocafuerte expresó, años antes el mismo optimismo de la pequeña 
burguesía ascendente con el Librecambio: "el comercio es el 
compañero inseparable de la libertad y de la riqueza nacional". 

3. -La agricultura: base de nuestra riqueza 

La idea de explotar la agricultura con racionalidad capitalista 
conforme al pensamiento de la Fisiocracia, que se reveló desde 
Sánchez Valverde pasando por Toussaint (42) y Ferraild, e renovó 
con suma vitalidad en la Primera República. 

El Presbítero Elías Rodríguez en el sermón que pronunció en 
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el acto de publicación de la Ca11a Sustantiva de 1844 la expresó 
claramente: 

La agricultura es la nodriza de nuestra especie, la 
más antigua, más noble y más útil de todas las artes, 
y la que prnporciona a todas las otras cuantas 
mate1ias ella tran fom1a haciéndolas más útiles y 
capaces de procw·arnos mayor número de 
satisfacciones (43) . 

Se ha de recordar el proyecto de la colonia agrícola del Padre 
Charborneaux, por lo que podemos inferir, que dentro del clero 
había prendido la idea de la Fisiocracia. 

La sobrevaloración de la agricultma por encima de la 
minería, es una idea que fue abrazada y defendida por algunos 
liberales. Benigno Filomena de Rojas en carta de 23/Xll/1844 a 
Lord Aberdeen le expresaba no lamentar el fracaso de la misión 
Hendrick, que confo1me a las noticias que tenía, había propuesto a 
nombre de Inglaterra prestar un millón y medio de libras esterlinas a 
la República, a condición de que se le concediera a u gobierno 
explotar las minas de oro y plata, porque .. .los u·abajos d las 
minas de oro y plata ahora resultarían pe1judiciales en alto grado al 
desarrollo de los increíbles recursos agiicolas y otras cla es que 
posee la isla ... (44). 

En un rutículo titulado: "Mineros", del pe1iódico El Oasis de 
16/IX/l.855, el autor critica con ironía a una sociedad minera que se 
ocupaba en buscar tesoros en la ciudad capital tratando de "echar 
abajo a pico y azadón" las casas y ruinas coloniales. Pedía a lo 
editores de ese medio estimular a los individuos de aquella 
institución 

a que en vez de vivir de la esperanza de hallarse 
tesoros, empuñen una azada y vayan a cultivar la 
tierra, cuyos frutos son un tesoro más rico y má 
seguro que las botijuelas y tinajones que sueñan. 
Y concluía exclamando: 
¡tanta falta como están haciendo los brazos a la 
Agiicultura! (sic) (45). 

Fiel exponente de la pequeña burguesía cibaeña cosechera de 
tabaco, Bonó estuvo convencido de que la primera tarea del 
Gobiemo era la producción agrícola, por lo que proponía estimular 
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el cultivo de aquel producto y organizar la agricultura no sólo en el 
Cibao sino también en el Sur con empresarios privados, y crear una 
empresa agrícola gubernamental donde estarían obligados a trabajar 
los presos y los vagos. De hacer esto tenía plena ce1teza del avance 
económico del país , pues 

... dentro de algunos años hágase la cuenta de la 
riqueza pasada y la riqueza presente, y se verá que 
todos los afanes del Gobierno habrán quedado 
recompensados con la satisfacción que causa ver a un 
pueblo feliz ( 46). 

En sus Apuntes para los Cuatro Ministerios de la República 
expresó con meridiana claridad lo que entendía por organizar la 
ag:·icultura por prute del Gobierno, en el marco de la Fisiocracia y el 
Liberalismo Económico, o en rigor, el "Dejar hacer" y el "Dejar 
pasar", de Quesnay: 

Se entiende por protección, no privilegios ni 
premios, pero sí el quitar las trabas que embarazan la 
producción agrícola, única riqueza que por ahora se 
puede esperar del país (47). 

La principal traba la percibió en la creación de un ejército 
pe1manente muy numeroso y desproporcionado con relación a la 
cantidad de. habitantes, es decir, unos seis o siete mil soldados para 
~ · na población que estimaba en doscientos cincuenta mil individuos 
por lo que solicitaba -se recordará- reducir la milicia a lo 
estrictamente necesario, y destinar a los militares que se licenciaran a 
los trabajos agrícolas. 

jo el título de "Cuestión del Día", el con-esponsal de Baní 
del periódico El Oasis planteaba la idea de que el valor intrínsico de 
una moneda reside en "la abundante y rica producción del país 
donde circula", por lo que proponía "darle un fuerte empuje a la 
agricultma" (48), pues con el fomento de ella, asimismo de la 
minería y de la industria, se fortalecería la moneda nacional. 
Interesa señalar además que para el trabajo de la segunda sugerían 
que lo hicieran los preso . Idea que no era nueva, ya que en el Siglo 
XVII el Arzobispo Cru-vajal y Rivera la había propuesto a la Corona, 
enu·e otras medidas para levantru· la colonia de su pobreza ( 49). 

Agricultura, minería y creación de indusnias, tale eran las 
tareas prioritatias que en el orden económico debía emprender el 
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Gobierno.· Pero nótese que se pone en primer lugar la producción 
agraria. 

El periódico El Dominicano en sus edicione de 6 de octubre 
y 8 de noviembre de 1855 hizo un interesante análisis del estado de 
la agricultura y de los males que a ésta y a la economía del país 
producía el corte de maderas. El editorialista bajo el influjo de Adam 
Smith sentía la premis(!. de "que el trabajo es el que produce la 
riqueza y que la riqueza bien repaitida es el estado de prosperidad 
de los pueblos", y cuando el Gobierno comprenda de esto "se dará 
un paso en el camino de la prosperidad material". Estas reflexiones 
fueron motivadas por una circular de 2 de octubre del Ministro de 
Interior a los Gobernadores Políticos encargándole di pensarles a 
los agricultores las mayores atencione en interés de proteger la 
producción agrada. 

Planteaba el grave problema económico de que el país no 
producía en razón del número de sus habitantes, lo que demosu'aba 
señalando un rasgo cai·acterístico de la economía dominicana de 
nuestro período de estudio, a saber que las importaci nnes 
sobrepasaban a las exportaciones, y que importábamos productos de 
primera necesidad que bien podía producirlos el país, como arroz, 
habichuelas, azúcar y on·os del área. 

Recomendaba que todas las autoridades desde las más alt· ~ 
hasta los simples agentes rurale , actuaran unifo1111emente en 
cumplir con todas las medidas que promovieran la agricultura. Sin 
embargo, era tímido y no preciso en lo relativo a los estímulo· que 
debían darse a los labradores, pues sólo habló de exonerar al 
agricultor, pero no precisó ni detalló las exenciones que éste 
necesitaba, y propuso dar ten-enos "bien por un arriendo y bien por 
cualquier otro meclio", lo que indica que su pensamiento, en materia 
agraria, se inserta en un liberalismo individualista y no social, pues 
no sugería el reparto gratuito de la propiedad de manera expresa y 
directa de paite del Gobierno. 

El segundo edit01ial de 8 de noviembre del citado año, 
titulado: "Industria Agrícola", reitera la idea de la necesidad de hacer 
la estadística para saber la cantidad exacta de hombres aptos para 
las labores agrícolas, la cantidad de fincas y de propietai"ios, los 
terrenos cultivados, la calidad de éstos, las vías públicas, ... (50). 

En el escrito se hace una severa crítica contra el coite de 
madera, y en particular, la caoba (en cuyo corte participaban más 
hombres que en el de las otras), lo que constituía una poderosa 
causa del atraso de la agricultura. Como buen fisiócrata expresa la 
idea de que "la riqueza bien entendida" es aquella que se reproduce 

• 
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por el trabajo y se aumenta por la acumulación de capitales, y el 
producto que disnúnuye a medida que e explotado "trae atraso y 
pobreza". Como la caoba se estaba agotando su adquisición 
aumentaba el número de brazos y de costos para n-ansportarla, pues 
su localización era cada vez más lejana, además de que era un 
rutículo de lujo y no de primera necesidad por Jo que no siempre era 
demandado, y eso explicaba porqué no progresaban quienes se 
dedicaban a esta actividad, por lo que demostraba su tesis de que "la 
caoba no e un artículo que introduce verdadera riqueza en el país". 

La solución a e te problema la enmarca en el liberalismo 
individualista y en ese sentido, se mantiene coherente con su escrito 
anterior. Pensando en Locke -aunque no lo cita- percibe a la 
propiedad como un derecho natural , preexistente al pacto, por lo que 
"el menor djque que se le oponga al u o de ella, es un ataque 
directo", de lo que infiere que la inte1vención del Estado en e ll a es 
"la cosa más funesta", que puede sucederle a un país. Y conforme a 
estos principios más las idea. de las libertades individuales, expresa, 
desde luego, pru·a u·anq uili zar a los poderosos cortadores de madera, 
que como se recordará junto con los hateros tenían la dominación 
so ial y política del paí en ese tiempo, que: 

.. . No daremos nunca un dictamen que tenga por 
objeto rest:Jingir directa o indirectamente un derecho 
tan sagrado, como es la facultad de aplicar e a un 
género de trabajo más que a otro. 

De ahí que consideraba que si se llegaba al convencimiento 
de la necesidad de reemplazar a las maderas por los productos del 
agro pru·a la exportación, los legisladores sin una prohibición 
expresa, deberían obligar a los ag1icultores a trabajar la tieJTa 
favoreciéndolos con leyes remunerativas y de favoreciendo los 
coites de maderas recargándolos de derechos de exportación (5 1). 

El Eco del Pueblo participaba de la mismas inquietudes de 
El Dominicano. Así al anunciar el rumor de que en los Estados 
Unidos se aumentru·ía el derecho de "nuestra caoba", se 
congratulaba diciendo: 

~jos de ser para nosotros un mal no pru·ece un gran 
bien, pues entonce habrá má brazo· dedicados al 
cultivo de los campo (52). 

Sobre esta materia el pensanúento del Gobierno difería, 
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aunque no sustancialmente, según fuese Santana o Báez que 
ocupara la Presidencia El primero,. se recordará, fue el principal 
líder de los ganaderos, y como él domina la escena nacional dw·ante 
la Primera República, no hay una vigorosa acción del Estado para 
desestimular el fomento del hato ni del corte de madera en gracia de 
la agricultura. El segundo, también se ha de recordar, fue el más 
importante exponente de los intereses de los latifundistas cortadores 
de madera, y durante las dos administraciones que tuvo en el 
periodo en estudio protegió esa actividad económica (53). 

El caudillo seibano mostró, sin embargo, antipatía por la 
explotación maderera en su Mensaje al Congreso el 31/1/1848, 
cuando consideró que el "mal estado", en que se encontraba la 
agricultura se debía, entre otras causas, al 

Desorden que existe con los cortadores de caoba, 
porque todos los brazos que se emplean en esto 
hacen falta para cultivar la tieITa, lo que no se podrá 
remediar sino haciendo una ley que prohiba cortar 
maderas de caoba hasta cie1tas medidas, como os 
propuse el año antes pasado ... (54). 

Pero no tuvo ninguna política seria y coherente r· ·a 
desestimular esta actividad, que hubiera favorecido, en última 
instancia, a la recomposición y equilibrio ecológico, pues desde los 
últimos años de la España Boba se talaban de manera indiscriminada 
los bosques para exportar sus maderas, y al no existir ninguna 
política forestal, que fomentara la siembra y cuidado de 'los árboles, 
nuestro país en la Primera República se afectó también se1iamente en 
este renglón, pues disminuyó la riqueza de su flora (55). 

La legislación que el caudillo hatero expidió para elJo fue 
tímida, pues se limitó a que en las tien-ci.s arrendadas por el Estado 
no se cortaran las maderas de consn11cción y exportación, excepto 
aquellas que fueren usadas en los propios establecimientos y con 
permiso de las autoridades, confo1me al decreto de 15NI/1847. 
Medida que frena, poco después, al pe1mitir que se explotaran la.. 
maderas de construcción y expo1tación en los teITenos del Estado 
previa solicitud y concertación de un contrato entre Jos arrendata1ios 
y el Gobierno (56). Y estas providencias fueron antes del "Mensaje" 
señalado, con posterioridad al mismo no aparece ninguna medida 
favorable a la foresta. Siendo la ganadería la base ecónomica de la 
dominación social y política de los hateros, fenómeno que se percibe 
desde la segunda mitad del siglo XVID, en la Primera República 
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muestra cierto debilitamiento que se expresa en que los ganaderos, a 
pesar de su predominio en la esn·uctura del poder polític_?, 
necesitan compartirlo con los c01tadores de madera y la pe~~ena 
burgesía cibaeña cosechera de tabaco. Por lo que la . actividad 
ganadera no se critica ni se desestimula en favor de la agricultura, a 
pesar de los daños que a esta hacía no solo porque dedicaba grandes 
extensiones de tie1Ta al pasto, y mantenía gran paite de los 
campesinos ociosos, sino por la desn·ucción que hacía a pequeñas 
plantaciones. Hubo comunidades, como en Samaná, cuyos 

· labradores, al ver la inacción del Gobierno en ese aspecto, tomai·on 
la determinación de cercar sus plantaciones para evitar los daños 
que hacían los animales (57). Muy pocas y muy tímidas fueron las 
medidas que el Poder Público tomó, y dirigidas más bien contra 
los pequeños propietarios.de la principal zona ganadera, el Este, 
como por ejemplo, la condena a los dueños de "animales 
cunuqueros", a pagar el equivalente a los daños que estos 
produjernn en lo conuco , y la prohibición de Ja c1ianza de chivos 
en el pueblo (58) . 

On·a de las ideas que se propusieron fue la de diversificar 
l · agricultura con fi nes de exportación. La Gaceta Oficial 
pnblicó una serie de eis artículos titulados: "Cuestión de Santo 
Domingo" . Sugería la explotación intensiva de la caña de azúcar, 
por ser nuestro país el que poseía las tierras más idoneas para su 
cultivo en toda América y la del tabaco por ser el dominicano de 
exquisita calidad" y "el extraordinario desarrollo de su hoja" la 
del algodón, el añil, el té negro "exactamente igual al de China", la 
quina y otros que cultivados, "en grande escala llevarán la República 
hasta la última región de la opulencia" (59). 

A pesar de que se publicaron en el órgano del Gobierno, éste 
nada hizo tt.l respecto. Fuera del Reglamento Urbano y Rural para el 
Seybo e Higuey, de 1847, y de la Ley sobre Policía Urbana y 
Rural de 1848 que condenan la vagancia y obligan a los que no 
tuviesen empresas o profesión a cultivar la tierra, y a sembrar 
junto a los víveres para el consumo familiar frutos para la 
exportación, estas disposiciones fueron ineficaces, porque como 
asienta Bonó, el propio régimen legalizaba la vagancia al quitarle 
hombres a los campos para el ejército, cuyos individuos pasaban la 
mayor parte del tiempo ociosos. 

La pequeña burguesía liberal cosechera de tabaco, de cuyas 
ideas. y aspiraciones agrarias Bonó fue su más connotado exponente, 
se "?teresó en rem~ver los obstáculos que presentaba 
la agncultura y en que disfrutara de los mayores estímulos. Desde 
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los primeros tiempos de la República exhibió una conducta 
fuertemente positiva a fin de dinamizar la producción agraria. 
Favoreció la creación, por parte del Gobierno, del Consejo de 
Agricultura, y la fundación, por los individuos más representativos 
del Cibao, de la Sociedad Patiiótica de Fomento. La primera 
institución no llegó a establecerse, porque los T1ibunos la 
consideraron inútil (60). 

La promesa de "hacer progresar la agricultura", que decía 
Santana, en una expresión más propia de un liberal identificado con 
la Fisiocracia, que un conse1vador hatero, de que era "la fuente 
inagotable de prospeiidad y manantial principal de riquezas para el 
Estado", no pasó de ser una expresión demagógica. 

La esuuctura económica ganadera y maderera mantuvo 
rígidamente limitada a la agraria definiéndola como conuquera, 
realidad que explicó c01Tectamente el liberal Benigno Filomena 
Rojas, cuando expresó: 

la mayor parte de la República no es más que un 
pueblo pastor que la agricultura no ha hecho hasta 
ahora más que asomar, en una pequeña parte del 
tenitorio y que el estado manufacturero es del todo · 
desconocido (61). 

Frente a esa cruda realidad los liberales pensaban que la 
agricultura era el motor que impulsaría al progreso del país. Así 
el periódico El Porvenir, editado por Félix María Delmonte, se 
adhería a El Correo del Cibao, órgano periodístico de! la pequeña 
burguesía cibaeña, que propugnaba por el fomento de la agricultura, 
porque ella es la "única y positiva palanca que activaría el 
desarrollo de todo género de progreso en la República Dominicana" 
(62). 

Estas mismas inquietudes expresó Domingo Rodríguez en 
un discurso que pronunció el 27 /Il/1857, en el que después de 
alabar el patriotismo, valentía y el trabajo agrícola de los cibaeños, 
los estimulaba a continuar y desarrollar éste, porque la 
agricultura era "la más noble .. .la más útil y productiva de 
todas las profesiones". Y prorrumpió en vítores: "¡viva para 
siempre la República! ¡viva la Agricultura!" (63). 

De esta suerte Quesnay, padre de la escuela fisiócrata, con su 
idea de la productividad exclusiva de la agricultura, triunfó 
entre los liberales cibaeños y en algunos capitaleños. 
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4. El Librecambio 

La identificación de Ja Economía Política con el liberalismo 
económico, que antes explicamos, hizo que entre los libc::rales 
hispanoamericanos, con algunas ex~epciones, triunfaran las 19eas 
de Smith, Say y Flores Estrada ampliadas por algunos economistas 
europeos, cuyas obras se publicaron a mediados del siglo pasado. 

Enn·e otras, la de M. P. Rossi: Cours D'Economie 
Politique, en la que sostiene: 

"l) la libre influencia de las circunstancias naturales hace una 
disoibución espontánea del trabajo y el capital; 2) los producto 
extranjeros se cambian por productos nativos en general, por lo que 
resulta que el sistema prohibitivo no es más que un privilegio 
acordado a ciertos productores nacionales en pe1juicio de on·os 
productores nacionales y de todos los consumidores". A pesar de 
elio, el autor plantea que el principio de la libertad comercial admite 
ciertas excepciones, fundadas precisamente en la propia ciencia 
econón ica (64). 

A fines de 1848 se celebró en Bruselas el Congreso de 
ibreca.mbistas, el mismo fue resultado de la derogación en 

_, glate1rn de la Ley de Cereales, en 1846. Por lo que se decidió 
celebrar un cónclave para obtener el libre acceso de las 
manufacturas a la Europa continental. 

En nuestro paí los principios del librecambio tuvieron unas 
poderosas motivaciones históricas para niunfa.r. Se ha de 
recordar que nuestra nación fue una de las más perjudicadas con la 
política proteccionista de la Corona española. La pobreza 
característica de Santo Domingo en los tiempos coloniales se debe, 
entre on·as razones funda.mentales, al .mercantilismo. El 
conn·abando, otro rasgo de nuestro carácter económico durante el 
período hispánico, fue la respuesta para sobrevivir al riguroso 
monopolio. 

Un producto directo del mismo fue la división de 
la isla, único caso en la Amé1ica Colonial. El librecambio se 
aplicó entre nosotros, parcialmente por las reformas económicas 
de Carlos III, que antes explicamos, y luego, en sentido casi 
general durante los regímenes de Toussaint L'ouverture y Fe1Tand 
que ocupa.ron esta parte gracias al tratado de Basi lea. Así 
nuestro país pudo comerciar con todas las naciones amigas de 
Francia. Más tarde con la dominación haitiana continúa, más bien 
en sentido ideológico pues lo reconocía el Código Civil y el Código 
de Comercio haitianos derivados de los franceses, en la 
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práctica fue limitada porque prohibió el comercio de Santo 
Domingo con Martinica, Saint Thomas, Curazao, Cuba y Puerto 
Rico, a causa de la oposición en esa islas a que Haití ocupara la 
parte oriental de la Española (65). 

Realizada la Separación los principios de esa docn'ina fueron 
seguidos debido a los precitado condicionantes histórico , más la 
rigurosa realidad económica caracterizada por la deficiente 
producción agrícola, la carencia d industrias manufactw·eras y l!i 
dependencia del Gobierno de la pequeña burguesía comercial, en su 
mayor paite extranjera, -muchos de sus individuos eran judíos 
sefarditas procedentes de Curazao-, quienes financiaban la guerra 
contra Haití y las operaciones del Estado. 

Los dogmas de esa corriente de pensamiento económico 
encontrai·on su legitimidad y su justificación en lo referidos 
Códigos que al igual que los demás de Francia fueron adoptados 
por nosotros, lo que antes explicamos. A nivel constitucional 
ningún texto de nuestro período de estudio preceptúa el 
librecambio. Al parecer Ja misma idea de no intervención del 
Estado en la economía hizo que se pensara que la Ley Fundamental 
no debía tratar de esta materia confo1me a la teoría constitucional de 
los liberales individualistas- como se recordará- sino garantizar los 
derechos político y civiles y dejar a las leyes adjetivas lo r lativo a 
los asuntos económicos. La p1imera carta sustantiva que estatuye la 
libertad de industria es la de 1865, en su A11. 20. La libertad de 
industiia y de comercio en la Primera República quedó debidamente 
establecida en los tratados de Amistad, Comercio y Navegación -por 
los que se reconocía al Estado Dominicano- que celebró el país con 
Francia, Inglatena, Dinamarca, Los Países Bajos y las r.!udades 
hanseáticas de Hambw-go y Bremen (66). En el mai·co de la 
recíproca libertad de comercio se entendió que los extranjeros 
residentes en Ja República debían pagar la misma suma por derechos 
de patentes que los dominicanos. E a idea Ja planteó Heneken en la 
defensa que hizo a un ciudadano inglés residente en la República que 
se le exigiá pagai· una cantidad mayor que los nacionales. Con 
excepción de Heneken la Comisión Congresional que e tudió el 
problema fue de opinión que por el hecho que los británicos pagaran 
una patente más alta que los dominicanos no se violaba el tratado 
con la Gran Bretaña, en su A1t. 2do, que concedía la libertad para 
comerciar. Y consideró que aquéllos gozaban del privilegio de 
equipararse con los extranjeros más favorecidos en el cumplimiento 
de la referida contribución, y de ninguna manera con los nacionales. 

El Cuerpo Conservador, sin embargo, no adoptó e ta idea, y . 
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sancionó una ley que asimilaba los extranjeros a los dominicanos en 
toda las ramas de la industria y el comerc io que ejercieran sin 
excepción alguna y los igualó en el pago de ese impuesto (67 ). 

La idea de la Comisión del Conse jo Conservador hay que 
encuadrarla en el interés de parte de los· libera les, de cr ar una 
burguesía nacional. Bonó, se recordará aconsejó a no equiparar a 
lo xtranj ro inmi!:,.11·ante. con los dominicanos en cuanto a 
privi legios fiscales y exencciones, porque éstos además del pago d 
las contribuciones estaban obligados a enrolarse a las mil icias para 
defender la Pan·ia frente a las invasiones haitianas. De manera frontal 
y precisa planteó la cuestión : 

... se habían dado franquicias a los extranjeros 
igualando a lo dominicanos sin la compensación de 
los cargos que éstos ufrían de aquí resultó una 
hbertad de acción que se u·adujo en pe1juicio de los 
natura le . 

No e una actitud de xenofobia, de repulsión al extranjero 
es una conducta acord con 1 pensamiento liberal que está en contra 
de los priv ilegio exclu ivos propios de la sociedad estamental y 
corporativa del Antiguo Régimen y cree en la conciliación y atmonía 
de los diverso intere es individuales, en ese tenor sentenció: 

en la máquina social todo ha de mru·char en equilfürio 
ara que una pat·te de los hombres no sufra de la más 

pequeña ventaja a uno, establecer un fuero de hecho 
o de derecho, e cargar al que no lo tiene: primero 
con la falta del fuero, y segundo expuesto a las 
exacciones de los que lo tienen. Asf ucedió; rivales 
en derecho in re dominicanos y extranjeros; los 
primero no pudieron luchar con la inteligencia de 
los segundos, porque el Gobi mo no había empleado 
los medios de datfa a us mandados mientras los 
último . venían de paí es donde esto e el mayor 
conato del que manda; los primeros perdían el fru to 
de su u·abajo con las carga de la ociedad, ya en 
los campo de batalla ya en los ervicio públicos 
onerosos; mientras los egundos e taban libres de 
tales (68). 

No obstante, una actitud proteccionista s evidenció cuando 
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se privilegió a los comerciantes dominicanos en el sentido en que 
sólo ellos podrían comerciar al detalle. Lo cual fue conocido durante 
la dorninación haitiana, y todavía contin uaba esa legislación 
exclu ivi ·ta en Haití (69). En México en varios Estados se prohibió 
a los extranjeros el comercio por menor (70). 

Esa prohibición en nuestro paí fue por breve tiempo. El 
inglés, naturalizado dominicano, empresario y político, Heneken, a 
fín de estimular la inmigración y el dominio británico en I& 
República, informó con suma satisfacción a Lord Palmerston que el 
comercio al detalle se había abie1to a lo · exn-anjeros, como también 
todas las demás profe iones que requisieran licencias (71 ). 

En ·u comunicación ponderó y alabó la política libre 
cambista de1 Gobierno· así también eñaló que Ja impo1tación de 
metales eran Libre -, lo barcos que trajeran inmigrante. y lo, que 
an'ibaran a lo pueito · donde no hubiera comercio no pagaban 
derechos, la embarcaciones extranjera . podrían cargar sin 
restriccione algunas en cualquier paite d la República y en c ie1t o · 
casos hacer el comercio de cabotaje, las 1 yes aduanale.· se huhían 
refonnado y ofrecían la mayores facilidades y prontitud en las 
operaciones .. . (72). 

Esto, desde luego, hay que interpretarlo en el marco de la 
política del Gobierno de atraer e la buena voluntad de las potenc ias y 
de aumentar La población con inmigrantes. Así se presentaban los 
dominicanos contrarios al exclusivi smo y , enofobia de los haitianos 
-paiticula.rmente hacia los blanco. -. 

A pesai· de esta amplia · libertades mercantiles a los 
extranjero , a vece. se tendía a frenarla. con el monopolio. Báez, 
por ejemplo, estuvo opuesto al Art. 2do del Tratado con Inglate1Ta 
que estipulaba el libre comercio a favor de los ingleses y se opoda a 
todo monopolio. E -w se debía, egún Benjamín E. Green, al deseo 
de ese caudillo "de e tablecer un monopolio del tabaco basado en un 
préstamo que se efectuaría en Francia" (73) . 

En mate1ia comercial algunos liberales eran fieles segu idores 
de Smith y Say, por lo que postulaban Ja plena libe1tad de comercio 
y eran opuestos a todo monopolio y a todas las restriccione-. El 
autor del artículo "Agricultura" , publicado en la Gaceta Oficial, de 
17/VIII/1851, se muesa·a entusiasta panidiario de la .Fisiocracia y el 
Librecambio al con ·iderar que la agricultura pro peraiía en nuestro 
país bajo ,:el régimen de plena li be11ad de precio · y libre de 
obstáculos en la conqui ta de los mercados. De lo conu·ario la nación 
no progresaifa, a causa de que: 
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La tarifa y la prohibición de exportar con trabas no 
solamente odiosas e ilegítimas, sino per:judiciales 
para todos los pueblos, porque disminuyen los 
recursos 

por lo que pedía que se le brindara todos los estímulos a Ja 
producción y se promoviera la expo1tación de los frutos mediante la 
abolición de los aranceles (74). 

En 1855, Benigno Filoméno de Rojas fue el principal 
oponente en el Senado Consultor del Proyecto del Poder Ejecutivo 
de monopolizar la harina, Ja sal y la pólvora en gracia de enfrentar 
las penurias del Erario. Con radicalidad se opuso al mismo cuando 
expresó: " .. . yo por mi paite me pronuncio desde ahora te1minante 
y categóricamente contra todos los monopolios" (75). 

Bajo el amparo de la libertad de comercio algunos 
mercaderes especulaban y adulteraban los productos en deu-imento 
de los onsurnidores. Como reacción a este problema se ve1tieron 
ideas condenatorias de tales abusos que se inscriben en el 
liberalismo social . El pe1iódico El Dominicano, en 1856, llamaba la 
atención al Ayuntamiento y a la Policía a impedir la mala práctica de 
adulterar los productos, de hacer inexacto el pe o de lo mismos y 
de ubir los precios " in conciencia ni equidad". El Eco del 
Pueblo, haciendo honor a u nombre, en 1857, retrató la real idad de 
nuesu·o país, abrumado económicamente por la devaluación 
moP~taria y la consiguiente especul ación de los precios. He aquí 
como explica los padecimiento de nuestra nación en ese tiempo, 
que quizás no pensó que más de un siglo despué tendría la misma 
imagen: 

Está e crito sin duda que Santo Domingo no respire 
jamás el aire de la Libe1tad: sacrificios de toda 
especie, prueba sublimes de abnegación, martirios, 
toda cla e, en fin de heroísmo le fue necesai·io para 
rechazar la tiran ía del sable, y cuando se preparaba a 
gozar la libe1tad política y civil conquistada con su 
sangre, he aquí que aparece frenética y am nazadora 
la tiranía comercial que es 1 azot más teITible para 
los pueblo , porque amenaza a la cla. má pobre de 
la sociedad 

y concluía señalando una aplastante verdad: 

' 
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Inútil serán los sac1ificios, la protección al trabajo, 
las fatigas del aitesano y labrador, si todas ellas han 
de estrellar e ante la avaiicia del comercio (76). 

5 .- A Favor de la Industria 

Heneken pintaba a la nac1on mas industrialmente 
de arrollada del mundo, Inglate1Ta, en cuadro muy lisonjero de las 
potencialidades económicas del país que favorecían el 
e tablecimiento de la indusu·ia: 

... esta joven República ... le ofrece al mundo un 
campo para empresa , un suelo vírgen y fértil al que 
no le sobrepasa ninguno en este hemisferio, un clima 
igual al de las regiones más deliciosas con libertad 
de concesiones, [y] libertad de industria ... (77). 

Cuan·o años más tai·de, en el escrito titulado "¡Alerta 
dominicano ! " hace una calurosa apología de su conducta inclinada a 
promover diversos proyecto económicos. Presenta com primera 
premisa la idea del interés como consustancial al hombre, que refleja 
la fuerte influencia de Bentharn en él. Y corno segunda proposición, 
la idea identificadora de la Economía Política y el liberalismo 
económico, al eñalai· que la n01ma de aquella es -y la· escribe en 
mayúsculas, muestra de su fome convicción- LA LIBERTAD DE 
INDUSTRIA", de lo que expresa corno corolario la idea rnatríz Jel 
liberalismo económico: 

... El hombre indusnfoso en todas las regiones de la 
civilización está protegido y apreciado, 
enriqueciéndose, y aunque las riquezas son pai·a él y 
son fruto de sus sudores, conu·ibuyen al poder y a 
la grandeza del Estado ... (78). 

Protección y aprecio, en rigor, garantía y estlrnulos por parte 
del Gobierno a la actividad industrial pai·a que ella logre su más alto 
fín: el progreso de la sociedad y "la dignidad de la nación", con estas 
ideas se defendía de la acusación del periódico El Eco del Ozama, 
vocero de Báez, de querer conseguir a muy ínfimos precios terrenos 
del Estado para realizar cie1tos proyectos ernpresaiiales (labranzas, 
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minas, ferrocariles, vapores ... ) que le colmarían de beneficios 
económicos. (79). 

Durante Ja Primera República no hubo una política coherente 
de estímulo y protección a la actividad industrial. Si por un lado los 
Códigos hablaban de la libe1tad de industria y los Gobiernos decían 
garantizarla, en la práctica se contradecían. El concepto 
patrimoniali st.a del Est.ado se imponía en los hechos, concediendo 
privilegios monopolísticos a uno que otro individuo, y a una que 
otra nación , que financiara las aspiraciones e intereses del caudillo. 

Sant.ana concedió el 20/IX/1854 a Juan Luis Franco Bidó y a 
sus sucesores el privilegio exclusivo libre de derechos para 
est.ablecer salinas en las playas de Montecristi durante veinte años, 
preITogativa que podían disfrutar después de concluir ese tiempo 
"pagando un arrendamiento justo". A Heneken el 18/IV/1855 le 
concedió el privilegio de export.ar libre de impuestos todos los 
minerales que enconn·ara en sus teJTenos de San Cristóbal y de 
Samaná, y de importar todas las maquinarias y heITamientas 
necesaria. para la explotación de sus minas. A W. Lloyd le dio el 
2/IJI/1859 el monopolio de una nevería en Puerto Plata y A. W. 
M nard el l 8/II/1859 y luego, a Martín Puche le concedió el 
12/XII/1860 el privilegio exclusivo para usar la máquina Rolland 
para hacer pan. Finnó, además, un contrato con una compañia 
anglofrancesa cediéndole el derecho de explotar todas las minas, y 
las maderas en los terrenos del Est.ado (80). 

Báez, por u parte, qu iso darle a Francia el monopolio del 
tabaco. El 11ábil caudillo justificó su conducta, con un argumento 
que podía suscribir su adversario, Santana, de que a causa de la 
precaiiedad de la República, era necesario desconocer el principio de 
la libertad de indusu·ia y de comercio. Green así lo infmmó al 
Secretario de Estado Clayton: 

... Admitió [Báez] lo impolítico del sistema del 
monopolio; que todo monopolio era malo; pero 
llegaría el momento cuando podrá ser necesario 
ometerse a lo menos malo para evitar un mal peor, 

como salvar la vida por ainputación de una 
extremidad (81) . 

_Só~o hay en el período de nuesu·o estudio dos dispensiones 
protecc10mst.as para favorecer la empresa nacional. El decreto de 
23/V/1846 protege a la producción de sal del país al fijar el impuesto 
de cuau·o pesos el barril de ese mineral que se importara. El de 
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30/XII/1850 favorece a la marina nacional mercante al prohibir el 
cabotaje a Jos buques extranjeros. De e ·as dos medidas la primera 
tuvo que modificar e al rendirse a la realidad el Gobierno por la 
incapacidad indu u'ial d 1 país por la falta de capitales, de 
tecnología , y en rigor, de una burguesía industrial. La sal esca ·eó, 
la débil empresa nativa no puedo re ponder a la de1n-:rnda, por lo que 
e redujo a un peso 1 derecho de importación al barril de e ·e 

producto (82). 
La contradicción enu·e el principio de la libertad de indu. u·ia 

y de comercio consignado en Con tituciones y leyes adjetiva y la 
realidad económica, social y política que imponía el monopolio y el 
proteccio1üsmo para favorecer a un caudillo y a su clientela fu una 
constante en aquel tiempo en América Latina. Angulo Guridi critica 
acremente la violación del mi ·mo, al analizar en alguno. textos 
constitucionales latinoamericanos ese dogma del liberalismo 
económico: 

Estatuir que se garantiza la libertad de las industri·1 
como objeto en que e lícito aJ ciudadano ejercer u 
libertad, y consignar en egu ida que pueden acordar 
p1ivilegios ... no es de las contracticdones de menos 
bulto en que puede cebarse el espíritu crítico de un 
economista. Porque decirle a una comunidad 
cualquiera que e le-garantiza la libe1tad individual y 
la de indu trias y vedarle que ·e ocupe en varia d 
é. ta , pura y simplemente porque el gobierno, y 
cuatro o cinco individuo · los tienen monopolizados, 
es cosa que no puede tener, satisfactoria explicación 
(83). 

La idea de que por medio de la inversión extranjera se 
alcanzaría el progreso del país se muestra en nuestro período de 
estudio, pero más en el fomento de la agricultura que en la industria 
recordemos el constante interés por la Fisiocracia, tanto entre los 
liberales como en los conservadores. 

Se pidió, sin embargo, capitales foráneos para impulsar 
ambas áreas productivas. El artículo "Noticias de Santo Domingo, 
publicado por El liberal, de Caracas, el 30NII1/l 845, y 
reproducido por El Domi11ica110, el 13 de noviembre del mismo año, 
después de sobrevalorar los recursos naturales del país, en una 
visión optimjsta, expresa que ellos 
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convidan a todos los pueblos industriales a dirigir 
una mirada propicia a la nueva República, para 
abrirse nuevos mercados y aumentar la felicidad de 
cuanto la frecuentan con la de sus naturaJe (84) . 

A fin de concretar la idea de au·aer los capitales exmU1jeros 
para impulsar "el bienestar y progreso indusnial y físi.c<? de aquel 
fe1tilí imo paí ", e creó una sociedad pan·iótica pre 1d1da por el 
Ministro de Justicia y compuesta por algunos individuos la cual 
llamaba 

a todos los extranjeros sin excepción, a establecerse 
en él con las mismas garantías que los naturales y las 
esperanzas más lisonjeras de pronta fmtuna para 
todos los que sean activos, laboriosos y económicos 
(85). 

El pensamiento oficial sobre la necesidad de abrir las puertas 
del paf s al capital extranjero para impulsar el desanollo de la nación 
quee·~ ")\.pre ado claramente en el único considerando del Decreto de 
· 'onccsión a Bullot, Vizconde de Kervegen, a Barrot y el Barón de 
Montour para I< \ xplotación de minas y guanos: 

Es de interés nacional todo cuanto tienda a fomentar 
cualquier empre a, que tenga por objeto de atTollar 
la industria exu-anjera en beneficio de los productos 
del· · territorio de la República, para el 
engrandecimiento de ella (86). 

La idea de indu trializar el país no fue má que una bella 
utopfa. La nación sólo quedó a nivel de una rndimentaria actividad 
artesanal: zapaterías, talabruterías, herrerías, sastrerías, tall res de 
costura, ... todas de carácter doméstico. Había pocos obreros 
especializados como carpinteros, herreros y mecánicos, y la mayor 
parte de ellos procedían de las islas vecinas británica , francesas y 
holandesas. Se podría decir, por consiguiente, que en la Primera 
República los "dominicanos [eran] enteramente agrícolas", como 
~01mó a su Gobierno el cónsul español Maiiano Leal en 1860, 
quien se asombraba de que a pesru· de la fertilidad de nuestros 
campos se importaban los productos de primera necesidad, y 

hasta los. ladrillos cuando la tierra es de la mejor 
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calidad y a las mismas puertas de Santo Domingo 
pueden fabricar e con sólo reparar los hornos de los 
antiguos tejares de los españoles (87). 

El autor del aitículo: "Cuestión de Santo Domingo", antes 
citado, proponía explotai· las minas, en que la isla es "fecundísima" 
para aumentai· los ingresos del Estado, y en caso que lo · nacionales 
no estuvieran en condiciones para ello pasarlas a compañías 
extranjeras, dando preferencia a la británicas (88). 

W.S. Comtney, en su libro: Los Campos de Oro de Santo° 
Domingo, de 1860, aconsejaba a los empre ai"ios de su nación 
(Estados Unidos) aprovechar las circunstancias politicas, sociales "e 
indusuiales" que hacían inevitable la i1moducción allí del capital y la 
indusuia americanos, y el hecho es tan evidente ahora, que no ólo 
es admitido como 

inevitable por las autoridades y el pueblo, sino que 
esperan con gran entusiasmo ver la realización. 
Aguai·dan ahora que la energía y la empresa del 
pueblo de los Estados Unidos libren la parte que 
ocupan en la Isla de la desnucción y la desolación en 
que ha caído ... 

Percibió en nuesu·o país la idea de que los anglosaj ones eran 
los más idóneos para explotai· debidamente nuestros recur os, lo 
que consideraba extraordinai-iamente ricos, (nótese el título de su 
obra), en ese tenor escribió: 

En los últimos años se ha hecho palpable el hecho de 
que si los colosales recursos con que cuenta la parte 
dominicana de aquella Isla son alguna vez explotados 
plenamente y puestos a servir y ser útiles a los 
intereses de la humanidad, así como a la riqueza y al 
seguro bienestai· de aquellos que emprendan esa 
explotación, deberán hacerla los anglosajones ... (89). 

Frente al exu·aordinaifo peso de la sociedad u·adicional rural 
y hatera, muchos liberales pensaron que sólo mediante la ape11ura al 
capital europeo, y paiticulaimente el inglés, y el norteamericano, se 
podría industtializar el país, y lograi· su "engrandecirniento", como 
señalaba el "considerando" del precitado decreto de 15/X/1858. 

Este fue un fenómeno común en la América Latina de 
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entonces, cuya estructura social colonial, se caracterizaba por la 
permanencia de los problemas y contradicciones que de antaño tenía, 
la superposición de instituciones y leyes democráticas de p~íses 
capitalistas, y por la incapacidad de sus burguesías para asumu- un 
proyecto nacional de desarrollo por lo que éstas pensaron que sólo 
abriendo las puertas de sus países al capital foráneo se logralia la 
superación de la sociedad tradicional y el establecimiento de una 
sociedad moderna. Quien expresó en mayor tono esa aspiración fue 
Alberdi. En sus Bases y Puntos de Partida para la Organización 
Política de la República Argentina, creyó que además de la 
inmigración inglesa, de la que era fe1voroso partidaiio, como antes 
estudiamos, se necesitaban muchas inversiones de capitalistas 
exu·anjeros. Así expresó: 

Esta América necesita de capitales tanto como de 
población. El inmigrante sin dinero es un soldado 
in armas. Haced que emigren los pesos, en estos 

países de riqueza futura y pobreza. actual. Pero el 
peso es un inmigrado que exige muchas 
concesiones y privilegios. Dádselos, porque el 
..:apital es el brazo izquierdo del progreso de estos 
¡:.aíses. Es el secreto de que se valieron Estados 
Unidos y Holanda para dar impulso mágico a su 
industria y comercio. ¿Son insufientes nuestros 
capitales para estas empresas?. Entregadlas entonces 
a capitales extranjeros. Dejad que los tesoros de 
fuera .como los hombres, se domicilien en nuestro 
suelo. Rodead de inmunidad y de p1ivilegios al 
t~soro extranjero para que se naturalice entre 
nosotros (90). 

6.- Creación de una Infraestructura Económica. 

La necesidad de crear las bases para el progreso y desaiTollo 
del país fue motivo de preocupación y reflexiones en la Primera 
República. 

Se pensó que la producción debía de pasar de casi autárquica 
y conuquera a una de mercado. Para que la nación pudiera 
desarrollar y progresar era necesario abrir caminos crear can-eteras 
y tender iieles para el paso de los ferrocruiJe~ vehículo que 
simbolizaba el progreso moderno. ' 

Desde los primeros tiempos de la Separación se pensó en el 
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mejoramiento de los viejos caminos y en la ape1tma de nuevos. Pero 
el Gobierno dejó a la iniciativa p1ivada la realización de esa idea. En 
1846, la Sociedad Pau·iótica de Fomento de la que antes hice 
alusión- procuró mejorar y acortar la vía de conexión entre Santiago 
y Puerto Plata. Al año siguiente el Congreso dictó una ley por la 
que permitió a una compañía la construcción de un camino 
pavimentado de piedras entre las citadas ciudades que según los 
estudios que se habían hecho reduci1ía la di ·rancia a casi una 
tercera parte, así informaba Heneken a Palmerston (91 ). 

La pequeña burguesía cibaeña fue la que más le preocupó el 
problema de la falta de caminos, lo que era vital para su propio 
desarrollo . Su producción agrícola, pa1ticula1111ente el tabaco, 
necesitaba abrirse paso, y ampliar su mercado. Así se explica que 
junto a los esfuerzos de la referida Sociedad Pan·iótica algunos de 
sus individuos impul aron esa idea a través de la Diputación 
Provincial de Santiago. de la que fo1maban parte. En 1852 esta 
in titución expidió un decreto sobre admisión de proposiciones 
para el establecimiento de transpo1tes a Monte Ciisti y ape1tura del 
camino catTetero a Puerto Plata. En el pri mer considerando se 
expresa la justi ficación de Ja medida: 

... que de pocos años a esta parte se ha aumentado 
rápidamente la agricultw·a y el comercio exterior de 
estas provincias, y que a cau a del incremento 
extraordinatio de los frutos de expo1tación y efectos 
importados, se hace indispensable empleai· cua)ltos 
medios sean posibles para mejorar ' las 
comunicacione con los puerto de embai·que (92). 

Mejorando Jos camino· y abriendo nuevas vías se 
disminuirían la costos de los fletes, y la salida de los productos a 
los puerto · sería más rápida, lo que redundaría enonnemente en la 
economía del país. Ofrecía a lo empresaifo que se interesaran 
propuestas un préstamo de ochenta a cien mil pesos sin intereses por 
un año y pagadero convencionalmente. Fumaban el decreto, entre 
otros miembro de la corporación, Ulises Feo. E~paillat , Máximo 
Grullón y Manuel Tavárez (93). 

Bonó percibió a la libe11ad y seguridad del trabajo, a la 
educación y a los caminos o carreteras como las n·es piedras 
angulai·es del desaiTollo de la nación. Esto lo expresó con la clai·idad 
y la precisión propias de su intelecto: 
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... este mal consiste en no haberse comprendido las 
verdaderas bases en que repose el progreso de este 
pueblo; en mi concepto hay n·es: primero darle _el 
hombre tiempo para trabajar y asegurarle su trabajo, 
lo que está hecho en cuanto se licencie el Ejército y se 
traduzcan los Códigos; segundo, establecer escuelas 
primarias y escuelas profesionales para guiar, 
facilitar y mejorar este n·abajo, haciendo la enseñanza 
libre sin trabas ni restricciones y retribuyendo bien 
los maestros; tercero abrir buenos caminos para hacer 
menos costoso el producto, más rápida la 
comunicación, más rápido los cambios y dar más 
tiempo para producir (94). 

En el "Manifiesto de la Revolución de 1857", la pequeña 
burguesía cibaeña, después de condenar las violaciones a las 
libertades y a la propiedad por parte de Báez, le enrostraba el no 
haberse ocupado en abrir "buenos caminos"; (95). Lo que se 
inscribía e:;n la política de ese líder de impedir el desarrollo de esa 
región, porque esto contradecía sus intereses de clase y los del Sur 
maderero y hatero. En este tenor se a evera en el documento que: 

... temeroso de la naciente riqueza de una provincia, 
la ha empobrecido, cuando debía emplear sus 
conatos en presentarla como modelo a las demás, a 
fín. de que fuesen ricas (96). 

El hábil caudillo se defendió de esa acusación señalando que 
había concertado con capitalistas europeos "las gigantescas empresas 
de canalizar el Yuna", y de establecer un ferrocarril que uniera el 
punto en que termina la navegación de ese do y La Vega (97). 

La idea de integrar al país al mundo moderno con el uso del 
feITocarril, lo que Reyes Heroles llama el "detenninismo 
fenoviario", (98), tuvo su mayor defensa y justificación en el autor 
de la serie de artículos titulados: :"Cuestión de Santo Domingo", que 
antes he citado. Aplaudía y ponderaba la idea del Gobierno 
Provisional de Santiago, producto de la Revolución del 7 Nil/1857 
en contra de Báez, de unir Santiago a Puerto Plata por medio de una 
línea férrea par·a facilitar las exportaciones de los productores y 
comerciantes cibaeños. La idea. sin embargo, la ampliaba, 
sugiiiendo que se hiciera extensiva a Santo Domingo. De suerte que 
prutiendo una línea férrea de ella y subdividiéndose en varios 
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ramales que favoreciera a las poblaciones intennedia: terminara en la 
Bahía Escocesa que consideraba más adecuada que la de Samaná. 
Con ello encontró un impo11ante argumento para rebatir el 
pensamiento de la pequeña burguesía cibaeña, de hacer de Santiago 
la Capital de la República, como se e tableció en la Constitución de 
Moca, pues su comercio exterior se afectaría a causa de la larga 
distancia que le separaba de Santo Domingo. 

En los artículos tercero y cuarto de la serie procuró 
demostrar la viabilidad de su idea. Así proponía que para solventar 
la obra se aumentaran los derechos de las aduanas de Santo 
Domingo y Puerto Plata; que se acabara con las di ·cordias y la 
inestabiJjdad política y se estableciera la paz interior, que se redujera 
el ejército, y se empleara a los oficiales que se dieran de baja en las 
oficinas recaudadoras de impuestos y a los demás soldados en los 
trabajos de ornato, en la agricultura, "en las industrias fabriles" y en 
la construcción del camino de hierro, como también se le 11 maba, en 
aquel tiempo, al fen-ocarril. Sugería, además, que se celebra1;. un 
convenjo con lnglateITa -la cual ante había solicitado, sin éxito 
alguno, que se le pennitiera pescar la ballena en la Costa del E te -, 
por el que se le concediera pescar ese cetáceo a cambio de un 
impuesto, el que creía que por sí solo podría sufragar los costos 
del feITocanil; que se usaran las madera de los bos~· .·..: : para los 
pilotajes y polines; y que se acordara con una compañia americana la 
adquisición de los carriles a cambio de explotar una de las minas de 
carbó de Samaná durante cierto tiempo. Pensó, finalmente, en 
proponer que el Gobierno y el sector privado se unieran y se 
formara una sociedad en comandita (99), pero consideraba que con 
los medios propuestos era innecesario ( 100). La obra daría un 
impulso a la agricultura, a la explotación de las maderas y a la 
minería. Su fe en el feITocruTil como punto de apoyo para el 
progreso y el desan·ollo económico de la nación es vigorosa: 

... todos estos productos, toda estas riquezas se 
explotél.l·ían en grande escala y llevarían Ja República 
hasta la última región de la opulencia ... (101). 

La idea de inse1tar al país a la era moderna por medio de la 
locomotora se mantuvo vigente hasta el fín de la Primera República. 
Javier Angulo Guridi, -hermano de Alejandro- escribió un trabajo 
sobre ella con el título de: "Memo1ia leída ante el homable 
Ayuntamiento de Santiago sobre la construcción de un camino de 
hieITO de dicha ciudad a Puerto Plata", publicado por la Gaceta 
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Oficial, el 2NI/1860 (102). 
En cuanto al proyecto del camino Santiago-Pue110 Plata, que 

debía hacerse con los fondos del peaje que pagaran la bestias que 
pasaran de una a oo·a ciudad, confo1me a la ley de 9Nl/1848 no se 
realizó, pues el Gobierno la violó (Art. 3) al destinar esos fondos a 
oo·o objeto, lo cual fue criticado por Bonó. "El proyecto -escribió­
como todos los nue tros cuando son buenos, fue remitido a las 
calendas griegas ... " (103) 

A diferencia de la idea del ferrocruTil que podría llamarla d 
proposicion, porque no pasó de ser una propuesta, el 
establecimiento de un istema de correos fue una idea de 
instituc ionalización, pues fue hecha una realidad tangible. En 1851 
Báez ex pid ió un decreto por el que establecía y organizaba el 
servicio de correos creaba una admin istración general en la capi tal 
aJ11ünistraciones principales en las provincias cabeceras de Azua, 
Santiago, La Vega y El Seybo, dependientes de la p1imera, y 
adrniniso·aciones subalternas en vrufas poblaciones dependientes de 
la egunda . La d i ·o·ibución de la cru·tas y paquetes quedaba a 
manos de los soldados. Más tarde (1853) otra ley dividió el correo 
en oficial no oficial. E ·te último era servido por individuos 
p rtenecientes a la Guardia Cívica y el primero por soldados o 
drngone , y fi nalmente n 1855, ·e di puso qu la correspondencia 
fuera distribuída por militar . , quiene "caminando descalzos a 
veces, o montando otras, seguían us ruta fijas" (104). 

En el ocaso de la Primera República ·e planeaba mejorar e a 
situación, Alejandro Mogilnicki se comprometía ante el Gobierno 
Dom.inicru10 a establecer un i tema de correos idéntico al de España 
(105). 

7.- Las Ideas Monetarias y Financieras 

Peña Batlle afirma con toda certeza, que e l "Estado 
Dominicano nació insolv nte y ha pennanecido en esa condición 
durante casi toda su vida". El ambiente económico en que em rgió 
no pudo s r má · precario. Hecha la Separación el dinero dejado por 
lo haitianos fue insignificante para nfrentar lo graves problemas 
que desafi aban a la exi ·tencia d la nueva República. Sólo se 
enconu·aron en caja en Santo Domingo y Pue110 Plata 6,068.64 
pes?s. ,fue1te · y 5,~9~.77 pe o moneda nacional. Dinero que se 
mvirt10 en el cumplimiento de la capitulacion , es decir, en el pago 
de l?s s~eldo _d_evengado ha ta esa ~ ch~ (2;8/JI/1844) por lo. 
funcLOnanos llé:utianos y en la cancelación de la deudé,t de la 
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adminisn·ación capitulante, de suerte que "el Gobierno Dominicano 
principió su administración exhausto de medios, sin más elementos 
que el patriotismo de los ciudadanos" ( 106). 

A los poco día· del nacimiento de la República se iniciaba el 
largo período de gu rra con Haití. Y d sde esos primeros días se 
n·azó una constante que llega hasta nuestro tiempo, la cual caracteriza 
a nue tra historia económica, a saber, la apelación al préstamo y la 
emisión moneuu·ia sin respaldo legal para financiar las actividades 
del Estado. 

A fin de desenvolverse dentro de sus más urgentes 
problemas económicos, el Gobierno contrajo deudas con algunos 
comerciantes y abrió en el presupuesto ordinario de gastos "el 
funesto capítulo destinado al crédito público". En el balance de 
ingresos ce1rndo de l/Vll/1845 aparece bajo el rubro de 
Empréstito Nacional la partida de 12.000 pesos fuertes, y otra de 
98 591.77 pesos moneda nacional como préstamos recibidos de 
varios comerciantes del país (107), algunos de los cual : eran de 
origen extranjero, judíos sefarditas proced nt s de Curazao. como 
Noel Henríquez, Abraham y David Co n, d Marchena, ... 
italianos como Maggiolo, Pellerano y Cambia:o. De esta manera se 
inició la deuda pública dominicana que durante nuestro período de 
e, tudio se caracterizó por ser una deuda pública interior. 

Heneken en su citada carta a Palmerston de 10/VIl/1847 le 
infonna sobre la penuria en que nació la República utilizando unas 
intere ·antes y efectivas metáforas: 

Los dominicanos en la época qu ·e quitaron : de 
encima el yugo haitiano, no tenían un chelín en su 
tesorería , y estaban sufriendo al mismo tiempo de la 
desventaja de un papel moneda haitiano despreci ado. 
con sólo un tercio de su valor nominal. 

Inmediatamente señala que tuvieron que hacer fr nte a la: 
guetTa e incurrir en grandes gasto · milita res y crear un Gobierno 
con ·ritucional, y para ello fue "nece. ario hacer, nuevas emisiones de 
papel moneda". Apunta, a renglón . eguido, las consecuencias 
últimas de la medida "al exceder e l med io de ci_rculación del país, 
produjo la correspondiente fluctuación y depres ión de su valor" 
( 108). Así 1 préstamo y la emisión mon ta ria fueron las dos ideas 
que se aplicaron d sde temprano para consolidar el nu vo Estado y 
hacer marchar la maquinaria admini:trativa. 

La República nace, lo que conviene destacar. sin el 

275 



compromiso de una deuda externa . Heneken le aseveró a Palmerston 
que "hasta ahora ~sta jove~ República . le_s ha . hecho frente 
valientemente a sus ctrcunstanc1as adversas s111 mcurnr en deudas de 
un solo chelín" (1 09). Esto es sin acudir al préstamo externo, pues 
como vimos arriba ocurrió al crédito interno. 

Lo mismo info1mó al Departamento de Estado de los Estados 
Unidos, William L. Cazneau: 

Desde el establecimiento de la República en 1844, ha 
comprado sus suministros militares a los Estados 
Unidos, incluso aitillería y fusiles para treinta mil 
hombres que tiene listos para la gueITa. Debe 
acreditarse a los que han administrado sus asuntos el 
que todo esto, aún su marina, ha sido pagado de sus 
iniciales recursos sin comprometerse en deudas o 
reci bir ayuda de ninguna potencia exu·aña (110) . 

Empero, la idea del préstamo externo nació casi justamente 
con la República corno alternativa de supervivencia, aunque triunfó 
el pensamiento conn·ru·io, es decir, desechar el endeudamiento 
externo pues éste comprometía la soberanía, en esos momentos en 
que ella lu ·h::tba por obrev ivü· ante la obstinación de los haitianos. 
Cuando se diseñaba nuestra p1irnera Cruta Substantiva el Presidente 
Santana sometió a la Asamblea Constituyente un contrato de 
préstamo para arnortizai· el papel moneda con Hen11an Hendrick, 
banquero británico, que no "pasó de ser más que el primer proyecto 
de emprésti to del Gobierno Dominicano", pues fue rechazado a 
unanimidad por los Diputados. El mi smo era sumamente oneroso, 
pue de 1,500.000 libras esterlinas que e ofrecía, se recibiría, 
estim:!~dose en pesos fuertes una cantidad muy inferior a ellas, a 
saber, 2,930,006.25 mientras que se pagaría 13,944,993.75 en 
capital e intereses y lo que llevaría a "la ruina total e inevitable de la 
República Dominicana" (111). 

Llama la atención que quien leyó el informe de la Comisión 
al Congreso Con tituyente fue Buenaventura Báez, quien má · 
adelante asumüía la idea favorable al préstamo externo, "sueño 
dorado de alguno político de mala escuela", al deciJ" de Gaida 
(112), lo que en su oportunidad e tudiaremos. 

El rechazo del préstamo produjo la animosidad de Santana, 
Presidente de la Junta Central Gubernativa, en ese entonces como 
se mostró en la nota que pasó al Constituyente en la que le expresaba 
que no le reconocía "ningún poder legislativo, ni más facultades que 
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las que les habían dado lo pueblos para hacer la Constitución". Y 
esto trajo como con ecuencia que Báez, aprovechando e a 
coyuntura, propu iera que el Congreso declarara el principio ele la 
inviolabilidad de sus miembros idea que antes estudiamos. 

Emisión monetaria y empréstito nacionaJ o exn·anjero fueron 
ideas que actuaron una a con ecuencia de la on·a, es decir e 
pensaba en el crédito o el endeudamiento para apoyar con monedas 
fuertes las emisiones y para atender a los crecientes gastos del 
Estado y cubrir sus défici ts. 

La idea de emitir monedas dominicanas para recoger la 
haitiana, pues ello era un impmtante símbolo de oberanía, fue 
llevada a la práctica en los primeros tiempos de la Separación. La 
primera ley de emisión se motiva en recoger las papeleta haitianas 
"por el desafecto y repugnancia, que sienten los dominicanos hacia 
ellas " (11 3). 

Pero también se pusieron en circulación pesos domjnicanos 
en los inicios de la República, para atender a los gastos coITientes 
del Estado como por ejemplo el pago de los sueldo a los 
empleados y a los militares. Y e to, quizás, como re pue ta a la 
proposición de los oficiales del ejército en su representación de 
3 lN /1 844, a Ja Junta Central Gubernativa, expresada en e, tos 
té1minos: "que tome providencia obre la emisión d una corta 
cantidad de billetes para pagar la tropas" (114). 

Se justificaron, ademá , las misiones para supli r la escasez 
de monedas, para retirar de ciJ:culación la papeleta. deterioradas y 
para financiar las guetTas conn·a Haití. Pero, en rigor, su causalidad 
más profunda fue la fa lta de fondos y las poca enfradas por la 
deficiente producción y los pocos ingresos provenientes de las 
aduanas -que era de donde procedía la mayor can tidad-, las patentes, 
el papel sellado .. . y otras contribuciones. 

En muy poco tiempo en el país hubo una sobre abundancia 
de moneda y su fune ta con ecuencia devaluativa. En cerca de tres 
años, es decir de 29/VUI/1 844, fecha en que se hace la primera 
emisión, al 3/III/ 1847 se había emitido 2,780.702 peso nacionales 
(115). 

En la Primera República, que duró 17 año , e hicieron 
muchas emisiones. Moya Pons señala 33 (116). Las apoyadas por 
una ley fueron 21 (117), es po ible que otras no tuvieran ese 
carácter y que totalizen la suma que el precitado historiador ofrece. 
Llama la atención que en un mismo afio en n·es oca iones se 
pusieron en circulación billetes y monedas (en 1857 y 1858), 
explicable por los dos Gobiernos que hubo en el país el de la capital 
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y el de Santiago, a causa de la revolución anti~aecista de 7 /VI~/~ 857. 
En el año anterior a la Anexión (1860) se registraron tres em1s1ones 
reflejo de la grave penuria económica de la República en su oca~o 
(118). La totalidad de dinero emitido durante el período en estudio 
fue de 148 millones de los cuales a fines de 1860 circulaban unos 
83 millones, el resto se retiró de circulación o fue incinerado (119). 

Desde los primeros tiempos de Sepa.ración la moneda 
dominicana entró en un proceso devaluativo vertiginoso que afectó 
gravemente a la burguesía cosechera de tabaco y a las clases 
desposeídas. La enorme masa monetaria y su escasez de valor, hasta 
el punto de que el papel llegó a tener un valor superio1 a lo que el 
representaba, lo que sucedió entre 1857-58 (120), movió la mente 
de los líderes y de algunos intelectuales y publicistas a reflexionar 
sobre el problema y a plantear soluciones. 

Heneken y Rojas, que como se sabe fueron dos connotados 
indiv iduos de la burguesía cibaeña, miembros del Tribunado, en 
1847 en una moción que presentaron ante esa Cámara expresaban 
las inquietudes de su clase social frente a la gravedad de la crisis 
financiera, cuyos síntoma má visibles eran la uperabudancia de 
pesos devaluados que se emitían para cubrir lo gastos de la guerra 
pues el país carecía de los fondos para ello. En ese tenor expresaban: 

tal es el estado de la circulación actual a que 
deseemos aplicar un remedio; es decir que figuran en 
la circulación diez veces la cantidad de pe o que el 
movimiento comercial del país puede emplear, por 
consiguiente, cada peso ha decaído al valor real y 
proporcionado que le puede caber o que puede 
epre entar en la circulación monetaria, es decir, de 

diez centavos (121). 

De sue1te que ante de los u·es años de la primera emisión 
la moneda dominicana había sufrido una despreciación de 
un noventa por ciento. 

La devaluación monetaiia simbolizaba la incapacidad de la 
estructura productiva del país. Creó una crisi económica que fue 
difícil de conjurai·, y como reacción a esa circun tancia, en el plano 
de las ideas oficiales, el Congreso Nacional decretó el 2/VII/1847 
una ley sobre refonna monetaiia con el fin de restablecer el crédito 
público restituyendo el peso dominicano a su valor primitivo. En su 
primer artículo dispuso qu~ se establecería una deuda consolidada 
nacional pai·a que los poseedores de pesos nacionales los 
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amortizaran a razón de 80 por uno fue11e ha ta completar un mil Ión 
de ellos. En el Art. 6ro apeló a la alternativa del end udamiento 
como ayuda para el logro de aquella final idud: 

... que e realice la cantidad de ciento cincuenta mil 
peso fuertes en plata u otro efectivo por un 
empré tito en el país o fuera de él, por medio de un 
crédito en la mi ma forma a disposición del Poder 
Ejecutivo. 

Se autorizaba, también recutTir a la venta de los bienes 
nacionales, y" se concedía al Presidente "la má amplia facultad" para 
la obtención de la precitada suma (122), y, además, s ord naba 
hacer una nueva emisión de 250,000 pe os fuertes (Art. 8vo . 

Como e puede observar las medidas no eran suficient s 
para curar el mal, y si lo remediaban era temporalmente. S atacaba 
la crisis con elementos "de una nueva y próxima crisi s" pues se 
recargaba el crédito público con una nueva obligaci ' n que pod ía 
llegar hasta un millón de pesos nacionale , e recargaba, también, el 
pasivo del E tado con el empréstito que se autorizaba de los 150.000 
pesos fue1tes, a lo que e agrega la nueva misión que ·e pr ponía 
todos estos elementos no garantizaban 1 éxito de la refo1111a 
monetaria. La misma e estrelló en el fracaso por razone no sólo d 
orden económico sino también político: decadencia del prestigio y 
ascendiente de Santa.na, desrumonía entre el Poder Ejecutivo y el 
Congre o, como lomo u·ó las diferencias entre é te y el Mini tro de 
Hacienda, Ricardo Miura al acusru· a éste de mal maikjo de los 
fondos público , y u renuncia de la cartera, y entre Santana y 
Bobadilla, quien a pe ar de ser un legislador fue de terrado, la 
amenaza de una nueva invasión haitiana y el temor y la de ·conf :.i nza 
del pueblo como efecto directo del agravamiento de la crisis 
económica (123). 

La crisis continuó en aumento. Y e to fue motivo de nuevas 
reflexiones. A principios de 1848, el nuevo Minjsu·o de Hacienda 
José María Caminero, en un mensaje al Congreso expresó que era 
de urgente necesidad aumentru· Jos ingresos y evitar cambiru· la 
moneda fue1te en caja "porque las imp01taciones y exportaciones, 
que eran los únicos recursos con que e contaba para hacer los 
gastos, no eran suficientes". Poco después fue llamado por ese 
Poder del Estado pru·a que propusiera "los medfos que aliviaran los 
males" resultantes de la devaluación monetaria y "para que 
contuviera los progresos del cambio" (124). 
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Sus ideas fueron : lro que se estimaran en monedas fue11es 
las tieITas y barcos del Estado, y hecho esto se agregara al. valor 
total la moneda fue11e en caja; 2do que por la suma general estimada 
en cuatrocientos mil pesos fuenes se hiciera una emisión de papel 
moneda de uno y dos pesos con el valor nomi nal de cuarenta 
centavos fuertes cada peso, lo que daría por resultado un millón de 
éstos; 3ro que se acuñaran cien mil pesos en cobre, para completar 
una suma total de un millón y cien mil pesos de cisculación nacional 
con la misma garantía de los bienes nacionales; y adj untó a esas 
ideas las propuestas siguiente : que se pusiera en vigor e l arancel de 
aduanas del 2Nfl/ 1847· que lo derechos se pagaran a diez pe os 
del papel en circulación, o a dos y medio pesos del que se emitiera 
por cada peso fue11e· que si multáneamente se cambiara e l papel en 
ciJculación a cuatro pe o por uno del nuevo que se emitiera, y 
finalmente, que la deudas, contratos y negocios se arreglaran en la 
misma proporción del valor que tenía el papel moneda cuando fueran 
contraLados, con el que tendría el de la nueva emisión (125) . 

Las ideas del Mini tro Caminero fueron finalmente acogidas 
por el Congreso (126) las mismas se concretaron en las leyes del 20 
y 27 de j unio de 1848 lo que revela el predominio del pensamiento 
de los 1 ateros latifundista. en torno al problema monetario. La 
primera ley estableció una nueva emisión monetaria repai1ida en 
250,000 billetes de un peso cada uno que garantizó el Tesoro 
Público por 40 centavos fuerte , y 125,000 billetes de a dos pesos 
cada uno con la mi ma gai·antía, por ochenta centavos fuerte . 
Dispuso también, la acuñación en moneda de plata de cuño y ley de 
los E tados .Unidos, de 100, 000 pesos fuertes, en piezas de cinco, 
diez y veinticinco centavos fuertes, provisionalmente, hasta que se 
pudjera acuñar plata dominicana. La ley, además, estableció una 
emision de 375 000 billetes de a uno y dos pesos a fín de que 
siiviera de re erva del E tado para "abastecer la expansión de la 
circulación monetaria, luego que el movimiento mercantil y la 
circunstancias del país lo exijan". Esa legislación, también, autorizó 
al Poder Ejecutivo a contratar un empré tito nacional o extranjero 
por 150,000 pesos fuenes en plata u oro, por lo que de nueva cuenta 
se volvió a la idea de recun-ir al crédito, y esto no es más que una 
reiteración de la ley de 2NII/l 847. La segunda dispo ición 
legislativa de 27 NI/1848 puso en vigor la de los ai·anceles de 
importación y expo1tación de 7NU/1847. Pai·a aclai·ai· y completai· 
estas disposiciones el Poder Ejecutivo expidió un decreto el 
24/VIl/1848 por el que reglamentaba la aplicación de la última ley de 
refo1ma monetai"ia ( 127). 
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La aplicación d e as ideas no resolvieron la problemática 
económica del país (128). En 1849 la crisis fue más grave. La caída 
del Presidente Jiméne · marcó el descenso de Ja hacienda pública a su 
más bajo nivel hasta entonces. El papel moneda estaba casi agotado, 
la no obtención del préstamo autorizado por la cítadas leyes de 
2Nil/1847 y 20NI/1848 produjo una seria escasez de dinero. Las 
circunstancias eran sumamente adversas al crédito nacional , pues no 
había ingresos suficientes para mantener operando a la 
administración ni había dinero para mantener el equilibrio entre los· 
gastos y las entradas (129). Báez recordó en 1853 la magnitud de la 
crisis : 

En esos días de temor no tenía valor nue tro papel 
moneda y nadie quería abrirno crédito porque 
nuestra situación era de las más difíciles (130). 

Por lo que para resolver eJ de equilibrio entre los crecientes 
gastos y las pocas enu·adas, por un lado, y la nueva invasión 
haitiana que se preparaba, por ou·o, se volvió de nueva cuenta a la 
idea de la emisión monetaria. Así el decreto del Congreso Nacional 
de 23NIJ/1849 autorizó la emisión de un mil/611 de pesos en billetes 
de 1, 2 y 5 pesos. La justificación del mismo e expresa 
taxativamente: 

considerando: que en las circunstancias actuales, y 
como medida puramente transitoria , es indispen able 
crear un recurso cualquiera, en tanto que con la 
debida reflexión se establece un sistema monetario 
definitivo y con toda la fijeza y regularidad 
económica (131). 

Dos meses después (el 28/IX), el Congreso dispuso la 
emisión de un millón y meclio de pesos para "Jos gastos de la 
guerra". 

Las circunstancias ju tificaban la continuidad de la idea de la 
emisión. Era un recurso indispensable para deteiler la caída de la 
República en aquellos momentos, así se resolvía temporalmente el 
problema y se trasladaba su solución definitiva al porvenir. De e ta 
manera reflexionaban Báez y su grupo, quienes tenían en u manos 
-hasta el 1853- la administración del Estado. 

Peña Batlle destaca "el marcado interés" de los Gobiernos de 
ese período "en no comprometer el crédito del Estado en 
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operaciones de crédito". Juicio del eminente historiador que no 
comparto. La idea del empréstito como alternativa idónea para 
contener la circulación monetaria y para cubrir las necesidades del 
Gobierno casi comenzó con la República y estuvo vigente durante el 
período de nuestro estudio. Se reco rdará las leye ·de 2/V II/1847 y Ja 
de 20/VI/1848, y la idea propuesta por Caminero, que crista lizó en 
la segunda ley precitada en lo atinente a la cuestión en análisis. Al 
préstamo como solución a la problemática económica . e volvió el 
15/V/1851, en el decreto del Congreso Nacional por el que autorizó 
al Presidente a conu·atar un empréstito por dos millones fuertes de 
pe os para amortizar la moneda en circulación. El fín de e ·a 
legislación fue resolver el problema de la constante fluctuación 
monetaria, como lo expresa de manera clara y precisa el propio 
decreto: "deseando retirar de la circulación el papel mon da emitido 
desde jülio de 1844 ... " y también "para llevar al país por la vía del 
progreso y a garantizar a u habitantes una paz duradera, tan 
nece aria al desaiTollo de la industria nacional" . 

La idea del préstamo como solución a la crisis monetai·ia del 
referido decreto no tuvo concresión. Báez te1minó u período sin 
alcanzar ese objetivo (132). 

St: ntana, de nuevo en el poder en 1853, continuó con la idea 
de hacer emisiones sobre el crédito del Estado. Con la justificación 
de recoger el papel mon da autorizó una nueva emisión d billetes de 
1, 2, 5 20 y 40 pesos. El 13/IX/1854 prohibió la venta en pública 
subasta del papel moneda. En el segundo con ·id rando de ese 
decreto e e?<.presa de manera suscinta la idea económica segu ida 
P"'" los Gobiernos de la Primera República que con ligera excepción , 
fueron conservadores: 

considerando que la emisión de papel moneda hecha 
por el Gobierno de de su independencia del gobierno 
de Haití, ha sido hasta el día la única deuda que ha 
contraído la Nación para con ella mjsma con 
preferencia a aceptar empréstitos gravosos al paí · 
pero que no obstante, debe considerarse e te medida 
como transitoria, hasta que en mejore circun tancia 
pueda aITeglai·se definitivamente un ·i. tema 
monetario que satisfaga la nece ida.de pública. 
(133). 

Desde el 1844 ha ta el 1861 se siguieron la idea de la 
emfaión y el endeudamiento, con preferencia la primera a la 
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segunda, pero ésta, sin embargo, se adoptó, pues hubo un constante 
endeudamiento interno. En varios de los mensajes presidenciales al 
Congreso y en los info1mes de los Minisu·os se manifiesta la 
incapacidad económica del Estado para cumplir con sus acreedores 
nacionales, hasta por pequeños créditos de diez reses, el alquiler de 
goletas para transportar alimentos a las u·opas, baITiles de cal para el 
an·eglo de las calles, .. . pagos que se prometían para "cuando las 
circunstancias lo pennitieran" (134). La idea del endeudamiento 
externo se mantuvo viva hasta las postrime1ias de la Primera · 
República. En 1858 el Gobierno liberal de Santiago apeló a un 
empréstito de 500,000 pesos fue1tes "para hacer frente a los gastos 
del Estado". El Ministro de Inte1ior, en 1860, en su informe aJ 
Senado Consultor hablaba de 

la facilidad de u·asmutar toda esta muerte en vida, 
haciendo venir al país capitales extranjeros, que 
asegura poder obtenerse a un interés de cinco o seis 
por ciento y ayudados de los cuales, podríamos 
explotar nuestras minas de carbón, establecer un 
fe1Tocanil en el Cibao, ver convertido el inseguro 
pue1to de Azua en el más abrigado del mundo, y 
ligar todos los puntos de nuestro tenito1io con tres 
hilos elécuicos para las comunicaciones telegráficas 
(135). 

Idea que la Comisión de ese Poder del Estado, quy estudió el 
referido informe, suscribió convencida de que era la únicá alternativa 
que se presentaba para el desarrollo nacional: 

tanta dicha podríamos obtener en pocos años, pero 
nosou·os creemos con el Señor Ministro que todo ello 
no puede ser sino Ja obra de un empréstito 
exu·anjero, y, consiguiente, debemos comenzar por 
procurarnosle (136) . 

Tomás Bobadilla, por su parte, se mostró contrario a la idea 
de la emisión monetaria sin respaldo legal, decía que desde el 1844, 
cuando era Presidente de la Junta Provisional Gubernativa, no creía 
en ella -y de ser cie1to esto, dentro de la clase hatera y te1rnteniente 
o los conservadores, no todos participaban de esa idea-, por lo que 
prefería el endeudamiento externo: 
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porque un empréstito, por gravoso que hubiera sido, 
o cualquiera otra medida, habría sido menos mala 
que el cáncer que corroe nuestra sociedad l la emisión 
monetaria inórganica] (137). 

En 1855, el peróodico El Dominicano, vocero de la pequeña 
burguesía liberal capitaleña, expresó su desacuerdo con Ja idea del 
endeudamiento, por el peligro que entrañaba para la vida de la 
República, a causa de su precariedad, pues si para ou·as naciones en 
mejor posición que la nuestra, en cuanto a su solvabilidad [sic] y 
otras circunstancias, todo empréstito es de un gravamen ruinoso, de 
¿cuánto no debe serlo para la República Dominicana? Un empréstito 
bien sea nacional o extranjero nunca dejará de traer consecuencias 
malas, pues como dice Gengel : el recurso de los empréstitos es, 
tarde e !~mprano la ruina de los Estados ... '' 

Más adelante expresa, apoyándose en Ja Economía Política, 
lo que era muy propio de los libera.les de la época, que buscaban en 
aquella el nuevo criterio de autoridad cuando djscurrían sobre 
problemas ec0nónúcos, que de apelar al empréstito había que 
utilizarlos sólo para fines reproductivos, y así se evita.rían sus males 
consiguientes. En ese tenor aseveró que: 

Los males de cualquier orden que sean no todas 
veces son remediables; para curar los que 
infaliblemente trae un empréstito, el único antídoto 
que los maestros de Ja ciencia económica aconsejan 
es el evitarlos sosteniendo con sobrada razón que 
para que los capita.le adquirido por ese medio no 
causasen un pe1juicio enonne a la nación que contrae 
la deuda era preciso, era indispensable darles un 
destino reproductivo ... (138). 

Y como ese no era el fin del préstamo que desde hacía 
mucho tiempo se propo1úa ino la atención de necesidades 
mgentes, reiteraba su oposición a esa alternativa de obtención de 
ingresos extraordinarios. 

Una emisión tras otra iba agobiado cada vez má la hacienda 
nacional. Er~ 1855 la crisis subía hacia su punto má álgido, que 
lo alcanzara enu·e el 1857-1861. Y una enorme masa de papel 
moneda inundaba la República perdiendo valor cada vez más. Un 
documento británico define la realidad de la moneda dominicana en 
1855.: 
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con la excepción de una pequeña ficha 111 siquiera 
hecha a base de cobre sino de una composición, no 
hay moneda establecida en la República Dominicana. 
Las n-ansacciones comerciales e llevan a cabo a 
u·avés de un papel moneda ficticio expedido por el 
Gobierno sobre el crédito del Estado ... 
Debido a la constante fluctuación del valor del papel 
moneda ficticio, sería imposible cotizar el valor de 
estas monedas en la denominación local (139). 

En el precitado año se cotizaba el peso nacional a razón de 
1,000 a 1, 100 por uno fuerte, hasta alcanzar los 4 000 por uno 
foe1te en 1860, como se recordará. 

Frente a esa ve1tigino a devaluación y la consiguiente 
inflación de los precio , los conservadores y lo liberales se 
plantearon el problema monetario y propu ieron oluciones. Los 
liberales Rojas y Bonó, por ·u lado enjuiciaron la cri i: monetaria e 
hicieron interesantes propue ta para solucionarla. 

En la sesiones de Senado Consultor de 12 y 13 de junio de 
1855 e pre entaron y discutieron dos proyectos para aumentar lo 
ingre os del Gobierno. Uno era de Rojas que e tablecía el aumento 
de los derecho y en moneda fuerte, 1 ou·o era del Ministro de 
Hacienda y Comercio, Manuel Jo ·1qnín Delmonte qu esta tuía una 
baja de lo impue tos y que se pagaran en moneda nacional. 

Rojas, quien era el dominicano más ver ado en Econnmía 
Política en aquel tiempo -como lo reconoce u coetóneo Bonó, uno 
de los más destacado estudiosos de esa ciencia- contradijo el punto 
de vista oficiali ta . o tenido por el Mini ero, eJ cual argumentó que 
no era _ju to que e cobraran en monedas fuerte los ingresos 
cuando lo egreso eran en moneda nacionales. En e ·re sentido 
señaló, y su idea, como la de Bonó, expresaba el pensamiento de la 
burguesía cibaeña en lo referente a materias financieras y 
monetarias, que: 

... esa medida tenía por objeto crear una base sólida, 
y establecer una proporción pennanente . con la 
moneda fuerte a nuestros billetes de caja: pues 
aunque se ftjaban los valores en moneda fuerte no se 
prohibía la percepción en papel. Que mientras no 
tengan una y otra, la fluctuación continúa y el 
demé1ito creciente del papel acabarán por anuinar al 
país (140) . 
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En respuesta a la opinión del Ministro que no er~ ética su 
propuesta, replicó con un interesante argumento al decir que su 
contradictor en la última Memoria que había presentado proponía el 
monopolio a la harina, la pólvora y el tabaco por ser "útiles y justos 
recursos del Erario", e inteJTogaba si no era mejor y más moral 
imponer contribuciones a "industrias pe1judjciales c01_no _la del 
aguardiente que no redunda en gravamen del que los destila smo del 
que los bebe", y no pe1mitir los estancos reprobados por los 
principios más univerasalmente recibidos de Economía Política. En 
la sesión del día siguiente propuso liberar de impuestos todas las 
manufacturas y gravar sólo el aguardiente (141). 

Y como reacción al planteamiento del Senador Tomas 
Bobadilla de resolver el problema de la devaluación monetaria por la 
vía del crédito externo, expresó que el "único remedio era crear 
rentas al Erario", y esto se lograba estableciendo impuestos 
razonables. En cuanto al papel moneda consideraba que era "una 
cont:-ibución onerosa" al pueblo, pues su fo1tuna se evaporaba 
"como por encanto", por Jo cual consideró que "cualquier sacrificio" 
debía hacerse para librar al país "de las erogaciones de billetes de 
caja". 

Criticó la política monetaria de Báez de 1849-1853, 
caracterizada por la emisión de. diez a doce millones de papeletas 
para retirar el poco oro que circulaba, y sacarlo del país (pues envió 
unos 100,000 pesos fue1tes a un banco de Saint Thomas) y 
cuadruplicó los derechos de impo1tación. Y aseveró que: 

De al!í surgió el gran mal de la rápida decadencia del 
papel moneda. Si, según lo aconsejó entonces al 
congreso de que formaba pa11e, ese oro se hubiera 
conve1tido en especie, y quedándose en e l país, el 
crédito público no se hubiera arruinado (142). 

Denu·o de los conse1vadores Bobadilla, Alfa.u y el propio 
Minisn·o de Hacienda estuvieron de acuerdo en au·ibui.r a la emisión 
del papel moneda sin respaldo legal, la causa de la crisis económica 
del país, el segundo y el tercero en una perspectiva fisiocrática 
vieron que la garantía del papel moneda se encontraba en la 
agricultura, "verdadera e inagotable fuente de la riqueza pública." 

Bobadilla, con el pragmatismo caracte1ístico del 
conservador, y Alfa.u, que mostró la misma conducta, eran de 
opinión que las ideas de la ciencia económica estuvieran en armonía 
con nuestra realidad. "Tanto más -expresó el primero-, 
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cuanto que muchos de los principios proclamados 
por el Honorable Rojas y que nosotros acatamos, 
no son del todo aplicables, a causa de lo excepcional 
de nuestra situación, busquemos nuestra salud por 
las vías y caminos que más practicables se nos 
presenten por tener conciüados en s:í los intereses de 
todos" (143). 

Sentadas esas premisas fue de opinión que se adoptara el 
proyecto del Ministro, pues si estaba de acuerdo con Rojas en que 
los derechos se pagaran en monedas fuertes, no creía que t:bían 
aumentarse, -cuyos aumentos en el caso de los alambiques y los 
importadores pensaba que eran muy elevados- antes bien cobrarse 
como aquel alto funcionario proponía, y a renglón seguido propuso 
que en vista de la elevación de los impuestos en los último~ años se 
Le aumentara los sueldos a los empleados de la administración ( ! t!.4). 

El proyecto de Rojas fue de echado. Se aprobó por mayoría 
-con el voto en conu·a de Bobadilla y Alfau-, que lo derechos : e 
pagaran en moneda nacional, y en cuanto a las do tarifas 
presentadas, se acogió la del Ministro. Esto motivó que Roja 
renunciara al ver la imposibilidad de que u idea liberales fue en 
:tcogidas en el Senado Consultor donde predominaban los 
conservadores santanistas. (145). 

Bonó, por su prute, expücó que la devaluación constante 
empobrecía al Gobierno y a los gobernados, y era la causa del 
fracaso de los proyectos de inmigración y subrayaba que: 

Una medida de valores tan vru·iable como el papel 
moneda sólo causa la ruina a la nación donde circula, 
y el sólo remedio que hay, es cambirufa por una que 
ha costado pru·a producir la suma de trabajo con e1Ja 
se compre. 
El oro y la plata son los únicos que hasta ahora se 
han enconu·ado, es inútil buscar ou·os más propios 
pru·a la circulación, tanto por su volumen, por su 
divisibilidad, cuanto por su viabilidad (146). 

El Muüsu·o Manuel Joaquín Delmonte presentó, también en 
el Senado Consultor un proyecto de refo1ma monetrufa que e 
cru·acterizaba por recoger la excesiva cantidad de billetes (unos 
40,000,000) en circulación a cambio de la emisión de 2,000,000 de 
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peso nacionales hechos de mejor calidad y confección, y e_ntre otras 
garantías contaba con los 100,000 pesos fuertes depositados en 
Saint Thomas, que antes aludía. . 

El principal oponente de ese proyecto fue Bobad1lla. 
Después de explicar que el papel moneda "es un dinero ficticio", y 
que su único valor resulta de "la confianza pública", diferente al oro 
y a la plata, que en su valor intrínseco lleva consigo el precio de la 
mercancía que por ellos se recibe, señaló que la moneda dominicana 
tenía un valor nominal ficticio y que sustituisla por otra igual sin 
valor intrínseco y garantía real, haría que el agiotismo y la 
especulación continuaran inevitablemente. Lo que derivaría en 
fatales consecuencias políticas para el gobierno conservador de 
Santana del cual él era uno de sus principales sostenedore . De ahí 
que exhonó a su colegas enadore ·a no poner 

en manos de los que forman la opo ición al 
Gobierno un istrumento más con que rivaliza.ria más, 
ni dicte al pueblo sino medidas de sumo bien, 
provecho y utilidad. 
Nada de ficción. Los pueblos y los hombres ólo se 
alimentan y e nutren con real idades (147). 

El Senado de los Siete, como llamaba la oposición al Senado 
Consultor, en la sesión del día siguiente, de los seis que asistieron, 
cuatro apoya.ron el proyecto : Felipe Alfau, Francisco Javier Abreu , 
Domingo de la Rocha y Felipe Perdomo. Estuvieron en conu·a: José 
María Morales y Tomás BobadiUa. Este se mantuvo coherente en su 
negativa al proyecto, y expresó que a pesar de "la dificultades y 
gravámenes" de un empréstito, lo creía más conveniente que 
sustituir un papel moneda por otro, y proponía que se olicitara uno 
para "la creación de un banco o de una moneda metálica". Ahí 
encontraba la solución al problema monetatio. 

Entonces pudieran emitir e billetes garantizado con 
un valor aproximativo a la moneda metálica 
extranjera, y recogerle sin temor de experimentar los 
funestos efectos del agiotaje. 
Entonces podría averiguarse el número y la suma de 
los billetes que circulaban en la República en la 
actualidad, resulta.lía al Comercio la ventaja de pagar 
los derechos con los mismos billetes y entonces esta 
primera operación, podría servir de base para los 
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demás arreglos que reclama la administración de 
Hacienda (148) . 

En aquel tiempo la prensa tanto liberal como conservadora 
valoró el proyecto del Delmonte. El Oasis opinó que "era 
infinitamente superior a nuesu·o sisten1a actual". Consideró -y esto 
era crítica a BobadiJla- que la moneda que circulaba era "una ilusión 
de papel sucio", mienu·as que el oro, la plata, la indusu-ia, un banco 
eran "ilusiones doradas", y lo que estimaba como una realidad, por 
su conveniencia, era el sistema propue to por el Ministro de 
Hacienda (149). El erutorialista de El Dominicano salió en defensa 
del proyecto. Al objetar las ideas de Bobadilla de hacer una emisión 
con la garantía de los 100,000 pesos fuertes depositados en Saint 
Thomas y de un empréstito, reconoció que ta propuesta de Delmonte 
no se refería a la creación de un nuevo sistema, sino "un medio para 
c01Tegir los defectos" del vigente, que lo ideal sería cambiarlo 
completamente y para ello era necesario equilibrar los gastos con las 
enu·adas, inu·oducir innovaciones que ayudaran a crear economías, y 
que éstas con los nuevos ingresos que se percibieran erían el 
soporte de la amo1tización de la deuda nacional. y subrayó: 

Entonces el Erario con un sobrante anual y con los 
pequeños adelantos de la agricultura podía acuñar 
moneda de buena ley en reemplazo de la otra, y.. si lo 
tiene por conveniente puede ta nación emitir una 
cantidad de billetes, que bajo tan felices auspicios 
inspiren más confianza. 1 

Pero entendió que cambiar la administración de las rentas, 
coITegir los abusos, crear economía, crear nuevos recursos, no eran 
cosas de un día", esto era obra de mucho "tiempo y perseverancia". 
Por lo que la propuesta de Delrnonte era la más adecuada a las 
urgencias del momento (150). 

La columna "Artículos Comunicados", bajo el seudónimo de 
"Un Dominicano", de La Gaceta de Gobierno, calificó el proyecto 
de refo1ma monetaria de Delmonte como "una de aquellas medidas 
salvadoras de que en gran parte depende la felicidad de la 
República", y de "altamente benéfico y opoituno". Ponderó Ja 
resaicción a dos millones del circulante que representaban 
cuatrocientos mil pesos fuertes, cantidad que se podía alcanzar con 
el aumento de los derechos de aduanas, la creación de rentas internas 
y el aumento del comercio que resultaría de los tratados de 
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reconocuruento que celebraría en breve la República con vanas 
potencias (151). 

La idea de Delmonte, a pesar de esos apoyos, no tuvo el 
éxito que se esperaba. El Poder Ejecutivo la objetó. Todaví~ en los 
último tiempos de la República, Ja defendía con ardor y lucidez, ya 
no como Ministro, sino como Vicepresidente del Senado, y por 
cierto el p1incipal contradktor de eUa, Bobadilla, era Presidente de 
esa corporación. Así señaló los vicios del si tema monetario de esa 
época: carencia de un valor representativo definido, la depreciación 
sufrida por las muchas emisiones, el deterioro, la facilidad de 
fals.ificación ... a Los que conn·apuso las ventajas de su propuesta: 
economía de dinero y tiempo en la confección de los billetes, más 
garantía pues llevaría la cláusula de que el Gobierno la garantizaría 
por tanto centavos fuertes, más durable por er hechos de mejor 
pap L más difícil de falsificar por la cantidad de los materiales, más 
fácil de tTansportarlo · porque se haría en un papel más fino y con un 
valor cincuenta veces mayor que las monedas en circulación , 
ayudaría además a fijar la deuda nacional interior, porque al 
sustituisse por lo ' referidos billetes se obtendría la suma de ella, la 
que se estimaba en un valor real de 160 000 pesos fuertes. Y en 
interés de que se aprobara u idea propu o dos enmiendas: que en 
vez de acuñar e 900 000 peso nacionale sólo se hicieran 400,000 
en billetes y 100,000 en moneda de vellón, equivalenre a 200,000 
peso · fue11cs: y que se aceptara el pago de los derechos de aduana 
en e a moneda a fin de que el oro y la plata e quedaran en el 
comercio como una mercancía, "pues es incue tionable que la 
preci ·ión en que se ve el comercio de procurar e cierta cantidad en 
moneda fuerte, que rara vez pasa de $300 para despachar un buque 
...,s lo que contribuye más que nada a desestimar la moneda nacional" 
(152). 

El Presidente Santana, quien estuvo en esa esión del 
Senado Consultor, propuso modificar el proyecto de Delmonte 
confo1me a lo siguiente: lero. que el peso nacional valiese do 
centavo fuerte ; y 2do., que se estableciera por una ley que l 
derechos de aduana se pagaran una cua1ta parte en moneda fuerte 
(153). Delmonte clisintió de la opinión del Mandatario en todas su · 
parte , .in embargo, el peso de la autoridad del gobernante aplastó el 
p~·oyecto de el ex Ministro, pue la mayoría acogió su punto de 
vista. 

La idea de que las contribucione e pagaran en moneda 
fue~te no era nueva. Recuérdese la propue ta en ese sentido de 
Rojas en 1855, pero antes y después de ella esa idea tuvo muchos 
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simpatizantes, y se concretó en varias leyes. Y se ha de recordar 
que dentro del grupo con 'ervador Bobadilla era partidiario de la 
misma. Las cLi sposi iones legales que la prescribían fueron: la del 
7/XIl/1844, que impon ía a lo buque que llegaban del extranjero el 
pago del dinero fuerte; la de 27/VI/1848 que establecía el cobro por 
derecho de importación de una cuarta pane en divisas y las tres 
cuanas partes en pesos nacionales; la de 8/VI/1853 que fijaba el 
cobro de los derechos de exportación en oro· ordenaba que los 
impuestos, multas y subvenciones fue ·en satisfechos en moneda . 
fue1te o en la nacional al cambio establecido; el de 9/IlI/1858 que 
estatuyó como unidad monetaria el peso fuerte de plata "para la 
recaudación de todos los derechos e impuestos". La de 28/VJ/1860 
que impuso el pago de los derechos de puerto en moneda fuerte 
(154). 

En interés de impedir la fuga de capitales se prohibió la 
expo1tación de moneda fuerte, y de todo tipo de metales, "o sea en 
batTas, planchas, o bajo cualquier otra forma" (155). 

La em.i ión monetaria fue también un recurso al que 
apelaron Santa.na y Báez para mantener en vigencia su dominación 
carismática y patrimonialista, dando a manos llenas, sobre todo el 
segundo papeletas a su clientela política y hasta a los cónsules de 
España Francia e Inglaterra, con las emisiones que hizo en 1857 y 
1858. Precisamente la de 2/Y/1857 de 18 millones que hizo con el 
pretexto de ayudar a los agricultores a tener la moneda nacional que 
escaseaba, y había subido de valor, pues se cotizaba a 50 pesos 
nacionales por uno fueJte, afectó &'rnvemente a los cultivadores de 
tabaco que vendieron su cosecha cuando el cambio estaba, como 
atTiba se dijo, y e despojaron de los billetes pagando sus acreecias 
y haciendo transacciones cuando ya circulaba a más de 1,100 por 
uno fuerte "experimentando -como dice García- la pérdida 
consiguiente a Ja fluctuacion del ruinoso agiotaje (156). Los acólitos 
y amigos de Báez, por el contrario, se beneficiaron, porque 
comprru·on a bajo precio en moneda nacional el tabaco, y luego lo 
venclieron en moneda fuerte cuando ésta se cotizaba a tan alto valor. 
Y además pagaron al Erario las cantidades que les tocaron al precio 
que les fueran entregadas y apropiándose "descaradamente" de la 
diferencia. Esa medida fue muy lesiva a la pequeña burguesía 
cibaeña y a los pequeño agricultores de la región (157). Esto 
produjo como se recordará, la revolución de 7 /VIl/1857. 

La pequeña burguesía cibaeña expresó su rechazo a los 
agravios políticos y económicos sufrido · por la nación por parte de 
los mandatru·ios que la había gobernado hasta entonces. 
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... Una serie de Administraciones tiranas y rapaces 
han caído sobre la República y ia han despojado de 
cuanto puede fonnar la dicha de una nación, sin que 
ellas hayan pedjdo cuenta. 

Pero la política económica de Báez había excedido el l_ímite 
de paciencia del pueblo, pues violaba en muy alto grad~ la propiedad 
agraviando maliciosamente la riqueza de toda una provincia. En ese 
tenor se ex presaba el documento. 

La presente ad rrunistración ha hecho más: no 
contenta con hacer lo que las otras hicieron, quitar al 
pueblo el fruto de ·u sudor... Mientras el aumento 
del trabajo del pueblo hacía rebosar la arcas 
nacionales de oro y plata... ella dió en emitir papel 
moneda. 
Hizo más, emitió papel, y no contenta con subsn·aer 
por este med io, e inilirectamente parte de la 1iqueza 
pública subsn·ajo directamente, y en gran cantidad 
el resto del haber del pueblo. Fue maliciosa ... y cual 
un enemigo, se aprovechó de las necesidades del 
comercio, para cubrir a la nación con una deuda 
pública de vei nte millones más de papel moneda .. . 
... temeroso de la naciente riqueza de una provincia, 
la !ia empobrecido cuando debió emplear sus 
conatos para presentarla corno modelo a las demás, a 
fin de que todas fuesen ricas (158). 

Y así la causa má inmediata de esa revolución fue la 
avalancha de billetes sin respaldo legal que emitió Báez. La razón 
económica fue, en última instancia, la justificación para desiegitimar 
al gobierno de Báez. Se toleró la violación de la libenade 
individuales por pa1te de ese caudillo y las anteriore · 
administraciones, pero no el agravio a la propiedad. 

A partir de la .revolución el gobierno de Báez era ilegítimo y 
bajo esa prerrusa, los liberales cibaeños apoyaron en el 
Constituyente de Moca la propuesta de Bonó de desconocer como 
deuda pública el papel moneda, los vales, las obligacione · o pagarés 
errutidos por el hábil caudillo. Lo que se tradujo en la ley de 
30/1/1858 (159). A pesar de esto, los propio liberales emitieron 
papel moneda para retirar de circulación "los emitidos ilegalmente 
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por las Administraciones Pasadas". Y apelaron, también, a la 
alternativa del empré tito (160). 

Algunos liberales en el Constituyente de Moca sintieron la 
contradicción en que se encontraban, pues, por una parte, se 
proponía la prohibición del papel moneda, y, por ou·a, se facultaba 
al Gobierno a hacer emisiones, como señalaba Lucas Gibbes. Los 
diputados Belisa.rio Curiel , Wenceslao de la Concha y Cri stóbal 
José de Moya, manifestaron los temores de que se continuara la. 
política de la emisiones inorgánicas. El primero fue de opinión que' 
si esto se seguía "desnuiría completamente al país". El segundo, al 
igual que el tercero, an-ibuyó la revolución de 7 NII/1857 al papel 
moneda y lo calificó de "lepra devoradora de nuestro país": y Moya 
expresó que tertúa "más la emisión de papel que a una invasión de 
los haitianos" (161). 

Los liberales pensaron, también, en crear un Banco 
Nacional. En la sesión del Senado de 9/X/1856, Bonó propuso el 
establecimiento del mismo (162). Y en el marco del liberali smo 
social se sugirió la creación de una Caja de Ahorros "para 
acostumbrar a la clase pobre" al ahorro y para hacer a "las masas 
más morales y laboriosas" . Esta in ·titución e: taba en auge en 
Europa y se había establecido en Colombia Venewela y Méx ico 
entre otros paí es latinoamericanos (163). 
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NOTAS DEL CAPITULO IV 

1) Locke, John.- Tv. o Treatises of ti\•il gm•ermenl. Londres. Las 
Dent 1924, capítulo 2. Cfr. Hale. Ob. Ci1, 50 y 51 . 

Para Tocqueville en la Francia aristocrática y feudal "no s 
reconoce otro origen del poder que la propiedad inmobiliaria" . De 
la democralie en América ... Cfr. Reyes Heroles, Ob . Cit. 11 l. 120. 
n. 28. 
En el liberalismo no hay una diferencia entre la propiedad de uso 
consumo (ca as de habitación personal , residencias secundarias. 
mobiliario ... ) y la propiedad de bienes de producción (propiedades 
agrícolas y ganadera:, almacenes fábricas ... ) E incluye la propiedad 
intelectual y la de la correspondencia, ésta última expresa mucho el 
vínculo entre la seguridad y la propiedad. Duverger. ... Oh. Cil. 95. 

?.) Touchard ... Ob. Cil, 339. 

3) Bobadil la . .losé María "Sohre el derecho de las iglesias. y 
· i1inicanos migrados en los bienes de que fueron despojados por 

el g bierno haitiano durante su ocupación de la parte del Este de la 
isla d Santo Domingo. Santo Domingo, Imprenta Nacional, 1845. 
(Firmado con el seudónimo de un Dominicano". En Rodríguez 
O morizi ... ('011sti1ución de San Cristóbal .. 382-83. (Ver nota l 71 ): 

4) El traductor al español de Constant, Marcial Antonio López 
criticó qu ~a Con:titución de Cádiz no vinculara la ciudadanía al 
derecho de propiedad, como lo aconse.10 aquel :abio 
con titucional ista. Obsen·aciones, en Constant, Curso , l, 190: 2. 
69-71. En 1830, Mora pensaba que se debía abandonar el sistema 
indirecto de elecciones, y que se sustituyera por las elecciones 
directas, y a nivel nacional por parte de los propietarios. Mora, 
Discurso sobre las elecciones direuas en Obras pp. 672-9: Cfr. 
Hale, Ob. Ci1 , IOO n. 59. 

5) Esta ley y las adicional s de 1826 y 1827 fueron abolidas en 
1843, porque eran "contrarias a todos los principios y a los 
derechos más sagrados" Requeil género/e des Lois et Acres du 
Go1·erment d'Hai1í. .. par M. Linstant Pradine. Tom IV; París. 
1865, p. 45; Cfr. Rodríguez Demorizi ... La Constitución ... p. 389 
11. 5. 

6) "Manifestación ... " del 16/1/1844. En Rodríguez Demorizi ... 
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La Constitución ... p. 445. 

7) BobacliUa, José María.- Sobre el Derecho de las Iglesias y 
dominicanos emigrados, en los bienes de que júeron 
despojados por el gobierno haitiano durante su ocupación en la 
parte del Este de la isla de Sa11to Domingo. pág. 1 O. 

8) "Homenaje a la Razón." Santo Domingo, Imprenta Nacional. 
1845. En Polanco Brito, Hugo. Monseñor.: Manuel María 
Valencia: poeta, político y sacerdote. págs. 117 y 118. También en 
Rodríguez Demorizi ... La Constitución de San Cristóbal.... Pág. 
407 . 

9) Hoetink, Ob. Cit, 18. 

10) En la Segunda República (1865-1916), la Iglesia volvió a 
obtener posesiones, pero no me parece que fuera en "proporci nes 
considerables", en todo el país y desde luego sin reconocimiento dd 
Estado, pues no poseía personalidad jurídica. En la misma 
provincia de La Vega, la Corte de Apelación expidió el 4/V/1929, 
una sentencia no reconociendo los bienes dejado: a el la por el Presb. 
Quezada, basada en que no tenía personaJidad juríd ica y esas 
propiedades se las pa ó a la familia del cura fenecido. La 
personalidad jurídica de la iglesia le será reconocida en 1931 por 
Trujillo. Sobre esta mate1ia véase ... Pérez Memén, Fernando.- E l 
Arzobispo Carvajal y Rivera ... págs. 169, 170 y 210, nota 32. 

1 

11) El principio se repite literalmente en la revisión de 1854 (A.t1. 
13); la refo1ma de ese año (A.t·t. 16) lo reitera con ligeras variantes. 
Asimismo el texto de Moca (A11. 16). Véase La Constitución y las 
Reformas Constitucionales .. Peña Batlle, Vol I, Págs. 13, 76, 130 y 
176. 

12) En esa idea influyó mucho la revolución anti baecista ele 1857 y 
precisamente ella es causa di.recta del texto de Moca. El mismo se 
diseñó en tiempo de guerra. 

13) Valencia ... "Homenajea la Razón ... "en Rodríguez Demorizi ... 
La Constitución ... pág. 408. 

14) Para el estudio de los terrenos comuneros véase Delmonte y 
Tejada, Antonio.- Historia de Santo Domingo.- Santo Domingo, 
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Impresora Dominicana, 1953, T. III , 19; 
Ots Capdesqui ... , El Régimen de la tierra... p. 95; 

Alburquerque, Alcibíades. - Títulos de los terrenos comuneros de la 
República Dominicana Ciudad Trujillo, Impresora Dominicana, 
1961 , pág. 13· Abad , José Ramón.- La República Dominicana , 
Rese1ia General geográfico-estadística. 

Santo Domingo 1988.- Ruíz Tejada, Manue l Ramón ... 
Estudio sobre la propiedad inmobiliaria en la República 
Dominicana. Ciudad Trujillo, 1952; Hoe tink, Ob. Cit , 16-17; 
Vega Wenceslao.- "El Régimen laboral y de Tierras de la República 
Domin icana" . Eme-Eme · Revi sta de la Univer idad Católica Madre 
y Ma ·tra, Santi ago, R.O. Vol. Y Mayo-Junio , 1977. pp.16-24. 

15) En las Le_ es de Indias no ex iste la definición del peso o acción 
como t1nidad para apreciar el derecho de copropiedad en las tierrns 
comuneras. Alburq uerque plantea las hipótesis de que proviene de 
la adj udicac ión de la propiedad entre los herederos, la que se hacía 
en pesos lo que infiere en la redacción del documento llamado 
"hijue los" hijuela de A ... heredero de B ... · X ... pesos en los X ... 
pe o inventariados en lo te rrenos de ... El peso sería la 
dete1minación d 1 derecho de cada uno de lo herederos sobre la 
ti ITa valuada en pesos al hacer e la paitición. Alburquerque, O b. 
Cit, 22. 

16) Hoetink,Ob.Cit,16; Vega,Wenceslao,... "E l Régimen 
Laboral..." 22; 

17) Informe de la Comisión ... , 469, 486; Hoetink, Ob . Cit, 19. 

18) Yega,Ob. Cit, 24. 

19) Rodr íguez Demorizi ... Papeles de Bonó ... Pág. 82 , N. 3. 

20) Cfr. Hoetink, Ob. Cit , pág. 21 , N. 23. Hoetink no eñala la 
fuente de su cita. 

21) Alburquerque, Ob. Cit, págs. 14 y 15. 

22) Véase la Ley de Bienes Nacionale y la lista de los edificios 
casas y sqlares, pertenecientes al Estado en Abad, José Ramón.~ 
La República_ Dominicana . Reseíia General Geográfico-Estadística. 
Santo DomJngo, R.D.; Imprenta de García Hermanos, 1888. 
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Documento No. 5; págs. XVIII-XXVI. Se estimaba en 1871, que 
el Estado poseía de 1/3 a 1/4 de la mitad de la propiedad territorial 
del país. Informe de la Comisión ... 347 y 469. Cfr. Hoetink, O b. 
Cit, 18. 

23) Circular del Ministro de Hacienda, dando instrucciones para el 
cumplimiento del Decreto del C.N. sobre aiTendamiento de bienes 
rurales. Santo Domingo, septiembre 11 de 1847. Col . de Leyes, 
T.I, págs 627-28. 

Más tarde se autorizó al Poder Ejecutivo a vender, aiTendar y 
enajenai· las casas, bosques, solares ... excepto los terrenos aptos 
pai·a la ag1icultura y la crianza del Estado. 

En la Segunda República, en 1871, William Read declaró 
que que la tierra "es muy bai·ata ... es siempre barata aquí. En el 
gobierno de Ulises Francisco Espaillat se expidió una ley que 
concedía gratuitamente tierras baldías del Estado a dominicanos y 
extranjeros. En el A1t. lro. rezaba: "Los dominicano tienen eJ 
derecho de ocupar el ten-eno del Estado que no está habitado por 
otro .. . " Rodríguez Demorizi ... Papeles de Espaillar .. . Págs. 197-
199. 

24) Lamartine, Alfonso.- Historia de fa Revolución de 1848. 
México, lmpJenta de Vicente G. ToITes, 1849. p. 605. Reye 
Heroles obse1va influencia del socialista Luis Blanc, prominente 
líder de aquella revolución, en México por medio del Discurso 
Polftico o Enciclopedia del lenguaje y Ciencia Política, por una 
reunión de diputados y publicistas franceses, (Cádii, España, 
Imprenta y Litografía de la sociedad aitística y Literaria a cargo de 
P.J. Ma1tínez, 1845), del cual fue uno de sus autores. Reyes 
Heroles, Ob. Cit, III, 605. 

25) Marx, Cai-1.- La Lucha de Clases .. . 33, 39, Cfr. González 
Navarro, Anatomía del poder ... 29. 

26) Reyes Heroles, Ob. Cit, III, 605. 

27) González Navarro.- Anatomía ... 30 

28) Mai-re y Cordero Velázquez ... Ob. Cit, 107. 

29) Boletín Oficial. 15/IX/1857. (S.n. p.) 
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30) La enfiteuseis es un tipo de aITendamiento que se caracteriza 
porque el arrendador cede al arrendatario el ~o~inio útil de una ti~r;·a 
y se reserva el directo y el derecho a percibir una renta o pens1on 
anual en reconocimiento de este dominio. Es una institución de 
origen romano, que tuvo una impo1tancia extraordinaria en la 
sociedad postfeudal y estuvo vigente hasta la postrimería del 
Antiguo Régimen no reconociéndola la mayoría de los Códigos 
modernos, excepto el español, el portugués, el brasileño y el 
venezolano. Véase Flores Estrada, Alvaro. - Curso de Economía 
Políti a. Madrid, España, Biblioteca de Autores Españoles ... Págs. 
108-114; 

Flores Estrada en su precitada obra examina los diversos 
tipos de anendamiento, de la propiedad teITitorial y considera como 
el mejor la enfiteusi ; pero para que se generalice propone la 
temporal pue el propietario aún no teniendo recursos para 
explotarla difícilmente renuncia "su uso a perpetuidad". 

31) Un colaborador. "Necesidad de un censo". El Dominica 110. 

Septiembre 22 de 1855. No. 12 (S.n.p.); "División de la 
Propiedad". El Dominicano Septiembre 29 de 1855. No.13 (S.n.p.) 
13 (Sin No. de pág.) 

32) Jov llano ... Obras ... Tomo L, Pág. 38 Cfr. Abellón, O b . 
Cit, tomo 3, pág. 553. n.1 

33) Jovel"lanos .. . Elogio de Carlos 1/1. 8 de noviembre de 1788. R. 
1, P. 313· Cfr. Peñalver, Ob. Cit, 76-77. 

34) Pérez Memén, La Iglesia y el Estado ... · García, Ob. Cit, 1, 21 6 
y 226. 

35) Véase Sánchez Valverde, Antonio.- Idea del Valor de la Isla 
española. Ciudad Trujillo, R.O., Editora Montalvo, MCMXLVII; 
P~gs. 178-197; Pérez Memén ... El Arzobispo Carvajal y Rivera ... 
Pienso como Don Emilio Rodríguez Demorizi, que quizá Sánchez 
Valverde sea el autor del folleto: Isla de Santo Domingo. Auxiliar 
que necesita dicha Isla, e instancia para la libre introducción de 
negros y admisión de extranjeros católicos con ampliación de estas 
concesiones a las islas de Cuba y Puerto Rico, 1785. 

36)_ !=~r. Rodríguez Demorizi, Emilio.- La Imprenta y los primeros 
penodicos de Santo Domingo.- C.T.R.D. , 1944. 
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37) A fines de la España Boba el Gobernador Sebastión Ramírez de 
Kindelán criticaba la política de u predecedor Carlos Urrutia y 
Montoya, a quien e le dio el mote de Carlos Conuco, pues convi1tió 
al Gobierno en agricultor de pequeña parcelas cuyos frutos se 
vendían en favor del erario. Kind lán parecía tener en su mente la 
idea de Smith, cuya obra La riqueza de las naciones fue traducida en 
España en 1794, por José Alon o Ortiz, y la de Say Traite 
d'economie polit.ique (1803) , se tradujo al año siguiente, pues 
sentenciaba que el Gobierno "no debía se1· comerciante ni 
agricultor", sino de embarazar y e timular el fomento de e ta área 
de la riqueza pública. Véase la Nota 255 de la Pág. 197, de la Idea : 
del Valor de la Isla Espaiíola, de Sánchez Val verde . 

38) El principal pensador de la teoría utilitarista, Jeremías 
Bentham, la sintetizó en el axioma que dice: "la mayor fe licidad para 
el mayor número es la medida del bien y del mal." Antes de 'I 
Helvecio en us Ensayos sobre el espíritu (1758) explicó qu 1 
compo1tamiento del hombre está sujeto a dos fuerzas motivadoras: el 
deseo de placer y el rechazo al dolor. Tanto para uno como para el 
otro los fine de la legislación y de la moralidad eran los mismo. , 
a saber "el arte de dirigir las acciones de los hombre d manera tal 
que se produjese la má grande suma po ible de bien". Ambo, 
creían en la fuerzas motoras de los individuos a quienes se les 
deberá dar "la mayor latitud po ible", porque eran "los mejore 
jueces de su propio interés", la ley sin embargo debía inte1venir 
cuando ello no advi.ttiesen la conexión existente entre su propio 
interés y el de los ou·os. Bentham se interesó mucho en qt1e la ley e 
fundara en el utilitarismo como revela su Tratado de Legislación 
Civil y Penal (publicado en 1802 por Etienne Dumont, su 
colaborador). E cribió a varios estadista ena-e otro ,a Boyer, para 
que aplicara sus ideas en la legislación de su paíse . 

Pero ademá ' de la aplicación de la docn·ina utilitaria al 
Derecho, ·e produjo una aplicación importante al pensamiento 
económico por parte de los fisiócratas franceses e1me 1756 y 1778 
y en Inglaterra, Adam Smith. Ellos percibieron la .exi. tencia de un 
orden natural en las relaciones económicas entre Jos hombres, regido 
por las leyes universales y evidentes. Y enn·e ello una de las 
principale era el deseo que ienten los individuos de mejorar su 
condición y sus inclinaciones o cambiar una cosas por otras. 

A causa de e a tendencias se originó Ja divi sión del u·abajo 
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que para Smith era el fundamento de la rique~~ productiva: Y,ª 
pesar de que para éste, como para los fis1o~ratas, el mtere~ 
individual era el principal resorte del progreso social, Benth~ creo 
un sistema que sólo podrá operar "en un régimen exacto de libe11ad 
y de justicia perfectas". Los fisiócrntas creyeron que sólo 1~ tierra 
producía riqueza y que se obtendrá cuando un prudente Legislador 
"de cubriese" o hiciera cumplir las leyes de la naturaleza. 

Smith pensó que al centrar los fisiócratas la riqueza en la 
agricultura a expensas de las demás actividades económicas, llevaba 

· en sí un freno. Creyó que "el esfuerzo natural que todo hombre (no 
sólo lo agricultores) realjza para mejorar su condición "hará a una 
nación rica y próspera e innecesaria la autoridad de un legislador." 
Los fisiócratas partieron siempre del supuesto de un Déspota 
Ilustrado en su sistema de "libertad perfecta". Smith, por su parte, 
creyó más "en la armonía espontánea de los egoísmos" o identidad 
natural de los intereses. Conviene destacar que uno de los 
problemas fundamentales del utilitarismo fue establecer el papel del 
Estado para propiciar la armonía o identificación de intereses en la 
sociedad. 

En la España de la segunda mitad del Siglo XVID se conoció 
el utili tarismo por medio de los ministros ilustrados de Carlos ID y 
las Sociedades Económicas de Amigos del País que se interesaron 
en fomentar la utilidad pública y la prosperidad nacional. En este 
sentido procuraron revivir industrias decadentes como las de seda y 
lino estimularon incentivos para impulsar las artesanías y la 
agricultura, se crearon centros de educación técnica, hospitales y 
01fanatorios. Jovellanos en su Elogio a Carlos lll, reconoció que 
"las ciencias útiles, principios económicos y espíritu general de 
ilustración" habían avanzado porque ese monarca había preparado el 
ambiente para que el país los recibiera Pero debido al peso 
vigoroso de la tradición religiosa no pudo avanzar tanto como 
aspiraban los ilustrados españoles. Véase Hale, Ob. Cit, Págs. 153, 
154, 155 y 156; Pérez Memén ... Estudios de Historia de las 
Ideas ... Págs. 157, 158 y 159. 

39) Say, J.B. -A Traitise on political economy, Filadelfia, 1830, p. 
XIX. Publicado por primera vez en 1803, Cfr. Hale, Ob. Cit, pág. 
257. n. l. 

40) González Navarro ... La pobreza en México ... p. 39 .. 

41) !bid; Rocafuerte, Vicente.- Ideas necesarias a todo pueblo 
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americano independiente que quiera ser lihre , Filadelfia. 18_ I _ p. 
16, Cfr. Hale, Ob. Cit. p. 260, N. 12. 

42) Cuya política agraria fue tan exitosa que algunos uut0res refieren 
que e l país nunca antes había prosperado tanto. Pérez Mem ' n ... 
Iglesia y Estado ... p. 294. 

43) "Discurso en e l acto de publicación de la Constitución " La 
Vega, 22 de diciembre de 1844, en Rodríguez Demorizi ... Lú 
Constirución ... pág. 236. 

44) De Benigno Filomeno de Rojas a Lord Aberdeen. Nueva 
Orleans, diciembre 23 de 1844. En Rodríguez Demorizi .. 
Documentos para la Historia ... Vol. III , p. 77 . 

45) "Mineros". El Oasis, 16 de septiembre de 1855. (S.n. p.) 

46) Moción en el Senado, 1856. "Ensayos y Escritos Diverso . 
En Rodríguez Demorizi ... Papeles de Bonó .. . 74 y 75 . 

47) "Apuntes para los cuatro Mini terios de la República." 
Imprenta del Cibao, 1857. En Rodríguez Demorizi ... Papeles de 
Bonó ... p. 95 . 

La otra a-aba que Bonó presenta ya antes Ja señalamo ·, 
es decir, la de igualar a los extranjeros con los dominicanos, con las 
mismas franquicias y sin las mismas respons~bilidades y 
obligaciones de éstos para con el país, como por ejemplo hacer 
servicio militar. 

El destacado político y pensador liberal debió señalar como 
trabas para la agiicultura, la ley de pasapo1tes que obligaba a los 
campesinos a proveerse de un permjso de las autoridades de su 
localidad para poder vender sus producto en otra. Asimismo el 
pago de peaje a las bestias que pasaren de una ciudad a otra, que era 
cobrado por los Ayuntarnientos . Su mo1Ho era alto. Felipe Dávila 
Fernández de Castro Ministro de Interior y Policía, el II/IV ! 1860 se 
pronunció contra el mismo porque "grava la agricultura en el 
transporte del producto ya pe1judicada por el mal e tádo en que se 
encuenn·an las vías públicas". Véase Reglamento del Poder 
Ejecutivo sobre Pasaportes . No . 132. Ley que autoriza a Ja 
Diputación provincial de Santiago para imponer peaje a las bestias 
que transitan de aquella ciudad a Puerto Plata. No. 143. Col. de 
Leyes, Decretos ) Resoluciones .. . 11, págs. 7-15 y 33; Domínguez. 
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Jaime.- "La Economía Dominicana durante la Primera República" 
(1844-1861 ). Santo Domingo. R.D.Universidad Autónoma de 
Santo Domingo 1977 .Pág. 94. 

48) "Cuestión del Día" . El Oasis, 30/IX/1855. 

49) Pérez Memén ... El Arzobispo Cww~jal) Ri\'l! ra ... Págs.27-28. 

50) Este periódico fue un abanderado de la necesidad de hacer la 
estadística de la nación. En los primeros años de la Segunda 
República Espaillat y Bonó fueron entusiastas propugnadores de 
ella. El primero e cribía la idea de que la Estadística es "el 
\•ademe ·11111 del Gobernante". El segundo pedía que se hiciera "la 
e ·tadística de nu stros campos", Véase Rodríguez Demorizi .. 
Papeles de Bonó ... Pág. 28 nota 4; y Espaillat. .. Escriros. p. 130. 

La falta de e tadísticas fue un serio problema para los 
gobernante. de la Primera República, y esto produjo hasta graves 
litigio y cri sis política como el del Mi1üstro de Hacienda y el 
Congre. o en 1847, cuando aquél no pudo presentar los documentos 
que le exigieron lo · legisladores. Los enviados y cónsules 
extranjeros se quejaron de la falta de estadísticas del movimiento 
comercial. 

51) El Dominicano. Santo Domingo. octubre 6 de 1855 (S.n.p. 
"Indusn·ia Agrícola". El Dominicano, SantoDomingo, noviembre 8 
de 1855,(S.n.p.) 

Y sobi·e carencia de info1maciones financiera ·. Véase Moya 
Pons, Frank.- "Datos obre la Economía Dominicana durante la 
Primera República." En La Sociedad Dominicana durante la 
Primera República ... Págs. 13, 14 y 15. 

52) El Eco del Pueblo, 5/1/1857. En esa misma erución continuaba 
señalando los puntos de su programa: "3.- se reducirá el ejército a 
un número que pueda pagarse bien y djsciplinar e mejor, con lo cual 
se lograrán dos objetos muy p1incipales: que la agricultura se 
aumente y que tengamos mejor milicia". La idea de la reducción del 
ejército en gracia de la agricultura la propuso un año antes el 
edito1ialista del órgano, del Gobierno, La Gaceta del Gobiemo , 
23/IX/1856, N. 136 (s.n.p.). 

53) Báez, al parecer, no favoreció la ampliación de la clase merua a 
juzgar por su oposición y negación de las ventas y an·endamientos 
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de las tierras del Estado y a la emisión monetaria de 18 millones sin 
respaldo que arruinó a los cosecheros de tabaco del Ci bao . C n 1. 
Ce11te11ario Co11greso Nacio11al, T. 6. Págs. 130, 164-66. 

54) Mensaje del Presidente Santana al Congreso. Santo Domingo, 
31/I/1848. Col. Centenario. Congreso Nacional. (Auas de las 
Sesiones). 111, 104-105. 

55) Santana sabía la gran consecuencia de la defor sración, pues en. 
su precitado "mensaje" al Congre o justificó la expedición de una 
ley que limitara el cone de madera no ólo por atención a la 
agricultura, sino porque "con esto se evitará a la vez la má 
completa desnucción en breve tiempo de ese ramo de ind ustria" . 
Mensaje de Santana .. en Lug . Cit. En la Recopilación de las Leyes 
de Indias existían leyes que promovían la reforestación, las cuales 
no se aplica.ron a nuesu·o país, que desde los tiempos coloniales 
comenzó eJ proceso de su deforestación. Véase Ot · Capdesqui ... 
Ob. Cit 128. 

56) Ley obre arrendamiento de Bienes Rurales. En Co l.de 
Leyes ... I 504· y Circular del Ministerio de Hacienda. Santo 
Domingo, R.O. 1 l/IX/1847. Col . de Leyes ... l, 627 y 628. 

57) Se ión de 9/V /1845. Col. Ce11re11ario. Congreso Co11sriruye11re 
de San Cristóbal. 1844. (Documento varios) y Tribunado (Acta· de 
las Sesiones). 1845-1853. Serie II, Vol 1 94. 

58) Reglamento Urbano y Rural para las Comunas de El Seybo e 
Higuey. Col. de Leyes ... 1, 481 y 483. 

59) "Cuestión de Santo Domingo". Gaceta Oficial S.D. No. 9, 
oct. No. 15, noviembre de 1858. Los artículos no llevan firma. 
Véase Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia ... Il 
247, 249, 250 y 251. 

Dentro del grnpo militar, algunos individuos se adherían a Ja 
Fisiocracia. José Joaquín Puello en un discurso pronunciado en 
Santiago expre ó : "Convenceos de que la agricultura puede dar a 
nuestra patria el grado de e plendor a que está llamada por su rara 
fecundidad." Discurso del General J .J. Puello. Santiago 
23/III/1845. Rodríguez Demorizi ... Guerra Dominico-Haitiana. p . 
163. 
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60) Sesión de 9/111/1846. C.C. Tribunado 1845-1852. De Richard 
Hill al Sr. Pilgrin . Jamaica. Sept. 16 de 1847. En Rodríguez 
Demorizi .. . Documelllos para la Historia ... 111 , 122 y 124. 
Fom1aban parte de esta ·ociedad entre otros individuos, Benigno 
Filomena de Roja ·, E paillat y Heneken. 

61) Congreso Nacional.Congreso Re\ isor. C.C. l 6/l/1854 Vol. D. 
Cfr. Domínguez, Jaime. - Economía y Política e11 la República 
Dominicana (1844-1861) . Santo Domingo R.O. Editora UASD, 
1977. pág. 52. 

62) El Correo del Cibao. Comentario de El Porvenir. 8/X/1854. 
No. 1, p. 3. 

63) Domingo A. Rodríguez. "Discurso pronunciado en el 
aniver ario de la Separación". 27/11/1857.En Rodríguez Demorizi ... 
Documentos para la Historia ... Vol.JI, Págs.221 y 222. 

64) No si~mpre el liberali m político se identifica con el 
liberalismo econo1mco o 1iguro amente hablando con el 
librecambi mo. En México hubo liberales que pen aron que para 
fortalecer la independencia era necesario proteger u indu tria, cuyo 
desruTollo se hacía depender de é ta. Vallarta que en su juventud 
había sostenido la identificación de Ja democracia y "lo · principio. 
de la escuela. económica liberal" en el Congreso Constituyente de 
1857, adoptó una posición distinta. Allí ex pre ó que eguía a 
Quesnay y a Smith y veía la libe11ad de comercio "como la 
realización completa de la civilización huma11ita.Iia del género 
humano; como la verdad encarnada de la unidad en la especie 
humana." El librecambi mo es su ideal, pero -acota- "esa libertad de 
comercio exterior, por cuya realización suspiro y que alguna vez he 
defendido como filo ofía no la puedo aprobar como legislador 
mexicano.... necesito decir que la libertad absoluta de comercio 
exterior, de que soy en la teoría partidario , no puedo sostenerla en 
esta u·ibuna." Zarco, F. Historia del Congreso Constituyente de 
185 6 y 1857. Méx_ico, Imprenta de Cumplido. 1857 . T. U, págs. 
117-123; Vallarta, Ignacio L.- Primera Parte. Trabajos publicados 
en forma de folletos . México, José Joaquín Tenaza e hijos, imp. 
1897. T. VI, p. 23; Cfr. Reyes Heroles, Oq. Cit, III, 517, n. 109. 

65) Moya Pons ... La Dominación Haitiana ... 52. 
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66) Véase esos tratado en Col. de Leyes. Tomo 2,3 y 4, 
Pág.182. 

67) Sesiones del Con jo Con ervador de 1852. 

68) Bonó ... "Apunte para los Cuatro Ministerios" ... en Rodríguez 
Demorizi ... Bonó ... 95-96. 

Pero existía el privilegio en términos comerciales con . 
algunos extranjeros, en rigor con los ingles s, francc. es y danese ·. 
Como sus Gobierno habían reconocido a la República, ello 
pagaban un 50% meno en derecho de aduana en relación con los 
comerciantes de otro países. El Agente Especial de los Estado · 
Unidos, Cazneau, informó en varias de u carta , el perjuicio que 
sentía el Gobierno de Estados Unidos con ello. Y de cómo había 
luchado "para convencer al Gobierno Dominicano de los 
incalculable beneficio que podrían derivar a favor de su propio 
pueblo, de un li bre y activo intercambio con lo E tados Unido:" . Y 
, e esforzaba en per uactirJo de que ólo un país en el que puede 
uministrarle los hombres el dinero, las maquinarias indisp nsables 

para el desarrollo de su riqueza naturale y en este desarro llo s 
lo único en que puede cifrar como medio para ·ustentar el Gobierno 
su mantenimiento penn anente. 

De William L. Cazneau .. a William M . l\Iarcy, Secretario de 
Estado de los Estados Unidos .. .. Ocoa, R.O. enero 23 de 1854. En 
Lockward .. . Ob. Cit, 223; y de William Cazneau ... a Lewi Cass, 
Secretario de E tado de lo Estados Unidos. Santo Dommgo, mayo 
12 de 1860 ... En Lockward .. . Ob. Cit, 350. 

El Agente Comercial, Elliot, comunicó alegremente el 
cambio de política en e e a pecto del Gobierno Dominicano, a partir 
de 9N/1860. Así rodas las embarcaciones de los paí e con las 
cuales la República hubiera filmado tratados pagarían lo mismos 
derechos que las naciones más favorecidas. De Jonathan Elliot.. a 
Lewis Cass ... Santo Domingo, 30 de julio de 1860 .. En Lockward , 
Ob. Cit, 352. 

69) Decreto del P.E. promulgando la Ley de patentes de 1840, con 
algunas modificaciones. Col de Leyes ... 1, 103 y 104; De Ussher al 
Conde de Clerendon. Port - au-Prince, 25 de junio de 1855. En 
Marte, Ob. Cit. 187. 

70) Reyes Heroles, Ob. Cit, 11, 170. 
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71) De T, S. Heneken a Lord Palmerston. Santo Domingo. julio 
10 de 1847. En Rod ríguez Demori zi .... Docwne111os ¡wru la 
Hiswria .... IIL 1 15. 

72) /bidem, III , 115 y 116. S había aboliclo. tambi 'n. el An . 12 
ele Ja precitacla ley ele 23/1/1845 que sólo p rmitía a los ext ranj ros 
·tbrir casas d com rcio en 1 s puertos habilitados del país pr via 
1 icencia del Gobierno. 

Desde los primeros tiempos de la S paración , se abrí ron los 
puertos ele Santo Domingo, Azua Puerro Plata, Samaná y Monte 
Cristi al comercio con las naciones amigas y neutrales. Más tarde se 
abrió el de La Romana. Boyer en l 824, había cerrado los d Azua y 
Monte Cri sti al omercio Exterior. Véase Col. de Le) es ... T. 1. pp. 
26 y 27: 555 T. 2: pp. 265-266; Ley que crea algunos puertos al 
com rcio xt ri r. Port-Au-Prince, 12/Y/1826; en Rodríguez 
Demorizi ... /111'0. iones Hoirianas .... 313. 

73) Fr nt a la posición el 1 Art. 2do. el parre de Büez los ingl ses 
se negaron a retirar la cu stión de los monop li os y sto rompió las 
n goci .ciones nrre la República e Inglmerra. aunque en breve 
tiempo. pues el tratado fu ratificado por ambas partes el 
10/l X/1850. El An. 2do. fu mane nido. Yéas ratificación h cha 
por 1 P. . al Tratado de Paz. mi ·1acl , Com rcio av gac1on. 
ena- la República Dominicana y Su Majestad Británica. En ol . 
de Le) es ... T. 2, pp. 255-261. 

74) "Parte Industrial. Agricultura". La Gaceta Oficial. Santo 
Domingo 17 de agosto 1851. ( .n.p.). 

7 5) Senado Con ·tiltor. Ses ión del 15/V /1855.D ocwnentos 
Leg islati- \ 'OS. Vol. VI , Págs. 117 y 118. 

76) El Dominicano ... Santo Domingo. 1856 (s. n. p.): El Eco del 
Pueblo Santo Domingo, 15 de marzo de 1857. ( .n.p.). 

77) De T.S. Heneken a Lord Palmer ton .. . Santo Domingo, julio 
10 de 1847 en Rodúguez Demori zi ... Documentos .... IIL 116-
1 l 7. 

78) "Alerta dominicano " Santiago, 1 de S€ptiembre de 1 52. En 
Rodríguez Demorizi .. . Documentos ... U, 250. 
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.· 
· 79) Bonó a final del siglo pasado propugnó por el clesarrol lo cte 

la industria tabacalera el progreso de la industria artesanal. y la 
manufacturera por lo qu soliciraba que el Gobierno removiera los 
obstáculos qu la administracione: anteriores les habían puesro y 
las rodeara d los ma res estímulo · y garantías. Con meridiana 
cl<u-idad expre ó: 

La acción d 1 gobi rno ha sido contra producente y solo 
podrán gloriars d 1 mal aconsejado patriotismo que la · dictó. pero 
no su previ:ión y acierto. Hoy puede aconsej1rs · I que no turbe · 
como sus predece ores a lo· gremios laborioso:, qu ele más 
proteccione . ... que deje a todos lo. cu ltivo grandes y chicos con 
igualdad de condicion s, pues todos :on útiles y afano:os. 

80) Decreto del C.N. conced iendo al señor Juan Lui · Franco Bidó 
el privilegio por vein te años para e tablecer salina · n las playa· el 
Monrecristi, Santo Domingo, R.O. 20 de septie1nbre 1854; 
conce. ión a favor del señor T.S. Hen ken para la libre exportaci ón 
de los min rales que puedan encontrarse en su. terreno.. Santo 
Domingo 18 de junio de 1856; Resolución d 1 P.E .. otorgando al 
señor W. Lloyd el privilegio para establecer una nevería en la ·iuda l 
el Pu rto Pi ara. Santo Domingo, 2 de Marzo de 1859. 0 1.;c r to d 1 
P. E. conc di ndo a Martín Puche, el privilegio excl usivo p:1ra usar 
la máqu ina Rolland. 12/XI1/l860. Col. de Leyes ... T. 2. o.23-624: 
T. 3. 116 y 565; T. 4 péÍgs. 137 y 138. 

8 1) El convenio fracasó. Así lo informó Elliot al Se;cret<u-io d 
Estado Ca:s. De Gre n ... a Clayton, Secretario el Ew.Ído ... Sumo 
Domin!!o, feb. 15 de 1850· De .. Elliot.. . a Cass, Oct. 21 ele 1858: 
De ... Elliot. .. a Cas: ... Abril 29 de 1859 .... en Lock ward. 0/7. 
Cit. págs. 123 , 3 14. 324. 325, 341 y 342. 

8- ) Decreto del C. . que establece un derecho de cuatro p sos 
sobr cada barril de :al marina o común que se intr dujere del 
cx tranj ro . Santo Domingo, 23 de mayo de 1846: Decr to del 
L ibe rtador prohibi ndo el cabotaj a los buq ues exrranjer :. Santo 
Dornin!!.o. 30 d dic. d 1858; Decreto del C. . que modifica el 
impu sto a la sal marina que venga d países extranjeros. Santo 
Domingo, 16 de marzo de 1847. Col. de Leyes ... T. I, págs. 392. 
495 y 496; y T. 3, págs 561 y 562. 

83) Angulo uridi ... Tunas Políticos .. . 1, 436. 
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84) "Noticias de Santo Domingo" El Liberal, de Caracas. 30 de 
agosto de 1845. Reproducido por El Domi11ica110, S.f? .. No. 5.,. 13 
de noviembre de 1845. En · Rodríguez Demonz1, Em il10 .­
Relacio11es Dominico-Espa1iolas. Ciudad Trujillo Ed itora 
Montalvo, 1955. Pág. 33. 

85) "Noticias de Santo Domingo, El Liberal, Caracas, S_bado 11 de 
julio de 1846, No. 606. En Rodríguez Demorizi ... Relaciones 
Dominico-Espariolas. p.58. 

86) Concesión a los señores Bullot, Vizconde de Kervegen, Barrot 
y Barón de Montour, para la explotación de minas guano, etc., 
Col. de Leyes ... 15/X/1858 T. 2, Pág. 544-545. Se refiere a la 
compañfr.:. anglofrancesa que antes aludünos. 

87) Informe de la Comisión de Im estigación ... en Rodríguez 
Demorizi ... pág . 472 y 475· y del mismo autor A11tecede11tes de la 
Anexión a EspaFw ... 88. 

88) "Cuestión de Santo Domingo" en Gucera. La ex plotación 
minern fue on·a de las ideas que se pro pu ieron para de arrollar al 
paí en la Primera República, pero no e valoró tanto como la 
agricultura. Quien más propugnó por la explotación de la mina 
fue Heneken. En el periódico La Gaceta de Gobierno publicó un 
artículo con el seudónimo El geólogo de Ponton . Véase Rodríguez 
De!!lorizi ... Riqueza mineral y agrícola ... p. 21, n.1. Y también Lm 

ensayo titulado "Prospecto o Prospectos de mejoras en el fomento 
de la agricultura y en el comercio", fundado en Ja explotación de las 
minas de carbón y de cobre de Samaná, por medio de una asociación 
de empresarios. La Gaceta, 14/IX/1851. S.D. No. 14 
14/IX/1851. En 1853 explotaba las minas de oro de la 
Buenaventura. 

El interés por la explotación minera aumentó en la Segunda 
República. Como se carecía de una ley que regu lara esa actividad, e 
puso en vigor la Ley de Minas de Francia de 21/IV/1810. En 1864 
se publicó un folleto sobre minas de sal en la República Dominicana. 

En 1866 se creó una compañía minera llamada : "El 
Progreso Industrial". Ademá de esa empresa varios individuos 
obtuvieron concesiones del Gobierno para explotar minas. lntere a 
señalar que en 1866 se autorizó a Atthur Folsan a real izar 
investigaciones en la mina de petróleo que había descubie110 en 
"Higuerito", Azua. Véase Informe de la Comisión ... p. 480; C o 1. 
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: de Leyes ... T. 4, págs. 556 558 y 590. 

89) W.S. Courtney.- Los Campos de oro de Santo Domingo. En 
Rodríguez Demorizi, Emilio.- Riqueza Mineral y Agrícola de 
-Santo Domingo. Santo Domingo, R.O., Editora del Caribe, C. por 
A., 1965. pág. 88. 

90) Alberdi .. . Bases ... 75-76, Cfr. Villegas, Ob. Cit, 45-46. 

91) Hoetink, Ob. Cit, 89 y 90; De... Heneken ... a Lord 
Palmerston ... en Lug . Cit, 115. 

92) "Decreto de la Diputación Provincial de Santiago" ... Santiago, 
15/111/1852. Col. de Leyes. T. 2, Págs. 333, 334 y 335. 

93) Ibidem, 335 . 

94) Moción en el Senado, 1856. Ensayos y E ·crito Diversos. 
Papeles de Bonó ... en Rodríguez Demorizi ... 73. 

95) "Manifiesto de la Revolución de 1857". Santiago, 9 de julio de 
1857. En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia 
Dominicana ... I, p. 366. 

96) lbidem; 366-67. 

97) "B. Báez, a los dominicanos", 1 de octubre de ' 1857. En 
Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia Dominicana .. . 
I, págs. 399-400. 

98) Según Haerder, el acontecimiento más importante en la historia 
económica de Europa desde 1830 hasta 1880 es la introducción del 
ferrocarril. Antes de 1830 se registró en Europa un 
impresiona.mente mejoramiento de las caiTeteras muchas de las 
cuales eran marcadamizadas -pavimentadas en piedras, como 
planeaba el Gobierno Dominicano en 1847, de · acuerdo con el 
informe de Heneken a Palmerston, en ese año, lo que se ha de 
recordai·-, y se habían desai·ollado los canales para abaratar el 
transporte, especialmente en Inglate1Ta, los Países Bajos y Francia. 

En Inglaterra, en 1814, George Stephenson inventó la 
locomotora de vapor la Blucher, que superó a unas seis que se 
habían inventado antes, pues ella fue la primera en coJTer sobre un 
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raíl realzado, en lugar de una vía ranurada. 
Entre el 1821 y 1825, construyó el feJTocarril Stockton­

Darlington que fue la prjmera línea púlDlica del mundo que utilizó la 
locomotora de vapor junto a la tracción animal. 

En Francia, en 1823, se construyó un ferrocarril de tracción 
animal y en 1832 uno de vapor. En 1835, se construyó uno en 
Alemania, y el año siguiente otro en Bélgica. A mediado del siglo 
pa ado, hubo un extraordinario desarrollo de las comunicaciones 
ferroviarias. En Gran Bretaña fueron financiadas por empresas 
privadas, en Bélgica por el Gobierno, y en Francia, por el capital 
estatal y privado. 

Es promediando el siglo cuando en América Lati na, 
paiticula.nnente en México y en La Argentina donde comienzan a 
ensayarse los llamados camino de hierro es deci r los ferr c·irr iles . 
Será al fi nal de la centuria donde recibirán los mayore · impul os y 
su expansión . Véase Haerder, Ob. Cit, 76-81. Rama, Ob. Cit . 63 , 
67 y 73. En nuestro país será en e l ocaso el la c muria en el 
gobierno de Li lís cuando se establ ció e l Ferrocarril Central 
Domin icano Sánchez-La Vega (1 887); Puerto Plata-Santiago ( 1897), 
y a pri ncipio de est sig lo (1909), el ramal Santiag -Moca. 
Hoeti nk Ob. Cit 98 y 99. 

99) La sociedad en comancli ta se caract riza porqu 
aportan los fondos para una empre a mercantil o 
re pon abiJidad mercantil alguna. 

us miembros 
industrial .- in 

100) Véase "Cuestión de Santo Domingo" ... en Lug. Cit 241-25 1. 

101) lbidem, 251. 

102) Papeles de Bonó ... en Rodríguez Demorizi ... p. 20. N. 7. En 
los p1imeros días de la Anexión, la idea e mantenía . El periódico 
El Orden, de Santiago, No. 11 , de septiembre de 1861, publicó un 
ai·tículo rotulado: "Observaciones sobre nue tros cami no. ". 

El proyecto de establecer feITocarrile com nzó a concretarse 
en los años ochenta, a pesar de que en los primeros días de la 
Segunda República el Gobierno concedió a Heneken el privilegio de 
establecer fen-ocarriles en Neyba, Santiago-Samai1á y Azua. Véase. 
Col. de Leyes ... T. 4, págs. 352, 355 y 358; Informe de la 
Comisión ... 100-101; Hoetkin, Ob. Cit, 98. 

103)Bonó... "Moción en el Senado, 1856 ... " en Rodríguez 
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: Demorizi ... Papeles de Bonó .... 75 y 211. Todavía en 1881 
postulaba la nece idad de uperar los viejos caminos de los tiempos 
coloniales vigente , de lo cuales hablaba: "nuestros camino-, en 
buena definié ión, no on cami~10.: los vecinales son veredas; los de 

.sabanas, carrile de ganado; y los denominados reales, son pasajes 
innominados que ni Rey ni Roque han puesto un dedo". 
"Apuntes ... " en Lug. Cit, 206' Hoetink Ob. Cit, 89. 

104) Decreto del P.E. stableciendo y organizando 1 servicio de 
correo . Santo Domingo, 20 de septiembre de 1855; Decreto del 
C.N. dividiendo el ervicio de los postas en correo oficial y no 
oficial, Santo Domingo, 8 de abril de 1853; y Decreto del P.E. 
mandando que la correspondencia paiticular ea conducida por los 
posta del correo oficial. Santo Domingo, 19 de sept. de 1855, en 
Col. de Leyes ... T. 2, pág . 313-326, 460-462 y T. 3 págs. 238-
239; y Hoetink, Ob. Cit, 105. 

105) De Alejandro Mogilnicki al General Alfau, Ministro 
Plenipotenciario de la República Dominicana. (no ti n fecha). La 
mi ión Alfau en España fue de 1859 al 1861 n Rodríguez 
Demorizi ... Documentos para la Historia ... IV, 233. 

106) Peña Batlle, Manuel Arturo. - "Historia de la Deuda Pública 
Dominicana en la Primera República." Boletín del Archil •o General 
de la Nación .... 11, p. 9. 

107) Ibídem, p. 11. Peña Batlle toma el dato de la cantidad de la 
deuda de un documento de la Contaduría de Hacienda que in ·erra 
Félix María Ruíz en sus Discursos Legislati\OS, edición de 1847. 
Pero para el 1845 Heneken infonnaba al Gobierno Inglés que la 
deuda pública era de 300,000 dólares, los ingresos eran de 
1,000,000 (no eñala si dólares o pesos nacionales, deben ·er en 
monedas nacionales) y los ga ·tos eran de 120,000 dólares. De T. 
S. Heneken a Sir Robert Peel, Tesorero de la Gran Bretaña, 
Santiago, septiembre 1 de 1845, en Rodríguez Demorizi .. . 
Documentos para la Historia ... III, 90. 

108) Heneken ... a Palmerston ... julio 10 de 1847 ... en Lu!J. Cit , p. 
116. 

109) !bid. 
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110) De William L. Cazneu, Agente Especial de los Estados Unidos 
en la República Dominicana, a William M. Marcy, Secretario de 
Estado de lo. Estados Unidos. Ocoa República Dominican a, Enero 
23 de 1854. En Lockward Ob. Cir, 223 

111) V 'ase "La Constituyente de San Cristóbal e l primer 
empréstito dominicano" n Rodríguez Demorizi... La 
Consri r11 ción... . pág . 44-49. 

112) García, Ob. Cit, 11, 275 y 276. 

113) Em i ·ión de Moneda. Aviso, 2 de octubre de 1844. Ricardo 
Miura, Admini trador General de Santo Domingo; Ad1llinistrador de 
Hacienda. Circulación de Moneda 23 de agosto 1845. Manuel 
María Valencia, Admini . trador General e Inspector General de 
Hacienda d la República. En Rodríguez Demorizi ... 
Doc11memos... L 49 y 67. 

11 4 Decreto de Ja Junta Central Gubernativa mand ando e1rnur 
pap 1 mon d·1 para recoger 1 de Haití en circulación. Col. de 
Le_)es. 1, 44-45. Duarte, Ro:a.- Apunres... 1970. p. 80; Cfr. 
Rodrígu z Demorizi ... La Consritu ·ión ... 206. 

115) Exposición del Mini tro de Hacienda, Comercio y Re lacion : 
Ext rior s. Ect. Ruíz 1847 , Cfr. Peña Batlle, ... Hiswria de lo 
Deuda Pública .... en L11g. Cit 11 , 12. 

116) Moya Pon s, Frank.- Manual de Hisroria Dominicana . 
Santiago, Univer. idad ató lica Madre y Mae ·o-a 1978 . 4ta. 
edición. p. 334. 

117) Véase Col. de Leyes ... T l, págs. 44-45· 257-58; 332-33; 
543-46· T. 2, págs. 39-43; 198-99; 220-22; 249-50; 269-70; T. 3. 
244-45; 295; 351-52; 425-26" 449-50; 451-52; 453-54; 530· 533-
34; T. 4, pág .. 7-9; 109-1 O; y 138-39. 

118) lbidem , T. 4, pág . 7-9· 109-10 y 138-39. 

119) Moya Pon .. . Manual de Hiswrio .... 334. 

120) Había "un diluvio de papel man da que ya valía meno que el 
costo del papel en que fue impre. o". Welles, Sumn r.- La Viiia Lle 
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·· Naboth . Santo Domingo, Ediciones Taller, 1973. 2da. edición 1, 
182. 

Cuando se emitió por primera vez dinero, en 1844, el peso 
nacional valía 40 pe ·os nac ionales por uno fuerte (peso plata español 

· o el dólar americano), y en 1860 se cotizaba a 4.000 nacionales por 
uno fuerte. Véase sección del 3 de enero de J 860, del Senado 
Con sultor, C .C., Vol. IX, págs. 261. y 269. 

121 ) Proyecto de Reforma Monetaria , sometido al Congreso 
Nacional el 13 de mayo de 1847, por los . eñores Diputados T.S. 
Heneken y B.F. de Rojas. En Peña Batlle ... Historia de la Drnda 
Pública ... II, 12. 

122) Véa ·e Ley que reforma la circulación monetm·ia. 2 de julio de 
1847. Col . de Leyes ... T.l, págs. 543-56; Actos Legislatil'f>s del 
Congreso Nacional de la República Dominicww. Ed. Ruíz, 1847, 
Cfr. Peña Batlle .. . Historio de la Deuda ... en l11t:. Cit. 11. 13 . 

123) El Ministro de Hacienda Ricardo Miura había p elido 
autor ización para nuevos crédito-, aumento el e lo: len::chos de 
aduana y para reducir a moneda nacional los 37 000 p :os fu n sen 
caja lo que fue criticado por Rojas y Bobadilla. ' rec hazad) por 1 
Congreso . Véase García Ob. Cil, TI , 336, 337, 340 _ 34 1 P ña 
Batll ... "Hi storia de la Deuda" ... en lu~. Cil , 11 15. 

124) García Ob. Cit, 11 , 358, Cfr. Peña Batlle ... " 1-li ~to ri a de la 
Deuda ... " en l1fl . Cit, II ,1 6. 

125) Peña Batlle Uí . Supra , 17. 

126) A pesar de que el Ministro fue acusado por Juan epomuc no 
Tejera de actuar indebidamente al reducir la moneda fuen n caja a 
pesos nacionales él mismo salió airoso por influencia de Salllana. 
quien impuso al Congreso las ideas de Caminero. aclem;ís. 
consiguió que el Consejo Conservador expidi ra un decreto de 
descargo a favor de su Ministro. que declaró "procedente y 
justificada" la med ida que tomó de convertir en papel las onzas de 
oro que tenía la nac ión en sus arcas. Véase "Decreto del Consejo 
Conservador declarando infundada la opinión del Diputado Juan 

epomuceno Tejera, al hacer responsable al Ministro ele Hacienda 
por el cambio de papel 111011 da de onzas de oro del tesoro público" 
Col. de Leyes ... T. 2. Págs. 56-58: Pe iia Batlle ... Historio de la 
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Deuda"" en Lug. Cit, II. 17. 

127) Véase Col. de Leyes ... T. 2, págs. 95; Cfr. Peña Batlle ... 
Historia de la Deuda ... " en Lug. Cit, II, 18. 

128) Las ideas económicas que el Congreso adoptó en las referidas 
leyes de 20 y 27 de junio de 1847 no tuvieron efecto ni aplicación. 
Véase Col. de Leyes .. . 11,190; Cfr.Peña Batlle, "Historia de la 
Deuda ... ", en Lug. Cit, II, 20. 

129) Peña Batlle ... "Historia de la Deuda ... ," en Lug. Cit,II,20. 

130) Buenaventura Báez a sus conciudadanos. Saint Thomas, 
lNIII/1853. En Rodríguez pemorizi... Documentos para la 
Historia ... 1, 311. 

131) Col. de Leyes, T. II, P. 131; Cfr. Peña Batlle ... Historia de la 
Deuda ... , En Lug. Cit, 11, 21. 

132) Fue Báez, precisamente, quien ató por primera vez a la 
República con el exterior por medio del préstamo Harmont en 1869. 

133) Col. de Leyes ... T. II, P. 315; Cfr. Peña Batlle ... "Histmia de 
la Deuda ... ", en Lug. Cit, JI, 24. 

134) Véas<:? las Actas de los Congresos en la Col. Centenario, 
Edición de Peña Batlle; Decreto del C.N. autorizando a contratar un 
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CAPITULO V 

DEL IDEAL A LA REALIDAD 

1.- Optimismo y Pesimismo 

Al c1istalizar el proceso de la Separación y a lo largo de las 
luchas para consolidar el nuevo Estado el optimismo se manifiesta 
entre lo liberales, y en los propios conservadores, en éstos hasta en 
los años inmediato a la expiración de la República y, además, en 
los viajeros, y los Agentes Comerciales y Cónsules. Se piensa, con 
entusia mo, en la viabilidad de la independencia, por el valor y el 
pan-ioti 1110 de los dominicanos, así también, por los extraordinarios 
recurso naturale del país, y en su posición geográfica. 

La sobreestimación de las potencialidades del país no era 
nueva. En Colón , en Las Ca as, en los viajeros franceses del s iglo 
XVIII y en Antonio Sánchez Valverde encontramos las fuentes 
principales en la que pudieron abrevar e inspirarse los políticos, 
lo intelectuales, los representantes de naciones extranjeras y otros 
en u vi ·ión tan genero a y risueña del presente y del porvenir de la 
República. El optimi mo fue un rasgo obresaliente en la nueva 
naciones hispanoamericanas; se ha de recordar que Bolívar en su 
Carta de Jamaica , de 1815, y en su Discurso al Congreso de 
Angostura, de 1819, expresaba la idea de que América por us 
grandiosas riqueza y su ubicación geográfica se conveiti.ría en la 
capital de la tierra, en el centro del mundo. México, al consumarse 
su independencia fue percibido como el país más opulento de la 
tierra y su futuro fue visto con las más grandes esperanzas (1). 

En nuestro país el optimismo se revela desde los primeros 
tiempos de la Separación. Tomás Bobadilla, en el discurso que 
pronunció en el acto de instalación del Constituyente de San 
Cristóbal, se apoyó en lo valores patrióticos de los dominicanos y 
en las riquezas naturales para exhortar a los Diputado a brindar su 
cooperación para consolidar la República. Así expresó que: 

nosotros venimos llenos de satisfacción a pre entar 
hoy un naciente Estado, una nueva sociedad poblada 
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de ciudadanos libres, valientes, llenos de virtudes 
civiles y morales; llenos de glo1ia, con abundantes 
recursos en un país favorecido por la naturaleza, para 
que os dignéis acogerlo, apreciarlo, y ocuparos en su 
bienestar, en su felicidad futura, en la perfección de 
su Gobierno y en la conse1vación de la 
independencia a ·que es acreedor por un derecho 
perfecto (2). 

Heneken, interesado en que la Gran Bretaña dominara en 
nuesu·o país, veía que a éste era conveniente, pues se detendría el 
libe1tinaje, el despotismo y la anarquía e Inglaten-a tendlia "las 
ventajas de esta importante isla la cual puede dar, por su comercio y 
recursos, un bienestar general" (3). 

El primer Agente enviado por los Estados Unidos a la nueva 
República, John Hogan, impresionado por el ambiente natural, 
hablaba de "los numerosos rios" que "agregan su benéfica acción a 
la insuperable capacidad productiva de su suelo". Y más adelante 
aseveró que "los productos vegetales de la isla son tan abundantes 
como diversificados en sus características" (4). 

En la comunicación que enviaron los dominicanos residentes 
en Caracas, a la Junta Central Gubernativa, el 4NI/1844, ofrecían 
colaborar para "la completa emancipación" y el establecimiento de 
las instituciones democráticas en la nación y con entusiasmo y 
optimismo expresaban que sus servicios personales seríaQ 

tan eminentemente liberales como los necesita este 
privilegiado país, para que goce de las inmensas 
riquezas con que le ha favorecido la naturaleza, y que 
bajo una adminstración sabia y liberal no pueden 
dejar de desarrollar brevemente, fijando la 
prosperidad futura de la primada de ultramar (5). 

En un an-ebato lúico el autor del folleto El Dominicano en 
el Desierto expresó, con suma aleg1ía, el glorioso futuro que 
esperaba al país: 

... mi entusiasmo traspasaba el velo del po1venir, y 
allí te veía, ¡Oh cara Patria! , la libertad te adoraba con 
su espléndido ropaje; las ciencias te ofrecían tus 
riquísimos laureles, y la abundancia risueña te 
halagaba complacida ... (6). 
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El Presidente Santana, antes de pasar la República a España, 
se expresó en varias ocasiones, aunque demagógicamente, en 
términos optimistas, de tal suerte que consideró en 1848 que la 
independencia era viable y que la Repú blica se consolidaría por el 
patriotismo y la obediencia a las leyes d los dominicanos; y en 
1854. a . a virtudes benéficas a l fonalecimiento de l nu vo Estado 
agregó "la prodigiosa fecundidad !del esta tierra privilegiada" y "la 
intervención ele la Divina Providencia." on tale. r cur:os 

superaremos todos los obstáculos que son 
cons1gu1entes a lo pueblos que nacen, veremos 
cumplido el penscuniento político que nos animó e 
impulsó a todos en el 27 de febrero de 1844 y a la 
nación que fundamos, ocupar el Jugar a que la ha 
predestinado en este hemisferio el Supremo Hacedor 
(7). 

Se cifra en el patriotismo y en una idónea administración la 
cura de nuestros male y la consolidación d nuestra indep ndencia. 
en e tos téi minos reflex ionó e l Consejo de Ministros e n 1848 (8). 

El otro caudillo rival de Santana Báez exponente de las 
aspiracione de un sector de la clase dominante, e · dec ir lo.­
cortadores de madera, en 1852 expresó con optimismo. y hasta en 
ténninos bolivariano., que la generación que relevaría a la ·uya 
cumpliría e l. destino "dichoso" que Dios tiene re e1v1do a nuestro 
país y "al privilegiado hemisferio americano" (9). A causa del 
aumento en la producción y el comercio -decía- la República 
avanzaba política.mente. Y en un rasgo del pen ·amiento liberal , es 
decir la fe en la idea de progreso -a pecto intere ·ante de su 
pensamiento que califico de conservador -liberal- percibe Ja 
historia nuestra como un proceso de desarrollo que desde bajos 
planos se dirige hacia altos estadios de civilización por Jo que valora 
el presente en función del po1venir que en él se gesta. "Entramos, 
pues, -expresó- en una nueva era, debemos entrar con grandes y 
lisonjeras esperanzas" (10). Pero, al final de u discur o, piensa, 
además, con un elemento utópico y romántico, aunque no con un 
sentido de progreso lineal , sino de revivir un pa ado gJorio.-o -lo 
que es característico de la mentalidad conse1vadora-, ~n ténninos 
culturales, cuando en el siglo XVI, la ciudad de Santo Domingo fue 
llamada la Atenas del Nuevo Mundo. He aquí su.- palabra ·: 

La República, lo esperamos todos, recuperaría coi1 

320 



vosotros el alto rango que ocupaba como pueblo 
inteligente en las regiones de América. 

Santana, por su parte en su Proclama a los Habitantes de 
Azua, de l 9/VII/1853, después de alabar el patriotismo de los 
azuanos, que sellaron el primer triunfo de la Patria, frente a las 
huestes haitianas, el 19/IW1844, les recordaba que en este último 
año, la República "era un ensueño, un problema de difícil solución", 
pero que en el presente era una realidad concreta y con un futuro -
preñado de esperanzas. Y esto era una verdad plena, irrefutable, sin 
ningún resquicio de duda. Y subrayó: 

... en el día es un axioma, un hecho cumplido, toda 
vez que los grandes Estados del Viejo Mundo abren 
con admiración sus filas para dar entrada a nuesu·a 
joven Nación, que se presenta ante ellos llena de 
lozanía, de gloria y de porvenir, pidiendo su bien 
merecida parte en el banquete de la civilización. 

Por lo que los exhortó a tener valor y constancia, y a 
confiar en la Divina Providencia "que nos ayudó a realizar aquel 
ensueño y a resolver el problema, a fín de dar cima a la grande obra 
de nuestra regeneración política", para que las generaciones futuras, 
ricas "con la herencia de gloria y de ventura", pudieran repetir allá 
en lo futuro con el mismo entusiasmo: 

¡Viva la Religión! 
¡Viva la Libertad! 
¡Viva la Independencia! 
¡Viva la República Dominicana! (12). 

En su "Proclama al Pueblo y al Ejército", de 28/IX/1858, en 
la que pretendió justificar el golpe de Estado contra el Gobierno del 
General José Deside1io Valverde y el desconocimiento de la 
Constitución liberal de Moca, del precitado año, se manifestó con el 
mismo optimismo cuando pidió a sus compatrio~s redoblar sus 
fuerzas para que nuestra Patria alcanzara el 

grado de civilización y prosperidad a que está 
llamada por Ja iiqueza de su suelo, por su 
importancia geográfica y por la índole generosa de 
sus hiios (13) . 
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El optimismo, como una reacción a la prodigalidad de lu 
naturaleza en nuestro país y como fundamento justificador de la fe 
en un porvenir preñado de bienandanzas, lo que es característico d 
la mentalidad liberal, y es usado por los conservadores, Santuna y 
Báez, como hemos visto , se manifiesta en Sonó que muestra de 
manera expresa la influencia de Andrés Bello, en su Sili'a a la 
Agricultura de la Zona Tórrida: 

Todos los frutos tropicales que Bello ennoblece en su 
poesía son de una calidad escogida, calidad no debida 
al esmero en la cultura, pero bien a la naturaleza 
pródiga y bienhechora en esta tierra de promisión,que 
espació , us bienes casi increíbles con magnifiencia y 
armonía ... 

Y más adelante apuntó que oteaba la grandeza que alcanzaría 
en el futuro nuestro país (14). 

El Presidente del Senado Consultor, en 1859, señaló que la 
nación es pequeña en sus contorno geográficos, pero grande en 
sus luchas "por su libe1tad e independencia" y por el po1venir "de 
gloria y esplendor" a que está llamada" por la riqueza de su suelo y 
su maravillosa fertilidad". Y con esta idea de progreso refuerza su 
optimismo, apenas dos años antes de la Anexión . Continuó su 
discurso diciendo que de la riqueza de la tierra dominicana 
emergerían: 

al andar del tiempo, el progreso de la agricultura, del 
comercio y de la civilización, unidos a la educación 
del pueblo, a la religión y a la piedad, que son los 
manantiales más puros de la felicidad (15). 

Un año antes de la Anexión, el Senado Consultor, opuesto a 
los proyectos prodictorios de Santana ( 16) por boca de su 
Presidente, Tomás Bobadilla, expresaba con optimismo su fe en el 
futuro del país: 

... La Representac ión Nacional .. . se congratula de 
que la República haya dado al mundo pruebas 
espladecentes de que nada tiene que temer en el 
po1venir y que tiene por cirniento sólido el 
patriotismo y la firmeza ( 17). 
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Pero si bien se percibía al país con esa visión tan optimista y 
benéfica, aún en medio de graves penurias y dificultades, también, 
en el período de nuestro estudio, se continuó la idea del Arzobispo 
Carvajal y Rivera, quien en el siglo XVII nos definió como un país 
"desdichado", por la realidad contradictoria, que todavía hoy nos 
caracteriza, es decir, pobreza y riqueza (18). Como también la idea 
de Mosen Pedro de Margarite, en los inicios de la Conquista, 
cuando señaló que esta era la "isla de las vicisitudes". En efecto, 
Hogan, en 1845, escribió: 

Esta magnífica isla, sobre la cuaJ la naturaleza ha 
prodigado sus más selectos tesoros en fo1ma 
profusa, sin embargo, ha sido víctima de todas las 
mise1ias que el hombre puede infligir sobre sus 
propios hermanos y semejantes (19). 

El autor de la serie de artículos titulados "Cuestión de Santo 
Domingo", varias veces citados, al parecer influído por la obra La 
Idea del Valor de la Isla EspG1íola, de Sánchez Valverde, después de 
describir y ponderar los grandes recursos agticolas y minerales del 
país, consideraba a esta "isla no menos info1tunada que opulenta" y 
más adelante subrayaba: "pero si grande es Santo Domingo en sus 
riquezas, grande es también en sus desgracias" . Y esto lo llevaba a 
pensar que nuestro país era el más desdichado del mundo (20). 

Armonizaba con esa perspectiva el punto de vista del Cónsul 
español Maiiano Alvarez, cuando aseveró a su Gobierno que: 

... no hay un país en que la naturaleza ofrezca más 
recursos, ni en que los habitantes están en un estado 
más miserable (21). 

De estas antinomias, opulencia y pobreza, optimismo y 
pesimismo, se pasa a la afirmación de este último. El mismo se 
expresa en los info1mes de los Cónsules y Agentes Comerciales y en 
los documentos de los intelectuales y políticos dominicanos. El 
pesimismo brotó como reacción a la crisis económica que estuvo en 
constante progresión en la Ptimera República y al temor de que los 
haitianos prevalecieran en las guetTas que contra ellos librábamos. 

Desde eJ mismo año de la Separación el estado de penuria 
que padecíamos era grave y conducía al pesimismo de algunos. 
Como lo retrató fielmente el Vicecónsul británico Thompson el 
23/X/1844 a Lord Aberdeen, cuando expresó que el país había 
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caído en la mayor pobreza y calamidad (22) , lo que se ha de 
recordar. 

El Agente Comercial de los Estados Unidos, . ~lliot, 
comunicó a su Gobierno que a causa de la gueITa con los hatt1anos 
"el país está hecho un desastre grande que va haciéndose peor aún" 
(23). 

Pero, también, la historia de nuestro país, que es un cúmulo 
de info1tunios y desgracias, movía la voluntad al pesimismo. El 
Presbítero Dionisio V. de Moya, en un discurso pronunciado en La 
Vega, el 27 /XI/1856, expresaba: 

Cualquiera que sea, Señores, el hombre que eche 
una ojeada sobre la historia de nuestro país, no dejará 
de compadecerle, y si es natural llorará sus 
desgracias y fo1mará la más firme resolución de 
sacrificarlo todo a costa de no volver a experimentar 
semejantes de astres (24). 

Domingo A. Rodríguez, en su discurso de 27 /11/1857 
percibió a la República en atra o y pobreza y víctima de las guerras 
civ. les, de l· 111capacidad, el egoísmo y las ambicione · "que han 
entorpecido su adelanto" (25). 

Dos años antes de la Anexión la crisis económica del país 
subía de tono, lo que produjo una crisis política, por la exigencia de 
Dinamarca de que se le pagara una indemnización por la captura de 
tres de sus embarcaciones y la confiscación de sus mercancías por el 
Gobierno de Báez durante la revolución del 7 /Vll/1857, así también, 
las presiones de los Cónsules de Inglaterra, Francia, España, 
C-erdeña y Holanda para que la enonne masa de dinero que habían 
obtenido de las millonarias emisiones de Báez le fuera cambiada a 
500 nacionales por uno fuerte en vez de dos mil pesos nacionales 
por uno fue1te, que e_ra el valor estipulado, la negativa del régimen 
de Santana dio lugar a un serio conflicto internacional , lo que más 
adelante explicaremos, a lo que se suma el intento de un alzamiento 
núlitar en Azua y la protección que el Gobierno de Haití daba a los 
merodeadores de la poblaciones fronterizas, que per eguido por 
las autoridades pasaban al paí vecino todos e ·tos factore · 
contiibuyeron a que fuera bajando la idea de optimismo y de 
entusiasmo y creciera fonalecida la idea de pe imi mo. 

Los Enviados y Cón u les extran j ro reflejan n su 
comunicacione e infonnes ese cambio en la mentalidad de muchos 
dominicanos, de la cual participan. La grave cri i · económica y la 
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consiguiente CrtSJS política, SllVIO de justificación a los 
conse1vadores para fortalecer sus planes prodictorios contra la 
soberanía de la nación. La idea de pesimismo significó el ocaso de la 
República y fue utilizada para sellar su mue1te. El ex Cónsul francés 
en nuestro país, Maxime Raybeaud, ahora al se1vicio del Emperador 
de Haití, Faustino I, comunicó al Presidente Santana que "nada 
faltaba" a nuesu-as miserias", porque las veía y las oía "confesar 
gimiendo en torno suyo", y señaló que la fortuna pública y la 
privada estaban en ruinas, asimismo, la agricultura, el comercio y la 
educación . Le habló, también, del "menosprecio de los cargos 
públicos", los que por falta de hombres capaces eran ocupados por 
personas sin idoneidad y además, de las intrigas, las ambiciones 
las discordias... y recalcó que el paí. inexorablemente se 
extinguiría. Así en ese tenor sentenció: 

ni el porvenir preñado de reclamacione 
internacionales, armadas y amenazantes; ni la 
ignorancia de los peligros, entonces más seri as que 
nunca, de una suprema invasión ni la probabilidad 
de los excesos que vengarían la humillación de 
muchas deITotas, obre una población ignorante de 
los males del país; ni la ausencia en fín, del menor 
síntoma anunciado que este país recorbraría su 
vitalidad ... (26). 

Cazneau, el Agente Especial americano, comuqicó en el 
verano de 1859 a Cass del fracaso de la República por la presión de 
los Cónsules de Francia Inglaterra y España descontentos por la 
desatención del Gobierno Dominicano en satisfacer su reclamos 
pecuniarios, como arriba apuntamos, así también, la posibilidad de 
la vuelta al poder de Báez y de una nueva invasión haiti ana, 
estimuladas por los referidos Cónsules, quienes en protesta habían 
cortado sus comunicaciones con el Gobierno y se habían marchado 
del paí con amenazas de hacer valer sus exi.gencias, y subrayó: 

Si regresan y vienen fuertemente apoyados en sus 
demandas por sus respectivos Gobiernos, no veo 
como podrá la República mantener su independencia 
(27). 

Días después el tono de su infonne es más sombrío cuando 
comunicó al mismo destinatario que se debía de tomar en 
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consideración 

el extraordinario hecho de que la misma exis t ncia de 
la . República Dominicana, como nac1on 
independiente, pueda star expuesta a una abrupta 
terminación ... 

La crisis política que oteaba más la económica. que se 
manifestaba en "la bancarrota" d la hacienda. en la falta de "moneda 
de curso Je rra l" y la avalancha el dinero "que intrínsecamente no 
tiene nin gú1~ valor". le inducían a dudar "acerca ele la posibilidad del 
mantenimiento de la independ ncia" (28). 

Elliot el Agente Comercial el los Estados nidos. por su 
pan . p rcibió la gravedad de la crisis económica y política de b 
nación 1 deterioro progr sivo en que ésta estaba su.i ta. lo cual 
iba en el sm dro de las garantías que nec sitaban las inversiones tk 
cap ital s. Así expresó qu : 

Dado 1 e:tado d plorab l n qu s encu -nrra este 
país tanto económica como socialm ni . con:id ro 
que nuestros ciudadanos 110 pueden invenir capital 
aquí e n po:ibilidad s de ' xito y . guridad. Est 
:tad d cosas paree mp orar cada día má: más 

(29) . 

. n año ant . de la Anexión la cri:is staba llegando a su 
clim; x. lo que vigorizaba el p simi:mo. El pen(iltimo párrafo d la 
br v carta el Elliot a a:s de 20/Vll/l860 retrataba fielm nte la 
gravedad económica el la República: apenas cuatro barcos 
stadounid nses habían 11 gado al país en los últimos meses, de diez 

americanos que esperaban ncontrar trabajo. si re habían regre:aclo a 
lo Estados Unidos. "las provisiones son excesivam nre caras, y 
exist aquí una miseria espantosa" 30 . 

2 .- El rriunjá del Sable sobre la Tot:a. 
1 

En la América Lati na del : iglo XIX la contradicción e1me la 
estructura social colonial y la esm1ctura política moderna que se le 
superpuso al lncer la independencia fue la cau ·a fo1111al o la 
princi pal por la que se produj ron las guerra · civi le., luchas d 
caudillos y caciques. graves crisis económica debilidade de las 
institucione .. . Todo estos factore combinado. dieron lugar a que 
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la · clases y los grupos privilegiados se esforzaran en conservar la 
esn·uctura social por la imposición de un orden arbitrario e 
i~T~sponsable, es d ci r, por un régimen dictatorial. y, a veces 
t1ra111co representado por un hombre de muy bajo nivel educacional. 
con gran vocación a la dictadura y a reproducir en el marco de una 
organización democrática, un Gobierno de procedimientos feudales. 
Esa persona era dueña de vidas y haciendas, era un hombre de horca 
y de cuchillo. 

Modelos de estos hombres fueron José Gaspar Rodrí!.!uez de 
Francia, en Paraguay; Juan Manuel de Rosas. en la Argentina~ Diego 
Portales, en Chile; Jo ·é Tadeo Monagas y Antonio Guzmán Blanco, 
en Venezuela; y Antonio López de Santa Anna. en Mé ' ico. 

Al promediar la décimonove11'l centuria en la propia Europa 
el conservadorismo lograba imponerse y procuraba restablecer el 
viejo orden resquebrajado por la Revolución Francesa. En Francia 
las condiciones sociales, políticas y culturales hicieron que "un 
persom~je mediocre y grotesco" -Luis apoleón Bonaparte-. al decir 
de Marx (3 l). para preservar el orden con la resurrección del 
Bonapartismo asumiera el poder. A esto había contribuído en el 
campo de las ideas, aunque sin proponérselo Adolfo Thiers, con su 
Historia del Imperio: Luis Napoleón, por su parte, y con el definido 
propósito de reinstalar el poder napoleónico, escribió: Ideas 
Napoleónicas y Extinción del Pauperismo , en el que asociaba al 
Bonapartismo la conciencia de la necesidad de refonnas s ciales. 

Tal era la situación latinoamericana y europea cuando en 
nuestro país, rota la alianza entre liberales trinitarios -o 
democrático ·- y conservadores, y triunfantes éstos en la lucha por el 
poder en julio de 1844, asumieron la tarea de preservar el orden que 
veían frágil y seriamente amenazado de imponerse Duarte y los 
suyos, como temieron al tener noticias de que en el Cibao el Padre 
de la Patria era proclamado Presidente de la República. La captura de 
éste y de sus principales compañeros, y la sentencia de la Junta 
Central Gubernativa -haciendo la insólita función de tribunal-, en 
respuesta a dos solicitudes de sesenta y ocho firmas de "notables 
padres de familia de esta ciudad", y de seiscientos veinte y ocho de 
oficiales superiores y más del Ejército". (32) .se inauguró la 
dictadura con esos procedimientos que serán una de las principales 
caraceterísticas, por la que los grupos dominantes se consideraron 
ser la voluntad general de la nación. Rasgo característico de las 
élites de poder que en su expresión ideológica hacen de su interés el 
interés general. 

La medida también se justificó porque "se ha de velar a la 
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conservación del orden y de la causa pública", y. adem;ís. de que la 
principal mira del Gobierno es "salvar la salud pública. qu~ es la 
primera ley" (33). Esta es la razón de Estado. que es. en ngor. la 
racionalidad de las clases dirigentes de la época. en interés de 
legitimar sus actos en defensa del sta111s quo, pues el pueblo resulta 
una entidad abstracta y al margen de expresar su voluntad. que como 
se ha de recordar, gran parte de la población vivíu dispersa en los 
campos y no reunía las condiciones de ciudadanía. 

Se buscó la alianza con la Iglesia para legitimar la reacción 
conservadora. El Arzobispo electo Tomás de Portes Infante. en una 
pastoral fechada en Santo Domingo. el 24/Vll/ 1844. e~hortó a los 
dominicanos a 111;.rn enerse en tranquilidad y en obediencia al 
Gobierno, porque 

vosotros estais comprometidos y por supuesto se 
dará por ofendido si no obedeceis los mandatos y 
ordenes, tanto del General de División, y Jefe 
Supremo Santana, como los de la Junta Gubernativa. 

Y amenazaba con fulminar la excomunión mayor. "a 
cualquier clase de persona que se mezclara en trastornar las 
disposiciones d nu .-tro sabio Gobierno y del bien social. .. " 34). 

El mitrado continuó a.-í la doctrina tradicional de la Iglesi a. 
de contribuir a conservar la obedi ncia y fidelidad al Gobierno y el 
quietismo soc ial. porque en su óptica. esa era la voluntad de Dios. 
de esta tn(rnera colaboró en echar los cimientos de la dictadura de 
Santana. quien nueve años después le humilló e irrespetó e1 el 
Congreso Nacional, cuando Portes e Infante se negó a jurar la 
Constitución de 1844, cuyos Arts. 38,94 208 y 211, que regían las 
relaciones entre la Iglesia y el E.-tado y en particular, la extinción de 
la · capellanías. privilegios de fuero y bienes ec lesiásticos, fueron 
interpretados por él y su clero como intromisión del Poder Público 
en la Igl esia y una muestra patente de que 'sta no quedaba 
reivindicada toralmenre con la Separación. Conminado el Arzobispo 
a jurar la Ley Sustanti a bajo la pena de expulsión -e l ostracismo fue 
uno de los métodos dictatoriales 1mís usados por Santana-se rindió 
ante el caudillo hatero (35). 

La más alta expresión ele legalizar la dictadura se nos 
presenta en el Art. 21 O, del texto liberal moderado del 1844: 

Durante la guerra civil y mientras no está finnada 
la paz, el Presidente de la República puede 
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libremente organizar el ~jército y armada, movilizar 
las guardia - nacionales y tomar todas las medidas 
que crea oportuna · para la defensa y seguridad de la 
Nación; pudiendo en consecuencia dar todas las 
órdenes providencias y decretos que convengan, sin 
estar sujeto a responsabilidad alguna. 

La guerra contra Haití era el pretexto pura contradecir el 
catálogo de derecho que la propia Ley Fundamental garantizaba. 
Esta misma idea se expresó antes de que ·e votara el texto cuando 
Santana y sus seguidores, y en particular su tutor político, e· decir, 
Tomás Bobadilla, máximo exponente del pensamiento conservador 
del período de nue tro estudjo, per:uadieron y convencieron a los 
Diputados de la Constituyente a insertar en la Carta Sustantiva dicho 
artícu lo. Juan Nepornuceno Tejera, quien fue trinitario y Dipur·1clo 
en la referida Asamblea por San Rafael, vario · años después recordó 
que: 

El Art. 2~0 fue pedido o arrancado al Soberano 
Congre o Con tituyente.. . para lo haitiano . He 
aquí las palabras ctel actual Presidente ele la República 
[Santana]. No aceptaré la Presidencia si no me 
autoriza a tomar todas las medidas que juzgue 
necesarias durante la gue1rn conu·a los enemigos y 
sin responsabilidad alguna que pueda organizar el 
ejército y ponenne a su cabeza ... porque todo e ·to 
se lo prohibía la Constitución he aquí tal como lo 
pidió y se le concedió y con todo es responsable, 
porque lo que de buena fe se concede de buena fe 
debe usarse si fue otra la mirn es un atentado ... 
(36). 

Según el historiador García, contemporáneo al hecho, Santana aJ 
tener noticia del texto -que a pesar de establecer en ·u Art. 98 el 
principio de la altematibilidad, lo eligió para los dos primeros 
períodos constitucionale - no estuvo confonne. con esa Carta 
Substantiva "por la limitación de las facultades que se le acordaban , 
declaró, instigado por sus allegados, que estaba dispuesto a 
renunciar al poder antes que aceptarlo en esas condiciones". El 
caurullo hatero impu o su · voluntad apoyado en la fuerza mjlitar la 
que de ·de los inicios ele la República apoyó su autoridad cari rnática 
y patrimonalista con una fachada de fom1alidad legal. Quizás fue 

329 



Félix María Delmonte,liberal moderado antiguo trinitario y adherido 
al baecismo, quien recordó en El Boletín Oficial de 4/11/1858. que 
Santana 

atizado por hombres que han visto la verdadera 
libe1tad de la Patria con odio y con furor, marchó 
sobre el lugar en que se reunían los elegidos de los 
pueblos a la cabeza de un numeroso escuadrón de 
caballería llevando en su faltriguera el sanguinísimo 
aitículo 21 O, que ingerido en la Constitución del 
Estado dio frutos tan amargos y co rosos. 

Rememoró, también, la actitud negativa de Báez cuando 
exho1tó a us colegas Diputados a no consentir 

jamá pemlitiJ el artículo 21 O. Ese Proteo de la 
fábula , mudando incesantemente de formas, y desde 
que lo hayaís consentido, la Constitución no existirá 

Triunfó la tiranía, pero Báez protestó 
enérgicamente, y se negó a poner su forna en la 
Constitución violada escandalosamente antes de su 
promulgación (37). 

En el Acta de Reorganización de la Junta Central 
Gubernativa de 16/VII/1844, se revela el gennen del A1t. 210 -
como bien dice Rodríguez Demo1izi , y en rigor los orígenes de un 
pen amiento legitimador de la dictadura, que se asienta en el 
argumento de un presunto espionaje a favor de Haití entre los 
dominicanos para producir las discordias y la anai·quía. Bajo esa 
prenusa el caudillo expresó: 

Con este motivo y estando a la cabeza del Ejército, 
yo me re ervo todas las facultades necesarias pai·a 
mantener el orden público, la seguridad de los 
habitantes y todas las demás medidas que ·ean 
preci as para la defen a del país, y para movilizai· la 
fuerza annada, según las circunstancias lo exijai1, en 
favor de la salud de la Patria y del bien de todos (38). 

El historiador García piensa que Bobadilla fue quien 
acons~jó a Santana a imponer el attículo en cue tión. Juan 
Nepomuceno Tejera te timonía que el sagaz políti o lo depositó 
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.sobre la mesa de la Asamblea Constituyente (39). El análisis de la 
conducta de ese hábil político desde el rompimiento de las 
hos_tilidades con los haitianos y su discurso en la instalación de ese 
Congreso nos llevan a inferir que él tuvo una parte importante junto 
con el Vice-Cónsul Saint-Dennys, en el diseño de ese cánon 
constitucional pues dentro de las amplísimas facultades que le 
concedía a Santana, también cabía la búsqueda del protectorado 
francés. En los primeros días de la Separación, Bobadilla era uno de 
los principales lídere del proteccionismo francés, lo que en su 
op01tunidad estudiaremos. 

El hábil Cónsul galo, cuyo pensamiento favorable a los 
intereses de su país influyó en la clase dominante en los primeros 
tiempos de la Separación, informó a su Gobierno que: 

El proyecto de Constitución rehusaba al Presidente, 
reservándolo al Congreso, el nombramiento de los 
oficiales de un grado superior al de teniente coronel. 
Mis consejos prevalecieron y la Constitución 
definitiva le ha acordado no sólo au·ibuciones muy 
extensas, sino un poder casi dictatorial y sin 
responsabilidad para en caso de que la salud de la 
República pudiera ser comprometida, hasta la 
conclusión de la paz con los haitianos (40). 

El a1tículo en análisis, no daba a Santana un poder "casi 
clictatorial", como dice Saint Dennys, sino que estatuía de manera 
plena la dictadura, otorgaba al caudillo un poder absoluto, arbin·ario 
e irresponsable, como es fácil inferir de la lectura de ese cánon 
constitucional. El propio Cónsul francés pudo percibir la 
contradicción entre el párrafo 13, del An. 102 y el A11. 210, piensa 
que esto se debió a "la precipitación con la cual fueron discutidos y 
votados los últimos anículos de esta Carta Constitucional de los 
dominicanos". He aquí el pá1rnfo: 

Decimotercio: En los casos de conmoción interior a 
mano rurnada, que amenace la seguridad de la 
Repüblica, y en los de una inva:ión exterior y 
repentina, usar de las facultades que le haya 
conferido el Congreso Nacional en conformidad de 
lo previsto por el 15vo miembro del artículo 94, y si 
el caso se presentare en el intervalo que media entre 
la promulgación de la presente Constitución y la 
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primera reu111on del cuerpo o cuando éste no esté 
reunido o que no haya previsto la circunstancias, 
tomar todas aquellas medidas no contrarias a la 
Constitución, que exija la conserl'ació11 de la cosa 
pública, de que dará detallada cuenta al Congreso 
tan luego como se reúna (cursivas mías fpm). 

El A1t. 210 hacía del régimen de Santana una dictadura 
constitucional . La Ca11a Substantiva del 1844 coronó las 
aspiraciones del sector de la clase dominante, es decir, los hateros, 
del cual Bobadilla fue su máximo exponente ideológico. En su 
discurso del 26 de septiembre del precitado año, dos días después de 
la instalación del Constituyente de San Cri tóbal pedía citando a 
Cicerón en el Libro de los Oficios, un texto que fuese expresión de 
"lo verdadero, simple y sincero", por ser lo más "confonne con la 
naturaleza del hombre", y a Yatel cuando aconsejaba que hiciera "la 
mej o · Constitución posible, y que más convengan a las 
circunstancias" ( 41 ). 

Lo verdadero, lo simple y lo sincero es lo propio del orden 
·ocial existente. Como buen conservador Bobadilla piensa que la 
verdad e e 1cuentra en esa realidad ocia! de larga duración 
histórica, a la que hay que preservar frente a las amenazas de 
cambi1)s, o la penurbación de Ja mi ma por la aplicación de las ideas 
liberale democráticas y las reformas sociales. Nada de teorías 
políticas y sociales novedosas. Nada de filo ofías que inquietan y 
preocupan pue la realidad está ahí, está sin encubrir, es tangible. 
Por ello es "lo más conforme con la naturaleza del hombre" (42) . La 
mejor Constitución posible y má ajustada a las circunstancias era, 
precisamente, aquella queº legalizaba un poder fue1te e irresponsable 
que fuese segmo garante del orden. Tal era la motivación ideológica 
que subyace en el pensamiento del avesado político. 

Constreñida la Ley Fundamental del 1844, por cau a del An. 
210, sus preceptos que garantizaban los derechos y Jibertade.· 
quedaban nulificados por las ciJcunstancias bélicas en que se vivía. 
por los problemas de orden interno, fruto de las contradicciones 
enn·e liberales y con ervadore así tambi 'n , .por la crisis 
económica y el bajo grado de civilización que se vivía. Esas 
condiciones políticas, sociales, económicas y culturales ofrecieron la 
base de argumentación del pensami nto de los con ·ervadores de esa 
época: El Padre André Rosón, quien fue Diputado a la 
Constituyente de 1844 por Baní. en el discur ·o qu pronunció. en 
esa ciudad, en el primer aniver ·ario de la Carta Substantiva en 
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estuctio, reconoció que ella no fue "una obra completa y pe1fectu". 
por la impe1fección propia de los hombres, pero, sin embargo. "fue 
la q4e convenía a nuestra actual posición ... " ( 43). 

Ricardo Ramón Miura, Ministro de Hacienda y Comercio en 
1846, uno de lo individuos más identificados con el caudillo 
hatero, haciendo la apología, del A11. 21 O recutTe a los mismos 
argumentos de su líder y de Bobadilla: 

Las necesidades incalculables de un país 
recientemente con tituído, y actualmente en guerra. 
hizo que el soberano Congreso Constituyente 
invistiése al Presidente de la República de las 
omnímodas facultades de un Dictador, para la 
salvación de la Patria, que es el genuino espíritu del 
aitículo 210 de djcha Constitución · siendo de 
advertir, que cuando el Presidente pone en ejercicio 
estas facultades, callan enteramente las disposiciones 
constitucionales que sean contrarias a lo dispuesto, 
cesa la responsabilidad de este alto funcionario , y la 
salud del pueblo es la única Ley sub istente (44). 

Estas ideas le expuso en defensa de su conducta en la 
reunión ministerial, presidida por Santana, donde se trató de si éste 
podía suspender la ejecución de la sentencia contra Vallón Simón, 
haitiano que se había aliado a los dominicanos desde los primeros 
momentos de la Sepa.ración, y luego, los traicionó pasa~1do a las 
huestes haitianas, hecho preso fue condenado a la pena capital por 
una de la comisiones militares creadas por el caudillo en 18/1/1845, 
en el marco del a11ículo en análisis. Miura fue de opinión que el líder 
hatero no podía suspender la ejecución de la sentencia en virtud de la 
apelación a su gracia que se había hecho, idea que triunfó . 

En su apología se percibe una lógica justificadora de la 
dictadura unipersonal y arbitraria. en 1igor, un poder absoluto. que 
tiene a su disposición todo un aparato legal justificador de su 
conducta, ante el cual los demás poderes están por debajo o 
subordinados a él. He aquí como se delinea ·u pensamiento: "y creo 
además finnemente, que el Congreso no puede· conocer ele un 
recurso contra una sentencia pronunciada en virtud de un decreto 
expedido por el Presidente de la República según sus facultades 
extraordinarias y que el Congreso Nacional (me atrevo a avanzar) no 
juzgará los actos en que el Poder Ejecutivo pone en uso las 
extraordinarias facultades que le confiere la Constitución para la 
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defensa y seguridad de la nación que representa. Avanzará más, él 
no puede mezclarse en estos actos porque la voz de la Suprema Ley. 
el Presidente de la República no está sujeto a responsabilidad 
alguna" ( 45). 

El caudillo encarnaba la Ley, una ley justificadora de su 
poder absoluto. Todos los principios liberales del texto de San 
Cristóbal se plegan "a las necesidades ante su voluntad 
todopoderosa" , así define el tipo de dictador que fue Santana, Saint 
Dennys, quien se vanagloriaba de ser consejero del caudillo hatero, 
y de su acolítos, de cuyos cons~jos, algunos se plasmaron en la 
Constitución de 1844, -como el relativo al Art. 210, idea en la que 
también intervino Bobadilla, como he señalado-, y el de privilegiar 
a Santana en cuanto a exhimirle del p1incipio de la alternatibilidad 
contenido en el A1t. 98, al pennitirle, en el A1t. 206, ejercer el cargo 
dmante dos período constitucionales consecutivos. El Cónsul 
francés persuadió a "nuestros amigos" y partidarios para garantizar 
el orden favorable a lo intereses de las clases privilegiadas y de su 
país, que en ese entonces se conciliaban, así hizo que aquellos 
acordaran "ese bien merecido testimonio de confianza que he 
juzgado necesruio para la estabilidad de este Estado naciente" (46). 

Confiaba plenamente en el caudillo seibano como el mejor 
garante del orden: 

Los p1imeros pasos de esta República naciente en la 
cruTera constitucional, serán, durante lru·go tiempo, 
vacilantes e incie1tos; pero la mano finne, el juicio 
aceitado y el patriótico desinterés del bravo general 
al que hoy han sido confiados sus destinos , la 
sostendrán, lo espero, y la pondrán en condición de 
justificru· las generosas simpatías que han merecido 
hasta ahora la noble causa que defiende (47) . 

Con el A1t. 210 en sus manos Santana lo usó como un eficaz 
instmmento de control y de represión, que se cru·acterizaron por 
ru·bit:rru·ios y tiránicos. Lo aplicó por primera vez en el decreto de 
29/XI/1844 por el que organizó la Fuerza A1mada. 

Luego en el de 18/1/1845 por el que organizaba una alta 
policía para "prevenir mejor y castigar" las perturbaciones del orden , 
y cr~aba una comisión militar en las ciudade de Santo Domingo, 
Santiago, Puerto Plata y Azua a fin de que conocieran y juzgaran las 
causas que afectaran la paz pública. Comisiones que debían proceder 
"a verdad sabida y buena fe guardada", y arreglar sus sentencias, 
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.que "serían ejecutorias, sin recurso ni apelación", a las ordenanzas 
militares y al derecho común, en los casos no previstos por 
aquéllas. 

Asinúsmo para mantener el dominio absoluto entre los 
núlitares, como sucedió cuando removió del cargo de Jefe Político 
de la Provincia de la Vega al General Pedro R. de Mena, quien 
paiticipó al Congre o Nacional el 27/VIl/1849, el proceder ilegal del 
caudillo hatero, pues no había cumplido su período constitucional. 
conforme al Art. 143 de la Carta Substantiva (48). Pero sta era una 
fachada por la que di si mul aba su dictadura, y por consiguient , el 
Poder Legislativo ·e estrellaba en el poder omnímodo que el 
referido texto había revestido al líder seibano, cuya propia 
personalidad era dictatorial. En ese contexto ideológico se entiend 
la respuesta que las Cámaras Legislativas dieron a Mena: que los 
actos del General Santana fueron aprobados por la Corporación y 
que se trataba "de un hecho consumado sancionado por el 
Congreso" . Saint Dennys- se recordará- no se equivocó, el poder 
conferido al líder de los señores de la tie1rn hacia del Legislativo un 
útil mecanismo de legitimación de su dictadura. 

Lo utilizó, también, para destruir a sus adversarios , como 
por ejemplo, la tía y el sobrino ele Sánchez, María Trinidad y 
Andrés, en 1845; contra el General José Joaquín Puello, en 1847, 
quien fue su Ministro de Interior y Policía, acusado d consp .. <.1c ión 
junto con ou·os; y contra su principal oponente a partir de 1853 el 
caud illo ilusu·ado, Báez, líder del otro sector de la clase dominante. 
el de los co11adores de madera, del Sur. El 3 de julio del prec itado 
año, en virtud del a11ículo en cuestión, lo expulsó para siempre del 
te1Tito1·io de la República (49). 

En el preindicado año, las nuevas condiciones poi íricas ' 
soc iales desfavorecían el imperio de la fuerza con que el 
conservadorismo quería gobernar al país : fracasos de los ejérci tos 
haitianos, la consolidación de la Independencia, el reconocimiento 
de la República por Inglaterra (1850), Francia (1852). las ciudad s 
hanseúticas de Hamburgo y Bremen, negociaciones de 
reconoc imiento con Estados Unidos. España. y otras naciones .... 
Ellas crearon el ambiente favorable a la revis ión constirucional de 
25/II/ de 1854. que su primió el Art. 2 1 O. limitó ·los poderes del 
Ejecutivo y en : u lugar fortaleció el Legislativo Ese texto superó al 
primero en lo relat ivo a las ideas liberales y democníricas. lo que 
antes estudiamos, como se recordará. 

Pero a med iados de 1854 el caudillo hatero logró refortalecer 
su autorid ad sobre el grupo li beral, y consiguió que el Congreso 
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aboliera la revisión de febrero de ese año por un texto constitucional · 
que legitimara con amplitud su régimen dictatorial. Los argumentos 
que utilizó para solicitar al Congreso la reforma de la Cana 
Substantiva de 25 de febrero del precitado año fueron: las 
dificultades que para gobernar el país le oponía Ja Constitución 
vigente por lo que le era de absoluta necesidad "pedir otra 9ue 
garantizara mejor Ja estabilidad" de Ja República, y para persuadir a 
los congresista expre ó que si contra su esperanza nada se 
conseguía y su idea no era aceptada, su divisa será la "salud de l 
pueblo" y donde se encontrara la voluntad general bien entendida. 
"allí le encontrarían a él apoyándola" (50). 

Y utilizó, además, uno de los sofismas del pensamiento 
conservador que fue utilizado también por algunos liberales 
ilustrados para justificar la permanencia del orden, a saber, posponer 
para un futuro indefinido la implantación de la democracia, pues las 
circunstancias del presente no son compatibles con ella. Así en su 
mensaje acons~jó que se dejara "a la obra del tiempo el aumento de 
esos grandes cuerpos que discutían en las naciones poderosas" 
(5 1). Lo que significa que hay que sacrificar la realización de ese 
futuro "11 grac ia del aquí y ahora o, en rigor por el pa ado que se 
experimenta como un presente virtual (52). 

En aquello tiempos liberale · y con ervadores estudiaban el 
problema de la táctica política. De las misma · fuente · téoricas de los 
primero a veces abrevaban en este punto, los egundo . De esas 
fuente me quiero referir a Bentham, y a su libro : El Tratado de los 
Sofismas Políticos (53). Para él los sofismas políticos son de tres 
clases: de.autoridad , de dilación y de confusión. 

En la expresión del mensaje de Santana de dejar "a la obra 
del tiempo" la democratización del país, encontramos uno de los 
sofismas de dilación, e decir, el del tiempo más oportuno. No se 
discute el fondo de la innovación, ino su momento adecuado. Y en 
su idea, que apuntaba antes, de que "donde se encuentra la 
expresión de la voluntad general bien entendida estaré con ella". hay 
un ofisma que cae dentro del de autoridad . Uno de e tos es e l de Ja 
generalidad: el número de lo · que mantienen una opinión. Se refiere 
a la identidad mayoría -verdad. En términos de Soci_ología Política 
esto es muy caracterí tico como ex plicamo · antes, de las clases y 
grupos privilegiados que hacen de u interés el interés general. 

El mensaje del caudillo hatero y el proyecto de reforma 
consti_t~1cional parece que fue escrito por Bobadilla, a quien aqu 1 
esc~g10 para someterlo a la A_samblea Revi ora a principios de 
noviembre de 1854. En el d1 cur o qu el perspicaz político 
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pronunció el 7 de diciembre de ese año se reafinna y se extiende 
las líneas p1incipales del pen amiento conse1vador en lo relativo a la 
justificación de la dictadura. En ese tenor pensó que para superar las 
grandes dificultade que entorpecían la marcha de la administración 
pública, y para "darle al país consistencia y estabilidad", creía 
necesario el establecimiento de unas instituciones, que 
demagógicamente llamaba "liberales", a fin de 

que aseguren para siempre la felicidad de la 
República y la de los gobernados, acomodadas al 
tiempo y a las circu11stc111cias r cursivas mía fpm l. 

Se mantuvo coherente en sus ideas de la Constitución que 
expresó en su discurso al Congreso Con ·tituyente de San Cri tóbal 
de 26/IX/1844, aunque le dio una mayor y má clara explicación, 
pues dice que 

no basta comunmente conocer los términos de la 
Ley, es necesario buscar la extensión de su espíritu y 
las razones de utilidad y conveniencia que la 
motivan. 
Muchas veces se ha dicho que a los pueblos no se le 
deben dar las mejores leyes, sino las más 
convenientes; porque no deja duda que lo que 
conviene para un pequeño Estado, no puede serlo 
para uno grande, y que los tiempos y el carácter 
influyen de tal manera que lo que es útil hoy, puede 
no serlo dentro de algunos años, y el legislador debe 
con sensatez e imparcialidad obse1va.r lo presente, lo 
pasado y lanzarse cuidadosamente y con grandes 
precauciones en las incertidumbres del po1venir (54). 

Las categorías de utilidad, conveniencia, tiempo, carácter o 
idiosincracia del pueblo y precaución del discurso de Bobadilla 
definen el pe1fil del pensamiento conse1vador del cual él es su mejor 
exponente. 

Asf en su óptica el país no necesitaba las mejores leyes sean 
éstas tanto sustantivas como adjetivas, sino las más convenientes a 
su estado social, a la forma de ser de nuestro pueblo, a sus 
tradiciones y costumbres, y en rigor, que refo1talecieran el pasado 
en el presente, para que garantizara su vigencia en el futuro, porque 
éste es incie1to. 
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Según Mannhein el pensamiento conservador conceptuá a la 
idea liberal "como algo vaporoso y carente de concrección". Por lo 
que la atacaron y despreciaron. Hegel vio en ella nada más que una 
"mera opinión, una pura imagen, una posibilidad pura", detrás de la 
cual uno se refugia y se substrae de las realidades presentes. Así los 
conservadores conciben "Ja realidad viva del aquí y el ahora 
expresándose concretamente en ella". Lo que en el liberalismo es 
una norma formal, en el conservadorismo se concreta en las vigentes 
leyes del Estado. Esto se muestra en el pensamiento hegeliano 
cuando considera que el espfritu en su evolución dialéctica se 
objetiva en el Derecho, Ja Cultura, la Ciencia y el A1te. De sue1te que 
en la mentalidad conse1vadora se revela un afán para distinguir lo 
que para ella es lo esencial de lo que no lo es, y que para alcanzar 
alguna nonna de orientación hay que evitar "los impulsos 
subjetivos", y apelar "a aquellas fuerzas e ideas" que a lo largo del 
pasado se han objetivado enu·e nosotros (55). 

De allí podemos entender a Bobadilla, podemos comprender 
lo que él entiende por democracia, cuando haciendo la apología de la 
reforma de djciembre de 1854, -texto que en el Art. 22, concede a 
Santa.na las mismas facultades extraordinarias que el Ait.210 del de 
San Cristóbal, y refortalece el ~oder Ejecutivo, en desmedro de los 
otros poderes (56), y, en rigor, reafüma la legitimación de la 
dictadura- exclamó: 

He aquí señores una prueba espléndida de la más 
pe1fecta democracia. El pueblo nombra sus 
mandatarios: en gran juro nacional aprecia y califica 
sus hechos responsables y la ley, que es igual para 
todos, le es aplicada por Jos tribunales competentes 
establecidos con anterioridad por la misma ley (57). 

Esa Ley Substantiva es apreciada porque ella se adecúa a la 
realidad, a la situación social y al grado de civilización en que nos 
encontramos: 

La misma Constitución garantiza los impresc1iptibles 
derechos de Libe1tad, Igualdad, Segmidad y 
Propiedad de todos los Dominicanos: la libertad de 
prensa, de aquella prensa que no pe1judique la 
sociedad, la seguridad pública, y que no ofenda Ja 
moral y respete la reputación de las personas y 
familias , y que sea útil y provechosa .. . (58). 
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La Carta Substantiva garantiza las libe11ades, pero las 
mismas tienen por límites la conse1vación del orden, en e l caso 
panicular de la pren a, que es en el fondo la libertad de 
pensamiento, piedra angular de todas, tiene que circunscribirse al 
respeto del establishment, sólo así es "útil y provechosa". 

En su discurso, Bobadilla defiende también , la idea de la 
incapacidad del pueblo para gobernarse y la justificación de un 
régimen dirigido por un dictador y asesorado por una élite. Idea de 
la que comulgan los liberales ilustrados, en contraposición a los 
liberales democráticos, como antes hemos estudiado. Y esto fue un 
fenómeno muy propio de América Latina en el siglo pasado. A esto 
le llama, certeramente, Abelardo Villegas "la cri sis de la soberanía 
popular" (59). Así el hábil político valora la estrecha rel ación entre el 
Ejecutivo y el Legislativo, que en la refotma de 1854 este poder del 
Estado es unicameraI -como se recordará- reduciéndose 
eno1memente la representación nacional, en comparación con la 
Ca.ita Substantiva de febrero de aquel año, a 7 individuos. Se le 
denomina Senado Consultor, (60) , el cual es permanente. y es 
como una especie de Consejo de Estado. De manera que cuando 
cesan sus labores legislativas, queda en pem1anencia "consultando 
al Gobierno en todos los casos graves que ocwTan en la 
administración general". He aquí como sobreestima su idea 
contra1ia a la soberanía popular: 

Ambos poderes se unen para discutir en caso 
necesai·io tanto las leyes, corno los grandes intere'ses 
de la nación, y estas disposiciones que no contenían 
nuesu·as constituciones pasadas, presentan una 
ventaja inmensa para los gobernados, porque esta 
concentración de poderes en que no se rivaliza el uno 
al otro, y que por el contrai"io se ayudan por medio 
de una franca y leal cooperación y por el trueque de 
luces y pensamientos, dará fuerza, vigor y 
estabilidad al Ejecutivo, y el Senado, aunque al 
parecer con un peque1io número de indi\'iduos 
aumentará la fi1erza moral del Gobierno [cursivas 
mías fpm] . 

Así la dictadura se avala y fortalece "moralmente". por una 
élite, por una oligai·quía, aspecto que tenía su b·1se ideológica en la 
mentalidad conse1vadora y en la ilustrada en la idea ele la 
desigualdad natural de los hombres, de la di ferencia entre e llos tanto 
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en talentos y vinudes como en Ja posesión económica, cuya mayor 
parte se encuentra en un pequeño número. Esa pequeña cantidad es 
la que tiene que gobernar porque así lo requiere la realidad social. En 
ese tenor Bobadilla aseveró: 

Si · el proyecto de Constitución se examina en 
conjunto, y por partes, se verán las mismas garantías 
sociales, la misma libertad, la misma independencia, 
y sólo que los grandes principios consagrados por la 
Constitución y los precitados derechos del hombre en 
sociedad van a ser administrados, no por un gran 
número de individuos sino por un corto número de 
elegidos del pueblo con analogía y proporción a 
nuestra situación y a nuestras individualidades 
[cursivas mías fpm] (61). 

Recurre al sofisma de la dilación, "al no es tiempo", al futuro 
indefinido de la mentalidad conse1vadora, futuro que definió en su 
discur<-o de 26/IX/1844 en el Constituyente de San C1istóbal como 
cargado e "ince1tidumbre", lo que revela una contradicción de 
fondo, pues la mentalidad conse1vadora no está atenta al po1venir, ni 
le intere a lo incie1to, sino lo inmediatamente dado en la percepción, 
lo que está a la mano, el aquí y el ahora. Y ello delata lo erigañoso de 
su expresión que aquí transcribo: 

Llegará el día en que desaiTollándose las facultades 
intelectuales de nuestra ardorosa y aplicada juventud, 
vida de instrncción y que es la esperanza de la Patria, 
se multipliquen las inteligencias, y se encuentren 
hombres para llenar los diferentes destinos, y 
entonces se podrá aumentai· a proporción de la 
población la representación nacional, podrá crearse y 
aumentai·se el personal de las demás corporaciones; 
pero mientras tanto el interés común impera facilitar 
a la máquina del Gobierno una marcha rápida sin 
estorbos ni embarazos dentro de los límites de la 
razón y de la conveniencia actual (62). 

Una amplia representación nacional y la actuación de los 
diversos poderes y corporaciones, en el marco de la oberanía 
popular "estorba y embaraza" , para usar las misma palabras de 
Bobadilla, al régimen dictatorial santanista, que debe marchar 
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"dentro de los límites de la razón y la conveniencia actual", pero 
¿9ué razón Y. q~é conveniencia?. La que se expresa en la lógica de su 
?is~u.rso, asurusmo en la de Santana y de Miura, por la que se 
JUStif1ca y se procura legitimar la dictadura como única garante del 
orden, conveniente a los intereses del grnpo dominante en su facción 
hatera. 

La Constitución de diciembre de 1854 fijaba el período 
presidencial en 6 años (An.28), y al igual que la Carta Substantiva 
de San C1istóbal se privilegió a Santana concediéndole gobernar por 
dos períodos consecutivos, a pesar de establecer el Art. 29 la 
alternabilidad o la prohibición de la reelección consecutiva. Al 
reunirse el Congreso Constituyente que votó esa Ley Fundamental , 
los liberales criticaron el carácter dictato1ial y oligárquico del 
proyecto de refonna constitucional, pues sustituía el Poder 
Legislativo por un Consejo de Notables y creaba una presidencia 
vitalicia. Bobadilla y otros conservadores respondieron con el 
sofisma de que "El Pueblo Dominicano es bastante demócrata para 
consentir la proposición de tales fo1mas", y que la Constitución que 
se votó "en nuestro concepto no deja de ser conveniente a las 
circunstancias actuales del país" . 

Y refoiéndose a la revisión de febrero de 1854, señal~~..in 
que ella "presentaba insuperables inconvenientes que entorpecían la 
marcha de los negocios públicos", y que ellos teniendo por norte la 
felicidad del país habían hecho una Ley Fundamental que contenía 
las mismas garnntías de los derechos y libe1tades de los textos 
ante1iores, "sin que se haya cercenado ni disminuído ninguna paite 
esencial ni constitutiva de las fo1mas democráticas" . Expresaban que 
esa obra fue hecha de manera consciente y con libe1tad e 
independencia, y apuntaban, finalmente, que "tienen la convicción 
íntima de que éste (el texto de diciembre de 1854) llenará lo deseos 
de todos los que quieran Patria, Libertad y Orden". 

En su lógica el texto de diciembre de 1854 es el que 
responde a las aspiraciones de los que que1ian "Patria, Libertad y 
Orden". Y esto es muy interesante. El nacionalismo e. un rasgo 
cai·acterístico de la dictadura conservadora. El es invocado en 
muchos documentos de Santana, de Bobadilla .y otros de sus 
acólitos para justificar el régimen del caudillo hatero, cuyo dominio 
también se legitima -y muy vigorosamente- en su fuerte 
personalidad carismática (63). El es la espacia invencible contra las 
huestes haitianas y el fortalecimiento de las instituciones, como se 
expresa en muchos papeles de la época. Y en este aspecto, de 
acuerdo con Duverger el nacionalismo se refuerza "fo1jando la 
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imagen de un enemigo fundamental de la nación, que amenaza 
perpetuamente y siempre pretende destruirla". 

En nuestro caso las constantes invasiones haitianas a lo largo 
de una guerra de unos catorce años, de los diez y siete de la Primera 
República, ofreció siempre al pensamiento conservador en su 
facción hatera el elemento de exaltación de un falso nacionalismo, 
pues tanto Santana como Bobadilla desde los primeros días de la 
República ofrecían el país a una potencia extranjera. 

Duverger enseña que todas las dictaduras están basadas 
"sobre una apología del orden social necesario para la vida misma de 
las sociedades" (64). En el caso particular que nos ocupa la libe1tad, 
la cual Bobadilla y su grupo invocan, se sacrifica al orden, [lo 
mismo sucedió en la fórmula de .orden y progreso, pues se frena 
éste para fo1talecer aquél] que se sacraliza en un "marco de 
legalidad, . en una ley que pretende una dictadma que por su 
naturaleza es negadora de la propia libertad que dice garantizar. En 
ese tenor solían declarar: "Que el pueblo que quiere ser libre ha de 
ser esclavo de la Ley" (65). . 

La ascensión al poder de Santana por la caída de Báez a 
causa de la i:evolución del 7NII/1857, y la traición a los liberales del 
Cibao, lo llevó a él y a los conservadores de su grupo, a desconocer 
la Constüución de Moca, la más liberal de nuesn·o período de 
estudio. Lamentablemente algunos liberales como Francisco del 
Rosario Sánchez y Juan Nepomuceno Tejera firmaron el Manifiesto 
de 27 NII/1858, que desconoce el referido texto constitucional. Y 
como era de costumbre para legitimar el poder omnímodo del 
caudillo hatero se hicieron pronunciamientos en los pueblos del Sur 
y del Este dirigidos por altos militares, siguiendo la idea del 
liberalismo del derecho de peticionar consignados en los textos, 
constitucionales de la Primera República. Así las regiones 
representativas de la estructura social colonial con caracteres 
semifeudales, se imponían de nueva cuenta dándole el sopone a la 
dictadura santanista. 

En su proclama de 28 de julio del precitado año, Santana 
expresó que aceptaba el citado Manifiesto que desconocía el texto de 
Moca, y los "plenos poderes gue le conferían para que puesto a la 
cabeza de los negocios públicos restablezca el Pacto Fundamental de 
1854 y provoque por sus u·ámites todas las fo1mas legales que sean 
susceptibles y que convengan al país". 

La dictadura de nuevo se justifica con el sofisma de la 
autoridad-generalidad (los pronunciamientos de los llamados 
pueblos), y con las categ01ías de orden y de unión. 
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. . Demagógicam~nte decía, pues su poder siempre se 
~~g1t1~aba ~n u c~1sma, que "arnigo de los principios" había 
sentido mis escrupulos" al conferírsele "tan omnímodas 

facultad~s". Solicita~a que no hubieran más revoluciones, -las que 
conf~ndía co_n alzamientos, golpes de Estado y asonadas, lo cual era 
propio de la epoca- y que te1minaran 

las discordias, y que al tumulto de las pasiones y al 
desconcie1to de las instituciones, se sucedan el Orden 
Y la Unión como únicos elementos que pueden traer 
la confianza y consolidación de la República. 

Y concluía solicitando al país que le ayudara a restablecer la 
reforma de diciembre de 1854, de esta manera legitimaría de nuevo 
la dictadura, pues sólo así quedaría 

descargado, para que los amantes de la libertad no se 
inquieten, para que el orden prepondere y para que 
se salve la nación (66). 

Una de las ideas fundamentales de la dictadura conservadora 
es la de la unidad nacional, el texto de Moca n·asladó la capital a 
Santiago, con lo cual rompió la tradición de cerca de cuan·o siglos 
que hizo de Santo Domingo el centro de la unidad; esa Constitución 
además, dividió el país en depaitamentos en lugar de provincias, que 
los textos constitucionales anteriores habían consignado, 
manteniendo la división de la época española, esto ofreció uno de 
los argumentos para desconocer los conservadores a la Ca.ita 
Substantiva de 1858. En el Manifiesto de 27 /Vll/1858 señalaba que 
Santo Domingo había sido siempre "desde su fundación el centro 
donde estaban la Catedral Primada de América, los palacios de 
Gobierno y de ella se auxiliaban fácilmente las provincias", el 
sistema depaitamental, aducían, "no convenía, ni era adaptable a las 
circunstancias del país", por falta de personas idóneas pai·a ocupar 
los diversos empleos que se necesitaban, y, además, la 
administración de la justicia np se gai·antizaba porque los pleitos se 
hacían "largos y dispendiosos" afectando a los intereses de los 
asociados. El documento coricluía haciendo un llama1niento a los 
habitantes del Cibao a la unidad con los del Sur, porque "unida la 
república podía ser fue1te y feliz", pero dividida caminaba a su 
ruina, y sería "el juguete de las pasiones y de la ambición de un 
corto número" (67). 
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Se depositaba en la perso~alidad cari má.tica de ~antana el 
restablecimiento del orden, garantizado en la umdad nacional y el 
cenn·alismo gubernativo con base en el esp~cio geográfic? que 
legitimaba la u·adición de más de tres siglo . de Go~1ernos 
absolutist~s. Santana, por tanto, es el garante de la umdad na~1onal y 
del orden- social. Bobadilla haciendo la apología del levantamiento de 
Santana contra el Gobierno liberal del general Valverde y de la 
abolición, del texto de Moca, buscó su legitimación en el carisma del 
caudillo y en lo que él representaba para el mantenimiento de 
aquellos valores. Así decía que: 

ninguna revolución más gloriosa que la que V.E. ha 
acaudillado. Ninguna dictadura más útil y 
moderada que la que V .E. ha ejercido. El mundo 
contempla con admiración, y aún nuestros propios 
desu·actores están obligados a confesar que V .E. es el 
predestinado para regir los destinos de esta nación 
hija predilecta de la Providencia . 
... V. E. ha pacificado las provincias del Cibao, sin 
s1y_uiera quemar una ceba, y sin dell'amar una sola 
gota de sangre; digo mal· no fue pacificar, fue 
reu111r ... 

Apela, como se observa, a la idea providencialista para 
justificar el levantamiento del caudillo y el retorno de su régimen 
dictatorial, rebelión que confunde con revolución, que es una 
contrarevolución, o en rigor, una fuerte reacción conservadora 
contra la Carta Substantiva de Moca que deslegitimaba los regímenes 
de Santana, así también los de Báez, como se percibe fácilmente al 
hacer figurar como primer año de la libenad desde el día de su 
publicación, y al establecer el 7 de julio como "aniversario de la 
Libe11ad", efemérides que junto con la del 27 de febrero se preceptuá 
en ese texto como "únicas fiestas nacionales" (68). La confusión de 
Bobadilla en lo relativo a los témlinos revolución con reacción se 
nota claramente al citar la idea de un esc1itor, cuyo nombre no 
señala, cuando apunta: "Un escritor moderno ha dicho : Que en las 
revolucione. aun aparentemente retrógradas, hay un paso dado y 
una luz adquirida para alcanzar alguna verdad." ¡Revoluciones 
Retrógrada ! Esto e reacción esto es contrarrevolución. Y ello e 
un sofisma de confusión, en la lógica del sagaz político. Sentada 
esta premisa, sobrevalora éste y los on·os levantamientos santanistas 
para impedir el cambio del orden. Así infiere que: 

344 



Las que no ·otros sacamos por consecuencias de 
nuestras anteriores agitaciones políticas, on que la 
República está unida para conservarse, y que esto la 
hace fuene y respetable, sin tener nada que temer de 
sus enemigos exteriores, y del pequeño número de 
descontento que puede haber en el interior que está 
unida para o tener u derecho .. . (69). 

El campeón de esta unidad e e l caudillo hatero. Esto fue 
caracterí tico en la América Latina del siglo pasado. El caudillo tuvo 
como soporte de u poder una esn-uctura agraria de carácter feudal o 
semifeudal, que según Yillegas, "tenía y todavh tiene mucho qu 
ver con la aparición del caudillismo, que e emi ll ero de dictadura:" 
(70). 

A causa de la estructura agraria, la población estaba disp rsa, 
en e l caso dominicano muchos documento·, principal mente de 
m1s1oneros protestantes, de env iado. ex tranjero" Agentes 
Comerciale · y Cónsules, testimoniaron que aproximadamente un 
90% de lo dominicano estaban diseminados en los campos, a lo 
que e agrega las lucha. internas entre cons rvado re y liberul e · 
más las frecuente invasiones hai tiana ' , que ponían en ligro la 
unidad, ba e y garantía del orden . 

El caudillo, gran señor de Ja tierra, se impone a us 
adversarios en la ciudad y se convierte, asevera Yillegas , "en el 
autor de la unidad nacional en el autor mismo de Ja naci,onalidad" . 

En Ja Argentina, el dictador Ro as realizó, dice Sarmiento, 
en su Facundo, las aspiraciones de los unitarios, pue logró la 
unidad del campo con la urbe. Así "el nacionalismo, la idea de la 
unidad nacional, es una de Ja justificaciones más imponante de Ja 
dictadura,,, (71 ). 

El a-iunfo de la dictadura en la Amé1ica Latina llevó a 
alguno · liberales a darle una fuerte matiz pesimista a u 
pen ·amiento. En la Argentina Esteban Echeverría expl icó que en los 
primeros tiempos de la independencia "se hizo al pueblo un 
soberano in límites" . Pero ello fue el señuelo para atraérselo. 
"Pronto lo encontraron inepto para la libe1tad". En Chile, 
refl exi onaba en ténninos parecidos Francisco Bilbao: "¡La dictadura 
siempre es la dictad ura! Unos y ou·os la piden pfü·a defender : us 
intereses de grnpo. Los pa11idos civilizados piden la dictadura 
pro\ isoria para asegurar su victoria contra oo·o partido. Es la 
dictadura de la concurrencia y Ja rivalidad . No se concibe el orden 
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sin las dictaduras. Sube al poder el paitido conservador. ¿Cómo 
conservar sin dictadura? ... " Su pesimismo sube de tono cuando 
asevera: "Hemos nacido bajo las dictadura , nos educamos 
viéndolas y nos entierran las dictaduras" (72). 

En nuesu·o país, como hemos estudiado, el grupo 
gobernante en su fracción hatera y semifeudal logró imponerse 
apelando a la dominación carismática sa.ntanista con Ja fachada de un 
cierto orden constitucional -una aparente legitimidad racional o legal 
aspecto que aprovechó el on·o caudillo representante de la otra 
fracción de la clase dominante, o de los cortadore · de madera y 
latifundistas del Sur quien también se amparó en una legitimación 
carismática, es decir Báez. Por esa razón "el Gobierno de la 
República Dominicana es en teoría una república constitucional" 
(7 3). Esa aseveración era resultante del estudio de Ja historia social y 
política caracterizada por el triunfo de la e n·uctura ·ocial y mental de 
la colonia sobre las ideas Liberale y demócraticas (74). 

3.- la Resistencia Liberal 

En la Caila de Saint-Dennys al Mini u·o Guizot de 
30/XI/1844 le informa de como sus consejos prevalecieron para 
que la C nstitución de 1844 le concedjera a Santana "no sólo 
atribuciones muy extensas ino aun un poder ca i djctatorial y in 
responsabilidad ... " Pero no fue un "poder casi dictatorial", sino 
una dictadura, con simulacro de Gobierno liberal moderado. Y las 
palabras "sin responsabilidad" acusan el carácter de su régimen 
que la Comisión Redactora de la Constitución de 1844 justificando 
la atribuciones concedida: al Presidente hace de cansar éstas en la 
propia "re pon abilidad" de é te, y en "la de u mini u·o ", lo que 
con ·idera "un obstáculo in uperable para la arbin-ariedad". Pero con 
los podere · omnímodos del Art. 210, más la atribucione de 
nombrar los Secretai·ios de E tacto y todo los empleado de la 
Admini u-ación Pública, de dai· lo grados militai·es de nombrar lo· 
Comandantes de Arma y Gobernadore de la · provincia de 
movilizai· el Ejército y la Guai·dias Cívica , y má tarde en la 
reforma de 1854, e le ampliai·on sus facultades con las que invadió 
al Poder Judicial al concedér ele el nombramiento de lo Jueces de 
lo Tribunales de Primera Instancia y de lo Tribunales de 
Comerc~o; y además el poner freno a lo abuso en la propia persona 
del Pr~s.1dente y en su valoración propia, y en el compo1tamiento de 
sus 1rumstros (75), no era má que gai·antizar un orden teóricamente 
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democrático fundado en la apreciación subjetiva y no en la 
objetividad de las leye e in tituciones, y así Santana, lo mismo que 
Báez, con su dominación cari mática ejercieron ; una dictadura 
ilTesponsable y arbitraria. 

Y ante los abuso · del poder el pueblo no tuvo ningún apoyo 
constitucional para oponérsele y resi stirle , pues los conservadores 
del Constituyente de San Cristóbal lograron que no se preceptúara, 
entre otros puntos de la Constitución haitiana de 1843 (76), "el 
derecho de resistencia conu·a los abusos de autoridad", que los 
haitianos tomaron de la Constitución francesa del año III. 

Pero esta idea tiene una larga tradición, cuyos orígenes son 
perceptibles desde la Edad Media. Si bien el poder del señor feudal 
estuvo sostenido por algunas teorías políticas, las mismas les 
trazaron límües "en orden a la ley natw-aJ o al justo orden divino del 
universo". Esta ley, aunque establecía un orden jerárq uico fijo a la 
sociedad y obediencia natural a lo gobernantes, siempre distinguía 
enu·e "tiranos" y el "príncipe ju. to". Aquellos eran inesponsables y 
actuaban e n de armonía con la ley de Dios y "el justo orden divino 
del universo". Por lo que Juan Petit y Juan de SaJisbuiy 
consideraban que podian ser derrocado. aun ases inados (77). La 
teoría política ba ·ada en la ley n·u ural obtuvo un fue1te impulso 
durante la Refonna y fue usada tanto por los protestantes como por 
los católicos. E llo se mostró en la escuela de lo Mo11arcíma11os, 
cuyas docn·inas se revelan en las obra de Hoffman, La Franco 
Gallia de 1573· la de Teodoro de Beza Du Droit des Magistrats sur 
leurs sujets de 1575; la de Lanq uet y du Plei is Mornay, Vindiciae 
Contra Tyranos; y la de Buchanam, De lure regni apud S ·ottos. Los 
jesuítas Juan de Mariana, en su obra De Rege et Regís /11stitu tio11es 
(Toledo 1599), y Francisco Suá.rez De Legibus et Deo Legislature 
(Coimbra, 1612) en eñaron la de obediencia al rey en ciertos 
circunstancias y el regicidio y el tiranicidio (78). En los tiempos 
modernos e ta línea de pensamiento tuvo su cu lminación en John 
Locke "quien le dio una orientación secular y una premisa social 
radicalmente nueva". El Constitucionali mo -como afinna Hale­
estuvo basado en la herencia de la teoría medieval y en prácticas 
institucionales (79) . 

Volviendo a la legitimación de la dictadura expresada en el 
A1t. 210, del texto del 1844, preciso es ignificar que fue rechazada, 
aunque sin éxito alguno en el Constituyente de San Cristóbal. 
Buenaventura Báez prote tó y exho1tó a los diputados a desaprobar 
la imposición de ese artículo: 
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Señores, no consintais jamás en admitir el artículo 
210. Ese es el Proteo de la Fábula, mudando 
incesantemente de formas, y desde que lo hayais 
consentido, la Constitución no existirá. 

Mantuvo su oposición y se negó a firmar "la Constitución 
violada escandalosamente antes de su promulgación" (80). Báez, sin 
embargo, las dos veces que asumió el poder en la Primera 
República, a saber, 1848-1853 y 1856-58, gobernó conforme a la 
Ley Fundamental del 1844, y la reforma de 1854 porque eran las 
que mejor se ajustaba a la naturaleza de su dominac·ón (81) y, por 
tanto, adoptó una conducta contradictoria con la que había tenido en 
el Constituyente de San Cristóbal. Desde que ·se consienta ese 
artículo "la Constitución no existirá", ese juicio tuvo que ser mu / 
recordado por sus adversarios liberales para combatir su régimen. 

Al.gunos liberales como Juan Nepomuceno Tejera 
reat:donaron contra la imposición de la dictadura constitucional 
hecha p.6r Santana. En una carta al caudillo hatero de marzo de 1847 
expresó cJn valentía su oposición al dominio de la fuerza sobre el 
derecho: 

Estoy desengañado desde que usted dictó su 
voluntad suprema el ·12 de noviembre en San 
Cristóbal que todas las instituciones son vanas 
teorías y que la única ley y deber es la fuerza ... (82). 

En un documento que dirigió a "Los Representantes del 
Pueblo Dominicano" expresa la cruda realidad política del país, su 
rechazo a la misma, y encuentra en la autoridad de Grocio y de 
Constant la idea legitimadora de la rebelión contra el poder despótico 
y dictatqrial: 

... todo el pueblo es manso, pasivo y obediente, sus 
garantías y derechos todo eso es bueno para escrito; 
pero en el hecho nada porque las circunstancias así lo 
exigen. A pesar de que hay un hombre superior a la 
Ley, a la fuerza y a la razón puede proscribir, matar y 
hacer de los dominicanos lo que un Sultán de la 
horda de sus esclavos. A pesar de que más vale 
pertenecer a los salvajes habitantes de las márgenes 
del Ohío o a los beduinos del Africa supuesto que en 
la República la Ley es la voluntad de un hombre. A 
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pesar de que todo es criminal aquí cuando no se 
prosternan ante. los infernales· ídolos del desprecio y 
execración... El que proscribe la superstición 
inocente -dice Constant-, y el que destruye la 
sociedad para mantener la sociedad merecen la 
maldición de los . . siglos. A pesar de toda esta 
proscripción y exterminio, oid gobernantes de la R. 
D. estas solas palabras de Grocio: no hay Gobierno 
cuyos derechos no están fundados en el poder que 
pertenece al pueblo, este poder es de quitar el 
poder ... 

Al Art. 210 lo califica de "talismán omnipotente", con el que 
se pueden santificar "los mayores crímenes" de la "volun.tad 
omnímoda" de un hombre, que como tal puede' cometer errores y 
abu·sos y "porque está rodeado" de personas miserables (hombres de 
todos los partidos y circunstancias)" (83). 

Tejera fue uno de los primeros estudiosos de la te01ia y del 
derecho constitucional y uno de los liberales de mayor expe1iencia y 
actividad legislativa. Celoso defensor del constitucionalismo y de la 
institucionalidad propugnó por una reforma constitucional que 
suprimiera el Art. 210 y que fuera firme garante del sistema 
democrático. Refiriéndose al precitado aitículo señala que quien se 
lo propuso a Santana no era su verdadero amigo, pues que 

al mismo tiempo que autoriza al Presidente con tan 
ilimitada dictadura se le exonera de toda 
responsabilidad, lo cual bajo cuantos aspectos se 
mire es un contraprincipio palpable, mina por sus 
cimientos la ley política y contiene una 
extralimitación notoria de las facultades que 
concedieron, o se supuso haber concedido a los 
pueblos a los constituyentes, ni es confo1me a las 
máximas proclamada en la convocatoria. No es 
posible que los pueblos confieran semejantes 
facultades y mucho menos por tiempo ilimitado, 
porque se sacava la base principal del Gobierno 
representativo, que es la responsabilidad de los 
fµncionarios ... (84). 

Al igual que otros liberales abogó por un poder legislativo 
fuerte superior a los otros poderes, y que fuera lo más representativo 
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posible, sobre la base de la proporci~nali_dad e~ relació~ c?~1 los 
habitantes de la provincia. Ello ayudana a 11nped1r la grav1tac1on de 
un Poder Ejecutivo irresponsable. 

El lro ele agosto de 1848 un Manifiesto "A los Amantes de la 
Libenad", film ado por personas de ideas liberales representativas de 
Santo Domingo, Baní, Azua y el Seibo, entre lo cuales estaban los 
trini tarios Jacinto de la Concha, Félix María Ruíz, José María Serra 
y Juan Nepomuceno Ravelo solicitaron al Congreso abolir el Art. 
210, porque el mismo era contrario a la nueva circunstancia pol ítica 
caracterizada por el fracaso de la pri mera admin i. trac ión antanista a 
causa de la grave cris is económica 4ue acudía al país, refl ejada en lu 
escasez de moneda fuerte y la devaluación moneta1ia por decl inar 
las exportaciones e importaciones, a í se produjo una seria crisis 
política revelada en el progresivo debilitamiento de l régimen de 
Santana la dimisión de éste; y de sus más cercanos colaboradores 
como Ricardo Miura, del Ministerio de Justici a, Instrucción Públ ica 
y Relacione. Exteriore , la ascendencia en el pueblo del General 
Manuel Jiménes, antiguo trinitario , qu ien el 4 de 'eptiembre 
siguiente fue elegido a unani midad por los Colegios Electorale . En 
el marco de esos condicionantes surge la reacción de l s liberales 
sureños para abol ir la ley que legitimaba la dictadura santani sta. 

E a "nueva era de Regeneración", como le ll ama el 
documento era incompatible con "la funesta y ominosa d ictadura" , 
que t': tatuía el Art . 210 de la Ca1ta Sub tantiva de 1844. Recuerda a 
los c ngre i tas que ese cánon fue impuesto por la "fuerza", que es 
la razón de ~' los obcecados", ella fue la que redujo a la nulidad los 
principies democráticos por los cuales iba a constituirse el país en 
una "nación libre a la faz del mundo civilizado". Por lo que pedían 
exti rpar "del seno de la libertad que afianza la Constitución el 
monstruo del despotismo que la devora", e decir, el A1t. 210. Así 
el régimen institucional no sería una ilusión o una "vana teoría", sino 
una realidad viviente. El propio Congre o sería un real y efectivo 
poder y la ley basada en la justicia ería el fundamento del orden 
social: 

... entonces la Representación Nacional no erá un 
simulacro vejatorio de profanación de ignominia; 
entonces lo derechos del ciudadano no serán una 
ilusión; el imperio de la Ley no será un fé11.il 
capricho, ni la justicia un genio vengador que inspire 
ITiledO. 
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Eliminando ese cánon -pensaban- se ce1rnría una época 
luctuosa y se abriría otra feliz y llena de bienandanzas. 

Vean por fin los pueblos de la naciente República, 
Honorables Legi ladores, dfas más serenos y felices , 
merced a instituciones sabias y liberales que dicte Ja 
razón impasible protegida por la libenad; y entonce. 
y sólo entonce se restañarán las heridas, y renacerá 
la confianza y brotarán las fuente de prosperidad 

- que el pavor y la ervidumbre jamás o aron descubrir 
(85). 

El documento concluye apelando al juicio de contradicción 
de la Lógica Fo1mal, a saber, que no se puede afirmm y negar una 
cosa a la vez. Así plantea que es "mate1ialmente impo ·ible tener 
Con titución y Art. 210 (y), tener instituciones democráticas y 
libera.les, juntamente con la autocracia más caprichosa y despótica" 
(sic) (86). 

En la sesión del Tribunado presidido por Felix María del 
Monte 6/IX/1848 se conoció un doc umento de revisión 
constitucional. Se discutió si se le abolía el An. 210 o no. Los 
tribunos Delgado, Félix Mercenario Cordero, Espailhtl y Jos , 
María Morales fueron de opinión que se revisara el texto del 1844 
para abolir ese y ou·os mtículos. Ricardo Miura, el gran aliado de 
Santa.na, por su paite, con suma habilidad logró que la cuestión no 
prosperara transfüiéndola a otro tiempo y siguiendo los 
procedimientos establecidos por la Constitución. A í expresó que 
cuanto se dijera allí estaba de más, pues las aitículo · 202, 203 y 204 
señalaban los trámites para hacerlo. Mercenaiio, 4uien 
ardorosamente pedía la revisión del texto de San Cristóbal replicó 
que su condición de Diputado le daba derecho a pedir "todo lo que 
creía conveniente". A lo que conu·ai·eplicó Miura, que ese no era e l 
modo ni la fonna de pedir la revisión de la Ca.na Substantiva, que 
era en el Tribunado donde debía iniciai·se su solicitud. Sometido el 
asunto a votación a unanimidad se decidió escribir al Congreso 
citando los artículos que debían revisarse. ·Nada hizo e a 
corporación. La crisis política que se presentó poco tiempo después 
de ocupai· Jiménes el poder, la invasión de Soulouque, y el retorno 
n·iunfal al solio del caudillo hatero, quien desconoció el Gobierno 
del p1imero y persiguió a vatios congresistas libera.les llevaron al 
fracaso el proyecto de revisión constitucional (87). 

No obstante ello, la voz de algunos libera.les que ocupaban 
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curules en el mismo Congreso en el que predominaban los 
conservadores, quienes lograron que a Santana se le diera el título 
de Libertador de la Patria, dejaban oir su voz en solicitud de una 
revisión de la Ley Fundamental, como sucedió el 27/Yil/1849. 

Su perseverancia en el logro de esta aspiración continuaba 
con más vigor. Lo que se reveló en la p1imera administración de 
Báez (24/IX/1849-15/11/1853) y en la tercera de Santana 
(15/II/1853-26/IV/1856) . En la sesión del Tribunado de 
23/IV/1850 Valverde y Félix Mercenario propusieron "la revisión de 
la Constitución en su aitículo 210 pai·a que se extinga y además 
sustituir a ese la creación de un Vicepresidente". La moción fue 
retirada por no tener aprobación de las dos terceras panes conforme 
al Art. 202 (88). Dos días más tai·de, Félix María Del monte planteó 
la necesidad de reví ar la Constitución, y propuso que se sometiera 
al Congreso Ja proposición para los fines indicados en el precitado 
cánon. Lo que no tuvo efecto. Tres años después, en la sesión del 
30 de mai·zo, "la inflexible actitud" de los liberales llegó a su 
clímax, Delmonte, según se as ienta en el acta, "combatió la violenta 
latitud que algunas vece se ha dado al anículo 21 O de la 
Constitución". Al día siguiente el Congreso resolvió revisai· la Carta 
Substantiva de 1844. Entre los rutículos que debían revisarse estaba 
el 210 (89). 

A í surgió la Con titución liberal de 25 de febrero de 1854. 
La mi ma como hemo visto fo1talece el Poder Legi lativo y limita al 
Ejecutivo. Abolió el An. 210, y por el 68 faculta al Congreso 
conceder al Presidente "la facultades extraordürnrias que juzgue 
necesarias"·pai·a la egmidad del Estado limitándolas y detallando el 
tiempo en que debe usar de ella . Por el 77 estatuye que en caso de 
conmoción interior y de inva ión exu·anjera y que el Congreso no 
esté reunido usar dichas facultades y tornar todas las medidas, no 
cont:rai"ias a la Constitución, que ex~ja la con ervación de la 
República y dar cuenta al Poder Legi lativo cuando éste se reuna 
pai·a su reso lución . Por el Art. 80 hace al Ejecutivo "celador de lo. 
abusos de autoridad y exce os de poder" y responsable de ellos ·i 
no persigue a ·us autore . 

El texto liberal del 1854 fue de corta duración. Santana 
impu o, de nueva cuenta, su autoridad ·obre el Poder Legislativo. 
El cual votó la Con titución con ·ervadora de 16 de diciembre del 
precitado año. Per uadió al Congreso a refo1mar la Constitución de 
febrero con el argumento de que le "presentaba dificultades para 
poder gobernar" y que se necesitaba otra "que garantizara mejor la 
estabilidad del país". Y u ó, además, el ofisma del tiempo y ef de la 
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generalidad, por lo que señaló que se dejara a la po teridad "el 
aumento de esos grande cu rpos que discutían en las naciones 
poderosa e ilustradas lo derecho de los pueblos". Por lo que 
movido "por el interés general" sometía un proyecto de reforma 
con titucional que "sati facía los deseos de la generalidad de lo 
dominicano ", y que i no e aceptaba su idea "su divisa sería la 
salud del pueblo, y donde se encontraba la expresión de la voluntad 
general bien entendida, allí Lo enco1iu-arían a él apoyándola" (90) . 

En el inciso 22, del Art. 35, se le concede al Presidente de la 
República podere omnímodo , como el Art. 210, del texto de San 
Cristóbal. Así reza que: 

En lo casos de conmoción interior a mano armada, 
en los de rebelión o invasión de enemigos, y cuando 
sea infonnado de que hay algún proyecto contra la 
eguridad del Estado, si la defensa de éste y la 

garantía de la sociedad lo exigiere, podría tomar 
todas aq~1ellas medidas que crea indispensables para 
la conservación de la República, ' uspendiéndolas 
inmediatamente que cese la necesidad que las motivó, 
debiendo dar al Poder Legi lativo una relación 
circunstanciada de las medida preventivas que se 
hayan tomado. Las autoridades que procedan a la 
ejecución de ellas, serán responsables de los abusos 
que se cometieren . 

Esa Constitución, ademá , restringió los derechos y 
garantía individuales, los que sólo quedaron asegurados por leyes 
especiales que podían modificarse a discreción de los mandatarios. 
Acordó a Santa.na dos períodos consecutivos de seis años, y en fin, 
le dió una fue1te base legal para el despliegue de su conducta 
dictatorial y el ejercicio de su dominación carismática. En relación 
con la Ley Fundamental del 1844 que fue liberal moderada, 
exceptuando el Art. 210, el texto de 23 de diciembre de 1854 fue 
conservador. Con esta Cana Substantiva asulT)ió el poder por 
segunda vez Báez, en 1856, y a partir de allí será la Constitución 
que impondría en todos sus Gobiernos. Los liberales cibaeños en el 
Manifiesto de 8/VII/1857 por el que justifican la revolución, 
después de invocar el derecho que le asistía de oponerse y resistir a 
la "medidas arbitrarias" condenan los textos de 1844 y de diciembre 
de 1854 porque ellos 
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No han sido más que los báculos del despotismo y d 
la rapiña. En la primera el Attículo 210 y en la 
egunda el 22 Inci so del Artícul 35 han sido el 

origen del luto y llanto de innumerables familias. 
Los Gobierno. han viohdo la libertad individual, 
poniendo pres s y juzgando arbitrariamente a los 
ciudadanos. Han ahogado la libe1tad de imprenta. Se 
han apoderado ~ la libertad de la nación pidiendo 
facultades omním (hs, y para obtenerlas, han 
imaginado conspiraci nes 91 ). 

Por lo que desconoc n ambos textos en los qu lo. 
conservadores procuraron legitimar un régimen despótico )' 
dictatorial. Esas Constituciones frenaban los esfuerzos de los 
liberales para construir una nueva sociedad basada en un Gobierno 
respetuoso de lo derechos y 1 ibertades individuales. Ellas decían 
garantizarlos, pero daban la base legal para desconocerlos al colocar 
extensos poderes en manos de un hombre ante los cuales aquellas 
garantías eran nulificadas. Y así lo que era legítimo para Santana y 
Báez y su clientela política, en la p rspectiva liberal y el mocrática. 
jamás podría serlo, porqu e l crit río de legitimidad s e l re ·peto a 
las libertades individual :, cuya suma y compendio es h libertad de 
la nación. Por es acu an a los citado · caudillos de haber:e 
'' apoderado de la libenad" d 1 pueblo por m dio de hcultad s 
extraordinarias, pretextand o para el lo conspiraciones contra us 
regímen s las cuales no eran má que ficciones de su propia mente. 

Los liberales cibaeño.· cuyas ideas se inscriben en el 
liberalismo democrático, en el Constituyente de Moca, fueron 
coherentes con el pensamiento antes expuesto. En ese tenor el texto 
que votaron en 1858, en su A1t. 87, reza: 

El encargado del Poder Ejecutivo no tiene más 
auto1idad ni facultades que las que expresamente le 
confieren la Constitución y las leyes; y no podrá 
ejercer el Poder Ejecutivo fuera de la capital, 
excepto en el caso único de una conmoción en ella a 
mano annada. 

Cuando Santana desconoció a fines de julio del precitado año 
la Ley Fundamental de Moca, el General José Desiderio V al verde, 
Presidente de la Repúblic~ publicó un Manifiesto a la Nación, en el 
que después de negar legitimidad al alzamiento y de invocar la de la 
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revolución de 7 NII/1857, "porque tuvo su origen en actos de 
patente 'j .escandalosa tiranía y se apoyó en los sagrados e 
1mprescnpt1bles derecho · del hombre" , explica que el texto de 
Moca, en contraposición al de diciembre de 1854, asegura de "un 
modo efectivo la libertad y seguridad individual, la votación directa, 
la propiedad, la independencia de poderes, y se prohibe la pena de 
muerte por delitos políticos ... " Y ello es a ·í, porque la Carta 
Substantiva de 1858 para garantizar plenament los derechos y 
libe1tade · no concedió facultades extraordin ari as al Prim r 
Mandatario. Y preci ó que: 

.. . Por esa Constitución de Moca el Poder Ejecutivo 
e tá enfrentado, gira dentro de una órbita muy 
pequeña, y de ese modo el citídadano que lo 
desempeñe no podrá ja.más invadir las garantías de 
los asociados. Cesaron sí, con este Pacto 
Fundamental , la pns1ones arbitrarias, las 
expatriaciones y los fusilamiento a que antes estaban 
expue tos los más pacíficos e inofensivos ciudadanos 
(92) . 

Alejandro Angulo Guridi en su obra Temas Polllicos dedica 
el último capítulo a "los peligros de la libe1tad individual". Piens·1 
que ello están en las facultades extraordinaria que los textos 
con titucionales latinoamericanos de su tiempo -con algunas 
excepcione - conceden al Presidente de la República. Esa · 
Con tituciones, como muy bien seiiala, dedican muchos artículos a 
los derechos y libertades individuales contra los abuso del Poder 
Público, pero "ella · mismas hacen fáciles esos abuso ' 11

• Al 
comparar la Constitución de Filadelfia con la de lo · paí 'e · 
hispanoamericanos pondera el valor de aquélla, cuyos preceptos que 
garantizan la libe1tad y seguridad ciudadanas, son fielmente 
cumplido , mientras que en la América española -debió decir 
América Latina, para incluir Haití y Brasil, pues en estos países se 
da el mismo fenómeno- se actúa de manera distinta. Y aseveró : 

No ólo no se legisla con tan elevada pulcritud, sino 
que las deficientes garantías e tampadas en sus 
constituciones, generalmente son holladas por los 
primeros mandatario . y nunca se les hace efectiva h 
responsabilidad personal; que si ésta valiese en la 
práctica, tres cuartas partes de los ex-Presidentes 
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habrían ido a purgar sus delitos en una 
penitenciaría .. . (93). 

Inte re a signi ficar que Angulo uridi diferellle a muchos 
scritores políticos de su ti empo percibió correctamente _la 

contr ver ia ntre la estructura política m cierna y la estruc tura social 
coloni al que sopo1taba aqué ll a en lo : países latinoamericanos. -
Juicio que todavía hoy es válido. Y a í esos contra ·ces de los textos 
constitucionales que se muestran, como ante · apuntamos, n 
garantizar l o~ derechos individuales, por un a pane, y por otra 
negarlos, al darles poderes abso luto a lo: mandatarios, se deben "al 
semicolonial estado en que aún se halla hundida Ja mayor parte de 
las repúblicas hispanoamericanas". Con ciente de los cambios que 
se estab·m prodnciendo en u época, piensa, con la idea de progreso 
en su cab za -la cual acelera e l paso de su realizac ión- que se dará el 
aj u ·te y annonía de las ideas y las instituciones poi ítica · modernas 
con la nueva organización ·ocia! que al fin brotará de las entrañas de 
la colonia. Por lo que pudo escribir: 

... Cua rlo las abluciones del proce o de la época van 
borrando e a turbia estela de vasallaje, y empujan los 
pueblo con notable rapidez a su mejoramiento 
político, esas amplias facultades contra Ja libertad 
individual constituyen una mancha que ya es tiempo 
de suprimir. .. (94). 

En ti análi i ocial encuentra, también, que esa legalización 
de la dictadura en nuesu·os países, se debe a Ja fa lta de educación de 
las clase humildes. La ignorancia, la inconscienc ia de los derechos 
y ·libeitades hace que continúe la mentalidad de obediencia 
incondicional de los tiempos de la colonia, lo que s un terreno 
abonado para el dominio de la voluntad férrea y despótica del 
caudillo, cuya estructura mental descansa en la noción del poder 
propia de la legislación romana, conocida y aprendida en la época 
del dominio de España en América (95). 

En el iglo pasado en Latinoamérica la ontradicción entre el 
orden democrático y el colonial e revelaba en su Constituc iones. 
Por un lado, preceptuaban garantías y derechos democrático , y por 
ou·o, otorgaban amplitud de atributos y facultade extraordinarias al 
Presidente de la República, que en sustancia lo hacían igual a Jos 
Virreye y Capitanes Generales del período colonial. 

Esa realidad frenaba o linútaba el despliege y la real izació i 
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de las ideas liberales y la estabilidad de las instituciones 
democráticas. En México los liberale · enfrentaron desde muy 
temp~·ai10 esa ·ituación. Mora criticaba que la Constitución de 1824 
autonzara al Congre o a conceder al Poder Ejecutivo facultades 
extraorclinarias y leyes de excepción, pues el uso de ellas "conduce 
aJ pod r ilimitado". Luis G. Cuevas, por su parte reflexionaba 4ue 
el empleo de las referidas facultades eludía el rigor del tex to 
constitucional, mediante un escape previsto en la misma, pues sólo 
se enunciaban un grupo de "reglas escritas", ob ervables ·iempr y 
c uando no chocaran "con la política dominante, quedando :omeridas 
las demás a las vías de hecho o las facultades extraordinarias" (96). 

En Haití, la Ley Fundamental de 1843, hizo del Poder 
Legislativo el primero del Estado conforme a la teoría constitucional 
del liberalismo y Limitó mucho al Ejecutivo. A éste responsabili zó 
de los abusos cometidos bajo su administración (Art. 120) y no 1 
concedió facultades extraordinarias (Art. 121). Lamentablement la 
imposición del conse1vadorismo hizo retroceder esos avance: 
democrático como se revela en los textos de 1846 y 1849 en los 
que se vuelve . a una dictadura constitucional y a una monarquía 
consti tucional respectivamente, aunque esta última en la práctica fue 
un Gobierno ab oluto como el del Antiguo Régimen (97). 

En Argentina, por el contrario su Caita Substantiva condena 
como "traidores a la Patria a los que otorguen o acepten facultades 
exO'aordinarias, la suma del Poder Público, sumisiones y 
supremacías". Por el Att. 66 e declai·a que "el Pre ·idente es el jefe 
supremo de Ja nación" no ejerce má · facultad extraqrdinaria que 
declarar el estado de sitio en uno o vai·ios puntos del país en caso de 
conmoción interior "cuando el Congreso no está reunido, porque es 
atribución que corresponde a este cuerpo" (Art. 86, inciso 19). El 
Primer Mandatario Ja ejercerá con arreglo al Art. 23 conforme aJ 
cual "aunque hecha la decJai·ación de ·itio quedan suspensa · las 
garantías constitucionales en Ja provincia o telTitorio donde exista la 
perturbación deJ orden", y "no podrá condenar por í ni aplicar 
penas". En caso de invasión o ataque exterior, hai·á la declai·ación 
del esta.do de sitio "con acuerdo del Senado" . En e a misma línea de 
respeto a las garantías individua.les por el freno al Poder Ejecutivo, 
e orienta la Constitución de Uruguay, que si bien otorga una 

facultad extraordinaria al Presidente de la República estatuye 
claramente lo que no debe hacer en el A11. 83, cap. III, de la sección 
7a.: "ni privar a individuo ~l~uno de ·u li.bena,d p~rs?na1l1 ", y ~n ~as~ 
de que lo exige así "urgent1 ·11nameme el 111ter~s p~_bhco , se lm11tara 
al simple arre to de la persona con la obligac1on de ponerla en 
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manos de un juez competente en el té1mino de veinticuatro horas 
(98). 

Los liberales ilusu·ados latinoamericanos frente a la realidad 
social de u países en la que se apoyaban las fuer:zas del pasado, o 
del retroceso, como decía el mexicano Mora, que impedía la 
consolidación del orden democrático, consideraron que se había 
abusado de la idea de la soberanía y de la voluntad generaJ, y que a 
causa de la falta de educación el pueblo no estaba preparado para el 
ejercicio de aquélla. Simón Bolívar no obstante ser partidario 
decidido de la democracia, era consciente de "las dificultades que 
ella enu·añaba". En 1819 decía que España "no sólo nos enajenó 
todas nuestras libertades, sino incluso , no nos permitió la tiranía 
activa" es decir, la posibilidad de que nos tiranizáramo al 
impedirnos el acce o al Gobierno. "Esta abnegación -ase era- no: 
había puesto en Ja imposibilidad de conocer el curso de los negocios 
públicos ... lo dirá de una vez, estábamos ausentes del universo en 
cuanto era relativo a la ciencia del Gobierno". A ello se añadía el 
ejemplo que daba la propia España. "Discípulos de tan perniciosos 
mae tros -expre a el Libertador- las lecciones que hemos recibido y 
los ejemplos que hemo. e tudiado son los más destructores. Por el 
engaño se nos ha dominado más que por la fuerza y por el vicio se 
nos ha degradado más bien que por la superstición. La escl· vi tud es 
hija de las tiniebla . Un pueblo ignorante es un instrumento ciego 
de su propia desu1..1cción: la ambición, la ino·iga, abusan de la 
credulidad y de la inexperiencia de hombres ajenos de todo 
conocimiento político, económico o civil: adoptan como realidades 
las que son pmas ilusiones; toman la licencia por la libe1tad, la 
traición por el patriotismo, la venganza por la justicia" (99). 

Corno se puede observar, en sus análisis, los liberales 
percibieron a la falta de educación como la causa determinante del 
afloramiento de la dictadura negadora de los propios impulsos que 
habían llevado a la independencia, es decir, la asunción de la 
soberanía o la libe1tad de la nación y sobre ella el disfrute de los 
derecho · y Iibe11ades individuale . De suerte que pensaban que h 
carencia de educación incapacitaba a nuesu·os paí es para ejercer 
debidamente la soberanía, y en e ·te punto coincid ieron con lo : 
con ervadores. Diferente a Norteamérica que desde sus orígenes 
ten_a práctica de soberanía, en América Latina se continuaba el 
poder despótico y tiránico de sus antigua· autoridades. Expresaban 
con amargura, como Bolívar: "que los má de los hombres 
desconocen sus verdaderos intereses y constantemente procuran 
asaltarlos de las manos de sus <lepo itarios: el individuo pugna 
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contra la masa y la masa contra la autoridad". Asimismo 
refl~~ionaba en . 1823 Fray Servando Teresa de Mier, destacado 
P.olítico de los. tiempos de la independencia mexicana: "El pueblo 
siempre ha sido víctima de la seducción de los demagogos 
turbulentos; y así su voluntad numérica es un fanal muy oscuro, una 
brújula muy incierta." No dudaba que el pueblo quería su bienestar, 
pero éste no lo podría alcanzar siguiendo por "norma la voluntad de 
~ombres groseros e ignorantes, cual es la masa general del pueblo, 
mcapaces de entrar en la discusiones de la política, de la econom_a 
y del derecho público" (100). 

La solución que planteaban no era abandonar los ideales 
democráticos, sino e tablecer instituciones que no dependieran de Ja 
soberanía popular, o de la voluntad de la mayoría. Bolívar se 
esforzó en crear instituciones que educaran al pueblo para ejercer sus 
derechos dados por la naturaleza. Así en su discurso en el Congreso 
de Angostura propuso el Senado hereditario, y en el Proyecto de 
Constitución para Bolivia Ja presidencia vitalicia conf01me a Ja, 
Constituciones haitianas de 1807 y 1816. Mier defendió el 
centralismo, al igual que muchos liberales ilusu·ados 
iberoamericanos. 

Pero ello no significa que justificaron una dictadura, ni aún 
en el caso del Presidente vitalicio propuesto por el Libe1tador para 
Bolivia, pues el mismo era constitucional y estaba limitado por 
muchas leyes. Bolívar lo expresó taxativamente:" ·e le ha c01tado la 
cabeza para que nadie tema sus intenciones, y se le han ligado las 
manos para que a nadie dañe". Se procuraba conciliar instituciones 
reguladas por la soberanía popular con otras dependientes de las 
leyes fundamentales, "constituyendo un sistema intermedio entre la 
monarquía constitucional y la república federal al estilo 
norteamericano (101). 

En nuestro país los liberales se esforzaron en establecer una 
sociedad democrática y moderna, sobre Ja base de Ja soberanía y 
preceptuaron en las Constituciones de febrero de 1854 y la de Moca 
de 1858, derechos y libertades individuales garantizados por un 
Poder Ejecutivo responsable, el cual se colocó por debajo del 
Legislativo, símbolo del poder soberano del pueblo. Pero esos 
esfuerzos naufragaron en el fracaso. El sable prevaleció sobre Ja 
toga, la fuerza imperó sobre el derecho. Santana impuso la Ley 
Fundamental de diciembre de 1854, haciendo uso de las facultades 
extraordinarias que el Manifiesto de 27 NII/1858 le otorg' - en este 
caso invocó el sofisma de la generalidad o de Ja ·oberanía, que ·e 
atribuyó un grupo de conservadores firmantes de ese documento- , Y 
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argumentó que ello era para realizar "aquellas refo1mas ... que más 
conviniesen al país ", lo que no se conseguiría en el texto de 1858, 
porque la 

Constitución de Moca era un peligro para la 
República, a la vez que un obstáculo opuesto por la 
inexperiencia al desarrollo progresivo de nuestTos 
intereses morales y mate1iaJes (102). 

A los habitantes d Cotuí el caudillo hatero, un mes antes les 
señaló que lo que proponía el precitado Manifiesto, era "la salvación 
del paí ", y que las reformas que pedían se si nte ti zaban en el 
restablecimiento del texto constitucional de dici embre de 1854, para 
qu la República encontrara "su equilibrio' y se dirigiera "a su 
prosperidad" les aseguraba que "pronto tri unfarán por Lodas partes 
Ja razón y l . buenos principios", y que e l fin d toda . u luchas y 
afanes era la felicidad d la Patria y ver establecidos "en e lla de una 
manera durable el orden y la libertad" (1 03). 

Sí, pero un ord n establ cido por el sacrificio de la libertad, 
porque garantizada por el Texto de Moca, era un obstáculo "a 
nuestro · intereses morales y materiales", es decir, a los proyectos 
del con rvad rismo de mantener el orden ocia1 colonial garante de 
us interese económico " el que a u vez e a eguraría con el 

protectorad o la anexión de una potencia extranjera, y e e era el fin 
último de los con ervadore en sus dos fracciones: la santanista y la 
ba ci ta. 

4.- El Triunfo del Pensamiento Conservador 

a- Las Crisis de la Primera República 

Lo ctiez y siete años de existencia de la República fueron de 
cns1s. Ella nació como respuesta a una que padeció Haití en los 
últimos años de su dominio en la parte oriental de la isla. Y murió 
por causa de otra, grave y profunda, en 1861. 

El E tado dominicano operó una economía deficitaria en la 
Primera República. Los info1mes de los Presidentes y el de los 
Minisu·o de Hacienda fueron reiterativos en cuanto a que los 
egresos superaban a los ingresos. Para cubrir lo déficit se apeló, 
como antes estuctiamos, a la emisiones monetaria· in respaldo 
leg~l, así también a los préstamos a comerciantes exa·anjeros, 
residentes en el país, y a los nacionale , y a ricos propietarios. A 
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causa de esto la deuda flotante interior fue al cierre del período de 
unos 100.000.000 de pesos nacionales, según Antonio de la Rosa, 
y a unos 400.000.00 pesos fuertes ajuicio de La Gandara (104). 

Los informes de los Presidentes de la República, de los 
Minisn·os, de los Cónsules y Agentes Comerciales exu·anjeros 
expresaban, también, el constante aumento de las importaciones 
sobre las expo11aciones, la indetenible devaluación monetaria, que 
en las vísperas de la Anexión a España llegó a 3,000 pe ·os 
nacionales por uno fuerte, a lo que se añade las muchas 
falsificaciones que alcanzaron "proporciones tan grandes" que fue 
necesario la expedición de una ley que castigaba con la pena de 
muerte a los falsificadores y con u·abajos forzados a perpetuidad a 
los intennediarios (105). El abandono de la agricultura por parte de 
los campesinos para tomar las rumas en defensa del país, corno 
también, por las gue1rns civiles provocadas por las ambiciones de 
los caudillos son otras causas, que unidas a las precitadas 
aumentar·on la pobreza, de tal sue1te que como señaló la Comisión 
de Hacienda, Comercio y Fomento del Congreso Nacional en 1854, 
"nuestras clases proletai-ias se hallan en el más alto grado de miseria" 
(106). 

La gue1Ta conu·a Haití fue siempre la causa , ·rincipal 
invocada para explicar la baja producción agrícola y el L,!.>lado de 
pobreza del país. En 1854 el Minisu·o de Interior, Policía y 
Agricultura hablando de esto, en el mar·co de sus convicciones 
fisiocráticas, apuntó: 

La mismas dificultades, el mismo abatimiento 
mantienen siempre en la más completa nulidad este 
elemento de progreso que es el áncora de la felicidad 
común. La masas ordinariamente consagradas a la 
agricultma, a pesar de la tregua que rnantenerno con 
el enemigo común, tienen que estar en rumas para 
sostener la integridad territorial en el caso de una 
orpre a y por lo tanto el cultivo de nuestra feraz 

vegetación ha sido del todo imposible (107). 

Todos los recur os naturales de que dispone el país estaban 
sin explotar, por la mi ma razón sefiala~a por el re~erido t:-'linistro, 
que era, en rigor, la falta de paz, segundad y ~0~1,f1anza, 1de~ que 
estaba en confonnidad con el Infonne de la Com1s1on de Relaciones 
Exteriores del Congreso Nacional, de 31/YIIl/1854. 
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La cuestión dorrunico-haitiana debe en primer lugar 
llamar la atención del Gobierno y de la 
Representación Nacional, que son los poderes a 
quienes está recomendada la responsabilida~ de las 
medidas que debían emplearse para proporcionar al 
país la seguiidad, principio de todo bien de los 
asociados y el fomento de Ja riqueza tenitorial que, 
en ningún tiempo, puede alcanzarse, sino a la sombra 
de una paz estable y verdadera que inspire suficiente 
confianza a aquellos que deseen emplear sus capitales 
en grandes establecimjentos industriales o agr(colas. 

Y más adelante el documento señala la fatal consecuencia de 
nue tras luchas contra Haití. 

... En efecto toda las riquezas naturales de que se 
halla dotado tan prodigiosamente nuestro suelo, están 
paralizadas por la imposibilidad de poderlo 
beneficiar. La clase agrícola, sobre todo, no puede 
enteramente dedicar e a sus trabajos porque también 
necesita de estar en rumas para rechazar cualquier 
invasión repentina de nuestros enemigos (108). 

Los precios de los alimento y de los producto · 
manufacturados estuvieron sometido a una constante alza, por el 
fenómeno precitado y además, por los déficits del Gobierno, que 
para enfrentarlos usó y abusó de los aumentos de los impuestos a las 
importaciones como también a las exportaciones. 

. El congresista David Coen, el l 4NI/l 851 , si bien expresó el 
interés de su clase social -era uno de los principales comerciantes de 
origen juclío-sefru·dita- coincidió con los de las clases hurruldes y la 
clase mectia emergente, cuyo poder de compra había disminuído por 
las devaluaciones monetarias y la uTefrenable inflación, cuando se 
opuso a nuevos aumentos de los referidos impuestos señalando que: 

.. . el aumento de lo derechos de importación, en 
lugar de ser ventajoso al fisco, sería al contrario de 
muy poca imp01tancia y pei:jucticial al pueblo; 
debemos buscar un medio de mejorar u sue1te; y un 
aumento de derechos en estos momentos en que 
sufrimos una crisis como nunca se ha experimentado 
en el país, podría atraer fatales consecuencias; la 
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crisis es honible; la bancrurnta, puede decir e, está 
en nue tra puertas; y con ella la miseria ... 
Por lo que creía que no era beneficioso el aumento de $10.00 

a los derechos de impo1tación, pues el comerciante se vería obligado 
a subir el precio de us 

productos y el pueblo con razón se cansaría de 
quebrarse, puesto que todos los días, a cada hora, 
aumentan el precio de los efectos de primera 
necesidad; desgraciadamente a esto no veo remedio ... 
(109). 

En relación al aumento del impuesto a las expo1taciones, 
también lo rechazó, porque la falta de ellas "en nuestro país, es uno 
de los pe1juicios más grandes a su bienestru-, no habiendo 
exportación se para todo" (110). 

Ou·o rasgo de la realidad social del país fue la vagancia. La 
misma era efecto de la propia organización económica del país. Se 
ha de recordru· que la producción ganadera en el Este, el coite de 
madera en el Sur y el cultivo de tabaco en el Cibao e:· :6 1ai1 r'"'cas 
manos, a lo que se agrega que a pesar del fácil acceso a las tierras 
éstas e taban incultas en su mayor parte, por la enonne cantidad de 
hombres sobre las rumas, y la falta de indusnfa · manufactureras 
hacía que vagaran muchos en las ciudades. También, los Gobiernos 
no tenían planes y programas de desruTollo económico y social, y 
consumían los presupuestos en pagos a ejércitos sobrecargados de 
hombres y a una hipertrófica administración, por demás deficiente. 
La holgazanería y la reproducción de la pobreza fueron rasgos de la 
pervivencia de la e tructura social y económica de la colonia. En 
1854, la Comisión que info1mó al Congreso sobre Ja Memoria del 
Ministro de Interior y Policía se admüaba de cómo a pesar del estado 
de paz que en ese documento mostraba el funcionrufo el país yacía 
en la pobreza y aumentaba la criminalidad, por lo que interrogaba: 

¿En qué consiste que un estado satisfactorio no ha 
producido los beneficios que e1ían de desear? ¿Por 
qué el número de vagos y el de los jugadores se 
aumenta todos los días? ¿Por qué nuesu·as cárceles 
están rebosadas de malhechore ? 

Y pedía al Congreso abocarse al exámen de estas cue tiones, 
porque 
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e llas tocan el fondo vital de la exjstencia de la 
República, y es de su incumbencia, por no decir de 
su imperio. o deber, remediar en cuanto le sea 
posible, por medio de leyes justas y previsoras, la 
decadencia del país motivada principalmente, a 
juicio de la Comisión, por el poco trabajo que ·e 
obse1va en la agricultura y en general en toda la clase 
proletaria .. . (111). 

La ciudad capital revelaba el extremo grado de pobreza y de 
holgazanería en que vivíamos. Se recordará el retrato que Alejandro 
Angulo Guridi nos ofreció de la capital cuando al re tornar, en 1852, 
se derrumbó Ja bella imagen del urbanismo de la ciudad que tenía en 
su mente trasmitida por sus padres y algunos emi grados de 1801 y 
1822; y ~Jn amargura :ubrayó "¡Pobre Santo Domingo!" En los 
primeros días de la Ane ión a España lo · alimentos "para hombres y 
cabau0s escaseaban bastante". Y "los u·abajadores eran escasísimos" 
(112). A lo que hay qu añadir que no había carreteras ni caminos. 
ni censos, ni estadísticas, sobre los cuales se habló tanto en los 
papeles oficiales y pa.t1iculares. 

Y esto era uno de lo rasgo de la profunda crisis de valores 
que agobiaba al país . Crisis que algunos escri tores consideraban 
como un legado negativo de la dominación hrutiana. Así la hoja 
impresa El Grillo Dominicano percibió desde los in icios de Ja 
República eJ imperio de las bajas pasiones y la inestabilidad y 
anarquía como frutos de aquellas: 

... Ha visto al nuevo estado que en su imaginación de 
grillo compa.i·aba al sol refulgente que sucede a un día 
boffascoso, cimentado en columnas minada por el 
interés, la bajeza, ambición, venganza, ignorancia, 
corrupción y execración pública... Ha visto querer 
imitar a los septembri tas de 1792 r se refiere a lo 
jacobinos, corchetes míos f.p.m.]; disparatar en todo 
proscribir ... Ha visto que la sociedad dorni nicana 
quiso imitar muchas veces a los soldados de Cadmus, 
y destruirse a sí misma ... 
Ha visto proscribir a los occidentales, e imitarles en 
to?? y por todo ~n sus magníficas paradas, lenguaje 
mihta.i·, evoluciones... y ha dicho calladito: 
omnipotente Júpiter ¿a dónde caminamos? 
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Creo que nuesu·o progreso es imitando al cangrejo ... 
pues se ven cosas que se usaban allí en la infancia del 
mundo ... 

Observó que se hablaba mucho de la Constitución, pero en la 
práctica era violada, que el orden democrático establecido por ella 
era una mera ilusión, pues el Gobierno imponía la ley del "sable" y 
de las "bayonetas", o "el orden y tranquilidad de las tumbas" ... y 
exclamaba con amargura: "¡en qué país vivimos!" (113). 

El liderato político estaba en crisis. Los dos caudillos 
Santana y Báez imponían su dominación carismática y utilizaban los 
mecanismos y procedimientos legales a su conveniencia. Su 
voluntad prevaleció siempre sobre las instituciones. Y el Estado lo 
adminisn·aban como si fuera una hacienda personal, cuyos 
beneficios y prebendas eran repaitidos a su clientela política. El 
egoísmo, la falta de patriotismo y la incapacidad de mandar de los 
políticos se presentaban como causa del estado depresivo de la 
nación. El problema no era de la ingobernabilidad de nuestro país -
como también de Hispanoamé1ica, lo que enóneamente se decía­
sino de ausencia de "habilidad política e idoneidad de gobernar de 
nuesu·os políticos". En el papel "Siempre al Grano. Diálc;;o 
(1845)" , se señalaba que esos conu·avalores nacieron 
simultáneamente con la República, obra precisamente del 
patriotismo, de la generosidad y espí1itu de sacrificio de mucho , 
principalmente de la joven generación o los duaitistas. En ese 
documento se plantea de manera clai·a y sencilla la falta de esos 
valores fundamentales para la buena marcha de la Repúbl)ca: 

Filorio: vamos al grano, y tenga paciencia que mucho 
se ha de disentir; aplique el ojo a este vidrio y váyame 
diciendo lo que ve. 

Don Cosme: veo. .. aguarde usted... veo .. . 
hombre si no sí cómo se llama, de eso no hay en esta 
tiena. 

Filorio: pues, señor esa es la Z ... ¡y se llama 
pau·iotismo! 

Don Cosme: ¡ya usted ve sí acertó! Bien sabía 
yo que no había de eso. 

Filotio: sí hay, pero no es común .... .. ¿qué letra 
sigue? 

Don Cosme: ¡oh! esa sí la conozco es la "Y" 
¿cómo se llama? 

365 
... 



Filorio: ¡Esa es el egoísmo! 
Don Cosme: ¿y en qué se parece esa a la Z ... 

señor? 
Filorio: ¿en qué? ... en nada, pero los hombres 

son tale· que si empre tomar una por otra ... Z. 
Desinterés. Y lo que en Z es desinterés civi ·1110 , 

celo del honor nacional, anhelo por la felicidad 
pública, es y no es más que miras personales, 
ambición,injustas rivalidades, etc ere . ( 114). 

El autor del folleto rotulado: Carla Anónima a ·piraba a que 
nuestro país se fo1taleciera y desarrollara sobre la base de la justicia. 
la genero idad y el patriotismo. y bajo el influjo de Bentham autor 
que no cita, consideró que la República progresará si s "gobierna 
con justicia y en el interés de la generalidad de sus habitantes". Por 
lo que recomendaba superar las ambiciones, a causa de que: 

Las luchas personales por el ejercicio de los 
empleos, y la tendencia de una industria en el goce de 
los sueldos, enfe1ma radicalmente, y mata el 
bienestar público porque no hay progreso po ·ible. 
no hay desigualdad, no hay resultado donde el 
egoísmo y el individualismo se entronizan. E. ta es la 
carcoma de la nuevas repúblicas hi ·panoamericana: 
(115). 

Los santanistas y baecistas asumían el poder de manera 
patrimonialista, como propiedad personal o grupal y además 
patemalista, siguiendo la tradición colonial del mando. Tanto 
Santana como Báez y sus acólitos gobernaban prácticamente sin 
programa, a veces planteaban al inicio de su adminisn-ación una 
serie de punto casi programáticos que no siguieron y en ocasiones 
se sinceraban diciendo que no tenían programa alguno. No había 
además una verdadera representatividad en lo Poderes del Estado. 

Los caudillos imponían su voluntad sobre el Poder 
Legislativo, que por la Constitución de diciembre de 1854 fue una 
especie de Consejo de Estado o de Consejo de Asesores del 
Presidente. El Poder Judicial en la práctica era dependiente del 
Ejecutivo. Los Ayuntamientos y las Diputaciones Provinciales de los 
que se esperaba que limitarían el Poder Central fueron arrollados por 
éste. Los antagonismos entre los dos cuadillos mantuvieron a la 
nación en la inestabilidad y en ócasiones en la anarquía. Un testigo 
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presencial recordando aquella época buscaba explicación del fracaso 
de la Primera República en el Providencialismo: 

Efectivamente, no dejó desde aquella época. la 
Providencia de señalar la desgracia que tenía que 
recaer sobre nosotros por entregar ciegamente 
nuestra suerte a la voluntad de dos hombres y sus 
partido . 

El caudiJlismo, por consiguiente. impidió qu el país se 
gobernara por leyes justas y sól ida. in tituciones. por lo qu e l 
fraca o de la nación fue inexorable: 

no dejó al menos, de quitarle la má cara a mucho: a 
fín de indicarno que era tiempo ya de abandonarlos, 
y .de gobernarno · por instituciones. Y, sin embargo. 
va pasando la suerte del país, como una bola de 
goma, de una mano a la otra de aq u llos hombres , 
hasta que por fín viene a caer en las d una naci ón 
extraña (116). 
La apatía, el indiferentismo, la irresponsabilidad e 

insensibilidad frente a lo· problemas nacionales afloraron desd los 
primeros tiempos de la Separación . L.M. Filorio (s udónimo) ·n su 
folleto Al Grano de 16/TV/1845 se lamentaba de que mienrras el 
Congreso se entregaba a la rarea de esrabl cer las bases d las 
instituciones y u·azar el plan del porvenir de la naci9n "rodas las 
clases de la sociedad" e ·taban sumidas en la apatía. Los hombres 
ilustrados y las ma as populares eran indiferentes 

a las deliberaciones en que ·e decide nada menos 
que de sus destino , ni iquiera anima con su 
presencia las sesiones de la Cámaras . 

Ciiticaba el vicio inveterado de culpar al Gobierno de Lodos 
los males, de dejar a los demás ocuparse del bien comtín y a la obra 
del tiempo la solución de los problemas del paL. Clamaba para que 
superáramos éstos males a fuerza de trabajo, con T111cia y 
sacrificios. Sólo así alcanzaremos el progreso, pue. por e ·as 
virtudes han prosperado Francia, Inglaterra y Estados Unidos. 
Proponía ere~· periódicos, "que tanto influyen en el desarrollo de la 
civilización", así también agrupaciones pan·ióticas que s ocuparan 
de promover la felicidad común. Exhortaba, finalmente, a que 
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seamos dominicanos. no con los labios sino con el 
corazón , y pospongamos siempre nuestro mezquino 
interés al interés de la Patria. bajo cuya sombra 
tutelar se abrigarán nuestros hijos y reposadn para 
siempre nuestras cenizas ( 117). 

La falta de unión y de concordia emergieron desde muy 
temprano. Fueron muchos los documentos tanto oficiales como 
paniculares en que se clamó por la armonía entre los dominicanos 
para consolidar las instituciones democráticas y el logro de la 
prosperidad del país. Se criticaba, además, la inconstancia de los 
líderes y del pueblo. y se exho11aba a la perseverancia en la 
obediencia y respeto a la ley y en el fottalecimiento de las 
instituciones. 

_a corrupción tanto en las altas esferas del poder -a Santana 
se le premió con una casa en el Conde. el insufructo por 50 ailos de 
Ja Isla Saona y con una pensión de por vida de 12 mil pesos fuertes 
al ailo: a Báez. con el argumento de indemnizarlo de las pérdidas de 
sus bienes en Azua por las guerrns contra Haití, se le dio del tesoro 
público 100 mil pesos fuelles -como en la burocracia intermedia y en 
las fuerzas militares desde altos oficiales hasta rasos. era otra de las 
causa · del languidecimiento de la República. 

Uno de los puntos donde se manifestaba la corrupción era en 
la frontera. Allí se practicaba el contrabando, fenómeno que 
precisamen~e había dado origen a la colonia francesa de Santo 
Domingo, que luego se convertiá en Haití, el mismo se mantuvo a lo 
largo del dominio colonial y hecha la Separación continuó y se 
incrementó de ·pués de las últimas gue1Tas contra aquella nación, 
entre 1855-56 (batalla de Santomé. Sabana Larga y Jácuba), de tal 
suerte que el propio Santana mandó a fu si lar a algunos soldados en 
varias ocasiones, lo que hemos leído en varios de sus infonnes al 
Congreso, de la Colección Centenario, muchas veces citada. 

Derrotado Haití éste utilizó al comercio ilícito con los 
dominicanos en la frontera para fortalecer la haitianofilia o el 
movimiento de opinión favorable a lar unificación de la Isla bajo su 
égida. En eruta del Mini tro de la Gue1Ta Miguel Leva tida, de 
l/V /1860 a S(:llltana le informaba d 1 aumento de los contrabando 
en los pueblos fronterizos y sus fatal s con ·ecuencia-, y preocupado 
expresó: 

El Gobierno no le presta la atención que m r cen. La 
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provincia de Azua está ahumada; no hay confianza y 
todos temen que aquellos pueblos se haitianizen de 
un momento a otro (118) . 

. . En ese comercio ilícito paiticipaban el propio General 
domm1cano encargado de la defensa de la frontera, Domingo 
Ran:1frez, qui~n luego junto a los Generales Fernando Tavera y 
Luciano Monllo fue traidor a la patria, al ponerse al servicio de 
Haití. 

La haitianofilia como coJTiente de opinión favorable a la 
vuelta a la dominación haitiana se percibe desde los inicios de la 
Sepa.ración, muestra de ella son los casos de traiciones de Vallon 
Simón, haitiano que se adhirió a la cau a dominicana, y luego se 
pasó a las filas de Haití, y de los Generales dominicano · Valentín 
Alcántara y los arriba citados. A los .seguidores de esa corriente de 
opinión les llamaban "dominicano amañesados". 

Haití procuró alentarla y desairnllarla. Además del comercio 
ilícito usó la vía cLiplornática a través de Máxime Raybaud -ex­
Cónsul general de Francia en Puerto P1incipe, quien antes junto a 
los Cónsules de Inglate1rn y España había influído en Santana para 
rechazar el Tratado con los Estados Unidos-, para reocupar a la parte 
del E te de la Isla. En octubre de 1858 el ahora agente de 
Soulouque, u·ató de persuadir y procuró convencer al caudillo 
seibano señalando el estado de penuria de la República en cono·asre 
con Haití, que según el en los últimos diez años gozaba de 
prosperidad , a imismo le exhortó a evitai· que nuesn·o paf' cayera en 
manos de Estados Unidos, que tanto di scriminaba al negro, y 
argumentó, finalmente, que debido a la inferiorida:i numerica y la 
incapacidad material del pueblo dominicano éste no podía mantener 
·u independencia por lo que le aconsejaba enu·ar en una unión 
amigable con Haití, pues no tenía oo·a alternativa qu ser dominado 
por esa nación o absorbida por los americanos (119). Santana 
reaccionó expulsándolo del país. 

El Agente Comercial, Elliot, en su eruta a Lewi Cas" de 
21/X/1858, explicó que Raybaund, que u·abajaba secretamente para 
Haití pensó que debido a las asonadas y guerras civiles la República 
estaba "muy débil y subordinada", a los interese · de los referidos 
Cónsules por lo que aconsejó a los dominicanos "a unirse a Haití 
como único medio de salvación" (120). 

En Samaná había un grupo de simpatizantes de Haití. 
Sentían nostalgia por la dominación de ese país, pue su Gobierno 
"nos tenía a todos metidos en paz."Otros no tenían objeción alguna 
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de una unión "con Haití bajo un sólo Gobierno", pues de "ese modo 
dejarían de malestamos"(l21). Y esto es explicable porque pane de 
los habitantes de esa ciudad había emigrado al país, bajo el 
patrocinio de Boyer y habían obtenido de éste sus propiedades. 

Las deplorables condiciones mate1iales de existencia, la 
inestabilidad enu·e los caudillos, el irrespeto a la ley y la quiebra de 
las instituciones por la voluntad dictatorial de los propios 
gobemantes y la falta de educación y de cultura, hicieron que el 
espfritu del pueblo fuese presa del pesirnismo y la idea de la 
incapacidad o imposibilidad del sostenimiento de la independencia 
del pensamiento conservador se vigorizó en los últimos años de la 
Primera República, y aún continuaba días después de ser 
restaurada, como se infiere de este juicio de una persona humilde: 

Yo y muchos a guienes conozco deseamos la 
independencia de la República Dorninicana, pero ya 
hemos perdido totalmente las esperanzas de 
conseguirla. Y la República Dominicana no tiene ni 
puede tener, sin que se produzcan ciertos cambios, 
de que aparentemente no hay esperanzas, la 
capacidad ni los materiales para gozar de un 
Gobierno independiente. Ellos se abandona.ron a la 
desesperación (122). 

Algunos liberales ilu u·ados reaccionaban frente al estado 
depresivo de la nación y pedían al Gobierno: estimular e impulsar el 
trabajo, la búsqueda del "concurso de todas las capacidades del país" 
porque sin el auxilio de la inteligencia.. . inútil es llevar a la 
perfección las instituciones", refo1ma.r, y esto "era urgentísimo", el 
sistema moneta.iio, pues el "que actualmente Iige es el cáncer de la 
República", promover la inmigración, y por ser "una de las 
necesidades más apremiantes, ... proveer "la educación prima.iia 
gratuita y restablecer la Universidad", de esta misma manera "la 
refo1ma de la instituciones" vendrá acompañada "de la refo1111a de 
los hombres". Y en esta refo1ma, pensaban estaba la salvación del 
país. 

Pero e ·tas idea cayeron en el vacío. La de esperanza, la 
desilusión y el pesimismo genninaban y se extendían . La idea del 
protectorado y la de la an xión del pensamiento con ·ervador, que 
habían nacido ante de la Separación y se mantuvieron vigentes a lo 
la.i·go de la Primera República mo ·traban su poder y u eficacia al 
final de ese período convenciendo a mucho de la impo ·ibilidad de 
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que la nación fuese independiente y que sus únicas alternat ivas eran : 
el protectorado o el retorno al poder coloni al. 

b.- De la La Idea Proteccionista a la A11e.rio11isra 

Summer Welles al referi.rse ·ti estado de preocupaci ón y 
temor del pueblo por la invasión de Soul11u4ue de 1849. y e l 
predominio que Báez iba mostrando n el Congr so. lo que 
comenzó a produci.r en el ánimo de Santana el rec lo la a ·ersión 
hacía él, expresa lo . igui nte: 

.. . parece que por el momento los directores de la 
cosa pública habían abandonado toth la id a d 
mantener Ja independenci a d 1 país. Las doctrinas de 
los liberales yacían en el cesto d los desperdicio . 
La predilección de Báez por la Franci a se mostraba 
ya al descubierto; y los esfuerzos de Santana en 
busca de la protección de España eran ya del 
conocimiento general (123) . 

El autor piensa que al "parecer por el momento", ambos 
cauclillos habían abandonado la idea de la independencia y abrazaron 
la proteccionista. Pero esto no es correcto. Ninguno fue un 
abanderado sincero y leal de la emancipación. Am'bos fueron 
coherentes con su idea de la incapacidad de nuestro país para el 
ejercicio de su soberanía y autodetenninación. Ellos eran los lídcrt · 
de la clase dominante latifundista en sus sectores hatero o ganadero 
y cortadore de madera que sí lo creían seguros sus intereses 
económico si el paí estuviera sujeto a una potencia colonialista. 
De de el comienzo de su catTera política hasta lo últimos años de su 
vida creyeron en la idea proteccionista pero al ver la imposibilidad 
de la concreción de ésta por el rechazo de las potenci,as coloniali stas, 
4ue no la consideraron conveniente a us intere es, se vieron 
precisados a abandonarla y en su lugar abrazaron la id.ea anexioni : ta . 
Y así frente al posible tri'unfo de las huestes haitianas en 1849, 
aprovecharon esa coyuntura para impulsar vigorosamente la idea 
proteccionista para hacerla una realidad concreta. Pero esta ocurrió 
en otras ocasiones, antes y después de esa fecha cuando avanzaban 
aque llas tropas y se pensaba que la República recaería n manos 
haitianas . 
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La historicidad ele la idea proteccionista comienza a 
delinearse desde antes de la eparac ión . Ella fue una respuesta de la 
clase dominante dominicana fr nte a la dominación de los haitianos 
la emerg ncia de los trinitarios. cu a id a ele la Separación cl ' Haití y 
la reasunci ' n ele la so ranía y la permanencia de la mis111a no le 
tenían fe ni confianza. 

Al rastrear 1 s ríe nes d 1 proteccionismo. Well es mu stra 
una contradicción c n la"" iclea expuesta en la cita lJUe de él hice 
arriba, pues dice -qu : 

El principal agitador del :ent1m1 nro prot ccionista. 
desde su incubaci ' n. paree - haber siclo Buenavemura 
Bá z, de qui n dijo el Senador Americano Charles 
Su111m r. "ljue toda su vida fue aventurero. 
e n:piraclor embaucador, sin fe. sin conviccion s . 
. "n patriotism sin carácr r. pescador en aguas 
turbi as. clispu sto a star en cualljuier part donde 
imaginaba residía su interés p rs na!" ( ¡ _4 . 

B<íez. ed uca 1 en París. fu d :cl h sa111bl a 
onsti tuy nt cl Pu n Príncip . qu votó la onstitución de 1843. 
1 principal líd r prot ccionista, junto ·on Manu 1 Joayuín 

D lmont . qu ra miembr d 1 Senado o del Consejo 1 Estado. 
firmó un con enio c n el Cónsul Francés, en la capital haitiana. M. 
L asseu r con Aclolph Barror, qu había llegado a Puerto 
Príncipe en. una mi ·ión relativa a la indemnización de la deuda 
h; itiana con Francia, ambo. prom rieron el apoyo francés para 
s parar el Est de H·1ití que pa. ara a :er un protect0rado de e ·a 
l.ición a cambio d h po. e ión de la bahía y p nín ·ula de Samaná. 
Para 1 éxito del plan se procuró !!anar al lmirant Mo 'Cres • ~ ¡;;. 

comandante de las fuerzas navale · galas en el Caribe. quien si bien 
simpatizaba con la idea no quiso a umjr re ponsabilidad in 
intrucciones de su Gobierno. Levas. eur comí ionó a Saint-Dennys, 
Cón ul en Cabo Haitiano. para que pa ara a Santo Domjngo, a 
trabajar a favor de la idea proteccionista. Este personaje jugó un 
papel sumamente importante al romperse la hostiliclade entre 
dominicanos y haitianos pue fue el meruador y consiguió la filma 
de la capitulación de é tos. 

El predominio de los conservadores en la Junta Central 
Gubernativa hizo que e te régimen orientara sus actos para hace1' 
realizable la idea proteccionista. Desde el campamento de Baní 
Santana e cribió a Bobarulla, Presidente de la Junta, expresándole la 
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necesidad del protectorado francés. Luego de señalar que algunos 
dominicanos se habían unido a las fuerzas de Haití y que juntos les 
ha.iían la guerra a sus milicias fatigadas, trabajadas y 
desacostumbradas a la guerra, pasó a Ja consideración de la idea 
cenn:al de sus letras: 

A mi modo de pensar, mienu·as más dure la lucha, 
más incie1ta tenemos la victoria ... si como hemos 
convenido y hablado tantas veces , no nos 
proporcionamos un recurso de ultramar. .. V. tiene la 
capacidad necesa.ifa pa.i·a jllzga.i· todo lo que yo le 
puedo querer decix y para no hacerse ilusiones y 
conocer que debemos agitar esa negociacione con 
que al juicio de todo hombre sen ato sólo podremos 
asegurar la victoria (125). (sic). 

En la reunión de notabilidades de 16N/1844 convocada por 
Bobadilla y José Ma.ifa Caminero, en sus calidades de Presidente y 
miembro de la Junta, pa.i·a pla.i1tea.i· la verdadera situación de la 
República y las se1ias dificultades económicas que le afectaban, se 
apeló a la idea proteccionista como la única que podía sostener al 
país frente a esa difícil coyuntúra. En el discurso que pronunció en 
la ocasión, Bobadilla justificó y recomendó el protectorado fra ncés 
como el más adecuado a las condiciones del país : 

En las circunstancias y por una consecuencia natural 
de on·os antecedentes, el Gobierno pensó en solicitar 
la protección y el auxilio de una nación europea que 
nos socoITiese y auxiliase con su poder y sus 
recursos en la lid que había.i11os emprendido 
noblemente ... recmTir a nuesu·a antigua metrópoli 
hubiera sido dar un paso retrágrado que nos hubiese 
an·aído la inconsideración y el desprecio de los 
espa.i'1oles americanos ¿qué hubiera podido hacer 
tampoco por nosotros una nación despedazada y 
a.ITuinada en guerras intestinas? ... 
Recunir a los Estados Unidos, a Ja Inglaterra o a 
cualquiera on·a nación, era un paso lento que no 
podía satisfacer las urgencias del momento. La 
Francia, señores, es liberal, ella tiene intereses 
directos en este país; ella ostenta una protección 
benévola a la libenad y a la humanidad. 
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Por lo que sentada la premisa de que "la prot cc1t)n de una 
nación cual que sea, nos es de absoluta n cesidad ". al s r Francia 
la má · a propósito a las condiciones que vivía el país. propuso ~ue 
se Je . olicitara tomar a la República Dominicana bajo su protección. 
y así hizo ele su interés y el de ·u clase social el de Ja g n ralidad de 
la nación como sin embozo apuntó al expresar que estaba seguro 
que su idea era la de los c ncurrentes, y de los habitantes del Cibao. 
Seibo y Azua (126). 

Los afrancesados en el poder ganaron para su causa a 
Monseñor de Pones e Infante y algunos curas. A pe ar de ser un 
hombre ele mentalidad hispánica. el Prelado primero se adhirió al 
protectorado francés antes que al español y no viceversa como cree 
Víctor Garrido. Se ami. tó con Levasseur desde 1840, en los 
momento. en qu el rey Luis Felipe de Orlean favorecía al clero 
devolviéndole biene confi:cados, así también ciertas prerrogativas. 

En España por el contrario el régimen de Baldomero 
E pan ro ( J 840- l844) aplicó una política anticlerical con mucha 
mayor radicalidad que Ja del régimen liberal de 1820-1823, de suerte 
qu la Santa Sede temió que la Iglesia española se de plomara, como 
se infier · ti , la encíclica de Gregario XVI, de 22/1/1842, por la que 
concedía en jubileo extraordinario para que los fieles oraran por 
Espafia. En 1843 Balme escribió que el catolicismo en e ·a nación 
c01Tía "rápidamente no a la mina, sino al anonadamiento". De 
manera que se puede con iderar que Portes creyera conveniente el 
protectorado francés, pues anudado el altar al u·ono traería por 
·on ecuencia la recuperación de las inmunidades abolida · por los 
Jr 'f ano . Compartía con el Vicario General la idea proteccionista el 
cura Santiago Díaz de Peña y el intelectual y político, que más tarde 
vestirá el hábito, Manuel María Valencia, quien junto a Báez y 
Francisco Javier Abreu fu·mó el Manifiesto de Azua en que se 
plantea la separación de Haití bajo la ágida de Francia. Levasseur en 
un info1me a su Gobierno se congratula por el apoyo de Portes a su 
plan. De él decía que era: "adorado como un santo por las 
poblaciones de las ciudades y los campos y devoto de las ideas de 
un protectorado francés". El Vicecónsul, Saint Dennys, por su 
parte, informó a su Gobierno que Bobadilla se había pa ado al 
gmpo prohispano, que trataba de ganar para su causa al mitrado 

que sobre tener para mí toda la afección y la 
confianza de un padre ... pero felizmente ha quedado 
inquebrantable en sus afeccione y conviccione 
políticas, aunque sea el mismo e pañol. 
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Supo ganar su amistad y Monseñor llegó a quererlo "co1110 
un hijo " (127). 

A pesar de las reiteradas peticiones de protectorado a 
Francia, y las per ua iva · comunicaciones de Saint-Dennys al 
Ministro de Asunto Exu·anjeros Francois Guizot, sie111pre las 
rehu ó. Su política exterior era actuar de la manera más annónica 
posible con Inglaterra ceder a la petición de los afrancesados 
dominicanos, era enajenar e la buena voluntad de la Gran Br tai'ia: 
pero además pensaba que el éxito de la Separación do111inicana de 
Haití haría impo ible a éste cumplir con la deuda qu tenía con 
Francia. Los Gobiernos que le sucedieron abrigaron los mi : mos 
temores (128). 

Pero la idea del protectorado "ev idenció poseer una vitalidad 
del todo extraordinaria". "La hostil recepción " que le di ron las 
autoridade del Quai d' Or, ay no la mató, ni debilitó la voluntad d 
concretarla por parte del liderato afrance:ado d 1 país y d los 
agente france es en la República Dominicana, quienes pro ·uraron 
convenc r a su Gobierno a aceptarla. Los publicistas Pelkti r de 
Saint R ' my y Gust'lv d' Alau · -se cr que é. re ra 1 seudónimo 
d Maxim Raybaud- con e. e propósito publicaron obras. El 
primero escribió n París en 1846, el libro: Eructe er soltilion 
11011\·elle de la q11estio11 hairie1111e y 1 s !!undo r dactó un nsa o 
en la Re1·e des deu.r mondes (X IX ,211 y sig ·). 

E l más prominente de los líderes afrancesados, Bcíez, 
rampoco se daba por vencido. El inminent peligro de r S!auración 
del dominio haitiano por la poderosa invasión de Soül uque. en 
1849, siendo Presidente Manuel Jiméne , y ocupando él la d 1 
Consejo Con ·e1vador (Senado), le ofreció la oportunidad de intentar 
una vez má · "la in1posición al país de un protectorado francés" 
Aprovechó, ademá-, la presencia del buque Galo Elau, el 17 de abril 
del citado año, para convocar a una sesión secreta al Congreso y 
persuadió a sus "miedosos colegas" votar una r :olución "qu 
suplicaba al Gobierno de Francia extender un protecrorado :obre la 
República" . Una copia de la misma se la pasó a M . Place, 
Vicecón ·ul francés, quien se embarcó esa mi ·ma noche en el 
referido barco a Puerto Príncipe a llevar el doclimen10 al Cónsul 
genera l francés, quien :e negó a tomar la responsabilidad de 
favo recer la proposición: otro empleado d 1 consulado francés en 
Sanro Oomin!.!o fue enviado a París, dond encontró la ne!.!ativa del 
Gobierno a a~eptar la prnpue'.' ta. ''lo qu produjo exrrai1eza a Mr. 
Place ... y a B<íez" ( 129 l. 
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En u primera administración el caudillo ilusrrudoyrese.n~ó a 
la opinión pública un programa de refo1111a mone.rana, militar. 
administrativa, educacional, de fomento de la agricultura y el 
comercio, creación de caminos .. . "y asegurar la paz en la República 
por medio de la obtención de la protección de una potencia europea". 
pero de todas esa prome as "la última era como correctamente 
e cribe Welles- la única en que estaba interesado suficientemente 
para dedicarle su atención" ( 130). 

En su discurso de instalación a la Presidencia de la 
República, dejó ver claramente que la idea proteccionista sería el 
p1incipal propó ito de su Gobierno: 

... como debemos a:egurar cuanto más . e pueda la 
tranqu.ilidad de la República, e mi dictamen que se 
debe activarse y agitarse a la mayor brevedad la 
olución de la cue tión por la cual se obtenga la 

intervención y protección de una nación fuerte, 
aquella que más ventaja· nos ofrezca, y es la primera 
circun ·rancia de donde a mi ver depende la ba e 
fundamental d nuestra prosperidad (131 ). 

Báez ·iempr fue fiel a la idea del protectorado. A pe ar de 
que Francia rechazó varia· vece . u propo ición, la mantuvo, 
aunque en los último tiempos de la Primera República se debilitó su 
fe en que e ·a nación la aceptaría, y la propuso a otra potencia, ·u 
francofilia o afrance amiento continuaba viirente. 

Un ~ño antes de la Anexión a E pafia todavía tenía esperanza 
en la protección france ·a. Conu·ario a lo que mucho. pensaban en 
Santo Domingo de que la gueITa que la nación gala libraba en 
t.uropa favorecería "al yanquismo de Santana", creía lo inverso, 
como era de e perar. e que aquélla triunfaiía y "en este caso la 
preponderancia de la Tullerías erá inmen a". Y revaloró la idea 
proteccioni ta en ténninos de que ella garai1tiza.ría la paz y el orden, 
que eran la condkiones indispen able para la salvaguarda de us 
intereses y de los suyo . Así aseveró en caita de 15/V /1860 a su 
he1111ano Damián, datada en Francia, país que bajo el dominio de 
Napoleón Ill se embarcaba en una política imperialista, tanto en el 
Viejo como en el Nuevo Continente: 

La plata no es lo que nos hruía falta, lo que 
necesitarnos es una protección evidente y bien 
definida para evitru· las revoluciones de otro modo, y 
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la experiencia lo ha probado mientra más elementos 
tengamo para desarrollar el país más motivo tiene la 
mala ambición para echarse en los trastornos (132). 

Todavía en los primeros días de la ·Anexión ·u francofilia 
c.ontinuaba viva. Acon ejaba a su clientela política a mantener 
firme sus sentimientos políticos y a ser prudente: 

Mientras La Francia abre los labio y sepamos a que 
atenernos. Si la población rechaza la anex·1ón la 
Francia e tará con los dominicanos, en él caso 
contrario dejará a La España que haga lo que mejor Je 
parezca (133). 

Santana, que al igual que Báez, no creía garantizados y 
promovido , los intere e · de la clase que representaba si el país e ra 
independiente. siempre buscó unirnos a una potencia extranjera. 
Para él como para Báez. la salvación del país e taba en el 
protectorado y en última instancia,en la anexión a una potencia. 
Pero el caudj llo hatero no mantuvo por mucho tiempo la 
preferencia por Francia. Esta fue de cona duración .Y asombra sus 
simpatías por lo· Estados Unido y Luego de manera má · 
entusia ta por E paña. Pero quiero llamar la atención a que ambos 
caudillo usaron el proteccioni mo como su principal objetivo 
político y se entregaron a una agresiva competencia para ver cual lo 
obtenía p1imero y satisfacer así su ego y las aspi.racione de sus 
adherentes (134). ; 

No fue Santa.na el primero que procuró la protección o la 
anexión a Espaí'ía. Precisamente las gestione· a favor del 
protectorado o del retorno al dominio hispano en Santo Domingo fo 
antes que el francés. La frusa-ada revolución de los Alcarrizo" 
apenas dos años después del inicio del régimen haitiano en nuestro 
país tenía como fín la vuelta a España. Esta idea p.ermaneció viva, 
aunque débil, so tenida por los latifundistas hateros y un amplio 
sector del clero que habían ufrido por la política anticorporativisra 
y anciclerical de Boyer. La misma se revitalizó al parec~r uno mese 
antes o casi simultáneamente con el nacimiento del Plan Levasseur. 

Según La Gándara las primera· proposiciones de los 
dominicanos para atar al país de nuevo a España fueron hechas a 
Jerónimo Yaldés, Capitán General de Cuba en 1843, por medio del 
Yicecón ·u! español en Jamaica. quien a su vez las recibió de pa11e de 
Antonio López de Yillanueva, que junto al Padre Gaspar 
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Hernández, de origen peruano y de vigorosos sentimientos 
hispánicos y Pablo Paz del Castillo, fue de los principales lí0eres 
del grupo proe pañol en las ví peras de la Separación. 

La primera autoridad de la isla de Pueno Rico no creyó 
ventaja ·o a España la protección solicitada. Pensó que las difíciles 
circunstancias que atravesaba la República -las que no dice 
textualmente- es decir las encarnizadas luchas entre conservadores y 
liberale que marcaron la inestabilidad política y la quiebra 
económica de nuestro país a lo largo del siglo pa ado, no 
recomendaban re ponder po itivamente a la solicitud del grupo 
hispanista. Y como no tenía ceneza de la adhesión de los 
dominicanos a su antigua metrópoli, pues apuntaba que: 

Son muy loable , si fuese cierto los sentimientos de 
lo· habitante de la mencionada i la; pero la madre 
patria tiene necesidad en el día de consolidarse y 
con ervarse ante que emprender operaciones 
dudo as del éxito (135) ... , por lo que recomendó al 
Gobernador de Santiago de Cuba, no hacerle 
concebir a los dominicano e. peranza alguna y e tar 
pendiente del cur o de lo acontecimiento (136). 

La Gándara explica la actitud favorable a la protección 
española de "lo dominicano " no específicamente del grupo 
prohi pano que he eñalado extendiendo a í los sentimiento~ del 
mismo a todo el pueblo, lo que atribuye a su debilidad y a la 
necesidad de obtener simpatías , asimismo a la falta de fe para 
"~<::egmar y consolidar su éxito" y cierra su análisi causal de 
carácter p icológico , con una idea que se reitera mucho en los 
documento de la época: 

He aquí confinnadas desde luego las apreciaciones 
que he emitido acerca de lo que había en el fondo del 
entimiento que no dedicaban lo dominicano : el 

primer pa o dado por éstos hacia E paña, diez y 
ocho años antes de hacerse la reincorporación, era un 
acto de odio a Haití y un medio de sacudiJ·le el yugo 
de los haitianos (I37) . 

. Al. producir~e }ª. Separación en 1844 las proposiciones 
pr?tecc10111stas prolu pamca se renovaron por conducto del Conde 
Mirasol Gobernador de Puerto Rico quien las transmitió al de 
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Cuba, Leopoldo P. O'Donnell. Esta propuestas, al igual que las 
primeras, recibieron la misma reacción. Las circun tancias político­
sociaJes de Espafia, más la política de las potencias europeas en el 
Caribe -se recordará la idea de la ba1anza de poder de Guizot-, y el 
actuar de común acuerdo , aunque con recelos y suspicacias, a 
causa de sus intereses paiticulares frente a los Estados Unidos, 
que como más adelante estudiaremos, procuraban ocupar los 
espacios que ellas se habían visto presionadas a dejar por los 
movirnientos emancipadores, y se interesaban en impedirlo y en 
abrazarse aJ fonnidable punto esu·atégico que era el Cruibe, y 
dentro del mismo la bahía y península de Samaná, en la parte Este de 
la isla de Santo Domingo. O'Donnell mostró la prudencia que las 
condiciones señaladas le llevaron a adoptar. Y hay que advertir la 
inconveniencia o la incapacidad de España para reasumir la 
dominación colonial. Lo que muesu·a en eJ infonne que ofrece a la 
Coite española: 

Considerando que hallándose sin instrucciones del 
Gobierno de S.M. sobre tan importante asunto, 
podlia también dar algún paso opuesto a lo intereses 
de la nación, o excitar compromisos y cuestiones con 
las on·as potencias amigas o aliadas de España; y por 
ou·a paite, que tal vez no convenga la adquisición de 
obligaciones respeto al sostenimiento de nuevas 
colonias, a quienes desde luego tendría que 
socoITérsele con hombres, dinero y efectos de todas 
clases, me he concretado tan sólo a dar cuenta' a V. 
E., etc. (138). 

Pero seis meses antes de la Separación el padre Gaspar 
Hernández en eruta al Gobernador de Pue1to Rico, Méndez Vigo, cie 
22NIII/1843, después de exponerle que él y Monsefior Pones 
aprovechai·on la coyuntura de la llamada "Revolución de la 
Refo1ma" en 1842 no para secundar las ideas haitianas si no para 
unir a sus habitantes "a otro fin más elevado", confesó que: 

El gobernador del arzobispado y yo influimos mucho 
en ella siempre mirando hacia adelante y preparando 
los ánimos para otra cosa (139). 

Ciertamente ese "fin más elevado y esa "ou·a cosa", era el 
repudio a los haitianos y el retorno al régimen colonial o español. 

379 



Ambos eclesiáticos creyeron que mientras los haitianos se 
entregaban a la anarquía, los dominicanos se s pararían y 
"enarbolarían nue tra antigua bandera", y la otra parte del plan era 
pedir auxi lio a las autoridades de Cuba y Puerto Rico, a fin de <.¡ue 
"vinieran a tornar el mando entre no otro " ( 140). 

Y uno de estos auxilio era el envío de sacerdotes para una 
cruzada a favo r de la exten ·ión y el fortalecimiento del hispanismo. 
parte importante del plan era que se les asegurara a los negros la 
libe1tad que habían alcanzado por Boyer. El, y el Padre Pedro 
Pamies, de origen español junto a los ministros .-o licitados, serían 
fiele instrnmentos de garantía de la reincorporación de Santo 
Domingo a u antigua metrópoli; así en el tenor de su.- letras se 
ex pre. a: 

La bandera e pañola quedará allá para siempre. 
También si V. E. movido de la caridad redime a estos 
españoles e de necesidad "que unidos, a mí, y al PP 
[el Padre Pamies] que gozamos en Ja ciudad y en lo 
campo de un prestigio con iderable mandase 
catorce o diez y sei eclesiástico · de luces y de vi1tud 
porque la predicación del Evangelio y el buen 
ejemplo produce allá efecto admirables (14 l). 

Al tener noticias de la Separación, Hernández, de de 
Curazao procuró influir en lo separati tas para contraffestar 1 
pensamiento dua1tista y a lo afrance ado , así e cribió a Baltazar 
Morcelo: "Te felicito a tí y a todos lo dominicanos por haber 
sacudido el yugo de los mañeses-cocolos, abrigando la e peranza de 
q 1e, corno ustedes no han ido nunca ingratos con su madre patria, 
pronto aclamarán a ella" (142). 

El sacerdote, al igual que Paz del Ca tillo y Juan Abril, creía 
que la idea del proteccioni mo hi pano era de la mayoría del pueblo 
y así hacía de sus aspiracione la de casi la generalidad del país, 
elemento muy propio del pensamiento con ervador. En ese sentido 
escribió Abril a Méndez Vigo: 

Me es imposible pintar, el entusiasmo que tiene la 
generalidad del paí por nue t:ra. bandera y la mayor 
prute, se cree que la van a defender y aún los algo 
ilustrados quieren que todas la leyes sean corno las 
de E paña ... 
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Y para inducir a las autoridades hispanas de Pue110 Rico a 
complacer al grupo prohispano subrayó: 

Si la España alguna vez debía acordarse que esto es 
suyo, debía ser ahora que nunca en ninguna de sus 
posesiones ha tenido las simpatías que en e. ta infeliz 
población (143). 

La misma idea y con idéntico tono expre. ó Paz del Castillo 
pocos días después desde el mismo lugar -donde junto al Padre 
Gaspa.r Hernández promovía los intere. es hi spánico - y al mismo 
destinatario: 

Esta feliz coyuntura poseer nuevamente la E paña la 
pa1te más preciosa de aquella i la que le puede ser 
muy útil desde el día. Yo que he vivido allí mucho 
tiempo, y que he sondeado en época los 
entimiento de aquellos habi tantes estoy cie11ísimo 

de la ad he ión fiel por pertenecer a la bandera 
española (144). 

De ue11e que en los mismo días que los afrance. ado se 
esforzaban por traer al país la protección francesa los hispani ras 
hacían lo mismo a favor de España, con la diferencia de que 
deseaban más la anexión, o la reincorporación que el protectorado. 

Pero a partir de 1846 la idea del protectorado prevaleció 
sobre la de la anexión, hasta que esta última se consumó en 1861. 

Así en 1846 Santana designó a Báez, a Jos¿ María Medrano 
y a Juan Esteban Ayba.r para que fueran en misión a Europa con : 
fín de procurar el reconocimiento de la independencia del país, pero 
primero debían ir a Espafia a proponerle el protectorado y de no 
conseguirlo pasarían a Francia e Inglate1rn a solicitar el 
reconocimiento de la República y su mediación para lograr la paz 
con Haití. La misión pa ó catorce me es en Madrid sin obtener el 
fín deseado. García piensa que esto se debió a la inestabilidad 
política española que produjo diversos cambios en el Mini terio de 
Estado (145). Pero no obstante eso, la política española no 
favorecía ni el reconocimiento de la emancipación dorninicana ni el 
proteccionismo, pues las débiles fuerzas de España apena sostenían 
us posesiones de Cuba y Puerto Rico. que de inclinarse a una u 

otra alternativa podría sacrificar sus intereses en aquellas colonias, 
las únicas que le quedaban en América. A í "ni se abrió 
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negociación, ni se tomaron en consideración sus proposiciones", 
como expresó Angel Calderón de la Barca el 16/III/1856, en carta al 
Presidente del Consejo de Ministros. 

Pero a pesar de este revés la idea proteccionista prohispana 
continuó, y se restableció en 1849 cuando se temió que Soulouque 
niunfara y restableciera el dominio haitiano en la República 
Dominicana. El Presidente Manuel Jiménes solicitó la protección 
española por inte1medio del Conde de Alcoy, Capitán General de 
Cuba, quien no creyó en la sinceridad de los sentimientos hispánicos 
de aquél nj que era conveniente a los intereses españoles asentir a la 
propuesta. El Gobernador de Pue1to Rico tampoco accedió a la 
misma solicitud hecha por un grupo de dominicanos residentes en 
esa isla. Señaló que al no estar reconocido el Gobierno Dominicano 
por la Reina Isabel II, no podía estar garantizado por el pabellón y 
las armas españolas (146). 

Pocos días después las gestiones proteccionistas alcanzaron 
positividad en Yalentín Cañedo, Capitán General de Cuba, quien 
envió al histo1iador Mariano TolTente a estudiar en el propio terreno 
la realidad dominicana. Fue bien recibido por Santa.na, sus Ministros 
y el Arzot"' _. po Po1tes. Monseñor llamándole la atenciórt sobre un 
escudo de rumas de España colocado en el retablo del altai· mayor, 
de la Cateckal se expresó con un vigoroso hispanismo: 

Ved, señor ahí, dominándolo todo, el noble escudo 
de las gloriosas armas españolas, conservado por el 
resp~to unánime que consagra a nuesn·a pattia la 
afectuosa veneración de los dominicanos. Ahí lo 
tenemos como recuerdo de mejores días y como 
símbolo denuestra esperanza en un porvenir más 
tranquilo y dichoso (147). 

Las autoridades civiles y el prelado instai·on a ToiTente a que 
abogai·a ante la Corte de Madrid por el protectorado, petición que 
acogió con sumo entusiasmo y asurruó con voluntad tesonera como 
se observa en la c01Tespondencia epístolar que siguió con el Agente 
Secreto español en nuestro país, Juan Abril (148). 

El Agente Comercial americano,. Elliot, juzgó la misión de 
Torrente en Santo Domingo como contraria a los intereses 
americanos y haitianos en su informe al Depaitamento de Estado de 
7 ~l/1853. Señaló que el objetivo de su viaje "fue formai· una 
alianza con el Gobierno Dominicano". Ofreció cinco mil hombres en 
caso que surgieran dificultades con los Estados Unidos. En sus 
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letras del 3 de mayo del mismo año, su recelo creció de tono contra 
España. Esta potencia era, en su óptica, la que mostraba interés por 
proteger la que fue su primera colonia en América: 

España está concertando una alianza con este pafs 
para proteger a los dominicanos contra los haitianos, 
pero más particularmente para impedir que venga de 
los Estados Unidos ninguna inmigración importante a 
esta parte de la isla ... (149). 

Pero esto no era más que un exceso de recelo, la idea 
proteccionista no convencía al Ministerio español. Como lo 
demostró el fracaso de la misión de Ramón Maúas Mella en Madrid 
enviado por Santana a finales de 1853. Fernando Norzagaray, 
Gobernador de Pue1to Rico, quien le dió al enviado una carta de 
recomendación a solicitud del caudillo hatero, ofreció en unas letras 
adjuntas a su Gobierno los argumentos para fmstrar el nuevo 
impulso de Santana a fin de alcanzar la protección española. 
Después de señalar el propósito del viaje de Mella, expresó que Ja 
solicitud de un protectorado no lo creía aceptable a causa de que 
España no había reconocido su independencia, y en la hipótesis de 
que así fuera no seda provechoso ni conveniente. Y a renglón 
seguido indicó otra idea,.. G¡ue seguiría su régimen hasta el 1861 , y 
que fue común a lnglaten-a y Francia, las que junto con Espafia 
actuaron de común concierto para oponer un alto valladar a la 
política de Estados Unidos en el Caribe: 

... Apoyo las pretensiones del Gobierno Dominicano, 
de que se le sostenga y garantice la estabilidad de su 
república, no en el concepto de que España se declare 
su protectora, sino en el de que las naciones que 
poseen colonias en este Archipiélago se confederen 
por medio de un éllTeglo diplomático, en el sentido de 
que subsista fome el estado de cosas en la inmediata 
isla de Santo Domingo (150). (Sic). 

Mantener el statu quo, el estado de cosas, era necesario a los 
intereses españoles, y, esta fue, en rigor, la misma idea de Guizot, 
de que las referidas potencias velru·an por la independencia de. la 
República, en el marco de su pensamiento de co.nservar en el ~ru:be 
la balanza de poder. Norzagru·ay en ese ITIJsmo orden log1co, 
percibió los inconvenien!es que se derivatfan si fracasara el Estado 
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Dominicano, y cómo su propia· debilidad le empujaría a caer bajo el 
dominio de un país más fuerte : En. ~~t~ sentido conclµyó : 

Nos trae1ía males el que deje de exi.strr.la· República . 
de Santo Domingo, cuya precaria situación la · 
obligaría indefectiblemente a echarse en brazos de 
quien la asegure y garantice su estabilidad (151). · . 

Las ideas de Norzagaray fueron las premisas que µµ.4zó el 
·Ministro de Estado en su carta al Presidente del Consej,o de 
Mini tros el 16/Ill/1 854, al anunciar y presentar a Mella, a las .que 
hay que agregar que dejaba a la consideración del destinatario de sus 
letras si era prudente "disn·aer" los recursos que eran necésa1ios a 
España para usarlos en "un nuevo compromiso cual sería el 
protectorado", en una nación "destrozada por disensiones interiores 
y objeto de influjos rivales de potencias extranjeras" . Por . lo que 
aconsejó no aceptar la petición del protectqrado ni tampoco el 
reconocimiento de la independencia. Y juzgaba "incuestionable y 
·mgente la necesidad de afianzar" aquella, pero "de común acuerdo 
con las na¡_.: mes europeas que poseen dominios en ultr~mar" (152). 

Confo1me a este modo de pensar actuó el Gobiemo Español 
· para rechazar de nueva cuenta el protectorado. Santana, sin 
embargo, persistió en continuar solicitando la proteccióµ española. 

· Retiró a Mella, y en su lugar designó al intelectual venezolano Rafael 
María Baralt (153). 

Pero no solamente los proteccionistas acudieron a Francia y 
a España, también, se pidió protección a otras potencias, y hasta un 
pequeño país europeo, Cerdeña, lo que más adelante señalaré. 
Algunos ,pidieron la protección inglesa, nación que bajo el impulso 
de la revolución industrial estaba a la cabeza del capitalismo. Era "el 
taller del mundo, el banquero internacional" , y la primera potencia 
marítima (154). Pero hay que significar que tanto Santana como 
Báez y la clientela de ambos no mostraron interés alguno en que los 
británicos nos protegieran. 

En las "Instrucciones" a los enviados a Europa en 1846, -se 
recordará Báez era uno de ellos- a diferencia de España y Francia, a 
las que se les solicitaría el reconocimiento de la independencia o el 

. protectorado, el propósito de su misión en Londres era: 

Obtener simplemente el reconocimiento de la 
independencia de la República Dominicana 
ofreciendo nuestra amistad a aquel gabinete ... (155). 
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El liberal Benigno Filomeno de Rojas, sin embargo, influído 
por ciertos condicionantes, como el haber sido educado en 
Inglate1Ta y encargado de su legación en Washington unos afios 
antes de regresar al país, en ca.ita a Lord Aberdeen, de 23/XII/1844 
se puso a las órdenes de la Gran Bretaña, en caso que hubiera 
interés en el dominio de Santo Domingo: 

Quiero ahora afiadir que si la isla de Santo Domingo 
tiene alguna impo1tancia para el Gobierno Biitánico y 
los esfuerzos de una de las familias más numerosas e 
influyentes de la pai·te española son de alguna 
utilidad para realizar sus planes, considero que estoy 
justificado en ofrecérselos, así como mis se1vicios 
personales (156). 

Y Heneken desde los primeros tiempos de la Sepai·ación 
n·abajaba a favor del predominio de su nación de origen en la nueva 
República. Creía que aquélla haifa respetar los derechos de ésta 
frente a los haitianos, frenaiía el libe1tinaje, la anai·quía y el 
despotismo, por lo que presentaba a la Gran Bretaña ''las ventajas de 
esta impo1tante isla la cual puede dar, por su comercio y recursos , 
un bienestar general" (157) . 

Consideraba que el dominio blitánico en nuestro país sería 
sumamente ventajoso, pues influiría en aquellas colonias cai·ibeñas 
no suyas, así expresó que: 

... su preponderancia aquí asegura.ría de manera 
absoluta y garantizaría plena.mente un resultado 
similar [en] todas las islas vecinas de Cuba y Puerto 
Rico (158). 

Bajo el p1isma de sus intereses percibió el ánimo de Jos 
dominicanos inclinados a la protección de Inglaten-a, con preferencia 
a otra potencia y en ella cifraba sus esperanzas de que la nación 
logra.ría la paz con Haití. Después de informai· al Gobierno Británico 
que Ja idea proteccionista francesa. era de "unos cuantos individuos 
influyentes", y no "un acto espontáneo del pueblo dominicano", y 
fruto "de la desesperación", tienta al gabinete inglés con el señuelo 
de la Bahía y Península de Samaná y las ventajas comercia.les que 
obtendría ese país si amparaba a Santo Domingo, quedando a salvo 
su independencia: 
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Yo concibo que la Gran Bretaña puede gozar de los 
privilegios de una base naval en Samaná sin 
comprometer la independencia nacional de la 
República Domjnicana (159). 

George Gibbs, viajero británico procedente de las Islas 
Turca , informó a Palmerston de las intenciones de Francia de 
obtener a Samaná, del nombramiento de un Agente de Estados 
Unidos, y a través del lente de sus prejuicios, para inducirlo a 
interesarse por la protección a la nueva república, le habló de las 
simpatías de los dominicanos por InglateITa: 

... pero la Gran Bretaña es la nación preferida por 
todos los demá y estoy seguro de que podrá en el 
actual período obtener grandes concesiones en u 
favor (160). 

Frente al pánico creado por la invasión de Soulouque en 
1849, varios domjnicanos solicitaron al Cónsul británico Robert H. 
Sch mburgk la protección inglesa y se asilaron en el consulado. El 
Gobierno, por u parte, ademá de pedir la proteccióA francesa y la 
española como he ·eñalado, procuró el amparo de los ingle es. En 
un informe de Schomburgk de 10/IV/1849 a Palmerston decía que 
"la mayoría de los miembros del Gobierno" había solicitado el 
protectorado inglés, y pedía instrucciones al respeto (161). 
Palmersto~ conte tó que el Gobierno de Su Majestad 

No e taba dispue to a comprometerse con las 
complicadas re pon abilidades que esta.rían ligadas a 
la sati facción de esta solicitud de los dominicanos de 
ser amparado por el protectorado de Gran Bretaña. 
De hecho parece que el significado real de la olicitud 
es que Gran Bretaña envíe ayuda militar para hecerles 
posible a los, dominicanos defenderse de lo 
hrutiano : pero, por má que el Gobierno de Su 
Maje tad desee que los viriles esfuerzos de los 
dominicanos por mantener su independencia se vean 
coronados por el éxito sin embargo, no e tá envuelto 
ningún interés británico de magnitud suficiente en el 
asunto de la lucha entre ellos y los haitianos que 
justifique que el Gobierno de Su Majestad incmTa en 
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el gasto de dinero btitánico, y la pérdida de vidas 
británicas que conllevaiia la inte1ferencia activa de la 
Gran Bretaña en la lucha enn·e las dos repúblicas 
(162). 

En las insu11cciones del canciller inglé al Embajador 
británico en Francia, Lord No1mai1by, se observa la política inglesa 
de mantener una entente con el Gobierno francés, y a consecuencia 
de ella no aceptai· la petición de protectorado dominicano, velai· p ~· 
mantener la separación entre Haití y la República Dominicai1a y la 
conservación de la independencia de ésta. Asf le ordenó a Normanby 
info1mai· al Quai d' Orsay de la solicitud de protección hecha por 
Santo Domingo, y la respuesta de Schomburgk de que 

el Gobierno Británico no tenía deseo alguno de 
establecerse en el teITitorio de Ja República 
Dominicana, ni de adquirir autoridad sobre él, y que, 
por el contrai"io, era el deseo del Gobierno de Su 
Majestad que la República Dominicana continuai·a 
como un estado sepai·ado y enterainente 
independiente, estando el Gobierno de Su Majestad 
bien conservado de que tal estado de cosas conduciría 
a la larga al contento y a la prosperidad de la 
República misma y estaifa mejor calculado para evitar 
diferencias y celo enu·e otras potencia (163). 

Al Cónsul biitánico en Puerto Príncipe, Usshe1=, seis meses 
antes, le instruyó a informarle a Soulouque que así como lo 
haitianos "han ganado y mantenido de manera tan noble u pr~p ia 
independencia, deben respetai· la de sus vecinos", y que como 
Inglate1rn tenía el propósito en Europa de mantener o restablecer la 
paz entre las naciones, procuraba que el territorio de la isla "no sea 
teatro de una guerra desoladora". En ese tenor debía decirle 
además, que la Gran Bretaña se ofrecía pai·a que hubiera "un aiTeglo 
amistoso enu·e la República de Haití y la República Dorninicana". En 
caso de que el Emperador haitiano se obstinai·a en i·nvadir a Santo 
Domingo le debía hablar de la posibilidad de una invasión europea 
contra ellos (164). 

Al mismo tiempo que los gmpos proteccionistas invocaban 
el amparo inglés, español y francés tainbién clamaban por la 
intervención y hasta por la anexión a los Estados Unidos. Santana, 
antes de solicitai· el protectorado a España procuró acercai·se a lo 
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Estados Unidos. El primer paso fue solicitar el reconocimiento de la 
independencia. Envió a ese país a Dr. José María Caminero, en 
cuyas credenciales decía que la República deseaba establecer 
relaciones "principalmente con los Estados de la Unión que han sido 
los fundadores de la libertad de Amé1ica", y mostró su admiración 
hacia ese país, que era visto como un modelo, principalmente por 
los liberales latinoame1icanos, y no por los conservadores, como 
Santana, lo que llama la atención esa actitud, y revela su ansiedad y 
desesperación por afe1rnrse a una potencia cual que fuese que se 
comprometiera a garantizar sus intereses, y de la clase que 
representaba, lo que creería asegurados si tomamos en cuenta que 
se seguía en el Sur de los Estados Unidos una economía de 
plantación, -la gran hacienda de base esclavista. Así se mostraba 
maravillado de esa nación que era el ejemplo a seguir por las nuevas 
repúblicas del continente americano. En ese tenor expresó que los 
E. tado Unidos: 

Han trazado a los pueblos de color los nobles 
~jemplos de patriotismo que les han llamado a ocupar 
u1 rango entre las naciones cultas (165). 

En su carta al Presidente John Tyler de 5/XII/1844, le 
ex pre aba sus esperanzas de que: 

El Gobierno de los Estados Unidos dispense a esta 
nueva sociedad política toda la atención a que es de 
esperar entre individuos que manejan y tienen a la 
vista los grandes intereses de su nación, y el bienestar 
del género humano (166). 

El resultado de la misión Caminero fue el envío de dos 
~siones que estudiaron en el teITeno la realidad de la República. La 
pnmera fue la de John Hogan y la segunda la del teniente David 
Dixon Po1ter. Ambos ponderaban en sus info1mes las iiquezas 
naturales, la formidable posición estratégica, y en pruticular, la 
Bahía y Península de Samaná, el predominio intelectual y político de 
los blancos, la xenofilia del dominicano y sus simpatías hacia los 
Estados U nidos. A este respeto Porter informó: 

Encontró que como americano ellos parecían pensru· 
q.ue yo tenía mayores reclamos sobre ellos que un 
cmdadano de otra nación; y la admiración que 
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parecían sentir (y que no dejaban de expresar) por los 
Estados Unidos y sus instituciones me hicieron 
recíprocar la bondadosa atención que encontró en 
todas partes (167). 

Los esfuerzos de recolonización europea en América Latina, 
y en el caso paiticular que nos ocupa, Santo Domingo, "causó 
creciente alaima al Presidente Polk". Fue este temor, a juicio de 
Tansill, lo que llevó a ese mandatario a interesarse por ·la nueva 
República. El info1me de Poner entregado en el verano de 1846 
casi coincidente con el estallido de la guerra con México, -pues fue 
en mayo de e e año- señalaba las seria dificultades que atravesaban 
muchos dominicanos, pero también ponderaba los ricos recursos 
natmales del país que podían "ser desaiTollados con capital 
extranjero." Y con ese documento en manos, más el de Hogan, 
Poli< creyó "que las potencias europeas sólo esperaban una 
opo1tunidad pai·a declai·ar un protectorado a la República 
Dominicana" (168). 

El interés por los Estados Unidos no decayó por la salida del 
poder de Santana y el ascenso al mismo del General Manuel 
Jiménes, en 1848, por el contrai·io, este creció, como nunca antes, a 
causa de la invasión haitiana al año siguiente y la incapacidad de 
gobernar de ese mandata1io que hizo temer al mismo y al pueblo deJ 
retomo de la dominación haitiana. A fín de evitai· esto, Jiménes pidió 
a los americanos no el protectorado sino la anexión. Precisamente en 
los momentos en que se clamaba por la protección francesa, la 
española y la inglesa, como antes vimos. Sobre esa petición Elliot 
informó al Secretario de Estado: " ... el Presidente de la República 
me pidió urgentemente una enu·evista, dmante la cual me solicitó la 
protección de los Estados Unidos y pai·a preguntaime si yo creía que 
los Estados Unidos admitirían que esta República se anexara por sí 
misma a ese país" (169). 

Caído Jiménes, finalmente, por la acción del caudillo 
hatero, y elegido Báez como Presidente, en ese entonces bajo la 
influencia de Santana, aquél procuró que el Quai de Orsay 
respondiera positivamente a sus solicitudes proteccionistas. Mienu·as 
la coITiente de opinión proame1icana encontraba un apoyo entusiasta 
en Benjamín Green, Comisionado ame1icano, nombrado por el 
Presidente Taylor. Welles percibe desde la primera coITespondencia 
de aquél al Secretario de Estado Clayton la política de los Estado 
Unidos de evitar "el establecimiento de un protectorado europeo 
sobre la República Dominicana". Y vio a Green "inoculado con el 
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suero de la fiebre imperialista", que en ese entonce se extendía por 
esa potencia emergente por la adquisición de Tejas y el n·iunfo de .la 
guerra con México, y asevera que "deseaba obtener para su propia 
nación un protectorado sobre la República Dominicana, o para sí. la 
oca ión de negaciar la anexión en caso que esto fuera factible". 

Bajo el prisma de sus prejuicios, Green creyó que la 
coniente de opinión proamericana estaba extendida por todo el p<:Lís. 
Por lo que escribió: 

La iniciativa de los Estados Unidos en mira de 
anexarse la isla sería saludada con júbilo por i.oda la 
población criolla (170). 

En u informe a Clayton de 27 de agosto de 1849, después 
de señalar que el mayor de eo de los dominicanos era la paz por la 
que harían toda clase de sacrificios, afü111ó: "Su simpatía y 
predisposición se vuelcan sobre nosotro ". Así recordó que fue a 
Estados Unidos el primer paí que les solicitaron el reconocimiento 
y que a pesar de haberlo obtenido de Francia e lnglate1Ta (171), su. 
impatí...1 vran por lo . americano de tal manera 

que con cariño se imaginan que todo lo que nece ' itan 
para tener asegurada la paz y prosperidad es el 
reconocimiento por los Estados Unido (172). · 

El grupo proamericano oscilaba entre la idea del 
pr0'.~dorado· y la de la anexión. El mismo no era pequeño al 
parecer fue creciendo por la invasione haitiana , y en particular 
por la de Soulouque, las luchas políticas internas, el male tar 
econónúco, la negativa de Francia al protectorado, y má. tarde la de 
Inglaterra, y el desinterés español por Santo Domingo hasta el 1855. 
A lo que se suma el trabajo de Green de promover la simpatías y la 
adhe ión dominicana hacia los Estados Unidos. A él le re ultó de 
suma satisfacción la solicitud de los representantes de Santiago, 
Pue1to Plata y La Vega (p~rsonas influyente civiles, militares y 
religiosas según su informe a Clayton de 14/X/1849) a Santa.na a 
fin de que procurara la anexión a los Estados U nidos. Los de 
Santiago en sus letras al caudillo hatero argumentaron que a causa de 
la incapacidad material del país y el estado de incertidumbre y de 
intranquilidad que padecía por la gue1Ta contra los haitianos, para 
alcanzar "el desarrollo de la civilización y el pro<rreso", a la 
República le era conveniente anexarse a los Estados Unidos. Esta 
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idea a la vez la enmarcaron en la Doctrina Monroe, para indicar con 
ésto que su petición era beneficiosa a lo intereses norteamericanos 
en América Latina. En ese tenor escribieron: 

El objetivo del de Washington al declarar el principio 
de que las potencias europeas no deberán inte1ferir en 
los asuntos de América, ha sido el de proteger lo 
intereses del Nuevo Mundo, y no hay duda que eso 
constituye el más alto y magnánimo acto de una 
política noble y elevada. 
La opo1tunigad ha llegado de poner este princ1p10 
en práctica récordá~dole al Gobierno de los E ta.dos 

· ~nido~, _que no ou·os pertenecemos a la gran famili a 
de los .P~eblos americanos, sino también por la 
fümeza con que hemos defendido nue a·a 
independencia somos aptos para di frutar las 
ventajas que gozan los 27 estado de la Unión (173). 

Consideraban ademá , que las ventajas serían recíprocas. La 
umon sería fácil por la similitud de instituciones y la cercanía 
geográfica, lo que ayudaría a las relaciones comerciales y la 
inmigración norteamericana en Santo Domingo. Y ex ;:i~cstas esta · 
razones confesaban que: 

Es mil veces preferible er americano que ver e 
arruinado exponiéndose a una guerra sin perspectivas 
de verle su final. · 
Esta es la única manera de hacemos respetables y de 
mantener nuestra independencia, y de convertirnos en 
un estado independiente de Ja Unión porque el 
nombre de americano es el único existente en el 
Nuevo Mundo cuyo Gobierno será siempre el mismo 
y la misma nación (174). 

Mientras Báez esperaba el protectorado francés clamó, 
también, por la protección o la anexión americana . quizás por . la 
presión de los grnpo proamericanos de La Vega Santiago y Puerto 
Plata, más la influencia de Santana, quien en . u respue ta expresó 
su determinación de apoyarla, y el temor a una nueva invasión de 
Soulouque. El Minisu-o de Relaciones Exteriores, Manuel Joaquín 
Delmonte, el 3/X/1849, en nombre de Báez preguntó a Green 
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si el Gobierno de los Estados U nidos estaba 
di ·puesto a tom <:u- la República Dominicana bajo la 
protección , o, lo que sería preferible, anexar la 
República a la grande unión americana ( 17 5). 

El 24 de enero del año siguiente va.rió su petición a los 
Estados Unidos, pidió la protección o la intervención no el 
protectorado o a la anexión. Así escribió: 

Tengo ncargo ele mi Gobierno de comunicarle que 
deseoso de poner fín a la guerra cruel , que hemos 
so ·tenido contra los haitianos, desde el momento de 
nu stra gloriosa separación, veríamos con placer 
con. eguir la inte1vención de la poderosa nación 
angloam ricana que u ted representa . 
... . e sobreentiend que la preservación de nuestra 
nacionalidad e independencia es siempre la condición 
". ine qua non" de cualquier acuerdo con nuestros 
enemi!!o. " (1 76). 

A pesar u la reiteración de Green de que no tenía 
in . trucciones para prom terle el protectorado o la inte1vención Báez 
mantu vo la sp ranza de obten r la ayuda americana, para la cual le 
so licitó el 18/II/ 1850 u con ·ejo ( 177). El Agent Especial 
americano continuó repi tiendo su carencia de in fruccione , el 
Gobi rno Dominicano ·olicitó entonces 1 22íII/l 854 la 
in t 1 .. ·ención la mediación conjunta de lo · repre en tan tes de 
E tados nido ·, Francia lnglate1Ta para lograr la paz con Haití. De 

ta manera 1 problema dominicano se convirtió en una cuestión 
internacional, y durante lo iguientes do año e as potencias 
presionaron a Haití ha cesar su hostilidades y a reconocer la 
independencia dominicana (178). 

En 1853, bajo la Presidencia de Franklyn Pierce, lo Estados 
Unidos mosn·aron un mayor interé por Santo Domingo, y por una 
pre encia hegemónica en el Caribe en el marco de la Docn-ina 
Monroe y el Destino Manifiesto. Con ese fin llegó a nuestro país el 
Gen ral William L. Cazneau, quien tuvo un papel importante en la 
anexión de Tejas a Esta.dos Unido . Su informe al Departamento 
de Estado publicados por J. Alfonso Lockcward, varias veces citado 
en e te estudio, revelan su plena identificación con los principios de 
esas doctrinas. Vino con "instrucciones de ofrecer el reconocimiento 
de la República a cambio de la cesión de la Bahía de Samaná". 
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Confiado en el éxito de la negociación, el Capitán George B. 
Mclellan, del Cuerpo de Ingenieros de los Estados Unidos, hizo 
investigaciones en la Bahía de Samaná entre julio y agosto de 1854, 
en los momentos en que Cazneau u·ataba con Santana y su Gobierno 
(que sucedió a Báez en 1853) la concertación del tratado entre las 
RepúbJica Dominicana y los Estados Unidos. El mismo estipuló la 
ce ión de la zona tan apetecida por é tos y las potencias europeas 
que gravitaban en la política de nuestro país en el período de nue tra 
investigación. 

Esa convención fue recibida con los mayare auspicios y 
entusiasmos por el grupo proamericano dentro del cual había 
algunos liberales, que en ese entonces salieron en su defensa. Los 
documentos de ese carácter de aquel tiempo, que hemo e tudiado 
nos penniten identificar a alguno de us individuo · má · 
prominentes y exponer sus ideas favorables al dominio 
norteamericano en nuestro país. 

La forna del o-atado de Ami stad, Comercio y Navegación 
entre la República Dominicana y los Estado· Unido ' , el 5/X/1854, 
fue aludada con "viva y profunda sati facción" por el periódico 
liberal El Porvenir, en su edición del propio me: y año. Confiaba 
que el paí recibiría grandes beneficios de la gran nación 
norteamericana de110"0 de los lineamientos de la Doctrina Monroe, 
y el Destino Manifiesto, así en ese tenor expresó: 

... no tardará mucho la época feliz en que comience a 
experimentar los benéficos efectos de esa prueba de 
simpatía con que eJ gabinete de Washingtoo ha 
querido recordarnos -que su alta y santa 1nisíón 
consiste en afianzar y so tener el elemento 
democrático-republicano desarrollado en este lado del 
Atlante [sic] ; de la cual tenemos una fome e 
incontrarestable garantía en el discurso inaugural del 
ilustre Presidente Pierce (179). 

El Tratado dominico-american·o se eso-elló en el fracaso. Esto 
marcó un se1io revés de la Doctrina Monroe y el Destino Manifiesto 
en nuestro país, y en rigor, en el Caribe. Lo qtie e debió a la 
acción eficaz de Schomburgk y de Ma.xime Raybaud que 
presionaron a Santana bajo el alegato de que sus Gobierno habían 
protegido a la nación dominicana de los haitianos y que "no podían 
seguir extendiendo esa protección si Ja República se enfeudaba a los 
Estados Unidos". Le señalaban que la cláu ula relativa a la Bahía y 
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Península de Samaná debía ser eliminada. Pre entaron una protesta 
conjunta al Gobierno Dominicano "contra cualquier concesión a los 
Estados Unidos, aunque fuera sólo de una pulgada de tierra". 
Ambo. influyeron en el Congreso para que hiciera modificaciones, 
alguna de las cuales las redactó el propio Cónsul francés, y entre 
ellas, una nueva cláusula, que el Congreso americano en esos 
momentos no aprobaría, a causa de la vigencia de la esclavitud y del 
prejuicio racial en N01teamérica. Esa estipulación rezaba: 

Que todos los dominicanos sin distinción alguna de 
raza, ni color, disfmtasen en todo los estados de la 
Unión Americana de los mismos e iguales derechos y 
preITogativas que los ciudadanos de aquello estado 
gocen en la República Dominicana (180). 

Cazneau quiso retirar el Tratado del Congreso dominicano, a 
lo que éste rehusó, alegó que firmado tocaba aJ Poder Legislativo de 
ambo países ratificarlo o rechazarlo. Aprobado por el de la 
República Dominicana no tuvo igual sue11e como era de esperarse 
en los E ' tado Unidos. El Senado no lo aprobó. 

El liberal Alejandro Angulo Guridi, dando mue. tra de un 
profundo entimiento proamericano colaboró con Cazneau para 
contranestar la influencia inglesa y francesa en el Congre o contra el 
Tratado, y a su vez influir en la opinión pública contra la 
propaganda de los baecistas que planteaban que si se les concedía a 
los E tado Unidos la Bahía de Samaná, se apoderarían de todo el 
país y rcsti.blecerían la esclavitud. Remitió al periódico El Pon en ir, 
un élltículo del Comisionado americano por el que "desenmascéll·aba" 
a los que presentaban "bajo un falso aspecto la política de los 
E tados Unidos y sus intervenciones respecto de la República 
Dominicana" , así escribió el inquieto político dominicano en sus 
letras de remisión del referido ensayo (181). 

Guridi, además, prestó otros se1vicios a favor de la causa 
americana en nuestro país. Fue enviado por Cazneau a Estado 
Unidos a llevar los documentos que probaban la intervención inglesa 
y francesa en las modificaciones del Tratado dominico-ame1icano y 
para conferenciar con el Depélltamento de Estado. El Comisionado 
Americano percibió a Gmidi como "un honorable e inteligente 
caballero... que conoce íntimamente los asuntos dominicanos y 
puede proporcionar información más a tiempo y las más deseables". 
Refería que los documentos que él depositaba en sus manos era para 
poner a salvo "las vidas de los más valiosos hombres de esta 
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Repú blica", quienes e taban comprometido, a" ervir a los interese: 
americano " (182). D uerte que a juzgar por lo expres·1do por 
Cazneau un grupo prominente por ·u cultura y su a.-cendencia 
social y política era favora ble al protectorado o la anex ión a la 
potencia emergente del Norte. 

El liberal ilustrado, T jera tambi /n fu devoto d la idea 
protec ioni ta o anex ionista americana ( 183 . Cuando Cazneau 
informó al DepattaITiento de Estado de su pr , entac ión y emrega de 
credenciales al Gobierno Dominicano confe 6 que el Ministro dé 
Relaciones Exte1iores, Tejera, era ''un hombre de ideas americana: y 
no de. favorablemente dispu sto" (184). El promin nte político e 
intelectual dominicano antiguo duarti sta, reveló días después sus 
sentimiento proamericanos en cana a Marcy d 17/XI/1854. donde 
de pués de comunicarle el final de las negoc iaciones con 1 
Comisionado y de la füma del Tratado de Amistad, Comercio, 
Navegación y Extradición entre ambas naciones le ofreció 
seguridades de su dispo ición 

a hacer cuanto e halle en mi poder para con ·ervar en 
la mejor aimonía los vínculos que desde hoy nos 
unirán en füme y , incera amistad a nuestros 
re pectivo países(l85) . 

La Cacera del Gobierno hizo la defensa del Tratado como 
reacc ión a la crítica de los periódicos extranjeros, los que no 
denomina, al parecer eran de América Latina, pue. e¡xplica como 
causas de ella "al celo" y la envidia que les lleva a inventar "mentiras 
las más torpes", como la arbitrariedad del Gobierno de Santan<l y el 
estado "anárquico y mi serable" del país. En su apología ocultó la 
verdad cuando dijo : 

Sépalo todo el mundo: no es cieno lo que dicen 
varios periódicos sobre el estado actual de las cosas 
en Santo Domingo: NO HA Y TAL VENTA DE 
SAMANA ni se ha pretendido sem~jante 
estravagancia ... 

Y apoyaba su juicio en el A11. 3ro de la Constitución de 
diciembre de 1854 que prohibía la enajenación del "todo o parte 
alguna" del territorio de la República en favor de cualquier potenc ia. 
Recordó que para la fecha de las negociaciones del Tratado no estaba 
vigente ese texto constitucional, y la Cana Sub tantiva en vigenc ia, 
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la de febrero del precitado año, no tenía ningún aitículo prohibiendo 
la enajenación de todo o de alguna porción del paí , pero Santana se 
ciñó a sus atribuciones que le impedían desmembrar parte alguna del 
suelo de la nación (186). El periódico El Oasis, redactado por el 
brillante escritor, Manuel de Jesús Galván, y el Padre de la Historia 
Dominicana, José Gab1iel García -varias veces citado en nuestro 
estudio-, que seguía una 01ientación ideológica liberal moderada, 
hi zo · una calurosa apología del Tratado y de la conveniencia y 
beneficios que la República obtendría del mismo. En esa defensa es 
claramente perceptible la idea utilitarista de Bentham la moral del 
interés en la acción política, y esto es un a pecto propio del 
liberalismo europeo, del noneamericano y del latinoame1icano. El 
editorial de ese medio info1mativo de 20/IV/1856, casi un mes 
después de la füma del Tratado, con la aludidas modificacione -27 
de marzo del referido año-, expresó: 

... a nuestra República no podía menos de serle de 
grandísima conveniencia, la conclusión de un Tratado 
con la poderosa y homogénea República de los 
E tados Unidos de América. 

Y más adelante reiteró lo que en un editorial anterior había 
afumado y que calificó de nue t:ro "a.itículo de fe política": que "Ja 
ami tad de los Estados Unido nos había de ser de muy grande 
conveniencia" . Esas ventaja comenzaban a sentir e aún sin la 
ratificación del Tratado en la disminución de los derechos de 
importación· de los productos dominicanos en los pue1tos 
american0s. Y eso auguraba los muchos beneficios que el país 
recibiría de la amistad con la nación americana. La que los redactores 

· consideraban como el modelo de sociedad democrática a seguir 

porque con solo 82 años de existencia política, 
gracias al liberalismo de sus instituciones, a la 
prodigiosa actividad y espfritu emprendedor e 
industrial de sus habitantes, ha alcanzado una 
preponderancia tal, que con asombro se admira hoy 
compaitiendo con los más poderosos Estados de 
Emopa una directa influencia moral y material sobre 
los grandes destinos del mundo (187) . 

España, que hasta entonces no había prestado interés a los 
clamores de los proteccionistas dominic~nos, vio en peligro su 
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dominación en Cuba y Puerto Rico si lo Estados Unidos ocupaban 
la Bahía de Samaná, en un primer paso, y luego todo el territorio 
dominicano. El rumor de que esa potencia codiciaba aquellas isla · 
hispanas y el propósito que se les atribuyó de procurar "la anexión 
de la República Dominicana", fueron causas detenninantes para que 
variara su "actitud de alejamiento", que ha ta el 1854 seguía 
respecto de la que fue su primera colonia en América (188). Mue tra 
de ello fue la rev italización de la idea del protectorado español ahora 
invocada y acariciada por alguno españole . De ellos quien prim ro" 
la planteó fue Mariano To1Tente, quien -como se recordará- la 
acogió de los dominicanos proteccionista y i1vió de defensor de la 
misma en la Coite. La justificó en su obra Política Ultramarina 
editada en Madrid en 1854. Con ideró que la aplicación de esa 
política estaba en consonancia con los intereses de España y que 
era invulnerable a los ataques de la crítica. Los E tados Unido · -
reflexionaba- no tenían base legítima para prote tar puesto que el 
asunto se reducía a una imple rea unción de una relación política 
anterior. Y esto con el consentimiento de los dominicanos, y 
además, el restablecimiento del régimen español en el país liquidaría 
los proyectos de colonización americana "y evitaría el peligro de que 
la nueva república se conviniera en base de nueva exped iciones 
filibusteras conu·a Cuba" (189). Esto explica e l porqu ' Je! 
reconocimiento a la República Dominicana, al año siguiente del 
fracaso de la misión Mella, a saber, en 1855. Y el envío como 
Encargado de Negocios y Cónsul General de España, de An tonio 
Maria Segovia, quien jugó un papel estelar en ese tiempo en el 
fracaso del Tratado do1ninico-americano, en la caída de San tana y la 
elevación al poder de Báez, que en ese entonce inclinó su voluntad 
al se1vicio de la causa española. Aprovechando el estado de angustia 
y desesperación del pueblo, y el vigor de la idea de la incapacidad 
del país para conse1var su independencia, Segovia estimuló la 
mentalidad hispana, y para ello echó manos del Ait. VII del Tratado 
entre su nación y la República que estatuía que los españoles 
residentes en el país que habían adquirido la nacionalidad 
dominicana podían recobrar la española para sí y para sus hijos 
adultos en el plazo de un año a contarse a partir de ~a ratificación de 
la referida convención diplomática, y de dos a los que residían fuera 
del tenitorio dominicano. Abrió unos registros de "matrícula" en los 
que enu·aron no sólo quienes realmente cabían en la estipulación sino 
los que "estuvieran aptos y dispuestos a pagar los dos peso que fijó 
como precio del privilegio de obtener la nacionalidad española". Los 
opositores de Santa.na y muchos que querían evadir el se1vicio 
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militar ·e matricularon. Esa acción apoyada por dos barcos de guerra 
hispanos surto en el Puerto ~e Santo D~mi~1go, le dio el. é~ito 
esperado: el fraca."o de la idea protecc10111sta y anex 1on1sra 
americana y en un marco más amplio, de Ja Doctrina Monroe y el 
D stino Manifie. to cuyo principal defensor en el paí. en ese 
momento, fu el caudill hatero quien se vio forzado a res ignar el 
mando en 1 G neral R gla Mota y és te en Báez. 

Según los inform ." d 1 Ag nt Especial americano, Elliot, de 
5 y 19 de julio de 1856 Segov ia d spués d firnndo 1 Tratado 
dominico-am ricano, pidió a San t·rna r tirarlo del C ngreso o qu se 
n gar'l a rati ficarl o y ad má. 

propuso un pr t ctorado ·pañol con un contigente 
de tr pas una buena marina el guerra asumí nclo 
España la rc."p n."abili lad de la conducta d 1 

Gobi rno dominicano fr lll a los Estados nid s. 
Para pr sionar al caudi llo hat r 
11 g' hasta d cirl a San tana qu 1 G bi rn 
pre~ ría ver el territ rio dominicano n pod los 
haitiano: ant ." d qu ca era baj la influ 11 ·ia d 1 s 
E."tado." Unidos 190 . 

La omi."ión del arr ndatario d la bahÍ'l 1 Samarní, cuya 
pos ·ión n el importan ·ia primordial para Marc . " fu la causa de 
que 1 Gobi rn am ricano · de ·ínter ara cada vez má. d la 
marchad lo ·1sunto." dominicano , por lo que v io con indi f rencia 
el rechaz0 el 1 Tratado por el nado p rqu para "' l la ratificación 
el un Tratado meram nt com rcial n ra una contribución eficaz a 
la reali zación d IDe. tinoManifi ."t d lo." staclo · nielo:". 

Santana. por ."U palle. ·pre ·ó c n amargur·1 ." U frac a ·o el 
el sa doctrina en nue. rr paí. n 1 área caribeña, y el triunfo de 
la nuev·1 política uropea de recolonización am ri cana: 

A e ·ro e, a lo qu me eo reducido por haber 
firmado 1 Tratado americano, ·qué he ganado con 
la amistad de lo: Estado. nidos? Ni , iquiera un 
barco de guerra para inv . tigar lasco a ... (191 ). 

De nu vo en el poder a-a la caída de Bá z. por la r volución 
de 7/VIl/1857, y el éxito de u levantamiento ontra 1 Gobierno 
liberal del general Yalverde, el caudillo hat ro desint r ·ó del 
proteccioni mo americano retomó con má vigor y perseverancia 
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la idea del protectorado hispano, aunque no d~jó de tocarlas puertas 
al mi mo tiempo del pequeño reino de Cerdeña haciendo la misma 
solicitud (192), como se recordará. 

Para el logro del protectorado español envió a Felipe Alfau , 
quien estuvo en España entre 1859 y 1861. En marzo de 1860, 
Cazneau infonnó al Depaitamento de Estado que aquél había 
comunicado que "el Gobierno de España e ' taba dispuesto a acceder 
a proclainai· un protectorado sobre la República Dominicana" ( 193). 
Y e to como resultado de sus gestiones ante la Corte de Madrid. Las 
mismas girai·on en tomo a esa idea que se presentó desde fines de 
julio de 1859 en un documento que sirvió de base para una 
conferencia que sostuvo Alvai·ez de Peralta, Secretario de la 
Legación, en representación del primero, con Salustiano Calderón 
Callantes Ministro de Estado. El punto tercero rezaba : 
"Intervención y protección de S.M.C. en cualquier eventualidad en 
que la independencia de la República o la integridad de su territorio 
puedai1 estar amenazadas" (194). 

Las nuevas condiciones políticas en España hacieron qu el 
panido gobem8.11te, La Unión Liberal, desenpolvara la petición del 
protectorado. Ellas eran, en opinión de La Gándara. las 
frustaciones, desengaños y cansancio del pueblo español a causa de 
las gueITas civiles y luchas entre conservadores y liberales. Esa 
fatiga llevó a la opinión pública a supeclitarse sin regañadjentes a las 
actuaciones del régimen, que por su dinamismo se creó la imagen de 
"prestigio y fuerza real" (195). Pero a esto hay que agregar, el temor 
de España a que los Estados Unidos tomaran sus últimas colonias en 
América, lo que también preocupaba .a las potencias coloniHlistas 
europeas y les motivó a delinear una nueva política de 
recolonización, cuyo primer paso fue fortalecer el Caribe y asegurar 
el Golfo de México. Para lo cual actuaron de común acuerdo. Esto 
explica las repetidas tentativas de lnglaterra y Francia de aumentar su 
poderío en Centroamérica, la acción conjunta de esos países más 
España mecliante una demostración a.imada para satisfacer las 
reclamaciones de sus nacionales contra México, ya antes (1858), en 
la República Do1runicana se había hecho lo mismo por parte de los 
Cónsules de esas naciones contra el Gobierno d.e Santana, que 
amenaza.ron con retirai·se de su mediación con Haití, si el caudillo no 
obtemperaba a su solicitud de que los billetes emitidos por Báez, 
enn·e 1856-58, de los que ellos eran de los principales po ·eedores. 
se les canjeara por pesos fue11es a una ta ·a de cambio de 500 
nacionales por uno fue11e, en vez de 2000 billetes dominicanos por 
uno de plata español, que era la tasa oficial (196). 
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La idea del protectorado fue perc ibida "en activo proc so de 
realización", por Cazneau en su inform de 13/VIJ/ 1860, esto era 
indudable por el ingreso de quince mil inmigrantes agri cultores a 
quiene les asentó n terr no: del Gobierno más la 11 gada el 
cien profesionales y t'cnicos, " indi vid uos el la mejor c lase" . para 
"ocupar po. iciones influ entes en 1 pu blo dominicano". En carra 
del Agente omerci·1 l, Elliot, d 20 1 ago~t sigui nt en la c¡ue 
anexaba un periódico impr :o por ficiales español s en Santo 
Domingo. comunicó qu subrayó los párrafos dond es 111 dio 
informaba la lle!!ada d vari s ofic ial : la crít ica contra los país s 
hispanoamerican s los Estado: nicl : conclu ó: " .· tá c laro 
qu staR pública stábajoel obiern d España"(l97). 

D la idea del pr L ctondo se pasó a la d la an x ión. "La 
corri nt fluía -como bi n dice Perkin s-. cada v z con ma or 
rapicl z. hacia la ane ·ión" (l98. Lo qu azn au y Elliot p rcibían 
com la cristalización el 1 prot ctorado n rea lidad ra la id a 
an x i ni.'li.l. por cu a e ncr cción s enlreg, Santana el grupo 
prohisrano con vo lumad t :on ra. En carta de · caud ill o a la 
R ina I:ab 1 IL el 27/IV/1860, rn nos d un aii antes de 
produci rs la anexión. 1 s ñalaba el seri o di lema qu se encontraba 
'I país al cabo de di z y :ei . año. ele luchas: ":ufrir una larga . ri 
d tribulaciones" como las repúblicas hi :panoarn ricanas o :er 
"engril lados por la codic ia de algLín p cleroso Estad " . Para imped ir 
que la confianza y la esp ranza . esfumaran fr nte a esa ·ituación, 
¿¡ r . pon:abk de la felicidad del pu blo para bu:cm un m jor 
porv nir apelaba a la unión con España porqu r unía la: más 
ópti ma: cundic i n : p·1ra garantizarla. H aquí :u: palabra:: 

... u :tro orig n. nu stra 1 ngua. nu stra r ligión, 
nu ·rra: o:rumbre_, n fín nu . tras simpatía:. no: 
inclinan a bu. car. nos impuL an a encontrar 'ª 
:tabilidad n una má: petf era unión con la qu fue 

nu stra madr ... 

Para p rsuadir a la R i1n 1 · iialó que había 11 gado el 
mom nto oportuno d - .·a u111on a cau:a d que J amor hacia 
E ·paña "ha e bndo nu a vida", . ad má:, argumentó. que el paL 
podría v r. ·pue:t a una nu va r olución o 1 vantami nto. 
cuando ' J a n e. ru vien n capa idad de garanti zar un ord 11 d 
co:·t. favonbl a Esp·1iia n 1 marco d su poi íti ·a n 1 ari · 

Si E paña ti n , pues, como e toy persuadido de que 
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tiene, interés en evitar semejante contingencia, yo y 
la gran mayoría de e ta nación estamos dispuestos a 
tomar cualquiera medida que sea adecuada para 
a egurar el biene tar del pueblo dominicano y los 
intere e de España en u po e iones americana 
(199) . 

La e trategia ·eguida por Santa.na fue presionar a España c n 
la idea de la codicia de lo Estados U nidos. E to explica la misión de 
Anton io Delfín Madrigal a Washington coincident con la vuelta de 
Cazneau a promover lo intere. es americano: lo que 1 caudi llo 
hatero aprovechó "para convencer a la: autoridacie. d las Anrillas 
Españolas de que lo · Estados Unidos estaban ávidos el adquirir las 
ventajas que E paña vacilaba tanto en acepLar". Tambi ' n utilizó 1 

temor del retorno del régimen haitiano en Santo Domingo las 
fune ·tas con ecuencias para el mantenimiento del orden esclav ist·1 n 
Cuba y Pu rto Rico. Y e ta idea e. reiterativa en lo. docum nt s 
santa.ni ·ras a la Corte de Madrid. Este argumemc aún lo mantenía 
hecha la anexión como ju:tificación de su conducta antinacional. Así 
en ca.ita de julio de 1861 al Capitán G n ral de Cuba ser firió a la 
"lucha s mpitern·1" de este pueblo con "Haití, es p li gro d ayer, 
que es el de hoy y será tambi ' n el d mañana" (200 . 011 sas 
herramientas a mano y la bases d 1 prot ·tarado o Ja an x ión nvió 
a Cuba a u Mini tro d Rehciones Exteriores. Pedro Rican , 
TorTes. En ca. o de que España : inclinara por la segunda 
alternativa en esas base· se establ cía la con. ervación <le la lib rtad 
individual, y que "jamás se estableciera la esc lav itud" que 1 país 
foe:e considerado como provincia de España con los mismos 
derechos que la demás de la Península. que se utili za ran los 
e1vicio · del mayor número de hombres. que se amorLi zara el pap 1 

moneda, y que reconociera como válido los acto: de lo" Gobiernos 
Dominicanos desde el 1844. En sus conversaciones con el Capitcín 
General Serrano, Ricart le expresó que "lo mism Sanrana 
que el pueblo de Santo Domingo preferían la anexión al 
protectorado (20 1). La política de españa coincict ia con esta idea. 
y O'Donnell , que no fue partidario ni del protec.toraclo ni mucho 
menos de la anexión desde los primeros tiempos ci los clamor s de 
lo conse1vadores hasta la misión Me! la. varió su pensamiento con­
vencido por el caudillo hatero de la necesidad d que España 
impidiera el dominio de Haití o de los Estados Unidos en Santo 
Domingo. pues era extremadamente peligro o para los intereses 
hispanos, poJ lo que recomendó a Serrano anexar nu stro país si 
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veía inminente el dominio de una u otra de esas naciones, y si el 
pueblo dominicano la solicitaba. 

La Gándara y Welles señalan ciertamente que la Anexión no 
"fue unánime" como Santana y sus acólitos señalaban en sus 
documentos de prueba, consideraron a mucho · faltos de fe, 
atemorizados por nuevas invasiones haitianas, necesitados ele paz 
para el cultivo de los campo y las actividades com rciales e 
influídos por el pe ·o de la tradición de docilidad y servidumbre, 
todas e a· motivaciones pesaron para inclinarlos a aceptar la idea de 
reincorporar el país a E paña.Y en particular el segundo ·tutor 
piensa también que el exilio contínuo de los líc.iere. liberales 
contribuyó, además, a "la pérdida de devoción al concepto de la 
libertad y del amor verdadero a la independencia", lo que además se 
debió a la carencia de opinión pública por la "enorme proporción de 
analfabetos y la falta de prensa". De ahí la fácil dominación 
cari mática y pan·imoniali ·ta de Santa.na y Báez. El primero se 
gloriaba de ese fenómeno. En los primero. día, de la anexión 
expresó a un e pañol : "Os he hecho un regalo de inmenso valor. os 
he dado un pu blo in p riodi ta: y :i n 1 guleyos" (202). 

El 18/III/1861 proclamó la anexión e1~ la capital , ya antes, el 
11, u hijo el Coronel Manuel Santana Gobernador de la provincia 
del S ibo, la proclamó en Hato Mayor. En su ca11a del mismo día y 
año a ·u padre no revela el móvil del hecho: 

He recibido tus insn·ucciones con el mayor gozo y 
entusiasmo, pues de esta manera nos veremos 
fibrado de esta condición de pobreza y calamidades, 
y puedo asegurarte, que nunca podría ser mejor 
recibida la anexión como ahora ... (203) . 

La Gándara percibe como causa del hecho la conse1vación y 
garantía del poder, del caudillo hatero y de u séquito. He aquí sus 
palabras: 

... Los directores y caudillo · del país fueron a la 
anexión por conse1var el poder y autoridad que 
poseían de un modo má fácil y estable ... (204). 

Pero la conse1vación del poder y autoridad políticos era 
sobre la garantía de la permanencia de su base económica, es decir, 
el hato, la gran hacienda, como soporte esu·uctural, pues así como 
decía el Coronel Santana, "nos veremos librados de esta condición 
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de pobreza y calamidades". Y para fortalecimi ento d esa 
e u·uctura e proyectó la adquisición de una mano de obra extranjera 
semilibre, coexi tente con la libenad individual d las masas nativas. 
Cazneau informó del plan al Departamento d Estado señalan lo que 
lo panidaiios d la dominación e pañola argumentaban que d país 

no tiene otra alternativa que la de entregcu-se sin 
rese1vas en brazo de la Madre Patria. que aseguran 
no puede fallar en o·atarlos generosamente. ya que 
como esta isla logre adoptar en , i rema de obr ros 
culíes se convertirá en un fuerte e ·labón de se1ruridad 
enu·e Cuba y Puerto Rico y servirá para m~nrener 
estos o·es territorios antillano fu ra de las !!'ttTa · de 
los Estados U nidos. ~ 

Veían en ese sistema labora l el único provecho del que 
pueden depender los capitalistas, y que los culú s serían un 
elemento equilibrador entre los blancos y los n gros. Sintetizó, 
finalmente el objetivo del proyecto de los hi spanistas: 

Unir a Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico en un 
destino común fundado en lo tres principios: una 
perpetua dominación europea, la igualdad de razas y 
un si tema laboral en el cual los Estados Unidos no 
puedan tomai· parte y en consecu ncia no podrían s r 
inducido a adquirir ninguna de estas islas (205 ·. 

El proyecto antinacional santanista triunfó. El mismo 
ignificó la victoria del orden colonial representado por el h :~! o ' a 

gran hacienda obre la estructura política de carácter liberal qu tuvo 
su mayor expresión democrática en el proyecto de Con ·ritución d 
Duane, en la Ley Fundamental de febrero de 1854 y la de Moca de 
1858. Fue la victoria del pa ado ·obre la sociedad moderna qu los 
trinitarios bajo el Liderazgo de Duarte luego los liberal s ciba ños 
delinearon ideológicamente y a fuerzas de sacrificios quisieron 
hacerla una realidad concreta. . 

Al igual que Báez, el caudillo del grupo hatero fue fiel a la 
idea de la incapacidad y la no viabilidad de nue tra emancipación, 
como también de la de lo paí ·es hispanoamericanos: en ésto · 
encontró ai·gumentos para ju ·tificar su conducta prodictoria, tales 
como: las guerra civiles, la inestabilidad , la anarqu ía. que eran 
productos, precisamente, de la lucha entre los conse1v adore. y 
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liberales democráticos, por el interés de los primeros de manten.er el 
orden colonial y los segundos en superarlo. Era el mismo 
antagonismo, el mismo conflicto que se libró en nuestro país, y que 
Santana había logrado imponer como solución conservadora. La 
vuelta al pasado fue en su óptica la garantía "de nuesu·o porveniJ· y el 
de nuestros hijos" (206). 

Pero la independencia era viable. Así la percibió en los 
primeros tiempos de la Separación con objetividad el primer enviado 
de los Estados Unidos, Bogan: 

... La República Dominicana, si no es inteiferida por 
influencias extranjeras, cuenta con plena capacidad 
para mantener su independencia, y aun de ampliar su 
territorio bajo su soberanía .. . (sic) (207). 

Esto era una confümación del pensamiento liberal. La 
solución del u·adicionalismo conservador, en el fondo, se constituyó 
en la condición de posibilidad del triunfo del ideal democrático. El 2 
de mayo, quince días antes del decreto de la Reina Isabel II, en el 
que proclamaba oficialmente la Anexión (19N/1861), el Coronel 
José Contreras, a la cabeza de un grupo de dominicanos en Moca, se 
levantó en armas en contra de la reincorporación a España, lo mismo 
hicieron al mes siguiente el antiguo trinitario Francisco del Rosruio 
Sánchez y José María Cabral, y poco después el Vicru·io Apostólico, 
Femando Arturo de Me1iño y el General Eusebio Manzueta 
intentru·on una rebelión que abmtó. Al mrutirio de Contreras y de 
S~1chez y su grupo siguió la revolución iniciada en Capotillo el 
16NIII/1863, calificada por su máximo líder Gregorio Luperón, 
como una guerra "eminentemente popular", la que restamó la 
República sobre los cimientos de un orden eminentemente 
democrático. 
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NOTAS CAPITULO V 

1) Ocampo López, O/J . Cit., 83-91; Pérez Memén ... Estudios de 
Historia de las Ideas ... 81 y 82. 

2) Véase el discurso de Bobadilla en Rodríguez Demorizi .. La 
Co11srimcíó11 .. . Pág. 140. 

3) De T. S. Heneken a Sir Roben Peel. Tesorer) de la Gra n 
Bretaña. Sept. 1 de 1845. Santiago, Santo Domingo. 1 de sept. 
1 45; n Rodríguez Demorizi ... Documentos poro lo Hisrnriu ... 1 Il. 
83.-

4) De John Hogan, Agente E peci al d lo.- E.-tado.- nidos en la 
República Dominicana, ·1 James Buchanan, Secretru·io de Estad de 
los Estado. Unido . Santo Domingo octubre 4 de 1845. En 
Lockwa.rd. Ob. Cir, 51. 

5) Carta a la Junta Central Gob rnativa de dominicanos resideme~ 
en Caracas. 4 de junio de 1844. En Rodríguez Dp·· . )ri zi ... 
Documentos puro la Historia Dominicana ... 11. 24. 

6) El Dn111i11ica110 en el desierto . 9 d julio de 1844. En odrígucz 
D morizi, Documenws para la Hiswria Dominicana .. . I. '27. 

7) Men ·aje · d 1 Pres id me Santana ,ie 31/l/1 848 y de l 5/V / 1 854. 
en 'ol. Ce111e11ario .. . Vol. Ill, Pág. 105 y Vol. V págs . .3'34 y 337. 

8) El Consejo de Ministros. Proclama a los dominicanos. 14 de 
agosto de l 848. En Rodríguez Demorizi ... Documenros p t;rc la 
Historia Dominicana ... L 13 1. 

9) B. Bá z. Discurso en lo i11a11g11raciún del Colegio acional. 1 
de diciembre d 1852. En Rodríguez Demorizi .. Dorn111enros paro 
lo Historia Dominicona .... I, 256 . 

10) l/Jide111, 257. 

11 ) l/Jidem, 258 . 

12) Pedro Santana, proclama a los habi tante: de Azua. 19 de julio 
de 1853. En Rodríguez Demorizi .. Documentos para la Hiswria 
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Dominicana .. . I, 286. 

13) Pedro Samana, al pueblo y al Ejt'i"Cito . 28 de s pt. de 1858. En 
Rodríguez Demorizi ... Dmwnen/Os ¡wra la Historia Dominicana ... 
1, 461. 

. " 
14) Bonó ... ''Ap unt s para IO S\ cuatro Ministerios ... " En Rodríguez 
Demorizi ... Papeles de !Joná .. . 102.-

l 5)Discurso d 1 Presidente del Senado Consultor en contestación al 
del Presidente de la RepCtblica. 31/1/1859. En Col. Cenfenario ... 
Vol. VIII, 508 . 

16) GarcÍ'l O/J . Cit. 111 ,404. 

17) Sesión de 27/11/1860. Documenws Legisla ti 1•os. Senado 
Consulwr. Vol. IX , Pág. 206. 

18) Pérez M mén ... E~ Ar:obispo Carvajal y Ri1·era ... p. 13. 

19) De ... Hogan ... a Buchanan .. . 4/X/1845. En Lockward ... 
Ob. Ci f., 51. Al final de ·u infonne, sin embargo. Hogan pensaba 
que si la República explotcu-a su riqueza minera y agrícola la 
convertiría en "teatro d un extenso y lucrativo comercio con los 
Estados Unidos. " Ut Supra ... p. 56. 

20) Cuestión de Santo Domingo ... En Lug . Cit.,Doc. II, 237, 256 
y 257. 

21) Alva.rez, Mariano.- Memoria. Santo Domingo o la República 
Dominicana. 20/ IV/ 1860 En Rodríguez Demoiizi .. . Antecedentes 
de la Anexión a España ... p. 89. 

22) Del Vicecónsul Hampson a Lord Aberdeen. Puerto 
Republicano, 23/X/1844. En Rodríguez Demo1izi ... Documentos 
para la Historia ... 111, 71. 

23) De Jonath~n Elliot , Agente Comercial de los Estados Unidos 
en la República D~minicana, a Daniel Webster, Secretario de Estado 
de los EstadoS'lJpidos. Santo Domingo, julio 3 de 1852. En 
Lockward .. Ob. Cit. pág. 205. En 1854 el editorialista de El 
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Porvenir hablaba "de la postración y abatimiento· en que yacía. 
nuestra patria." El Porl'enir, 22/X/I 854. (s. n.p.). 

24) Pbro. Dionisio Y. de Moya. discurso. La. Vega, 2/Xl/1856. En 
Rodríguez Demorizi .. . Discursos Históricos y Lirerorios ... Pág . 
554. 

25) Domingo A. Rodríguez. "Discurso pronunciado en e l 
aniversario de la . Separación." 27/11/1857. En Rodríguez 
Dem01izi ... Documentos para la Historia ... 11, 220. 

26) García, Ob. Cir ., T. III. 310-311. Por medio ele Raybaud 
Fustin I propuso a Santana reconocer la soberanía de Haití en 
nuestro país a cambio de darle cierta autonomía. El líder hatero 
rechazó con radicalidad la propuesta y expulsó a Raybaud del país. 

27) De William Cazneau Agente Especial de los Estado.· Unido · en 
la República Dominicana a Lewis Cas-, Secretario de E ·tado de los 
E tados Unido . Santo Domingo julio 2 de 1859. En Lockward ... 
Ob. Cit, 335. 

28) De William Cazneau ... Agente Especial de lo E tudo · Unidos 
en Ja República Dominicana a Lewis Cass. Secretario de Estado de 
los Estados Unidos ... Santo Domingo, julio 30 de 1859. En 
Lockward ... Ob. Cit ., 335. 

29) De Jonathan Elliot, Agente Comercial de los Estados Unidos en 
la República Dominicana, a Lewis Cass, Secretario de Estado de los 
Estados Unidos, Santo Domingo, octubre 21 de 1859. En 
Lockward .. Ob. Cit, 342. 

30) De .. . Elliot ... a Cass ... Santo Domingo 20/Vll/1860. En 
Lockward ... Ob. Cit, pág. 353. 

31) Marx, Carl.-E/ Dieciocho Brumario de Luis Bonaparre .. . 
Barcelona, Ariel, 1971. Págs. 6 y 11 ; Cfr. González Navarro.­
Moisés.- Anatomía del Poder en México. El Colegio de México, 
1977; pág. 243; Haerder apunta que Luis Napoleón en modo alguno 
era una persona atractiva, era tímido y torpe en público. Haerder, 
Ob. Cit, 181. 

32) Resolución de la Junta Central Gubernativa declarando traidores 
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a la patria · los generales Juan Pablo Duaite, Ramón ~ella, 
ranci:o.-Sifnchez y otros ciudadanos, condenándolos a destierro 

perpetu1.1. En colección de leyes .. T. 1, Pág. 40; García, Ob . Cit , 
11 , 270. 

33) Resolución ... Col. de Leyes ... T. 1, Pág. 43 . 

34) Carta Pastoral del Dr. Portes e Infante, Arzobispo electo, 
anunciando la Independencia Naciopal. 24 de julio de 1844. En 
Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia Dominicana ... 
II 54. 

35) Pérez Memén ... La Iglesia y el Estado ... Págs. 658, 659 y 660. 

36) Juan Nepomuceno Tejera, a los Representantes del Pueblo 
Dominicano. Sin data. En Rodríguez Demorizi ... La Constitución 
de San Cristóbal ... Doc. 31 , Págs. 309-310. 

37) Rodríguez Demorizi.. La Constitución ... 62. 

38) Ibídem , 160, nota . 27 . 

39) García, Ob. Cit, II ,281; En los Cuadernos de Apuntes 
tomados de la tradición, manuscrito de José Gabriel García, se 
· im1a que en la Constituyente, tenninada la lectura de la 
Con titución, Bobadilla dijo ·a Santana: "GeneraJ con esa 
Constitució.n no puede usted gobernar, mucho menos mienu·as el 
~·1í e tá en gueITa. Se negó a jurarla y con una c01nisión del 
Congreso le envió de letra de BobadilJa un papelito que contenía el 
210". En los Apuntes Históricos de Santo Domingo, manuscritos 
de Cai·los Nouel, también se expresa que Bobadilla "propuso" ... la 
intercalación del aitículo 210. En Rodríguez Demorizi .... La 
Constitución ... 57 , 84 y 87. 

40) Ca.ita del Cónsul francés en Santo Domingo al Minisu·o de 
Negocios Extranjeros de Francia. Santo Domingo, 30 de 
noviembre de 1844. En Rodríguez Demorizi ... , La Constitución ... , 
225. 

41) Discurso pronunciado por Don Tomás Bobadilla en San 
Cristóbal, el 26 de eptiembre de 1844, en el seno de la Asainblea 
Constituyente. En Rodríguez Demorizi; Emilio.- Discursos de 

408 



Bobadilla. Ciudad Trujillo, R.D. Imp. J. R. García, Sucs., 1938. 
Págs. 21 y 25. 

42) Mannheim explica que la mentalidad conservadora no tiene 
inclinación a teorizar. Cree que los hombres no teorizan "sobre 
situaciones reales en las que viven mienu·as se encuenu·an 
perfec tamente ajustados en ellas". Y consideran a lo que les rodea 
"como patte de un orden mundial natural que, por consiguiente, no 
presenta ningún problema". Véase Mannheim, Karl.- Ideología y 
Utopia.- Introducción a la Sociología del Conocimiento. 
Traducción del inglés por Eloy Terran, Prólogo de Lewis Wirth. 
Madrid, España, 1966. Págs. 302-303. 

43) Pbro. Andrés Rosón, discurso pronunciado en Baní con motivo 
del ler. Aniversario de la Constitución, el 24 de noviembre de 
1845. El Dominicano, Santo Domingo, No. 9, 1 de enero 1846. 
En Rodríguez Demorizi ... La Constitución .. Doc. 23, Pág. 28 1. 

44) Ricardo Miura, comunicado acerca del A1t. 210 de la 
Constitución. 15 de febrero de 1846. En Rodríguez Demorizi ... 
La Constitución ... Doc. 25, Pág. 288. 

45) lbidem. 290. 

46) Catta del Cónsul francés ... 30 de noviembre de 1844, en Lug . 
Cit. 223 y 225 . 

47) lbidem , 223. En la sesión de 30/JII/1846, el tribuno Perdomo 
valoró en el marco del conservadorismo el Art. 210, cuando dijo 
que el "ha salvado a la patria y la salvará 1nie110"as dure la gue1rn". 
Sesión del Tribunado, 30/Ill/1846,Cfr. RodríguezDemorizi .. . La 
Co11stitució11 ... 92 . 

48) Rodríguez Demorizi ... La Constitución ... Pág. 64, Nota 33 , 
García, . O/J. Cit. , II, 288. 

49) lbidem , págs. 64 y 65. nota. 33. Santana además utilizó el An. 
210 para asuntos de otro carácter como por ejemplo, el decreto de 
16/XII/1846 exonerando del derecho de impo1tación a varios 
attículos de primera necesidad. Ur. Su pro . 

En el caso de Puello y compartes . Santana, apoyado en las 
facultades extraordinarias que les daba el artículo en estudio, creó 
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una comisión mixta de altos militares y civiles, para juzgar a los reos 
confo1111e al Código Penal Militar, cuyo fallo sería definitivo y sin 
apelación como en efecto fue. 

50) García, Ob. Cit, 111 , 149. Cfr. Peña Batlle, en la Co11stiu1ci<>11 
Política _ Rej(Jrmas Constilll ·ionales .. .I, 120. En las circunstancias 
ya apuntadas, Santana, bajo la presión de los liberales, de manera 
insidiosa y demagógica, valoró el carácter democrático de la revisión 
de 25 de febrero de 1854 en su Mensaje al país del 27 de l mismo 
mes y año, al señalar que ese texto "garantiza hoy de un modo más 
absoluto e irrevocable nuestros imprescriptibles derechos de 
Libertad Seguridad y Propiedad ".Hablaba de la división de los 
podere , y sobrestimaba el poder local e l Ayuntamiento y el 
legislativo- ideas tan propias del liberali smo democrático, como 
antes hemos estudiado. De este último decía que sería "el custodio 
incorruptible y vigilante de las libe1tade. públicas; los abusos y 
exce os de poder y no (serán) el instrumento pasivo de los 
cap1ichos de un individuo" . Del Ejecutivo decía que se confiaba en 
un individuo con "órganos precisos" para ejercer el poder de manera 
responsable y siguiendo el utilita1ismo de Bentham -más quien le 
escribió el documento a Santana- expresó que el fin del gobierno era 
"amparar y reprimir, produciendo en los asociados, la mayor suma 
de felicidad posible" .. . Pedro Santana. A los dominicanos . 27 de 
Febrero 1854, en Rodtíguez Demorizi ... Documentos para la 
Historia Dominicana .... II, No. 52, págs. 154 y 155. 

51) !bid . . 

.)L) La concepción del tiempo en el liberalismo, como hemos visto 
con su idea de progreso idefinido, ineluctable e inexórable difiere 
de la mentalidad conservadora. Manheim obse1va que para el 
liberalismo "el futuro lo era todo y el pasado nada". El conservador 
por el conu·ario,"descubrió la impo1tancia del pasado como creador 
de valor". Por lo que cree que "todo lo que existe posee un valor 
nominal y positivo, simplemente porque ha llegado a existir lenta y 
gradualmente. Para esta concepción la historia no puede ser 
pensada como extensión del tiempo en linea recta, partiendo del 
pasado y enlazándola con el presente para continuarla en el futuro. 
"La concepción del tiempo que aquí se trata, tiene una tercera 
dime~sión imaginaria, que se deriva del hecho de que el pasado se 
expenmenta como un presente viltual". Véase Manheim Ob. Cit 
309. ' , 
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53) Tactique des Asamblés Legislatives, Suivie d'un traité des 
sophismes politiques. Ourvrages exu·aits des manuscrits de M. 
Jerémie Bentham. E. D. Dumont. Seconde Edition Revue e 
Augmentee. 2 Tomos, Pa1is. Dossanso et Fréres. 1822. 

La táctica de las Asambleas Legislativas es publicada en una 
edición revisada y coITegida en 1829. Burdeos, Pedro Beaume. El 
libro es escrito y publicado por el discípulo de Bentham, E. 
Dumont. También es editado en Paiis, con el título de: El tratado 
de los sofismas políticos, en la ímprenta de J. Smith, 1824. 
Asimismo en 2 volúmenes en Guadalajai·a, México, Imprenta del 
ciudadano Urbano San Román. Hay edición contemporánea de 
Argentina, Edito1ial Rosaiio, 1944. Prólogo y Traducción de 
Francisco Ayala. Véase Reyes Heroles, Ob . Cit. 11, 422-23, Nota. 
2. 

54) Discurso pronunciado por el Honorable Sr. D. Tomás 
Bobadilla, al c~menzarse la discusión del proyecto de Constitución 
propuesto por el Ejecutivo al Congreso Nacional el 7 de diciembre 
de 1854. Rodríguez Demorizi ... Discursos de Bobadilla .. .. págs. 
38 y 39. 

55) Mannheim .. . Ob. Cit. 306. 

56) El Art. 22 de la reforma de diciembre de 1854 estatuye que: "En 
los casos de rebelión o de invasión de enemigos, y cuando sea 
info1mado de que hay algún proyecto contra la seguridad del 
Estado, si la defensa de éste y la gai·antía de la sociedad lo exigiere, 
podrá tomai· todas aquellas medidas que crea indispensables para la 
conservación de la República, suspendiéndolas inmediatamente que 
cese la necesidad que las motivó, debiendo dai· al Poder Legislativo 
una relación circunstanciada de las medidas preventivas que se 
hayan tomado. Las autoridades que procedan a la ejecución de 
ellas, serán responsables de los abusos que cometieren". 

57) Discurso pronunciado por ... Bobadilla ... el 7 de diciembre de 
1854 ... En Rodríguez Demoiizi ... .Discursos de Bobadilla .. . Pág. 
42. 

58) lbidem pág. 43. La prensa que quería el régimen era una que 
no criticara ni polemizai·a y que "respetara la política y los actos del 
Gobierno". El Oasis, Santo Domingo, febrero 11 de 1855. 
(S.N.P.) . 
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59) Véase, Villegas, Ob. Cit, págs. 23-28. 

60) La revisión de febrero de 1854 estableció en el Art. 42, que la 
Cámara de Representantes consta.Iia de 5 Diputados por cada 
privincia, y en el A1t.48,la de Senadores de 2 por cada provincia, 
por lo que la representación congresional era de 35 individuos, es 
decir, 28 personas más que las que constituían el Senado Consultor, 
que estatuyó la refonna de 1854 en su A1t.l8.Véase la comparación 
de la cantidad de congresistas en los dos textos constitucionales.de 
1854. 

61) Discurso pronunciado por Bobadilla .. . el 7 de diciembre de 
1854 ... En Lug. Cit, p. 44. 

62) !bid. 

63) Weber distingue tres tipos de legitimidad: la racional, que 
descansa en la · creencia, en la validez de la legalidad, y en la 
legitimidad de los jefes designados confo1me a la ley; La 
u·adicional que se basa en la santidad de las tradiciones y en la 
legitimidad de quienes asumen el poder, en virtud de las costumbres 
y Ja carismática que se funda en la sumisión de los hombres a un 
individuo dotado de Ja cualidades excepcionales: sabidwia, 
inteligencia, valentía... Esa base es emocional y no racional. El 
carisma "es destrucción y construcción, al mismo tiempo. El líder 
fija los límites y Ja no1mas, según las exigencias de lo. que cree su 
condición" por lo que obtiene "su legitimidad de su propio fondo, 
~11dependientemente de todo criterio exterior, dispuesto a negar y a 
scprirn ir a todos los que se nieguen a seguirle." 
Weber precisa que esos tipos de legitimidad son ideal- tipos, es 
decir, que no se dan en su forma pura en su realidad histórica, y así 
la dominación carismática está desprovista de legalidad y la 
u·adicional tiene aspectos carismáticos y burocráticos. Véase 
Freund Julien.- Sociología de Max Weber. Barcelona, España, 
Ediciones 62, s/a, tercera edición, 1973. 

64) Duverger, Ob. Cit, 504. 

65) Mensaje del Congreso Nacional al Pueblo... Santo Domingo, 
diciembre 20 de 1854 y Gaceta del Gobierno. Esclavo de la ley, 
pero de una ley que pretende ser legitimadora de la negación de la 
propia libe1tad: Duaite, siguiendo a Constant se recordai·á, rechaza 
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esa idea, expresó que: "ningún poder de la tie1rn es ilinútado, ni 
siquiera el de la propia ley. Proyecto de Ley Fundamenta/, . de 
Duarte, en Constitución y Política y Reformas Constitucionales ... 
I, Peña Batlle ... Apéndice II, 633. 

66) Pedro Santana. Proclama. 28/VII/1858. En Rodríguez 
Demorizi ... Documentos para la Historia Dominicana ... I, 433 y 
434. De manera sintetizada encontramos la ideología 
conservadora de Santana en su Proolama de 25/VTI/1858, cuando 
dijo: "en mi carrera política no he tenido otros pensanúentos que 
sostener la independencia de mi patria, garantizar la conservación 
del orden y de una bien entendida libe1tad" Ut. Supra, pág. 22. 

67) García, Ob. Cit ., III, 301, 302 y 303. 

68) Véase lo.s artículos 150 y 166 del texto de Moca, en 
Constitución Políticá y Reformas Constitucionales ... l, pág. 206 y 
209. 

69) Discurso pronunciado por el Presidente del Senado Consultor, 
Don Tomás Bobadilla, el 5 de enero de 1859. En Rod1iguez 
Dem01izi ... Discursos de Bobadilla ... págs. 58 y 59. 

70) Villegas, Ob. Cit. Pág. 28. 

71) Ibídem, págs. 30 y 31. 

72) Zea, ... Dos Etapas del Pensamiento Latinoamericano .. . Págs. 
101 y 102. 

73) Informe de la Comisión de Investigación .. Pág. 56. 

74 La fuerza del caudillo se impuso al orden institucional, o el 
mismo fue un simulacro o un instrumento en sus manos, tal es la 
realidad política nacional que se percibe no sólo en la P1imera 
República, sino también a lo largo de nuestro accidentado devenir 
histórico. Así tiene categoría de una verdad histórica irrefutable este 
JUICIO: 

Existen elementos de instituciones municipales, pero no se 
pueden desarrolar mientras exista un gobierno central iITesponsable 
ejerciendo una autoridad arbitraria. La Constitución establece la 
libe1tad individual, garantiza .. el libre ejercicio de los derechos como 
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ciudadanos, los protege comra Ja d portación, el encarcelamiento o 
el maltrato, sin juicio ante un tTibunal y sin medios de defensa~ pero 
la Constitución siempre ha sido violada por los que se hallan en 1 

poder. A menos que las circunstancias cambien enteramellte los 
que ocupan el poder, para su propia defensa, tienen que pasarle por 
encima a la Constitución y violar los derechos civiles ... 
Véase Informe de la Comisión de ln\'estic;ación ... pág. 568. 

75) El aitículo 103 del texto del 1844 reza; "toda , las medidas que 
toma el Presidente de Ja RepúbJica, se deben antes de!iberar en el 
Consejo de Secretarios de Estado". Y el 104 preceptúa: "Ningún 
acto del Presidente es efectivo, si no está refrendado por uno de los 
Secretarios de Estado, que por este sólo hecho es respon ·able de 
él". 

76) Art. 19, Constitución de 1843. Al finaJ de este ailículo se lee lo 
siguiente: " .. . todas las violencias y rigores empleados en la 
ejecución de una orden, constituyen actos arbitrai·ios, a los que 
todos tienen derecho de resistir." Los constituyentes haitianos 
toman de la Constitución francesa del ai1o III, ese principio. 
Villeneuve piensa que i "el mal es intolerable, si toda esperanza de 
ver restablecido el orden se ha perdido, la nación cumple un acto 
legítimo deJTocando su gobierno." Y ello no sólo es "un derecho 
sino una necesidad material", Dorsainvil, J.C. -Elementos de Droit 
Co11srirurio1111el. Etude J uridique et Critique sur la Constitution d 
Haití París 1912. P. 27. Cfr. Rodríguez Demo1izi .. la 
Consriwción de San Cristóbal .. . , Pág. 167, n. 16. 

77) I~ale, Ob. Cit. Pág. 49. El Concilio de Constanza condenó 
entre otras ideas de Petit, la siguiente: "cualquier tirano puede lícita y 
meritoriamente ser rnue110 por cualquier vasallo suyo súbdito, 
inclu o por maniobras ocultas e insidiosas sin necesidad de 
entencia o mandato judicial de nadie" . Delgado Sánchez, José .­

Historia de los Concilios Ecuménicos Bai·celona, Editorial Mateu, 
196. Págs. 239 y 240. 

78) Pérez Memén .... El Arzobispo Fernando Carvajal y Rivera .. . 
Págs. 20 y 21 ; y del mi mo autor La Iglesia y el Estado en Santo 
Domingo ... Pág. 219, Nota 66. 

79) Hale, Ob. Cir. , 49 y 50. 
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80) Rodríguez Demorizi ... La Co11stimciá11 ... . Pág . 62. 

81) El Boletín Oficial, órgano justificador del régimen baecista. 
apeló al ofisma de "no es tiempo", cuando al criticar al 
Constituyente de Moca, afirmó que el gobierno de Báez "ha siclo un 
gobierno paternal", y se ocupaba en dar al país una Constitución 
"que pudiera mejorar su estado, y como consideró e. a obra de 
meditación y estudio la aplazó para sLniempo oponuno". Boletín 
Oficial, No. 23, 14 de enero del 1858. En Rodríguez Demorizi ... 
La Co11stitució11 .. . Nota 29, Pág. 62. 

82) Juan Nepomuceno Tejera. "A los Representantes del Pueblo 
Dominicano". En Rodríguez Demorizi ... La Constitucián ... " 
Documento No. 31, pág. 309. 

83) /bid. 

84) !bid, pág. 338. Tejera fue miembro de la comisión .redactora de 
la Constitución de febrero de 1854. 

85) "A los amantes de la libertad". Santo Domingo, 1 o. ele Agosto 
de 1848. En Rodríguez Demorizi ... "La Constitucián ... págs. 298 , 
299 y 300. 

86) Ibídem, pág. 300. 

87) García, Ob. Cit, III 45. 

88) El A11. 202 reza: "El Congreso puede en vinud de la 
proposición hecha por el Tribunado. y admitida por los dos tercios 
de aquél, decretar la revisión de la Constitución, designado y 
publicado los a11ículos y disposiciones que deban revisarse" . 

89) Rodríguez Demorizi ... La Co11s1iwció11 .. . 72 . 

90) García, Ob . . ,Cit., lll, 149; Rodríguez Demorizi ... Lo 
Constitución .. .. 72 y 73. 

91) "Manifiesto de la revolución de 1857". Santiago. 8 ~e .iu.lio de 
1857. En Rodríguez Demorizi .. . Documentos para la Historia ... l. 
365-366. 
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92) "José D. Yalverde, a la nación ". Santiago. 6 d . ago~to de 
1858. En Rodríguez Demorizi .. . Documen!Os para la !-11swna ... 1. 
435, 437. 

93) Angulo Guridi ... Temas Políticos ... 431. 

94) lbidem, 424. 

95) lbidem , 429. 

96) Mora, J. M. L..- El Obserl'l1dor de la Federación Mexicana. 
T. 11 pp. 216 y 233; Gonzalez Cuevas, Luis.- Pon·enir de Mé.rico 
o juicio sobre su es1ado polílico en 1821 y 1851 . México, Imprenta 
de Ignacio Cumplido, 1851. pp. 329-330. Cfr. Reyes Heroles, 
Ob. Cit 11, Págs. 14, 15, 17, 18. 

97) Ma.riña Otero ... Las Constituciones de Haití .. . págs. 191, 
199 223-224· 244-247 . 

98) Rodríguez Demorizi ... La Constitución .. . 58; Angulo Guridi ... 
Temas Políricos ... págs. 419 y 420. En Colombia sucedió igual que 

n nuestro país, los conservadores lograron precisamente en 1844, 
que el Congreso otorgara al Pre idente, amplí irnos atributos que lo 
convertían en un Dictador al votarse "la leyes de medidas de 
seguridad". lo que volvió a producirse más tarde. El colombiano 
José Vicente Concha pronunció un discurso acerca de "facultades 
extraordinarias" en 1898 en el que expresa que: "nadie pone en duda 
aue ciertas facultades exu·aordina.rias de los gobiernos son 
necesarias a los estados libres, después de una época de anarquía .... 
Tamt:fo en estas impo1tantes nacionalidades modernas, nacidas del 
soplo creador de la idea republicana, es menester que las leyes 
fundamentales, al lado de la organización regular de los poderes 
público y de las garantías socia.le , contengan reglas que se 
observen en la época anormales en que se desencadenan la 
rempestades políticas; pero esas reglas o disposiciones u·ansito1ias, 
por un carácter mismo, no pueden regir sino por un tiempo limitado; 
no pueden perdurar al lado de la carta constitucional, no1111a 
soberana para lo tiempo de bonanza" . Oradores Conservadores . 
Bogotá, Biblioteca Aldeana de Colombia, 1936, Vol. 74, p. 44. Cfr. 
Rodríguez Demorizi ... La Co11stituci.ón ... Pág. 57, N. 24. 

99) Simón Bolívar.- "Discw-so pronunciado por el Libertador ante 
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el Congreso de Angostura, el 15 de febrero de 1819, día de su 
instalación." En Obras Completas. La Hal· ..1ua, Editorial Lex, 
1950. Pág. 687. En Villegas, Ob. Cit, pág. 25. 

100) Villegas, Ob. Cit. 26. 

101) Villegas, Ob. Cit, 26-27. 

102) Pedro Santana, al pueblo y 3.1 ejército. 28/IX/1858. En 
Rodríguez Demo1izi .. . Documentos para la Historia Dominicana ... 
458-459. 

103) Pedro Santana, a los habitantes de Cotuí. 27 NTIT/1858. En 
Rodríguez Demorizi .. . Documentos para la Historia ... págs. 443 y 
444. 

104) De la Rosa, Antonio.- Las Finanzas en Santo Domingo y el 
Control Americano. Santo Domingo, R.O.; edición castellana, 
Editora Taller, sin fecha de edición, Pág. 23; y de la Gándara, José.­
Anexión y Guerra de Santo Domingo. - Santo Domingo, R.O., 
Editora de Santo Domi11go, Sociedad Dominicana de Bibliófilos) . 
Tomo I, p. 110. En 1851 los ingresos fiscales no alcanzaron 
siquiera a 15,000 pesos. Incháustegui, Marino.- Historia 
Dominicana. Era de Trujillo. Ciudad Trujillo. R.D.; Impresora 
Dominicana, 1955. Tomo II, p. 48. 

105) de la Rosa,.- Ob. Cit, 22 y 23. 

106) "Informe de la Comisión de Hacienda, etc. "Documentos 
Legislativos Col. Centenario. Vol. V, p. 386. 

107) "Memoria del Ministro de Interior, Policía y Agricultura al 
Señor Presidente de la República". 29/IV/1859. Col. Centenario , 
Vol. V, Apéndice, Documento 9, Pág. 367. 

108) "Informe de la Comisión de Relaciones Exteriores". Santo 
Domingo, 31 de agosto de 1854. Col. Centenario, Vol. V., 
Apéndice Doc. 8, Pág. 361. 

109) "Opinión del señor D. Coen al Infonne de la Comisión de 
Hacienda, etc." Sto. Dgo., 14NI/1854. Col. Centenario Vol. V, 
Pág. 391. 
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110) !bid. 

111) "Informe de la Comisión de lo Interior". Santo Domingo, 
16/Vl/1854. Col. Centenario. Documentos Legislati1·os, Vol. Y, 
págs. 373-74. 

112) Rodríguez Demorizi, E.- Antecedentes de la Ane.rión a 
Espaiia C. T., R.O. Editora Montalvo, 1955. págs. 411 y 412; 141 

113)"EI Grillo Dominicano de 1843" (1845). Rodríguez 
Demorizi ... Documen1os para la Historia Dominicana ... Vol. I 
Págs. 82 y 83. 

114) Ale1ta dbminicanos. Santiago 1 septiembre 1852; Siempre al 
grano. Diálogo (1845). Rodríguez Demorizi .. . Documentos para 
la Historia Dominicana Vol 1, 251 y 77. 

115) Carta anónima. Caraca , 24 de octubre de 1848. Copia de 
parte de una eruta di1·igida por un dominicano ausente, a un amigo 
en S· nto Domingo. En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la 
Historia Dominicana ... Vol. 1, 143. 

116) Un poco de Historia. S.D. enero-febrero de 1874. E f 
Na ·ional. Ediciones 3 y 6 del 24 de enero y 14 de febrero de 1874. 
En Rodríguez Demorizi, E.- Papeles de Báez. Pág. 348. 

117) J. M. Filorio (seudónimo). Al grano. 16 de abril de 1845. En 
Ruru·;guez Demo1izi ... Documentos para la Historia Dominicana ... 
1, 59 y 61. 

118) Domínguez Jaime. "La Economía Dominicana durante la 
Primera República" en La sociedad dominicana dumnte la Primera 
República. ( 1844- 1861 ), Tiro Mejía Rica11. Editor. Sto. D!!o. 
R.O.: UASD. 1977 . p. 100. . ... 

119 We lles ... Oh. Cir ! , 184 y 185. 

120) De Jonathan Elliot, Agente Comercial de los Estados Unidos 
en la República Dominicana, a Lewis Ca s, Secretario de Estado de 
los E tados Unidos, Santo Domingo, Octubre 21 de de 1858. En 
Lockwarcl. Oh . ir, 313 y 314. 
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121 ) !1ifár111e de la Comisión de Investigación de los Estados 
Unidos . Edición de Rodríguez Demorizi ... 465 y 515 y 190. 
menos de un año antes de la Anexión a España, el gobierno 
ctomin icano acusó al haitiano de fomentar el contrabando en la 
frontera, de es ti mu lar las traiciones de los referidos Generales y de 
promover el retorno a la unidad con Haití de los pueblos fronterizos. 
Varios documentos de este carácter fueron enviados a los Cónsule 
de Inglaterra y Francia que habían mediado para obtener la n·egua 
entre Haití y la República. Solicitó;además, que los haitianos no 
violaran la frontera, la prohibición del comercio y de todas 
comunicaciones enn·e ambas naciones, pues "Ja tregua no era la 
paz", que el Gobierno Haitiano destituyera a los que fomentaban las 
rebeldías y que pagara al dorninicano 400 mil pesos fue11es en 
indemnización y esa suma, se recordará era nuesn·a deuda flotante 
según La Gándara. Véase Rodríguez Demorizi ... Antecedentes de 
la Ane.rián a Espwía .... 43-62. 

122) lbidem, 568 . 

123) Welles, Ob. Cit, I, 97. 

124) Discurso del Senador por Massachussetts, Charles Sumner, en 
el Senado de E.U., el 21/111/1871, Cfr Welles, Ob. Cit, 1, 74. 

125) García, Ob. Cit, 11 253; Welles, Ob. Cit, 1, 72 y 73. Santana, 
en esos momentos muestra su inclinación aJ protectorado francés, 
en su actitud de abandonar a Azua y su repliegue a Baní, despt:és de 
derrocar a los haitianos, para que estos volvieran a ocupar esa 
ciudad y presionar así a los 1niembros liberales de la Junta para que 
aceptasen el protectorado, la idea de Ja incapacidad del país para 
sobre ponerse a los haitianos. La falsedad de la misma se demuestra 
con esa y otras victorias que el mismo obtuvo frente a los 
haitiano ,como también todos los triunfos obtenidos que llevaron a 
Haití a abandonar las invasiones bélicas, por las pácificas como 
antes vimos. 

126) Discurso que pronunció ... Tomás Bobadilla, Presidente de la 
Junta Ce1m-al de la República Dominicana, en la mañana del día 26 
de mayo de este año 1844, en la . gran reunión que hubo de 
autoridades, empleados y comerciantes de Ja ciudad de Santo 
Domingo ... en Rodríguez Demorizi ... Discursos de Bobadilla .. . 
págs. 18 y 19. 
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Llama la atención en este discurso y en varios doc:umentos 
de los proteccionistas, la contradicción entre la re~lid~~ expresada e~1 
los escritos y la idea proteccionista que pretende .1ust1f1c:ar, persuadir 
y convencer a los demás a aceptarla. En su disc_u~·so Boba~ill~ alabó 
las victorias de los dominicanos sobre Jos ha1uanos y cifro en el 
heroísmo de aquellos y La Divina Providencia, las causas de esos 
triunfos. Además señaló Ja división entre los líderes haitiano y que 
la independencia de la nación era "un hecho cumplido y 
consumado", ¿cómo pues recuITir a una nación extranjera para 
protegernos, cuando Ja República daba signos de viabilidad? 

127) Pérez Memén .... La Iglesia y el Estado en Santo Domingo .. . 
págs. 613, 614, 615, 616 y 617. El autor del ensayo "Un poco de 
historia", que publicó el períodico El Nacio11al, que dirigía José 
Joaquín Pérez, eñaló que los hombres más influyentes por su 
posición e inteligencia formaban parte de los afrancesados. En 
Rodríguez Demorizi ... Papeles de Báez ... n pág. 356. 

128) Tansill, Charles Callan.- Los Estados Unidos y Santo 
Domingo.- (1798-1873). Un capítulo en la diplomacia del Caribe. 
lera. Edición en español. Santo Domingo, R.O. Editora Santo 
Dom·ngo, S.A., Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 1977. Págs. 
149 y 150, nota 34. 

Guizot, además, siguió el principio de la balanza de poder en 
Amé1ica. Frente a la anexión de Texas por Estados Unidos 
reaccionó a las presiones de la oposición a discutir su política al 
respecto. Conviene señalar que tanto Francia como InglateITa 
procuraron frusu·ar la referida anexión de ese te1Titorio por parte de 
los americanos. Guizot pronunció un discurso cuyo tema principal 
fue la aplicación del principio de la balanza de poder en los asuntos 
del Nuevo Mundo. Apuntaba el interés de Francia por la 
conservación de lo E tados independientes y que los Estados 
Unidos, Inglaterra y los Estados de origen español pem1anecierar1 
en una balanza de fuerza que ninguno "se haga exclusivamente 
preponderante". Y subrayó: "En América, como en Europa, en 
razón del hecho de que tenemo intereses políticos y comerciales, 
necesitamos estado independientes, una balanza de poder" . 
Perkin , Dexter.- La cuestión de Santo Domingo. C.T. R.O ., 
Editora Montalvo, 1955, Nota b. pág. 65. 

129) Welles Ob. Cit, I, 96. Era de conocimiento público los 
manejos proteccionistas o anexionista e1me Báez y M. Place que 
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algunos francófilos llegaron a creer que era inexorable "el 
afrancesamiento de la República", de tal manera que cuando las 
tropas victoriosas de Santana entraban a la capital, entusiasmados 
preguntaban "¿qué bandera traen las tropas, la francesa o la 
dominicana?".García, José Gabriel.- Apuntes sobre la\ ida política 
de Báez. Santo Domingo, 1871. En Rodríguez Demorizi ... 
Papeles de B. Báez ... Pág. 319, Nota 8. 

130) Welles, Ob. Cit, I, 101 y 102. El Agente especial de los 
Estados Unidos, Green, comunicó a su Gobierno el estado de 
pánico de las gentes favorables al protectorado galo , de tal suerte 
que "los más prejuiciados católicos" preferirían caer en manos de 
judíos, o moros infieles "que volver a er dominados por Haití," 
por lo que "todos estos están ansiosamente esperando la llegada del 
protectorado francés". Green a Clayton ... sept. 27 de 1849. En 
Lockward ... Ob. Cit, págs. 90 y 91. De Buenaventura Báez a su 
hermano Damián. París, 15 de mayo de 1860. En Rodríguez 
Demorizi ... Papeles de Báez ... pág. 435. 

131) Discurso de Buenaventura Báez al juramentarse por primera 
vez como Presidente de la República. Sto. Dgo., Sept. 24/1849. En 
Lockward. .. Documentos para la historia de las relaciones 
Dominico-americanas ... p. l O 1. 

132) De Buenaventura Báez a su hermano Damián. París, 15 de 
mayo de 1861. En Rodríguez Demorizi ... .Papeles ... de Báez, pág. 
433. 

133) De Buenaventura Báez a su hermano Damián. París 15 de 
junio 1861. Rodríguez Demorizi ... Papeles de Báez ... pág. 435 . 
En la Primera República los agentes comerciale · y los enviados 
del gobierno de los Estados Unidos muestran mucha adversión y 
prejuicios en coima de Báez. Se decía que era el jefe del partido de 
los negros, que odiaba a los norteamericanos y que era "netamente 
francés de corazón". Véase Lockward ... Documentos ... y Welles. 
Ob. Cit., I, 140. 

134) La Gándara ... Ob. Cit , I, 84. 

135) !bid. 

136) lbidem, I, 84-85. 
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137) lbidem, I, 85 

138) /bid. 

139) El Padre Gaspa.r Hemández al Capitán General de Puerto Rico, 
22NIIJ/1843, en Coiscou Henríquez.- Historia de Santo 
Domingo .. . Ciudad Trujillo, Editorial Montalvo, 1943. Vol. 11, 66, 
67 y 68; Cfr. Pérez Memén, Fernando.- La f glesia y el Estado en 
Santo Domingo ... pág. 618. 

140) !bid. 

141) !bid. 

142) Domingo Morcelo a José Gabriel García. Santo Dorningo, 
8/IX/1897. Reproducida en Clío. enero-febrero de 1933, p. 17; 
citada también por Rodríguez Demorizi en Discursos Históricos ... 
p. 25. 

143) Juan Ab1il a Méndez Vigo... Curazao 12/III/1844. 
"Documentos del Archivo Nacional de Cuba ... " Boletín del 
Archivo General de la Nación, C.T. R.O. , Oct. del 1948 No. 58, 
pág. 389· Cfr. Pérez Memén ... La Iglesia y el Estado ... pág. 621. 

144) Pablo Paz del Castillo a Méndez Vigo .. . Cmazao, 22/lll/1844. 
"Documentos del Archivo Nacional de Cuba .... " B .A. G .N. , 
C.1' ., R.O. , No. 58 . Pág. 380. 

145) García, Ob. Cit, II, 33 l-32·"EI Consejo de Ministros de Santo 
Domingo pide ayuda para defenderse de la invasión haitiana." 
"Varios residentes de Santo Domingo piden la ayuda militar de 
Puerto Rico". Documentos del Archivo Nacional de Madrid. 
Centro de Estudios Históricos de Puerto Rico. 3524. Exp. 52. 

146) La Gándara, Ob . Cit, I 88 y 89; Centro de Investigaciones de 
Puerto Rico, Documelltos del Archivo Histórico Nacional, de 
Madl'id E paña; 3524, Exp. 52. Documentos 2 y 3. 

147) La Gándara Ob. Cit, I, 90. 

148) Véase Rodríguez Demorizi .. .Relaciones Dominico-espaHolas, 
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págs. 137-141-149) De Jonathan Elliot... al Secretario de Estado de 
los Estados Unidos. Santo Domingo, marzo 7 de 1853. En 
Lockward ... Ob. Cit ... 208; Welles,Ob. Cit . I, 131y132. 

150) La Gándara, Ob. Cit, 1, 91. 

151) lbidem, 1, 92 y 93. 

152) El Minisu·o de Estado quiso sacar provecho de la obstinaci.ón 
del grupo prohispano que había ganado en ese entonces a Mella, 
quien antes fue un ferviente durutista, pues aconsejó que se le 
pidiera influir en su Gobierno, a fin de que estimulru·a la emigración 
española brindándole facilidades, asimismo ventajas comerciales. 
lbidem 1, 92 y 93. 

153) lbidem, 1, 94. 

154) Rama, Ob. Cit, 50. 

155) Véase insuucciones dadas por el Gobierno de la República 
Dominicana a los emisruios cerca de los Gobiernos de España, 
Francia e lnglaten-a pru·a negociar .con ellos el reconocimiento de la 
independencia. 1846. Revista Eme-Eme, Estudios Dominicanos 
Universidad Católica Madre y Maestra, Vol II, No. 7, julio-agosto 
de 1973. Págs. 148-161. 

156) De Benigno Filomeno Rojas a Lord Aberdeen. Nueva 
Orleans, diciembre 23 de 1844. En Rodríguez Dem01izi ... 
Documentos para La Historia ... 111. Pág. 78 . 

157) De T. S. Heneken a Sir Robe1t Peel, Tesorero de la Gran 
Bretaña. Santiago, 1/IX/1845. (1845). En Rodríguez Demorizi ... 
Documentos para la Historia ... , 111, 83. 

158) De T. S. Heneken a Lord Palmerston. Santo Domingo, 
2NI/1847. En Rodriguez Demorizi... Documentos para la 
Historia .... 111, pág. 110. 

159) Ibídem, 111, 106. 

160) De G. Gibbs a Lord Palmerston. Turks Islands, 29/Vl/1847. 
En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia .... llI, pág. 
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11 l. 
161) El Minisu·o de Relaciones Exteriores y Báez, Presidente del 
Congreso en ese tiempo, pidieron a Schombourgk la protección 
inglesa, el Cónsul no accedió. Véase. "Observaciones sobre las 
falsedades de Mr. D'Alaux y refutación a las calumnias de su 
aitículo acerca de la República Dominicana y el emperador 
Soulouque". En Rodríguez Demorizi.. Documentos para la 
Historia ... " III, 421. 

162) Palmerston a Schombourgk, 8/Vl/1847. F.O. 23/2. Cfr. 
Tansill, Ob. Cit, pág. 169, n. 7. Schombourgk le confió a Green, 
Agente Especial americano, que había recibido instrucciones de 
Lord Palmerston en el sentido de que los intereses políticos y 
comerciales b1itánicos no se hallaban lo suficientemente 
comprometidos para justificar el costo económico de Ja protección 
británica sobre la República Dominicana, y agregó, que el Gobierno 
B1itánico no estaba interesado en Samaná, sino en impedir que los 
francese la tomai·an. Véase Welles. Ob. Cit, I, 105. 

163) De Lord Palmerston a Lord No1manby . Londres 8/Vl/1849. 
En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia .... III, 144; 
también citada porTansill,Ob. Cit, pág. 169, N. 7. 

164) De Lord Palmerston al Cónsul Ussher. Londres, 13/Xll/1848. 
En Rodríguez Demorizi ... Documentos para la Historia .. . III, 142 y 
143. George Bancroff, Ministro americano en Londres, en un 
infonne al Secretario de Estado, Clayion, de 29/VI/1849, explicaba 
el desinterés de Inglate1rn de aumentar sus posesiones en las islas de 
h, Indias Occidentales, a causa de haberse abolido la esclavitud, y 
haberse aprobado el impuesto diferencial a favor del azúcar 
producida por mano de obra libre, y porque cualquier intento de 
adueñarse de Santo Domingo "provocaría los celos de los 
franceses". Cfr. Tansill, Ob. Cit, 158. 

165) De Pedro Santana, Presidente de la República Dominicana, a 
José María Caminero, Enviado Público cerca del Gobierno de los 
Estados Unidos de América. Santo Domingo, 5/XII/1844. En 
Lockward, Ob. Cit, p. 11. 

166) De Pedro Santana, Presidente de la República Dominicana a 
John Tyler, Presidente de lo Estados Unido de América. Santo 
Domingo, 5/XII/1844. En Lockward, Ob. Cit, p .11. 

424 



167) Porter, David Dixon.- Diario de una misión a Santo Domingo 
(1846), Santo Domingo, R.D., Editora Santo Domingo, 1978. Pág. 
40, Cfr. Lockward, Ob. Cit, 

168) Santana, al saber que el Alferez Potter era un Agente Especial , 
mostró asombro y desencanto, y le expresó que el Gobierno 
Dominicano estaba en espera de un reconocimiento de su 
independencia. Según Perkins el Presidente James Polk, el artífice 
del Destino Manifiesto, se interesó poco por la nueva república del 
Caribe. Envió a un agente comercial. P1imero a Francis HatTison, y 
a la muerte de éste a Jonathan Elliot. A ninguno de ellos Le confirió 
poderes "para negociar un tratado, ni en el propósito de su misión 
estaba envuelto el reconocimiento del nuevo estado. Reyford W. 
Logan, por su paite habla del "aparente" desinteré de Polk por la 
República Dominicana, pues su mente estaba concentrada en Texas, 
Yucatán, California y Oregón y acaso en Río de la Plata, y como 
Monroe, excluyó, según pai·ece, a Haiú del área protegida por su 
doctrina. Y más adelante expresa que Polk "tomó un interés activo 
en Ja nueva república", y muestra como prueba de 1 esto, 
precisamente, la misión Poner porque sugiere que la adminisu·ación 
estaba muy deseosa de obtener la opinión de un expe1to,"acerca del 
valor estratégico de la Bahía de Samaná o de otras plazas". Y avala 
esta creencia por el hecho del crecimiento del interés naval de los 
Estados Unidos, durante esta época del Destino Manifiesto, de la 
posibilidad de conflictos con Inglaterra a causa de Oregón, y de la 
"i1rnpción de la gue1rn con México". Rayford W. Logan.- The 
Diplomatic Relations of the United States with Haití (1776-1 891) .. . 
pág. 237, 239, 240; Cfr. Perkins, Ob. Cit, págs. 10, 11, 77 y 78 . 

169) Tansill, Ob. Cit, 155 y 156. De Jonathan Elliot, Agente 
Comercial de los Estados Unidos en Ja República Dominicana, al 
Secretaiio de Estado de los Estados Unidos. Santo Domingo, 
2/V /1849. En Lockwai·d ... Documentos ... pág. 83; Welles, O b. 
Cit, I, 97 y 98. Tansill, Ob. Cit, 157 y 158. Elliot comunicó a su 
destinatario que él le respondió a Jiménes q1:1e . su misión se 
circunsclibía a cuidar de los intereses comerciales de los Estados 
Unidos en el país y que cai·ecía de autorización para recibir su 
solicitud. Ut. Supra . 

170) Green habló primero del reconocimiento de Francia, luego de 
Inglaterra. A pesar de ser aquel país el primero en hacer un tratado 
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de reconocimiento, el mismo no fue ratificado por su Gobierno, la 
Gran Bretaña, en cambio reconoció al país en 1850, siendo la 
primera en reconocernos y Francia, la segunda en 1852. 

171) De Benjamín E. Green, Agente Especial de los Estados Unidos 
en la República Dominicana, a John M Clayton, Secretario de 
Estado de los Estados Unidos. Santo Domingo, 27 /VllI/1849. En 
Lockward... Documentos ... 86 y 87. Tansill deduce de las 
primeras instrucciones de Clayton a Green que el interés de Estados 
Unidos en la República Dominicana se centraba en impedir el 
protectorado europeo y su ocupación de la bahía y península de 
Samaná, y obtener estos puntos estratégicos para su nación . Y 
además al igual que Summer Welles, vio en el comisionado 
americano una fueite voluntad imperialista interesada en sacar las 
mayores ventajas de Santo Domingo, tal cual las habían obtenido 
varios ameiicanos en México con la introducción de colonos en 
Texa , que fonnalmente lograron emanciparla de ese país, por lo 
que afümó "al1ora él emprenderá el mismo proceso en las tie1Tas 
desocupadas de la República Dominicana". Apoyado en el Daily 
Tribune, en su edición de 5/IX/1854, decía que el proyecto de 
Green "era decididamente grandioso", incluía la concesión al 
Gobierno Dominicano de un empréstito, uno o dos vapores, 
comunicaciones postales regulares con los Estados Unidos, a 
cambio de esto se les permitiría él y a sus socios la introducción de 
colonos norteamericanos para explotar los recursos naturales del 
país y de poseer una organización militar propia. Véase Tansill, 
Ob.Cit, 159, 160 y 161. 

172) Green a Clayton 14/IX/1849. En Lockward ... Documentos. 
110. 

173) Petición de los ciudadanos dominicanos al General Pedro 
Santana. Ex Presidente de la República Dominicana. Santiago, 
sept.. 22 de 1849. En Lockward ... Documen.tos ... 106 y 107. 
Precisamente en ese entonces la influencia europea en la República 
Dominicana era percibida por los Estados U nidos como grave y 
que afectaba su política en el Caribe.Llama la atención como lo 
peticionarios de Santiago (el documento de los de La Vega, no lo 
con~cemos, ~omo tampoco el de Pue1to Plata, al parecer se 
perdieron), mvocan la doctrina Momoe como justificación 
ideológica, así también al hablar de similitud de instituciones 
quisieron expresar la idea del sistema liberal republicano e1~ 
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oposición a la monarquía europea. 
La alusión a la doctrina Monroe como premisa para solicitar 

la anexión a los Estados Unidos tuvo que serle muy grato al Agente 
Especial de ese país. Confo1me a esa doctrina, el gobierno 
norteamericano debía disminuir el conu·oJ europeo en el Caribe y en 
contraposición aumentar su influenciaen esa región. El concepto 
europeo de equilibrio del poder nunca fue aceptado por los políticos · 
norteame1icanos, y la idea de "América p1imero" encontró en Green 
un ardiente defensor. Véase Tansill, Ob. Cit, pág. 162. 

173) Petición de los ciudadanos dominicanos al General Pedro 
Santana, ex Presidente de la República Dominicana. Santiago, sept. 
22 de 1849. En Lockward ... Documentos .. . 106 y 107. 

174) Green respondió que él no tenía insu·ucciones para aceptar esa 
petición, y se limitó a señalar que los Estado Unido preferían la 
independencia, y que la mejor protección sería el reconocimiento de 
ella. Véase Welles,Ob Cit, 1, 105; TansiU, Ob. Cit ., 163. 

175) De Manuel Delmonte, Ministro de Relaciones Exteriore de la 
República Dominicana, a Benjamín E. Green, Agente Especial de 
los Estados Unidos en la República Dominicana. Santo Domingo, 
24/I/1850. En Lockward ... Documentos .. . 120; también el texto de 
esa ca.ita se encuentra en Welles, Ob. Cit, 1, 109-11 O. 

176) Tansill, Ob. Cit., 163. 

177) Ibídem, 164. Soulouque se resistió a ceder a las pre iones de 
las potencias mediadoras, justificó ideológican1ente su actitud 
conf01me al p1incipio constitucional que desde la Ley Fundamental 
de Toussaint de 1801 caracterizó el constitucionalismo haitiano, es 
decir, la indivisibilidad del ten-itorio, y en sentido económico 
ai·gumentaba que sin el Este, Haití no podría cumplir su deuda con 
Francia. Su obstinación a reincorporai· a Santo Domingo español a 
su imperio continuó hasta el fracaso de su útima intervención en 
1855. Esto hizo que con~intiera en una tregua de dos años, 
consumada en 1857. Fue con su caída en 1859, cuando el 
Gobierno Haitiano dirigido por Fabré Geffrard, entró en 
negociaciones conciliatorias con los dominicanos. En estas jugaron 
un papel importante los Ministros de Inglate1n y Francia, pero esto, 
según Perkins, no conu·arió en nada "los intereses de los Estados 
Unidos de América" ni envolvió "un desafío a los principios de la 

427 



DoctrinaMonroe". VéasePerkins,Ob. Cit. , 21. 

178) Al fracasar la misión Mella, Santana "volvió su atención a la 
posibilidad de asegurarse la protección del Gobierno Ameri~ano" , 
por lo que cultivó una vigorosa amistad con Cazneau, qmen lo 
percibió como un "estadista que apreciaba la amistad americana". 
Welles, Ob. Cit, /, 137; Perkins, Ob. Cit, 166 y 168. 

179) El Porvenir, 8 de octubre de 1854, No. 1, pág. 2. 

180) Lockward, Ob. Cit, VII. 

181) Cazneau, en su artículo, se esforzó en convencer a los 
dominicanos que los Estados Unidos les garantizarían a la República 
la paz con Haití que promoverían la libertad, que en la mayoría de 
los Estados ya no existía la esclavitud, que no usurparían el 
territorio dominicano, y, finalmente, declaraba "bajo la fe y el honor 
de un caballero" que el propósito de su gobierno era "adelantar la 
prosperidad y consolidar la independencia de la República 
Dominica.na". Pero a renglón seguido mostró su profesión de fe 
monroista: "porque ella es una cercana y valiosa vecina, y porque 
por su posición central debe ~er un impo1tante miembro del sistema 
americano" (sic). El Ponenir, 22 de octubre de 1854. No.3, 
págs.3-4. 

182) De William L. Cazneau Comisionado de los Estados Unidos 
en la República Dominica.na,a William L. Marcy, Secretario de los 
E'.; tados U nido . San Carlos, diciembre 16 de 1854. En 
Lockward .. . Documentos ... 263 y 264. Gmidi cumplió su misión. 
Estuvo vruias veces en el Deprutamento de Estado. Allí fue 
consultado y sus ideas fueron tomadas en cuenta. Recomendó que 
fracasado el n·atado, Cazneau debía regresar a los Estados Unidos. 
Fue po1tador de una comunicación del Secretruio de Estado al 
Comisionado, instruyéndole que abandonara la República 
Dominicana. De William L. Cazneau Comisionado de los Estados 
Unidos ante la República Dominicana. Washington, febrero 3 de 
1855. En Lockward Documentos .. . 276 y 277; De Willirun L. 
Cazneau .. .. a .. . Ma.rcy .. . Santo Domingo, marzo 22 de 1855. U t 
Supra. 

183)Cuando Báez intentó anexar la República enn·e 1869-73, Juan 
Nepomuceno Tejera, siendo Presidente de la Suprema Corte de 

428 



Justicia, su idea anexionista arneticana fue más vigorosa, a 
diferencia de su hijo, el historiador y escritor Emiliano Tejera. Al 
señalársele que su hijo fue de los que votó contra la anexión a 
Estados Unidos, respondió: 

Sí, el votó contra la anexión. Y o votó por ella; pero votaría 
en contra si creyera que esta República podría conse1varse como un 
Estado independiente; pero como sin la anexión habría anarquía, por 
eso estoy a favor de la anexión. 

Informe de la Comisión de los Estados Unidos ... prefacio y 
notas de Rodríguez Demorizi ... 531. 

184) De .. . Cazneau ... a ... Marcy ... Santo Domingo, julio 24 de 
1854. En Lockward ... Documentos .. . 230 . 

185) De J. N. Tejera, Minisn·o de Relaciones Exteriores de la 
República Dominicana al Minisn·o de Relaciones Extetiores de los 
Estados Unidos. Santo Domingo, Noviembre 17 de 1854. En 
Lockward ... Documentos .... 247. 

186) "La prensa Extranjera". La Gaceta del Gobiemo. Santo 
Domingo, enero 30 de 1855. No. 33. s.n.p. Santana no obró 
enmarcado en sus atribuciones, como el órgano de su Gobierno 
decía, frente a la presión de los Cónsules inglés y francé , Le 
expresó a Cazneau el 9/IX/1854 que a su gobierno le resultaba 
"imposible" flllllar el Tratado originalmente convenido" si las 
provisiones estatuyentes del a.1Tendamiento de Samaná eran 
retenidas en el documento ." Véase Welles,Ob. Cit, I, 150; Perkins, 
Ob. Cit, 176. Y sugiJió modificarlo " de tal manera que Inglaterra y 
Francia no tuvieran pretexto para sojuzgar a la República 
Dominicana bajo el alegato del posible dominio de Haití" . 

El 8 de octubre del propio año el Tratado fue ratificado por e l 
Congreso, con la omisión de la cláusula que concedía una estación 
carbonera o una base naval a los Estados Unidos en Samaná. 

187) El Oasis, Santo Domingo, abril 20 de 1856. No. 42, págs. 
167-168. El Tratado de Amistad Comercio; Navegación y 
Exn·adicción con los Estados Unidos finalmente sería fümado el 
8/III/1867. 

188) Welles, Ob. Cit, I, 161. 

189) Torrente, Mariano.- Política Ultramarina.- Madrid , 1854; 
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Cfr. Perkins, Ob. Cit, pág. 23. 

190) Véase textos de las erutas citadas por Welles, Ob.Cit,/, 165. 
Véase "Bases de un u·atado de protectorado " de Segovia. En 
Rodríguez Demorizi... Relaciones Dominico-Espatíolas... págs. 
400-406. Elliot clamaba por una rápida acción de los Estados 
Unidos frente a la política agresiva de Segovia, por lo que escribió: 
"La destrucción ineluctable espera a esta República si los Estados 
Unidos no intervienen inmediata y enérgicamente". Ut . Supra. 

El agente Comercial americano, Jacob Pereira, por su paite 
solicitó a Marcy que pidiera Ja remoción de Segovia porque "su 
influencia sobre cie1tas clases tiende siempre a pe1judicai· los 
derechos ame1icanos ... " De Jacob Pereira, Agente Comercial 
Interino de los Estados Unidos en la República Dominicana, a 
William L. Mai·cy, Secretru·io de Estado de los Estados U nidos, 
Santo Domingo, Agosto 7 de 1856. En Lockwru·d ... 
Documentos ... . 285. 

191) De Jacob Pereira ... agosto 7 de 1856 ... a .. Marcy .. . En 
Lockward ... Documentos .. . l 86. 

192) Protectorado de Cerdeña. Santo Domingo, 24/X/1859. En 
Rodríguez Demorizi... Relacio11.es Dominico-Espaiiolas... págs. 
301-302. El Cónsul de Cerdeña en nuestro país, Juan Bautista 
Cambiaso, quien fue jefe de la Mru"ina Dominicana, info1mó en 
aquella fecha al Ministro de Asuntos Extranjeros, que en 
conversación privada con el Ministro de Relaciones Exteriores de Ja 
República Dominicana, éste le comunicó la intención de su gobierno 
de solicitar el protectorado de Cerdeña. Llama la atención el estado 
de a siedad y obstinación de Santana y el grupo que representaba 
por el protectorado, teniendo en cuenta que aquel país era más 
pequeño teITitoiial y poblacionalmente que el nuestro. Cerdeña en 
1861 se unió al Reino de Italia. 

193) Cazneau señaló que había obtenido la info1mación de "fuentes 
tan altas y auténticas que no puede admitirse duda de lo avanzado 
del estado de las negociaciones pai·a un protectorado europeo" . De 
William Cazneau, Agente Especial de los Estados Unidos en Ja 
República Dominicana, a Lewis Cass, Secretru·io de Estado de los 
Estados Unidos. Santo Domingo, mru·zo 4 de 1860. En 
Lockward ... Documentos ... I, 348; Welles, Ob. Cit , I, 196. 
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194) La Gándara, Ob. Cit, 1, 115. 

195) lbidem , 1, 126 y 127. 

196) García, Ob. Cit, lfl, 356; Welles, Ob. Cit, /, 193 y 212. 
Cazneau info1mó que esta acción fue recibida por el Gobierno 
"como preludio de un muy decidido ataque contra la independencia 
de la República". De Willia.m L. Cazneau, Agente Especial de los 
Estados Unidos en la República Dominicana, a Lewis Cass, 
Secretaiio de Estado de los Estados Unidos. Santo Domingo, 
diciembre 13 de 1859. En Lockward ... Docume:1tos .. . 1, pág. 343. 

197) De ... Cazneau ... a Lewis Cass ... julio 13 de 1860 ... En 
Lockward ... Documentos .. .I, 354; De Jonathan Ell iot...a Lewis 
Cass ... Agosto 20 de 1860. En Lockward .... Documentos .. . J, 
pág. 356. El pe1iodico español se llamaba El Correo de Santo 
Domingo. En su editorial de 5NIU/1860 se refirió a los Estados 
Unidos como "el refugio de todos los c1iminales del mundo entero" . 
Véase Welles, Ob. Cit I, 202. 

198) Perkins, Ob. Cit, 27. 

199)Textodelacai1aenWellesOb. cit, I, 198 y 199. 

200) Welles, Ob. Cit, I, 201; La Gándara, Ob. Cit, I, 82 y 206; y 
Rodríguez Demo1izi ... Antecedentes de la Anexión a Espwía ... pág. 
14, N. 11. 

201) La Gándai·a, Ob. Cit, !, 138 y 139. 

202) f bidem I, 82; Welles, Ob. Cit I, 217. 

203) Texto de la cai1a en Welles, Ob. Cit, I, 219. 

204) La Gándara, Ob. Cit, I, 82. 

205) De Cazneau .. . a Cass ... Julio 13 de 1860 ... En Lockward .. . 
Documentos .. .!, 355. 

206) En su discurso en el acto de proclamación de la Anexión, se 
mostró fome paitidario del colonialismo hispa.no y negó viabilidad a 
la independencia hispanoamericana, al decir que aquella aseguraba el 
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porvenir del país, al lograr restablecerse el dominio colonial, pues 
en él se garantizaba la paz, la prosperidad y hasta "la libertad civil" y 
"la libe1tad natural", conn·ario a lo que sucedía en la América 
española, a cuyas repúblicas llama "desgraciada ", por estar 
"envueltas incesantemente en la guerra civil", y sacrificando vidas y 
propiedades "y sin hallar modo alguno de constituirse sólida y 
fue1temente." Véase el discurso de Santana, en Rodríguez 
Demorizi .. . Antecedentes de la Anexión a Espaiía ... p. 128. 

207) De John Hogan, Agente Especial de los Estados Unidos en la 
República Dominicana, a James Buchanan, Secretario de Estado de 
los Estados Unidos. Santo Domingo, octubre 4 de 1845. En 
Lockward .. . Documentos .. ./, pág. 560. 
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CONCLUSIONES 

Desde antes de la Separación o la Independencia, algunos 
individuos esbozaron varias ideas para reasumir la soberanía 
nacional, para prese1varla y constituir el país, otros pensaron en · 
buscar el protectorado o la anexión a una potencia. No sólo fueron 
ideas de los pensadores profesionales o intelectuales y políticos, 
sino de otras personas que fueron exponentes de las preocupaciones 
y aspiraciones de su grupo o clase social en aquel tiempo. Ellas 
surgieron como reacción a las diver as circunstacias sociales, 
económicas y políticas. 

Llama la atención un pensamiento sistemático y coherente 
que comienza a surgir desde antes de la Separación, el mismo se 
expresa en el proyecto de los liberales de establecer una sociedad 
democrática conforme al modelo de los Estados Unidos, Ft ancia, 
Inglate1Ta o la España liberal. Es claramente perceptible en el 
Proyecto de Constitución de Duatte, la revisión de febrero de 1854. 
la refo1ma de diciembre de ese año y en la Ley Fundamental de 
Moca de 1858, así también en muchos documentos oficiales y 
paniculares que hemos estudiado. El examen de ellos me lleva a 
inferir la existencia de un liberalismo dominicano, que se divide en 
uno de carácter democrático y ou·o ilustrado o moderado. El 
primero tiene sus fuentes en la u·adición liberal española, el 
humanismo c1istiano del siglo XVI, el liberalismo francés tamizado 
por el hispano en lo relativo a la idea de la soberanía, el liberalismo 
moderado del pe1íodo de la Restauración francesa principalmente 
Constant, uno de sus máximos exponentes, además la influen\ia del 
liberalismo inglés y del no11eamericanismo por medio de la 
Constitución de los Estados U nidos de 1787, y del haitiano que, en 
rigor, es galo, en lo referente a las garantías liberales individuales, el 
fortalecimiento del Poder Legislativo y el Judicial que se expresa 
vigorosamente en el texto de 1843. Se rechaza el Garácter vitalicio 
del Presidente, que con excepción de la precitada Ley Fundamental 
Ja mayoría de las posteriores Ca.itas Magnas haitianas lo consagran, 
así también, el exclusivismo y la xenofobia, en paiticulai· conu·a lo 
blancos. El liberalismo ilusu·ado o moderado tiene sus fuentes en el 
Despotismo Ilustrado, en el constitucionalismo de Monstequieu, el 
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liberalismo conservador francés, en el inglés, y en algunos aspectos 
del texto de Cádiz, como por ejemplo, en el Congreso unicameral de 
la Con titución de diciembre de 1854, que es el Senado Consultor, 
el cual además de ser Poder Legislativo es una especie de Consejo 
de Estado, también estatuído en la Constitución gaditana. 

En relación al liberalismo europeo y al latinoamericano del 
período de estudio el dominicano comulga con sus ideas 
fundamentales, pero difiere en varios a pectos. Dua11e supera a la 
mayoría de los liberales de Europa y de América Latina de esa época 
en su concepción de la soberanía al considerarla como esencial al 
pueblo y no limitarla a una porción del mismo, es decir, los que 
tuvieran propiedades o un oficio y upieran leer y escribir. 

Entre nosotros triunfó, antes que en los demá países 
hispanoamericanos, en algunos europeos y en los Estados Unidos, 
la idea de la igualdad en lo relativo al principio de la generalidad de 
la ley, en la annonía de las razas y la abolición de los fueros y 
privilegios eclesiá -ricos. En nuestro país, mucho antes que en la 
mayoría de Jos hispanoame1icanos, se rompió la sociedad estamental 
y corporativa de la colonia y se logró la nivelación de todos. Esto 
quedó con agrado desde el primer texto constitucional al abolir para 
siempi·e las vinculaciones, los mayorazgos los censos y capelhnías 
que ·on propios de la estructura social feudal. En este aspecto 
ideológico tenemos do fuentes de orígenes: la primera la 
enconu·amo en el reformi mo borbónico, sobre todo en Carlos 111 y 
sus Mini u·os Jovellanos y Rodríguez de Campomanes y su 
programa de desamortización de Ja propiedad eclesiástica y la civil. 
y la reducción de los privilegios del clero; la otra la percibimos en el 
liberalismo anticlerical francés , a cuya influencia directa estuvimos 
sometidos durante la Era de Francia (entre 1795-1801 y 1802-1809) 
e indirecta en el régimen de Toussaint (1801-1802) y entre 1822-
1844 dmante la dominación haitiana, es decir, el liberalismo haitiano 
el cual e sustenta en el francés y conci lía el radical con el moderado 
como :e revela en la Constitución de 1816, por la que estuvimos 
regidos hasta la eclo ión revolucionaria de 1844. El texto haitiano 
de noviembre de 1843 que es liberal-democrático, no llegó a tener 
vigencia en Santo Domingo español, al produci.rse el hecho 
emancipador. 

Otras de la ideas libera le triunfantes fueron Ja de tolerancia. 
la d~ libertad de cultos y de conciencia. en un tiempo en que se 
continuaba la intolerancia r ligio ·a la filosófica y la política en la 
mayor parte de Hispanoamé1ica. En el proyecto de Con titu ·ión de 
Dmute estaban claramente preceptuadas. Si bien todos los textos 
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constitucionales que rigieron en la Primera República no establecen 
la tolerancia y la libe1tad de· cultos literalmente, los liberales lograron 
que los conseIVadores respetaran lo cultos protestantes, los judíos 
y los actos de la logias ma ónicas, que ya tenían tradición entre 
nosotros, pue éstas se establecieron durante la dominación 
francesa, y aquéllos en el pe1iodo del régimen haitiano. De seguro 
que utilizaron el método de la omisión constitucional, es decir. que 
al no estatuirse la intolerancia, quedaba a salvo la tolerancia. La 
propia realidad política y económica de la República, cuyo 
debilitamiento fue muy característico impulsó a Santana a procurar el 
reconocimiento, la protección y, en última instancia la anexión de 
potencias protestantes, y no católicas antes que la española-,cuyo 
desaiTollo capitalista pensó que sería benéfico pai·a el país, por lo 
que los Tratados que celebró aquel caudillo con Inglaterra, las 
ciudades hanseáticas de Hamburgo y Bremen, los Paises Bajos y 
Dinamai·ca estipulai·on que el Estado Dominicano garantizaría el 
culto y la libertad de pensamiento de sus nacionales o visitantes en 
nuestra nación. Así fuimos el primer país hispanoamericano y el 
segundo de la América Latina -el primero fue Haití- en que se 
siguieron las ideas de tolerancia, libe1tad de cultos y de conciencia. 

No triunfó entre nosotros, como en ningún país de la 
América Española, el principio liberal de la sepai·ación enn·e la 
Iglesia y el Estado. En Haití, tanto en la Ley Fundamental de 
Dessalines de 1805 como en la de los revolucionarios de la Reforma 
de 1843, se revela el éxito de esa idea, aunque fue de corta duración. 
Pero en la República Dominicana al desconocerse lo fueros e 
inmunidades eclesiásticos y seguirse las ideas de tolerancia, libe1tad 
de cultos y de conciencia, se llegó a una semiseculai'ización del 
Poder Público. 

Esas y on·as ideas que hacen una amplia gama de libertades 
individuales, como la de prensa, la de asociación, de reunión, la de 
tránsito, - ésta con cierta limitación como la de proveerse de 
pasaporte pai·a viajar a las provincias- y la seguridad per onal 
fueron establecidas en las Constituciones de la Primera República. 

Interesa significar, también, que bajo el influjo del 
constitucionalismo, o en rigor, de las ideas de Montesquieu, las de 
la Constitución de Cádiz, las del sabio publicista Constant y las de 
Tocqueville, Duatte y algunos de sus seguidores y los liberales 
cibaeños se preocuparon por establecer un real y verdadero 
equilibrio de los Poderes del Estado. El Padre de la Patria, 
fe1voroso defen ·or de las libe1tades y gran conn·adictor del poder 
djctatorial, absoluto y ai·bitrario, creyó que pai·a impedir éste era . 
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necesario quitar al Ejecutivo el soporte centralista y dar a la localidad 
el autogobierno, de ahí que consideró como p1:imer Poder del ~s.tado 
el Municipal. Otros, al igual que muchos liberales democrat1cos, 
tanto europeos como latinoamericanos, sobrestimaron el 
Lesgislativo como el principal. Agunos dieron más importancia a la 
Diputación Provincial -influidos por el texto gaditano que establece 
esa institución- y otros al Depanamento, siguiendo la división 
política Francesa. Bonó y Espaillat pensaron en el federalismo -por 
influencia de la Constitución de Filadelfia de 1787- como régimen 
garantizador de las libertades. Se impuso, sin embargo, la idea de 
los conservadores de la fo1ma unitaria y centralista, y del 
predominio del Poder Ejecutivo sobre los demás, de tal manera que 
éste uborclinó al Judicial y al Legislativo vigorosamente, y aún, 
como en el caso de este último, lo absorbe, lo que se muestra en el 
Senado Consultor, que además de ser Congreso es un organismo 
ase ·or del Presidente, como lo estatuye la refo1111a de diciembre de 
1854. Esa institución fue , en efecto, un simulacro de Parlamento. 
pues en la práctica estuvo ubordinada al caudillo. 

Los liberales procuraron establecer un <;ólido Poder Judicial 
que fuera el soporte de la democracia. Esto se muestra en el 
Proyecto de Constitución de Duarte, en las Constituc iones de 1844. 
la revi ión de 1854, la de Moca de 1858, en el Proyecto de 
Constitución de Angulo Guridi del precitado año, así también en la 
prensa liberal y en escritos y discursos ele algunos intelectuales y 
políticos. La influencia de Beccaria, de onstant. de Filangieri. de 
Bentham de Sismondi y otros publicistas es notoria . Algunas ideas 
e institucion s jurídicas modernas triunfaron entr nosotros, como 
por ejemplo. la elección de lo jueces por oleg:ios Electorales -este 
éxito fue de coita duración- , y el juicio por jurado. y la no prisión 
por deudas. Las ideas de la inamovilidad d los juec s y la abolición 
de la pena de mue11e no tuvieron igual suert . Hubo mucha 
preocupación por crear o establecer una legislación propia, adecuada 
a nuestra ic;liosincracia, costumbres y tradiciones, aspecto ideológico 
en que e tuvieron de acuerdo algunos li b mies y conservadores. 
Pero esto no se concretó. Diferente a los país s hi . panoamericanos 
independientes, no ·otro al a umir la emancipación nos regulamos 
por lo Códigos Napoleónicos, la legi : laci ón francesa de la 
Restauración, ya ante estuvimo ' regulados por las leyes haitianas 
de base ga la, a cau a de qu estuvimo · ·om tido: a los france:es 
más tarde -de ·pués de la España Bob·1 y la Inck rendencia Efímera 
de Nuñez de Cáceres- a lo haitianos, como :e r corciartí. 

El ideal de erigir un verdadero Poder JudiL·ial. fuerte e 
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independiente, propio del si tema democrático se estrelló en el 
fracaso. Los caudillos Santana y Báez impusieron su autoridad 
carismática y tradicional sobre la racional y la legal. Las leyes y las 
instituciones las utilizaron en su provecho personal. Bajo el manto 
ideológico de que "la salud del pueblo es la suprema ley" , 
justificaron prisiones, destie1rns, atropellos y muertes y un poder 
dictatorial y absoluto; tanto ellos como sus apologistas se 
empecinaron en hacer creer que eso era lo conveniente al bienestar 
de la nación. El Art. 210, del texto de 1844 y el Ait. 35 de la 
refo1ma de 1854 legalizaron su poder arbitrario e irresponsable. 

Hubo un constante interés por la preeminencia del Poder 
Civil sobre el militar. Esto se revela en varios intelectuales y 
políticos liberales como Duarte, Bonó Espail lat, de Rojas y otros. Y 
en ello· hay una fuerte influenc.ia de l.a Constitución de Filadelfia , la 
de Cádiz y la haitiana de 1843. Los liberales lograron que todas las 
Constitucione ü1cluso, la más conservadora, la de diciembre de 
1854, preceptuaran los principios de que el Gobierno Dominicano es 
"esencialmente civil , demócrata y republ icano", y que las Fuerzas 
Armadas es un cuerpo pasivo, no deliberante y obediente é\l Poder 
Civil. Al igual que los Uberale latinoamericano clamaron por la 
reducción del ejército y la a1111ada y la creación de milicias cívicas 
para impedir el predominio del militarismo sobre la sociedad civil. 
En nuestro país no obstante estos e fuerzo , el able imperó ·obre 
la toga y la fuerza sobre el derecho. Excepto Báez, todos los que 
gobernaron en la Primera República fueron militares y rigieron al 
país de manera militar. De ellos Santana gobernó cuatro veces y 
dominó en gran parte el período, a través de Presidente títeres como 
los Generales Regla Mota y Abad Alfau. 

Los liberales reflexiona.ron, también, acerca de crear una 
administración pública democrática, racional y ágil. El principio del 
libre acceso a los cargos por méritos capacidad y virtudes se 
consagró en la Constitución de 1844 y se estableció la pennanencia 
de los empleados en sus puestos, confo1111e a los referido. criterios, 
frente a las contingencias de los gobernante'. Así se prohibieron las 
cancelaciones arbitrarias, y sólo se permitió que el Presidente 
suspendiera al empleado por acusaciones de falta .. y hasta que . e 
investigara. En caso de prueba · de incumplimiento de sus deberes y 
respon ,·abilidade. el empleado era clestituído. A pesar de esas 
inquietudes la burocracia fue irracional e hipertrofiad·i. Los empleos 
públicos y los cargos militares fueron los premios con que los 
caudillos pagaban la lealtad y la sumisión de su clientela, cuyo pago 
junto con e l de todos los militares cubría la mayor parte del 
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presupuesto del Estado. . . . , 
En el período de nuestra mvest1gac1on hay m~1chas 

reflexiones en torno a la economía. Se observa una sene de 
preocupaciones por integrar a un orden político democ!·ático un 
orden económico liberal. Para esto se invocan las ideas del 
liberalismo económico. Las de Locke, Smith, Say, Quesnay, 
Jovellanos y Alvaro Flores Estrada son muy perceptibles en algunos 
intelectuales y políticos de ese tiempo, sobre todo en de Rojas, 
Bonó, Espaillat y Angulo Guridi. 

La idea liberal de la propiedad quedó consagrada en todos 
los textos constitucionales. La garantía de la misma sólo tuvo como 
límite la utilidad pública, que la Constitución de 1844, en su A1t. 21, 
estableció como única causa de privación de ella, pero previa 
indemnización a juicio de peritos. La Ley Fudamental de Moca 
revela, en ese aspecto, un liberalismo social, pues si bien garantiza 
la propiedad, concilia esto con el apremio de una necesidad social, al 
preceptuar que sólo por utilidad pública se puede privar al 
propietario de la misma, pero elude el vocablo previa al señalar nada 
más que aquél sería indemnizado de manera justa y segura. 

Conviene señalar, además, que todas las Constituciones de 
la epública en su paite dogmática colocan a la propieded a 
continuación de la garantía de la seguridad y esto es una imp01tante 
cai·acterística del pensamiento liberal que vincula la propiedad a la 
segurid:ld del individuo. En orden jerárquico de garantías 
constitucionales, el texto de diciembre de 1854, en su Ait.15, 
declara que la propiedad es "sagrada e inviolable", lo que no hace 
con la libe1tad, lo contraiio se revela en el texto liberal democrático 
de Moca, que le quita esa calificación a la propiedad y se la u·asfiere 
a la libe1tad. Y esto muestra la influencia de Locke en la Caita 
Sustantiva de diciembre de 1854. El filósofo inglés consideró a la 
propiedad como un derecho natural , como la base del Estado, y 
además pensó que la primera propiedad es la propia persona. 
También la importancia de Condorcet es clara, pues creía que los 
dos p1incipales derechos del hombre son: la seguridad de la persona 
y el libre goce de la propiedad. Esto es un elemento imp01tante en el 
liberalismo individualista. 

En nuestro país no se condicionó la ciudadanía a la posesión 
de la propiedad como se estableció en varias naciones 
latinoamericanas, y esto fue un triunfo del liberalismo democrático 
dominicano, aunque sí para el disfrute de los derechos políticos 
como se muesn·a en todos los textos constitucionales, que 
establecieron la posesión de aquélla para ocupar cargos relevantes en 
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los tres Poderes del Estado. Y esto se explica por la conciliación, en 
cie1to modo, de la clase media liberal propietaria con la clase 
con e1vadora latifundista, por un lado, y por el otro, por el interés 
de aquélla de abrirse paso al Poder, y ya en el mismo fortalecerse 
para superar a la clase privilegiada. 

En la República Dominicana, diferente a varios países 
hispanoame1icanos, se preceptúo constitucionalmente -como antes 
señalarnos- la abolición de varias formas de propiedad feudal. En el 
caso de la desamo1tización eclesiástica se recordará que fue un 
legado del reformismo borbónico y de la política anticlerical haitiana. 
Juan Pedro Boyer confiscó las propiedades eclesiásticas y no 
reconoció al clero como una corporación. Esta medida culminó el 
proceso de desam01tización eclesiástica de los Borbones. Al nacer 
el Estado Dominicano, los liberales y los ~onse1vadores, e tuvieron 
de acuerdo en no reconocer las referidas formas feudales de 
propiedad y de desconocer al clero como un grupo corporativo. Lo 
que al parecer se debió a que ambos se beneficiaron de las tierras y 
casas de la Iglesia que adquirieron por compra. De esta manera el 
principio liberal de la libre circulación y del libre acceso a la 
propiedad uiunfó entre nosotros. 

No obstante al desconocimiento de las referida , forma 
feudales de la propiedad, en la estructura agraiia dominicana 
sobrevivieron otras formas de carácter feudal, a saber, el hato, la 
gran hacienda y los grandes latifundios que sitvieron de sopo1te a la 
dominación tradicional y carismática de Santana y Báez. 

Conviene señalar, también, a los telTenos comuneros que fue 
un tipo de propiedad que tenía múltiples propietarios (dueños y 
condueños) y sin títulos la mayoría de ellos. Esta fonna era 
conu·aiia a la idea liberal de la propiedad, es decir, a la propiedad 
individual, la cual se consideraba que era el motor de la producción 
y el progreso. Al igual que los liberales mexicanos del período de 
nuesu·o estudio, que luchai·on por la división de los ejidos los 
liberales dominicanos pensai·on que ese tipo de organización era una 
rémora o una retranca pai·a el desarrollo agrícola del país y 
propugnaron por la paitición y división de las tierras comunera en 
gracias de la posesión individual. 

En la República Dominicana la lucha entre los liberales y lo 
conse1vadores no tuvo como una de sus causas fundamentale la 
n·ansfom1ación o la mptura de los grandes latifundios para darle 
acceso a la clase media y a las clases populares a la propiedad 
teJTitorial como sucedió en Haití, México y Venezuela y otros países 
latinoamericano . Pienso que esto se debió a la refotma agraria que 
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hizo Boyer que dio pequeñas parcelas de tierra (de_ las que confiscó 
a la Iglesia y a los propietarios ausentes) a los humildes. A esto hay 
que agregar que muchos disfrutaron_ de la propiedad ~e los terrenos 
comuneros, otros obtuvieron donaciones y arrendamientos baratos 
del Estado como paga por la incapacidad de éste para cumplir con la 
retribución de sueldos a los empleados y militares, y en fin, por la 
desproporción entre la gran extensión territorial y el poco núm~ro de 
habitantes (de 250 mil a 300 mil individuos), que abarató las tierras 
y su fácil adquisición. El latifundio, que en nuestro país no fue 
atacado por los haitianos -desde luego el de los propietarios que 
pe1manecieron aquí- se mantuvo intocable e incuestionable en el 
pe1íodo de nuestro estudio. Hubo, sin embargo, cie1ta crítica al 
mismo, pero moderada. En ese tenor se clamó por el cultivo de las 
grandes extensiones de las tieITas baldías. Y para ello se propuso 
una medida que conservaba aquella fonna de propiedad mientra · se 
explotaba útilmente. Me refiero a la enfiteusis temporal. Pero nada 
se hizo. El latifundio como fonna colonial de la propiedad pervivió 
y coexistió coi el minifundio, que aumentó en el período, por las 
razones antes expuestas. Ambas estrncturas agrarias impidieron el 
desarrolJo agrícola por el que tanto propugnaron algunos liberales 
c mo Bonó, Espaillat, de Rojas, Heneken y otros, e hicieron 
fracasar alguna disposiciones de los gobiernos conservadores, y 
por cierto de los grandes señores de la tieITa, Santa.na y Báez, en 
conn·a de la vagancia y a favor de la producción agraria. La idea de 
la fisiocracia tuvo muchos seguidores. Los liberales propusieron la 
regionalización y diversificación de la agricultw-a, y liberarl.<J. d~ 
todas las trabas y rodearlas de los mayores estímulos. En este 
sentido revelan una fuene influencia de Jovellanos, Smith, Quesnay 
y Say. 

Diferente a Haití, en la República Dominicana se estableció 
un principio propio del liberalismo individualista de vigorosa 
influencia de Locke y Condorcet, a saber, "no se impondrá jamás la 
pena de confiscación de bienes" (An. 20, Constitución de 1844). 
Este precepto se mantuvo en todos los textos constitucionales de la 
Primera República y es una constante en el constitucionalismo 
dominicano (las 35 Constituciones que hasta hoy tenemos lo 
estatuyen). Así la propiedad queda resguardada y amparada frente a 
cualquier problema judicial y la consiguiente penalidad de su 
poseedor, y esto, desde luego, hay que verlo en el marco del 
binomio segUiidad-propiedad del liberalismo individualista. 

Los liberales propugnaron, también, por la no intervención 
del Estado en la economía. Algunos influidos por Smith, Quesnay, 
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JoveJlanos, Say y Alvaro Flores Esn-ada clamaron en contra de los 
monopolios y de todas las restricciones y a favor de la plena 1 ibertad 
de comercio y que e le brindaran todos los estímulos a la 

.~producción y a la comercialización de los productos. No lograron 
que ningún texto constitucional preceptuara estas ideas -fue en la 
Segunda República, en el Art. 20, de la Constitución de 1865, 
donde por primera vez e estatuyó-, aunque sí obtuvieron que se 
mantuvieran en el Código Francés de Comercio, que adoptamos, 
y que se establecieran en los Tratados de Amistad, Comercio y 
Navegación que el país celebró c.on Inglate1rn, Francia, Dinamarca: 
Los Países Bajos y las ciudades hanseúticas de Hamburgo y 
Bremen. Lo gobiernos de Santana y Báez continuaron la tradi.ción 
gubernamental de la colonia y en péll.ticular el patrimonialismo y 
usaron los monopolios a favor suyo y de u clientela. 

Bajo la influencia de los precitados autores más la idea· 
utilizaristas de Bentham, los liberales defendieron la libertad de 
industria, asimismo la au·acción de capitales extranjeros por la 
concesión de grandes e tímulos, pues se consideró que por medio 
de la inversión foránea se alcanzaría el progreso del país, pero más 
en el fomento de la agricultura que en la indusaia, lo que indica el 
gran influjo de la fisipcracia. No se logró, empero, la instalación de 
industrias ni se desarrollaron las manufacturas, nos mantuvimos a 
nivel de una rudimentaria artesanía. 

Se pensó en la explotación minera por nacionales, y en caso 
en que no estuvieran en condiciones para esto pasarla a los 
exu·anjeros. Por lo que se sugirió a los ingleses, franceses y 
ameiicanos, que también se propusieron péll.·a indu trializar el país, y 
esto fue un fenómeno común en Amé1ica Latina por las 
conu·adicciones esnucturales y la incapacidad de Ja clase media 
ascendente o la pequeña burguesia para asumir un proyecto nacional 
de desruTollo, por lo que reflexionó que sólo abriendo las pue1tas de 
sus países al capital foráneo se obtend.Iia la superación de la 
sociedad tradicional y el establecimineto de la moderna. 

La necesidad de crear las bases pru·a el progreso y el 
desrurnllo de la nación fue motivo de muchas preocupaciones y 
reflexiones en la Ptimera República. Se pensó que .esto se lograría 
cuando la producción pasara de autárquica y conuquera a una de 
mercado, y para esto era necesario crear una infraestructura, es 
decir, abrir caminos y ca.iTeteras, instalru· puentes y tender rieles que 
unirían al Cibao y al Sur y así se enu·ruia a la Era del FerrocaITil, o 
sea, a la civilizacion moderna. Esta fue una idea acariciada y 
pretendida llevar a cabo por la pequeña burguesía liberal, y en gran 
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patte -con excepción de los Angulo Guticti- por los liberales. 
cibaeños. Y fue uno de los puntos fundamentales de su programa 
de desatTollo económico, que quisieron concretarlo a través de la 
Diputación Provincial de Santiago y la Sociedad Patriótica, de esa 
provincia. El mismo quedó en el plano de la idea de proposición, y 
no de institucionalización, pues no se llevó a la práctica, como 
sucedió con el establecimiento del sistema de correo, del cual 
también se habló mucho, y finalmente se creó. 

La crisis moneta1ia y financiera acompañó al país con una 
indetenible progresión de tal manera que el Estado Dominicano se 
mantuvo en una grave precariedad e insolvencia durante todo el 
período, y esto llevó a· una constante reflexión sobre esa 
problemática. Las ideas de las emisiones inorgánicas y del préstamo 
externo e interno para financiar las actividades del Gobierno y pai·a 
explotar los recursos naturales y ·erear la infraestructura pai·a el 
desarrollo económico fueron siempre planteadas. _ Pero las 
emisiones monetarias -unas 33, y el dine.ro emitido, 148 millones­
llevai·on a una devaluación vertiginosa de tal suerte que el papel de 
los billetes valió más que lo que representaba, y los préstamos 
int mos- .no se lograron lo externos- se emplearon pai·a cubriJ; los 
gastos corrientes del Estado y pai·a los caudillos pagar a su clientela 
y no en la producción, por .lo que td Poder Público cayó en la 
bancatTota, y fue una de las causas del fracaso de nu~stra 
emancipación. 

En la frimera República no hubo inquietudes y 
preocupaciones por los problemas sociales por lo cual no tuvimos 
un pensamiento coherente y sistemático de carácter social. El 
liberalismo ufonfaute fue el individualista con ciertos rasgos de 
puritanismo y darwinismo social. Se abogó y propugnó por la 
reforma de la estructura políticgt y se dejó intocable la social. 
Diferente a Haití, cuyos textos de 1816 y 1843 garantizaron ciertos 
derechos sociales (educación, salud y el cuidado .de los 
menesterosos), se consideró -al igual que la mayoría de los liberales 
hispanoamericanos de la época- que el Estado sólo debía velai· por 
los derechos civiles y políticos, ocuparse de la defensa externa e 
interna y no asumir la beneficiencia. El triunfo de los conservadores 
hizo que se co11tinuara la tradición del Estado paternalista y que la 
Iglesia siguiera atendiendo a los pobres por medio de la caridad. En 
temía se valoró la educación, pero en la práctica nada se hizo. Se 
ponderó, además, el trabajo, pero como un deber del individuo y no 
co.m? un derecho. que ~ Poder Público tiene que garantizar, 
asurusmo se reflex10nó m,ucho sobre la idea de progreso, sobre la 
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juventud -en término de una moral puritana- se sobrestimó la 
inmigración de tal manera que se consideró que ella era la que 
impulsaría el desarrollo económico y sostendría la independencia dél 
país. Pero esta fue selectiva, se prefirió a norteamericanos y 
europeos, y de ninguna manera a negros o personas de color y aquí 
también encontramos otro punto de identidad del liberalismo 
dominicano con el latinoamericano. 

Los 17 años que vivió la Primera República fueron de crisis, 
a causa de la contradicción entre la estructura política moderna y la 
estructura social y económica colonial -las cuales los haitianos 
fueron incapaces de cambiar-, que llevaron a las guen-as civiles entre 
los liberales y conservadores, y entre éstos mismos, es decir, los 
santanistas y los baecistas para adueñarse del Poder, así también los 
14 años de guerras contra Haití para consolidar la Independencia, 
además la baja producción agrícola y la falta de manufacturas que 
impidió que fuéramos autosuficientes, por lo que las importaciones 
siempre superaron las exportaciones, a lo que se agrega las 
constantes emisiones monetarias y su consiguientes devaluaciones, 
y la búsqueda de préstamos para financiar la lucha contra los 
haitianos y atender a los gastos conientes del Gobierno, que llevó a 
una pesada y abrumadora deuda que el país no pudo pagar. 

Los caudillos ejercieron el Poder de manera panimo1úalista. 
El Estado lo usaron como su patrimonio para repartir privilegios y 
prebendas a su clientela y fortalecer su autmidad carismática, por lo 
cual no tuvieron programas y planes serios y coherentes de 
desarrollo económico y ·social. Empero por debajo de la estructura 
social y económica había una c1isis grave en la estructura espiritual 
de nuestra sociedad, cuyos síntomas más pronunciados fueron : 
vagancia, egoísmo, ambiciones desmedidas, pasiones inconn·oladas, 
conupción, ignorancia, falta de patriotismo, incapacidad de mandar 
de los principales líderes políticos, apatía, indeferentismo e 
irresponsabilidad frente a los problemas nacionales. Todos ellos 
afloraron desde los primeros días de la Separación, esto explica 
porqué después de un admirable optimismo se cayó en la 
desesperanza, la desilución y el pesimismo, que contribuyeron a 
fo1talecer a los planes prodictorios de Santana que llevaron a la 
muerte de la República y a la resurección del orden colonial. 

Hoy se habla de modernización. Es el tema político por 
excelencia de nuestro tiempo. Pero hace casi 150 años, que los 
Liberales comenzando por Duarte, el Padre de la Patria, lucharon por 
establecer un Estado y una sociedad modernos. Es decir, 
propugnaron por: la soberanía y la autodete1minación del pueblo, la 
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garantía de los derechos y libertades individuales, un~ re~ y efectiva 
división de los Poderes, la supremacía del Poder Leg1slat1vo sobre el 
Ejecutivo, la fijación de controles y límites a éste, la no reelección 
presidencial, una administración de la justicia f~erte . y sana, un 
ayuntamiento verdaderamente autónomo, la_preemmencia del Poder 
Civil sobre el Militar, la institucionalidad y la obediencia a la ley 
basada en la justicia, en rigor, por un Estado plenamente 
democrático . 

. Agunos lucharon, también, por el desarrollo social y 
económico del país, por la educación como base del mismo, por la 
explotación racional de la agricultura, por la industrialización 
mediante la atracción de grandes capitales y tecnologías modernas, 
por la creación de una vigorosa infraestructura y la libertad de 
comercio e industria. 

. Ese proyecto de modernización, que anticipó las 
preocupaciones que en el presente tenemos, fracasó frente a las 
fuerzas 

1

del orden .colonial representadas por Santana, que vieron 
amenazados o en inminente peligro el soporte social y económico de 
su dominacion política de triunfar las ideas y las instituciones 
democrátjcas. Aquel caudillo mantuvo durante un tiempo un 
régimen dictatorial con una fachada democrática que dejó de 
simularse con la refo1ma de 1854, que realizó su dominación 
tradicional y carísmatica y se tradujo en un poder absoluto, 
despótico, arbitrario e irresponsable. Y para garantizarlo echó 
manos de la idea del protectorado y de la anexión. Idea que los 
conservadores tuvieron desde antes del nacimiento de la República, 
y justificaron con la ideología del Despotismo Ilustrado o de la tesis 
denegatoria, que considera que la nación por su pobreza y falta de 
educación no está en capacidad para el ejercicio de su soberanía y 
para el disfrute de sus derechos políticos. 

Santana aprovechó la gravísima ciisis económica, social y 
moral de la nación, y en un acto ansioso y deseperado -así se revela 
en muchos de los documentos de los años 1860-61 que hemos 
estudiado- destruyó la República que vaiias veces había preservado 
frente a Haití y pasó la soberanía del país a España. Este hecho 
marcó el triunfo de la estructura social colonial sobre la estructura 
política democrática que los liberales lucharon por imponer. Pero 
este fracaso fue relativo, no obstante esa fuerte reacción 
conservadora, las ideas liberales-democráticas sobrevivieron de 
manera sote1Tada y afloraron vigvrosamente en la lucha por la 
Restauración de la República entre 1863-65, con una extraordinaria 
dinámica y eficacia que desde entonces hasta hoy ha producido 
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grandes hechos como el derrocamiento de dictaduras, la superación 
de las intervenciones extranjeras y el compromiso ineludible de 
nuestra generación de hacerlas una realidad objetiva, concreta y 
tañgible_en el establecimiento de un Estado plenamente democrático. 
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